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CAPITULO XIX m ; ; ^ A 

Siendo madre según la gracia, no deja Santa.Jnanta,,Francisca! • i 
de serlo según la naturaleza.—Sus hijosTj stis nietos.., • '•;/' ; 

fer^N acontecimiento terrible, la muer te dél jov.ón 
já) IgUo Barón de Thorens y la de su esposa^ Marta-"' 

Amada de Chantal , que no pudo .s.qbxevivirle . 
y murió de dolor, in terrumpió de repeñté-Vel paeífióo ; . 
t rabajo de la composición de las Reglas dé'l¿a Visitación} 
desgarró el corazón de San Francisco de Sales, y t ras-
pasó sobre todo el de la venerable Madre de Chantal , 
poniendo su vida en peligro, y l levándola tan cerca del 
sepulcro que tuvo que recibir los Sacramentos, hacien-
do ver á los que hubieran podido dudar de ello, la ve-
hemencia con que había amado siempre á sus hijos y 
la pasión con que seguía amándolos en el claustro. 

Permítasenos, pues, desviar un ins tante nuest ras 
miradas de la naciente Visitación, y fijarlas en los hijos 
y nietos de la Santa Madre de Chantal , pasando así de 
su v ida pública á su vida pr ivada p a r a buscar y encon-
t r a r á la madre en la religiosa y la fundadora . 

ñ fr Q Í 5 Q A , 



Recordemos pr imero el estado de la familia de l a 
señora de Chantal en el momento de abandonar ésta el 
mundo. De seis hijos con que Dios había bendecido su 
matr imonio, no le quedaban más que t res , dos hijas y 
un hijo, que era el primogénito. María Amada, la ma-
yor de las dos hijas, se había casado muy moza con el 
Barón de Thorens, que era también muy joven y her-
mano de San Francisco de Sales. Vivía en el castillo de 
Thorens, á tres leguas de Annecy; venía muy á menu-
do al convento á ve r á su madre , y permanecía en él 
siempre que su joven esposo, coronel de un regimiento 
en Saboya, tenía que ausentarse por el servicio de su 
príncipe, lo que sucedía muy á menudo. La hija segun-
da de la señora de Chantal jamás dejaba á su madre , 
y podemos mirar la como la pr imera y más ant igua edu-
canda de la Visitación. Tenía á San Francisco de Sales 
por director (1) y á su santa madre por maes t ra , y como 
el convento de Annecy aún no tenía clausura, salía con 
frecuencia , ya pa ra oir á San Francisco de Sales cuan-
do predicaba en las iglesias (2), ya pa ra visitar á las 
familias nobles de la ciudad, donde era muy bien acogi-
da, ya más frecuentemente p a r a ir á casa de su herma-
na, la de Thorens, en cuyo castillo pasaba los meses de 
vacaciones y siempre que su santa madre se ausentaba . 

En cuanto á Celso Benigno, al salir de Dijón la se-
ñora de Chantal se le había confiado al Presidente Fre-
miot, encargado de su educación hacía largo t iempo, 
y muerto el Presidente, le había enviado al célebre 
colegio de Godrans p a r a que acabase allí sus estudios, 
concluidos los cuales le t rasladó á la corte, en la que 
había sido bien recibido por el recuerdo de su padre el 
Barón de Chantal , y donde sus talentos y defectos prin-
cipiaban á colocarle en una posición original, t a n bri-
l lante como peligrosa. 

(1) C a r t a sin fecha. Es la 573 en las p r imeras ediciones. 
(2) Car ta del 8 de Dic iembre de 1612. 

Tal era la situación de los tres hijos de la señora de 
Chantal . La for tuna les sonreía. María Amada , rica-
mente dotada cuando su matr imonio, era Baronesa de 
Thorens. La magnífica t ierra de Bourbilly, destinada 
pa ra viudedad de la señora de Chantal , aumentada por 
la muerte del Presidente con el rico señorío de Thotes, 
y después de la del anciano Barón con la t ierra de Sau-
vigny, formaba, junto con el título de Barón de Chan-
tal, la opulenta legítima de Celso Benigno. En cuanto 
á Franc isca , se la rese rvaba para su dote el castillo de 
Monthelón con sus vas tas dependencias, y ya estaba en 
posesión de este título. Y como estos tres hijos eran aún 
menores, la Madre de Chantal , al dejarles todos sus 
bienes, y aun su misma viudedad, se reservó su admi -
nistración. Dos veces, en 1611 y 1612, no titubeó en 
salir del claustro pa ra ir á recoger en Borgoña las he-
rencias dest inadas á sus hijos; y con sus inteligentes 
cuidados, dobló esta t ierna madre en algunos años la 
for tuna de aquel las prendas de su corazón. 

Con esto queda probado que la señora de Chantal 
había cumplido admirablemente sus deberes de madre . 
Los acontecimientos que van á suceder, probarán que 
supo cumplirlos hasta el fin. En 1617, época á que nos 
ha l levado el curso de esta his tor ia , María Amada, ca-
sada en 1609, vivía en la más santa y dulce unión con 
el Barón de Thorens, é iba á ser madre por pr imera 
vez, cuando habiendo estallado la guer ra entre F r a n -
cia y E s p a ñ a , recibió el Barón la orden de marcha r con 
el regimiento que mandaba al Piamonte . 

Hay en la vida presentimientos singulares. Nunca 
se habían separado estos jóvenes esposos sin der ramar 
muchas lágrimas; pero esta vez la aflicción fué ext ra-
ordinaria é inundó sus corazones, sin que les fuese po-
sible contener la ni moderar la . 

María Amada acompañó á su joven esposo un largo 
trecho de camino, no pudiendo desasirse de sus brazos; 



y cuando y a fué preciso hacerlo, «llorando tanto uno y 
otro que hicieron l lorar á cuantos fueron testigos de su 
despedida, siendo tan ta la violencia de su dolor, que 
ellos mismos se admiraban de poderla sufrir.» Cristia-
nos ambos, su última pa labra fué una promesa de ser-
v i r mejor á Dios en lo sucesivo, y t r aba ja r con nuevo 
ardor en p rac t ica r la virtud si el Señor les concedía la 
grac ia de que el Barón de Thorens volviese sano y sal-
vo del ejército. Fué preciso separarlos, porque no po-
dían desprenderse el uno de los brazos del otro; y cuan-
do el Sr. de Thorens part ió á todo galope pa ra ocultar 
sus t r i s tes sollozos, «esta hermosa tortolilla desolada 
se retiró, según su costumbre, al lado de su buena ma-
dre, teniendo siempre desde entonces a r rasados sus 
ojos en lágr imas, que no podía contener (1). 

No hacía más que t res semanas que el joven Barón 
de Thorens había partido, cuando de repente, y antes 
que se hubiera disparado un tiro, se supo que había 
caído enfermo en cuanto llegó, y que se desesperaba de 
poder salvar su vida. «¡Oh Dios mío! mi querido ami-
go—escribe San Francisco de Sales al Sr. de Blonay á 
la pr imera noticia de esta desgracia,—dimitte me ut 
plangam paululum dolorem meurn (2). ¡Ah! espero á cada 
instante la noticia de la muer te de mi hermano de Tho-
rens, que marchó de aquí hace tres semanas, y el día 
de la Trinidad estaba en Turín desahuciado de los mé-
dicos y sin n inguna esperanza de vida. Ya empieza á 
correrse en Chambery la noticia de que ha muerto, y 
con esto podéis juzgar si necesi taré quince días p a r a 
consolar á su pobre viuda y t ranquil izar un poco mi 
corazón, hondamente conmovido.» 

Al otro día, en efecto, llegó un correo que traía la 

(1) Vida de las primeras Madres de la Visitación, M a r í a Amada de 
Chantal , pág . 80. Véase u n a pequeña Vida m a n u s c r i t a de Mar ía Ama-
da , en los a rchivos de Anneey . 

(2) De jadme que llore u n poco mi dolor. (Job. , X, 20.) 

fatal noticia. Aunque el Santo estaba preparado, se con-
movió profundamente , «se dió a lgunas palmadas en el 
muslo, y lloró á todo l lorar; sin embargo, no sucumbió 
á su dolor, sino juntando las manos y levantando los 
ojos al cielo, pronunció t ranqui lamente estas pa labras , 
entrecor tadas por sollozos .y suspiros: Sí, sí, Dios mío, 
puesto que lo habéis querido; añadiendo estas otras, de 
que se había servido en la muerte de su madre : He ca-
llado y no he abierto la boca, porque vos sois quien lo 
habéis hecho» (1). 

Lo que aumentaba la pena de San Francisco de Sa-
les era el pensamiento de que María Amada, tan joven, 
tan amante de su esposo, de solos diecinueve años, y 
próxima á ser madre por pr imera vez, iba á morir de 
dolor con un golpe tan terr ible como inesperado. No 
había dicho aún más que una pa labra de la enfermedad 
del Barón de Thorens, y sólo á la Madre de Chantal , y 
la emoción que ésta había sentido le hizo conocer de 
raasiado p a r a qué escenas debía p repa ra r su corazón 
cuando l legara la hora de anunciar semejante noticia 
á la joven Baronesa. «¡Oh! pensad, mi muy querida 
hija—escribe á la Madre F a v r e , encomendándose á sus 
fervorosas oraciones,—pensad hasta qué punto me toca 
e.sta aflicción, y ved cuánto se redobla con la desu joven 
esposa María Amada y de nuestra Madre, á quien debo 
quitar mañana la poca esperanza que abr igaba desde 
que tuvo las pr imeras noticias de este suceso (2).» 

Después que fortificó su a lma con una larga y fer-
vorosa oración, el Santo fué, en efecto, al monasterio, 
y no llamó sino á la Madre de Chantal . Al oir ésta l a 
primer palabra , se extremeció todo su cuerpo, y cayó 
en un profundo silencio. Temblaba de tal modo pen-
sando que tenía que anunciar á su hija semejante des-

(1J La vida del bienaventurado Francisco de Sales, por Carlos Au-
gus to de Sales. Un vol . en 4 °, Lyon, 1694; pág . 497. 

(2) Car ta del 29 de Mayo de 1617. 



gracia , que, por más esfuerzos que hizo pa ra vencerse , 
no pudo resolverse á cumplir con este deber, y así fué 
menester que el Santo se encargase de ello; y como, 
según su costumbre, María Amada debía confesarse a l 
otro día, se convino en que se la comunicaría en aquel 
acto, y se le ocultaría has ta entonces. 

Sin embargo, María Amada había notado que habían 
l lamado á su madre al locutorio, y sin saber por qué, 
sintió de repente una opresión de corazón que la e s t r e -
meció. Lo largo de la conversación aumentó sus temo-
res, y esperó á su madre pa ra ver qué semblante t ra ía . 
Pero esta mujer fue r t e tuvo tal imperio sobre sí misma, 
que aunque tenía el corazón deshecho nada pudo cono-
cer su hi ja . 

Solamente, hablando con esta hija querida, dijo al-
gunas pa labras en la conversación, como por casuali-
dad, respeto al amor de Dios y al abandono en su vo-
luntad, pa ra p repa ra r l a poco á poco á recibir al día si-
guiente la triste noticia con más valor y sumisión. 

Al otro día, en efecto, después que María Amada se 
confesó, y el siervo de Dios, con sus dulces palabras , 
p reparó su espíritu: «Y bien, hija mía—le dijo;—¿no so-
mos de Dios enteramente?—¡Oh! limo. Señor — dijo la 
penitente,—sí, de todo punto.—Y ¿no estamos prontos á 
recibir de su mano santísima todo lo que guste envia r -
nos?—Sí, limo. Sr. y Padre mío; pero ¡ay!—dijo con un 
profundo suspiro.—¡Vos queréis decirme que mi queri-
do esposo ha muerto!» El Santo no respondió sino con 
sus lágrimas, y María Amada, rompiendo en lágr imas 
y sollozos, «¡ay Dios mío,Dios mío!—exclamó:—¿es ver -
dad? ¿Me habéis quitado á mi querido esposo? ¡Ay, ay 
de mí! ¿Qué queréis que haga?» 

La Madre de Chantal estaba á la puer ta . A los gri-
tos de su hija entró para consolarla á su vez y soste-
ner la . Pero había contado con una fuerza de que no e ra 
capaz; al ver á su hija sollozando y próxima á desma-

yarse , sintió que el corazón se le par t ía , y dando un 
grito perdió el sentido y cayó en el suelo desmayada . 

Imagínese cuán conmovedora sería semejante esce-
na . La madre y la hija, t raspasadas de dolor, habían 
perdido el conocimiento, y el Santo Obispo estaba de 
rodillas inundado en llanto y ahogado por los sollozos. 

En cuanto pasó el primer momento de dolor, y la 
for taleza crist iana venció el ímpetu de aquél, el Santo 
Obispo fué á la capilla y dijo la Misa por el querido di-
funto. María Amada la oyó desde la sacristía, para que 
pudiese con más libertad dar curso á sus lágr imas. Con 
el rostro bañado en llanto, pero sin perder nada de su 
angelical aspecto, con su dulce voz, dejaba escapar de 
cuando en cuando algunas pa labras que t raspasaban el 
corazón de los que la oían: «¡Ay, Dios mío, único y ver-
dadero bien mío! ¿Qué habéis hecho? ¡Ah, qué herida 
tan profunda! ¡Oh Dios mío, amparadm ;; vuestra mano, 
que me ha herido, es la sola que puede curarme!» 

Algunas veces, cruzando las manos y levantando los 
ojos al cielo, decía en a l ta voz sin conocerlo: «Salvador 
mío, vos sois quien me habíais dado este querido esposo, 
¿por qué, pues, me lo habéis quitado, cuando su pre-
sencia, lejos de separarme de vues t ra Majestad, me 
unía á vos más íntimamente? No obstante, Dios mío, 
soy vuest ra , y quiero serlo más cada día: cortad, ra jad , 
haced lo que gustéis; pero dadme fuerzas pa ra soportar 
el peso de vues t ra mano. ¡Oh Dios mío, yo no era digna 
de tener un esposo como él! ¡Ay! tengo necesidad de un 
socorro extraordinario, porque mi dolor es un dolor de 
muerte .» 

. Cuando llegó el momento de comulgar, su madre , 
que no la había dejado un instante, la llevó al coro, y 
en la santa Mesa, la joven viuda hizo en secreto voto 
de castidad; y habiendo recibido la Sagrada Eucaris t ía , 
se entregó total é i r revocablemente al amor de nuestro 
Señor. 



Desde este momento estuvo más t ranqui la , con las 
manos juntas , levantando dulcemento sus ojos hacia el 
cielo, y dejando correr de ellos arroyos continuos de 
lágr imas , sin movimiento ninguno, como las caudalosas 
aguas que corren sin ruido. 

Algunas veces, sin embargo, se ent reabr ían sus la-
bios, y se la oía pronunciar estas palabras: «¡Oh Jesús , 
amor mío, hágase tu voluntad en la v ida y en la muer-
te! ¡Oh Jesús, toda soy tuya! ¡Oh pasión y muerte de mi 
Salvador, os amo y reverencio! ¡Jesús mío, os abrazo y 
elijo por mi esposo!» 

Desde entonces no se secaron sus lágr imas. En vano 
se le rogó moderase su dolor, y se conservase p a r a el 
hijo que l levaba en su seno. ¿Quién es dueño de sí mis-
mo en semejantes ocasiones? Vistió un luto muy severo, 
no quiso l levar ningún adorno, principió á vestirse so-
la, á servirse á sí misma, aumentó sus ejercicios de de-
voción, y se dió más completamente á Dios. 

Tres meses se pasaron en esta a l te rnat iva de amor 
y de dolor, al cabo de los cuales le sobrevino un pa r to 
prematuro con tal violencia, que fué imposible saca r la 
del convento; y después de a lgunas horas de terr ibles 
dolores dió á luz un hijo, que no vivió sino algunos ins-
tantes. La Madre de Chantal le recibió en sus brazos, 
le bautizó en seguida y le vió morir en sus manos. L a 
joven y desolada madre, olvidando sus dolores, se in-
formó de su hijo; y habiéndola respondido su santa ma-
dre que tenía un ángel en el cielo: «¡ Ay!—dijo la mori-
bunda—¿ha vivido tan poco este pobre niño que está y a 
entre los ángeles?» Y levantando los ojos al cielo: «¡Oh 
Dios mío!—dijo con un acento de viva fe y de sumisión á 
la divina voluntad;—si esta cr ia tura hubiese vivido, hu-
biera yo debido conservarme p a r a él; ahora soy toda 
vuestra , en teramente vues t ra .» 

Dictó su tes tamento con el más perfecto conoci-
miento, y arreglados sus negocios temporales, hizo ver 
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las grandes y puras luces con que se disponía á presen-
ta r se delante de Dios. Apenas contaba diecinueve años, 
sufr ía terribles dolores, y estaba casi agonizando; y no 
obstante, se la veía con ánimo tranquilo y una paz y se-
renidad enteramente divinas. 

A las ocho de la noche juzgó el médico que la enfer-
ma estaba de mucho peligro, y que apenas viviría tres 
ó cuatro horas, por lo que la Madre de Chantal avisó á 
San Francisco de Sales, rogándole viniese al monaste-
rio. Acudió al momento acompañado de algunos ecle-
siásticos, que se conmovieron profundamente , y se des-
hicieron en llanto, viendo el fe rvor de la santa ago-
nizante. 

Se confesó, y recibió el santo Viático con maravi-
llosos sentimientos de piedad; después, juntando las 
manos, dijo á su buena madre: «¿Me atrever ía yo á pe-
diros una gracia?» La Santa, que sabía cuán t ierna-
mente había amado á su marido, imaginando que desea-
ría ser en ter rada á su lado: «Hija mía—le respondió,—di 
lo que quieres, y si es posible se t r a t a r á de hacerlo.— 
Madre mía—dijo entonces la moribunda—os pido con 
toda humildad la gracia de tomar el hábito de la Visi-
tación.» Y volviendo sus ojos hacia el Santo Obispo: 
«limo, señor—dijo,—confieso que soy indigna de esta 
gracia.» A estas pa labras los sollozos se oyen en todo 
el cuarto, los ojos del Santo Obispo se inundan de lágri-
mas, y la venerable Madre de Chanta l , de pie á la ca-
becera de aquel lecho de muerte , no pudo ya contener 
los gemidos que le a r r anca su dolor. 

Al momento ponen á la moribunda un hábito de no-
vicia, y como el peligro era cada vez más inminente, 
el siervo de Dios le preguntó si deseaba recibir la Ex-
tremaunción. «¡Oh, sí, con todo mi corazón, Ilustrísi-
mo Señor—respondió,—no había pensado en pedirla. 
¿He cometido fa l ta en no haberlo hecho?» El Santo 
Obispo la aseguró de lo contrario, y la moribunda re-
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cibió el último Sacramento con ánimo sereno, siguiendo 
todas las ceremonias y respondiendo á todas las ora-
ciones. «limo. Señor—dijo después,—me habéis dado el 
hábito de novicia, y en mi corazón tengo hechos mil 
veces los votos de religión. ¿No tendría yo el consuelo 
de hacerlos verbal y solemnemente?» San Francisco de 
Sales consintió en ello. «¡Dios mío! ¡Qué gracia—decía 
la joven moribunda,—ser á un tiempo novicia y profe-
sa! Querida madre mía, ¡cuán abundante es la miseri-
cordia divina con vuest ra pobre é indigna hija.» Pro-
nunció en voz alta los santos votos, y el bienaventura-
do la puso el velo negro y la cruz de p la ta , pero no 
hubo necesidad de cubrir la con el paño mortuorio pa ra 
recordar la que debía morir al mundo y á sí misma. El 
lecho en que es taba tendida se lo decía bas tan te . 

Nos es preciso renunciar á p intar el estado de la 
santa Madre de Chanta l en este momento supremo. Era 
madre, y si hay a lguna cosa inefable aquí abajo, es el 
grito del dolor materno. San Francisco de Sales, que 
temía que este dolor, contenido en algunos instantes, 
pero que estal laba en otros de un modo desgarrador 
hiciese mal á la moribunda, rogó á la Santa se contu-
viese un poco. La joven agonizante lo oyó, y mirando 
t ie rnamente á su madre , como para consolarla: «Esta 
madre querida ¡oh! la quiero mucho más de lo que pue-
do expresar .» Y después: «¡Oh madre mía, cuánto su-
fro! ¡Dios mío! ¡Qué terribles son mis dolores! Pero ¿qué 
son, comparados con los de Jesús en la Cruz?» 

Viéndola el siervo de Dios tan acosada por los do-
lores, y conociendo por otra pa r t e la grandeza de esta 
hermosa a lma, le propuso hacer un acto heroico y ex-
traordinar io de v i r tud . «¿Os conformaríais gustosa, 
querida hi ja mía—le dijo,—en permanecer padeciendo 
así has ta el fin del mundo si tal fuera la voluntad de 
Dios?—Sí, l imo. Señor—respondió con vehemencia,— 
no solamente en estos dolores, sino en los que guste en-

viarme. ¿No soy toda suya sin reserva ni excepción?» 
Después quedó en silencio. Sus ojos se cer ra ron , y sus 
labios se en t reabr ie ron . Difícil hubiera sido decir si 
dormía ó estaba en contemplación. En su f rente princi-
piaba á levantarse como una especie de clar idad inefa-
ble, como la del día cuando amanece. Su rostro se t rans-
figuraba insensiblemente, y al ver la así nadie hubiera 
creído que es taba t an próxima á la muer te . Se parecía 
mucho más á lo que va á florecer que á lo que se va á 
marchi ta r . 

En fin, á las dos de la noche abrió los ojos, y dijo 
con entereza: «¡Ah! esta es la muer te , es preciso par-
tir; se apodera de mi corazón, pero mi Jesús se apode-
ró antes de él, y siempre será su único dueño.» Y pro-
nunciando tres veces el nombre de Jesús, al acabar de 
pronunciarle la te rcera expiró, con los ojos levantados 
al cielo, el 6 de Septiembre de 1617, á la edad de dieci-
nueve años, dos meses y seis días. 

El b ienaventurado Obispo, que era hacía mucho 
tiempo el director de María Amada, «la asistió hasta el 
último instante , cerrándole por fin uno de sus ojos, 
mientras su buena madre tuvo el valor de cerrar le 
el otro (1);» después de lo cual, no pudiendo contener 
su dolor, agobiada por tan tas y tan grandes angustias, 
cayó la Santa desmayada . 

Mientras que la Madre de Chantal , al volver de su 
desmayo, quedaba aniqui lada por el golpe que le había 
herido, San Francisco de Sales, saliendo del convento, 
mandaba poner su coche y se a le jaba de la ciudad. «Sus 
criados se figuraban—dice el limo. Sr. Camús—que iba 
á su castillo de Sales, el cual dista sólo tres leguas de 
Annecy, pa ra dis t raerse y consolarse. Pero cuando su-
pieron que venía á verme, le recordaron la aflicción 
ext raordinar ia en que quedaba la madre de la di funta , 

(1) Espíritu de San Francisco de Sales, 1.1, pág . 132. 



y que tenía necesidad de consuelo.—No conocéis ni mi 
afecto ni mi dolor—les respondió,—si creéis está más 
afligida que yo. Conozco bien toda la for ta leza de su es-
píritu y la debilidad del mío. ¿Qué consuelo podría yo 
pres ta r la , cuando lo necesito aún más que ella? Permi-
tidme, pues, que le v a y a á buscar donde pienso encon-
trarle.—Me vino, pues, á ver—Continúa el limo, señor 
Camús,—y me contó la historia de esta santa muerte , 
precedida de tan piadosa vida, con t an tas lágrimas, que 
pensé deshacerme con él en sentido llanto. Apreciaba 
mucho, y según Dios, las insignes vir tudes de la madre, 
pero tenía tan a l ta idea de la perfección sobrenatural 
que Dios había der ramado en el a lma de la hija, que 
hablaba de María Amada como si hablase de un ángel 
más bien que de una cr ia tura morta l (1).» 

A su vuel ta de Belley, fué inmedia tamente al con-
vento. La Madre de Chantal estaba anonadada. Para 
aumento de su pena, una duda angustiosa tor turaba su 
corazón. Había bautizado, en momentos apurados, á s u 
nieto mor ibundo. ¿Lo había hecho bien? ¿Se había ser-
vido de agua? ¿Había pronunciado con exacti tud las pa-
labras sacramenta les? Registraba su memoria en todos 
sentidos, pero le era imposible recordar exactamente 
lo que había pasado, y entonces arroyos de lágrimas 
inundaban sus ojos, pensando que por su imprudencia 
y precipitación sería quizá la causa de que aquella alma 
no viese j amás á Dios y se quejase e te rnamente contra 
e l la . Al ins tante que vió á San Francisco de Sales se 
echó á sus pies, l lorando y confesando su culpa. «¡Oh 
padre mío, padre mío! ¡Que sea yo la causa de que un 
a lma no vea nunca á Dios! ¡Que sea yo causa de tal 
desgracia!» El bienaventurado, cuya*mirada era tan 
penet rante , conoció al punto el origen y carácter de 
es ta tentación. «Madre mía—la dijo,—¿de qué proviene 

(1; Espíritu de San Francisco de Sales, t. I , pág. 132. 

esto? De que os miráis y os consideráis á vos misma.» 
Brilló la luz. La Madre de Chantal comprendió que sen-
tía menos el daño que la par te que en él tenía, y que de 
este modo había en su turbación mucho amor propio 
mezclado con el amor de Dios. Se humilló, y desapare-
ciendo la turbación de su espíritu, recordó c laramente 
que había cumplido con exact i tud y fervor las santas 
ceremonias prescri tas por la Iglesia. 

En este día se verificó el entierro de María Amada, 
que estaba aún tendida en su fúnebre lecho, más her-
mosa que cuando estaba v iva , y rodeada de una por -
ción de gentes que deseaban tocar al cuerpo rosarios y 
medallas, pidiendo licencia al Santo Obispo p a r a poder 
invocar la . Parecía , en efecto, un ángel. Se la enterró 
con su hábito de religiosa, la cruz de plata sobre su pe-
cho y una corona de rosas blancas en la cabeza (1). 

En cuanto volvió á su casa después de tales trastor-
nos, San Francisco de Sales escribió á la Madre Fav re , 

( l ) Al salir de la ceremonia , San F ranc i sco de ¡Sales escr ibió en el li-
bro de defunc iones del convento el proceso ve rba l que sigue: 

«María Amada de R a b u t i n , h i ja de n u e s t r a Madre y v iuda de B e r . 
na rdo de Sales, Barón de dicho lugar y de Thorens , después de mil y 
mil deseos de ser rec ib ida en es ta Congregación, hab iendo caído enfer-
ma sorprendida por un r epen t ino acc iden te en es ta casa; con una resig-
nación sin igual , u n a r a r a du lzura y p r o f u n d a humildad; con un espí-
r i t u comple tamente t ranqui lo ; con pa l ab ra s dis t in tas , suaves y claras,-
después de haberse confesado y recibido la absolución sac ramenta l , pi-
dió el hábi to de la Visi tación, que le f u é concedido por la g ran devo-
ción que hab ía mani fes tado; y hab iendo recibido la san ta E x t r e m a u n -
ción, pidió hacer los sagrados votos; y habiéndosele t ambién concedido, 
los hizo con valor sin igual , e x p i r a n d o t res horas después, sin dejar de 
p ronunc ia r suavís ima y devo tamen te h a s t a su últ imo suspiro la pa la -
b ra ¡Viva Jesús! F u é admi t ida al hábi to y á la profesión por su Obis-
po, hermano de su d i fun to esposo, y por su madre , super iora de la Con-
gregación, y por t odas sus Hermanas , que estuvieron presentes á su 
amab le y devota m u e r t e el 6 de Sept iembre de 1617; porque en este d í a 
f u é acomet ida del acc iden te mortal , á las ocho de la noche, á las nueve 
recibió el hábi to , á ias diez profesó, y en t r e la una y las dos de la ma-
d r u g a d a del d í a 7 del dicho mes, que era v íspera de la Nat iv idad de 
Nues t r a Señora, pasó á mejor vida, de jando un g rande ejemplo de de-
voción y un consuelo esp i r i tua l incomparab le á los que, s int iendo por 
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á la cual deseaba enterar pronto de las maravi l las de 
esta santa muerte . «Ya imaginaréis, querida hija mía, 
cuánto hemos sufrido en estos días. Ya no e ra aquel la 
señora de Thorens que habéis conocido, aunque era tan 
amable , sino una señora de Thorens enteramente dedi-
cada á Dios, en te ramente e levada, con el designio de 
no vivir sino pa ra Dios, llena de luces en las cosas espi-
r i tuales y en el conocimiento de Dios y de sí misma; tal , 
en fin, que podíamos esperar que pasado algún tiempo 
sería o t ra Madre como la nuestra y suya. 

»Nada os diré de su muy santa muer te . En t re los 
que la presenciaron hubo algunos que al día siguiente 
vinieron á pedirme licencia p a r a invocar la , y otros que 
quisieron renovar sus buenos propósitos, conmovidos 
con el espectáculo de una muer te llena de dolores acer-
bos, y salpicados con las dulces pa labras de ¡Viva Je-
sús! Señor Jesús, ¡llevadme á Vos! ¡Oh pasión y"muerte de 
mi Salvador! Yo os abrazo; y esto pronunciado con una 
dulzura maravil losa» (1). 

Y en otra par te : «¡Dios mío: ¿qué fin ha tenido? Ver-
daderamente el más santo, el más dulce y más amable 
que se puede imaginar . Yo la quería con un cariño mu-
cho mayor que el f r a t e rna l ; pero así ha querido el Se-
ñor que sea, y así debe ser. ¡Bendito sea su santo nom-
bre! Amén (2).» 

Mientras que San Francisco de Sales al iviaba su 
corazón desahogando su dolor, la venerable Madre de 
Chanta l sucumbía a l suyo. Desde la muer te de su hija 
había caído en ese silencio en que la veremos s iempre 
en iguales circunstancias, y que hacía temer por su 

o t r a p a r t e su muer te , v ie ron y admi ra ron las p iadosas Circunstancias 
de la misma.—Francisco, Obispo de Ginebra , que confesó, dió el Viá t ico 
y la E x t r e m a u n c i ó n , y admi t ió los votos de esta a m a d a H e r m a n a d i fun-
ta , á la edad de d iec inueve años, dos meses y seis d í a s .—Hermana Jua-
na Francisca Fremiot.» 

(1) C a r t a del 14 de Sep t i embre de 1617. 
(2) C a r t a del mes de O c t u b r e de 1617. 

vida. Iba á la recreación, pero sin hablar una palabra; 
hi laba su rueca absorta y ex t raña á cuanto se decía. 
Mientras duraba este estado, era tan parca p a r a escri-
bir como para hablar . Por la única car ta que escribió á 
San Francisco de Sales, y que vamos á copiar porque 
tiene una belleza incomparable, se reprendió ella mis-
ma de haberla escrito, como de una fa l ta de resignación. 

«La paz de Nuestro Señor con su eterna bendición 
esté siempre en medio de vuestro corazón, mi verdade-
ro y muy querido Padre . Estoy un poco al iviada de mis 
males del corazón, y mi a lma está l lena de dulzura y 
suavidad en la sumisión á la voluntad divina, la cual 
deseo cada vez más ver re inar soberanamente en nues-
tra santa unidad. 

»Pero, Dios mío, no obstante esto, veo y siento cuán 
ve rdaderamente era esta niña la hija perfec tamente 
amada de mi corazón, y cómo lo será siempre y con 
justicia, según me parece. Es un alivio sin igual pa ra 
mí en esta pena el sentir este amor donde lo habéis co-
locado como una gota preciosa en el Océano. 

»Yo me consuelo también con deciros esto, mi único 
y tan buen Padre ; ¡alabado sea Dios! Y digo este alaba-
do sea Dios de todo mi corazón, en paz, con dulzura y 
con un reconocimiento g rande por la gracia que Dios 
nos ha hecho; sí, alabado sea Dios por habernos dado 
tal hija y habérsela l levado para sí tan felizmente. 

»Me parece que debería pr ivarme de hablar tanto 
de nuestra querida niña, porque el contento que de ello 
tengo, me deja siempre mucho enternecimiento. Padre 
mío, único Padre mío, y cuanto sabéis sois pa ra mí. Me 
servirá como un confortante el haberos dicho todo es-
to (1).» 

Así es como esta enérgica mujer contenía su dolor, 
y en lugar de los gritos del águila herida que se cree-

(1) C a r t a sin fecha , pero que es de Sept iembre de 1617. 



r ía habían de salir de sus labios, no se oyen sino los 
dulces y humildes gemidos de la pa loma, que aún se 
reprende. Pero como no se violenta impunemente á la 
na tura leza , al cabo de seis semanas de luchas interio-
res y de heroicos esfuerzos pa ra contener la pena que 
la abrumaba , y ocultarla á lo menos á las miradas de 
todos, cayó enferma de peligro. El origen de esta enfer-
medad, causada por el dolor materno, está atestiguado 
por todos los contemporáneos, no solamente por las reli-
giosas de la Visitación y San Francisco de Sales, sino 
por el mismo Bussy-Rabutín. «Algunas semanas—dice— 
después de la muerte de la señora de Thorens, la Madre 
de Chantal enfermó de tanta g ravedad á causa de los es-
fuerzos que hizo p a r a vencer su dolor, que estuvo álos úl-
t imos^) .» En efecto, fué preciso adminis t rar le los Santos 
Sacramentos. San Francisco de Sales entró en el monas-
tério, confesó á la moribunda, le dió el Santo Viático y la 
Ext remaunción , y arrodillándose al pie de su cama, con 
todas lasHermanaspresen tesesperósuúl t imosusp i ro .La 
Santa parecía sufr i r horriblemente, más aún en el a lma 
que en el cuerpo; y sus ojos, fijos con vehemencia en 
una imagen de Jesucristo que el Santo había hecho po-
ner á los pies de su cama, indicaban á un tiempo la lu-
cha interior que sufr ía la moribunda, y su ardiente fe. 
De repente el b ienaventurado Obispo se sintió inspira-
do p a r a hacer un voto á San Carlos Borromeo, á quien 
acababan de canonizar . Se t ra jeron reliquias de este 
Santo, y con mucho t rabajo se pusieron algunas par-
t ículas en los labios de la agonizante . En el momento, 
dando un gran suspiro que se creyó el último: «Padre 
mío—dijo—no moriré.—No, hija mía—le respondió el 
Santo,—viviréis e te rnamente por la misericordia de 
Dios.—Siento—replicó la enferma—que estoy curada, 
y me encuentro muy bien, gracias á Dios y á su San-

(1) Vida compendiada de la Madre de Chantal. 

to.» E í t a b a curada, en efecto, y en pocos días recobró 
sus fuerzas, sin quedarle aquella languidez que ordina-
r iamente tenía en sus convalecencias. «Verdad es—di-
cen las ant iguas Memorias—que el que la había sanado, 
no hace curas imperfectas.» 

Tal fué la Madre de Chantal en los días terribles de 
la muerte de su hija mayor: ella no la deja un instan-
te; permanece de pie á su lado hasta que exhala el úl-
timo suspiro; t iene, es verdad, ánimo p a r a cerrar sus 
ojos, pero se desmaya de dolor después de haber cum-
plido este tr iste deber ; t ra ta , en fin, de calmarse, de 
contenerse, de encer rar en su pecho la tr isteza que la 
oprime, pero cae enferma y muere de pena, digámoslo 
asi, porque sólo por un milagro sana y vuelve á la 
vida. Ante un infortunio tan grande, soportado con 
tanta grandeza de a lma , el espectador se detiene 
mudo y arrebatado de admiración, recordando el opor-
tunísimo dicho de San Francisco de Sales, que resume 
todas estas escenas: «Nada ha fal tado á su dolor/ ha 
sido profundísimo; nada á su resignación: ha sido subli-
me (1).» 

Descansemos un poco de estos espectáculos doloro-
sos, estudiando á la señora de Chantal en los cuidados 
á que se ent regaba por los dos hijos que aún le queda-
ban, viendo crecer bajo la mano y mirada de esta mu-
je r vigi lante la hermosa juventud de Francisca , y la no 
menos bella, pero más agi tada , de Celso Benigno. 

Francisca, como ya hemos dicho, no dejaba nunca á 
su madre . Cuando se leen las car tas de San Francisco -
deSales , se ve á cada instante, por una palabr i ta , por 
un pequeño saludo en la despedida, aparecer de repen-
te la figura risueña de la joven Francisca al lado de la 
de la Santa. «Un saludo cordial á nuestras hermanas , 
y también á la señorita de Chantal , porque ¿no es 

(1) Vida compendiada , pág. 17. 



acaso mi muy querida hija? (1).» Y otro día: «Mandad-
me á nuestra querida hija Franc isca , á quien confesa-
ré esta ta rde (2).» Y en otra par te : «He visto en el ser-
món á nues t ra querida hija Francisca , pero no me atre-
ví á p regun ta r l a si seguía bien mi amada Madre, por-
que había muchas personas que hubiesen podido oírme. 
Encargo , pues, á esta esquelita os pregunte cómo 
estáis de salud, y á nues t ra muy querida hija, que os 
cuente algo del sermón que he predicado animosa y 
apasionadamente» (8). 

Cuando se p r egun ta á los monumentos contemporá-
neos, se ve el mismo espectáculo. Siempre y en todas 
partes aparece Francisca al lado de su madre . Juega 
con las novicias, entre las cuales hay muchas de su 
edad, y las disipa un poco con sus pájaros y sus ardi-
l las (4). Se pasea bajo los árboles del jardín, unas veces 
con la Hermana María Amada de Blonay, otras con la 
Hermana Claudia Inés de la Roche, y con más frecuen-
cia, acompañada de la Hermana Paula Jerónima de 
Monthouz, que parece estuvo especialmente enca rgada 
de su educación (5). Hace su oración con las Hermanas , 
y has ta de sus maceraciones y penitencias quiere par-
ticipar (6). En el refectorio tiene su lugar junto á su 
madre, y en el dormitorio, sus celdas están la una al 
lado de la o t ra . ¡Ay! antes de la muerte de la joven Ba-
ronesa de Thorens, al lado de estas dos celdas había 
o t ra pa ra María Amada, á fin de que cuando venía al 
convento, las dos queridas niñas durmiesen, por decirlo 
así, bajo las alas de su madre . « Todas las mañanas — 

(1) C a r t a del 9 de Feb re ro de 1617. 
(2) Car ta sin fecha, que debe ser de 1613. Es la D L X X I I I de la pri-

mera edición de las Cartas. 
(3) Car ta del 4 de Dic iembre de 1612. 
(4) Memorias de la Madre María Adriana Ficket. 
(5) La Casita de la Galería. V ida de a l g a n a s super io ras . L a H e r -

m a n a P a u l a J e r ó n i m a de Monthouz . 
l6) La Casita de la Galería, pág. 7. 

dice la Madre de Chaugy—esta amable hija (María Ama-
da), cuando tocaban á la oración, se ponía en el umbral 
de su puer ta pa ra dar los buenos días á su querida ma-
dre. Pero como era en el tiempo en que está prohibido 
hablar , la Santa, sin decirla una sola pa labra , se los 
devolvía en silencio con una cariñosa mirada y una pe-
queña inclinación de cabeza (1). Francisca hacía lo 
mismo. «Todas las mañanas—nos dice un antiguo ma-
nuscrito—se levan taba muy temprano é iba saltando al 
antecoro, pa ra recibir á su madre, que ba jaba á la ora-
ción. La bienaventurada, con un aire afectuoso, la aca-
riciaba un poco y le daba en silencio su bendición, con 
lo cual se iba la niña contenta y satisfecha (2). 

Y no sólo no deja Francisca á su madre, sino que 
cuando ésta se ve obligada á salir de viaje, l leva con-
sigo á su hija. En 1611, cuando su viaje á Borgoña, 
Francisca va en la misma li tera que la b ienaventurada . 
Lo mismo sucede en 1618, cuando la Santa salió á fun-
dar el monaster io de Grenoble. Algunos meses después, 
al punto que la Santa iba á marchar á Bourges, cayó 
Francisca mala de repente. A pesar de esto, como la 
enfermedad no era grave, la Santa quiso resuel tamente 
l levarla , y y a estaba la niña en el car rua je cuando San 
Francisco de Sales se opuso á su part ida. «Nuestro buen 
Sr. Miguel—escribe á la Madre de Chatel—os dará noti-
cias nuestras, y del sentimiento de Francisca y del mío 
porque no ha podido acompañarme; gracias á Dios no 
hay peligro alguno, pero ya sabéis que después de sus 
enfermedades queda por mucho tiempo débil y delica-
da, y por esto no hemos podido aguardar la . Pero Dios 
mediante, el Sr . de Var la t r ae rá á Lyon en cuanto 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 435. 
(2) Compendio de la vida y de las virtudes de María Francisca de Ra-

butín de Chantal, publ icado por Mr. Migne. Obras completas de San 
Francisco de Sales y Santa Juana Francisca Fremiot de Chantal, t . V I I , 
pág. 453. 



pueda ponerse en camino, y desde allí la haremos pa-
sar á Moulins, adonde enviaremos á buscarla (1). » 
Obligada á dejar á su hija enferma, la Madre de Chan-
tal la cobija, por decirlo así, con su mirada del cora-
zón; á cada parada tiene algo que decir de su hi ja ó 
pa ra su hija. Al l legar á Bourges, el 26 de Noviembre, 
y no encontrando noticias de ella en esta ciudad, se lle-
na de inquietud. «Mi querida Hermana — escribe á la 
Madre Favre ,—tengo tan pocas noticias vues t ras y de 
Annecy, que temo h a y a sucedido algo á mi hija F r a n -
cisca (2). » Algunos días después, sabiendo que su hija 
había llegado á Lyon, vuelve á escribir á la Madre Fa-
vre: «No sé si habrán ido ya á buscar á Francisca , y lo 
deseo, porque os es tará molestando. Adiós: memorias á 
mis queridas hijas, y á Francisca , si aún está en esa, 
que no deje de escribirme (3).» Al mismo tiempo escri-
be á Moulins á la Madre de Brechard pa ra que no se 
dilate la llegada de su hija. «Acepto vues t ra oferta de 
enviar á buscar á Franc isca á Lyon. . . Mi sobrino de 
Neufchezes irá por ella á vues t ra casa, si ha llegado 
ya . Estas incomodidades se habrían evitado si no me 
hubieran disuadido de t raérmela , porque la pobre cria-
tura estaba .subiendo al coche p a r a venir aquí, cuando 
la hicieron quedarse. Imaginad su pena (4). » Y todo 
concluye, como siempre, con esta pa labra que encon-
t raremos siempre al fin do todas sus cartas: «Adiós, no 
olvidéis á mis hijos en vuestras oraciones (5).» 

Educada así por la Madre de Chantal , dirigida por 
San Francisco de Sales, amada de todas las pr imeras 
Madres de la Visitación, acar ic iada por todas las jóve-
nes novicias, llegó Francisca á los diecisiete años y fué 

(1) Cartas de la Madre de Chantal. Edic ión Migne , p á * 977 
(2) Id . , pág. 978. ° ' P g 

(3) Id., pág. 981. 
(4) Id., pág. 934. 
(5) Id., pág. 1071. 

preciso empezar á ocuparse seriamente en su porvenir . 
La Madre de Chantal , como ya hemos dicho, hubie-

ra querido fuese religiosa, y el fervor de Francisca en 
1611, 1612 y 1613, hizo esperar por un ins tante que se 
real izarían estos deseos. Pero adelantando en edad, no 
sintió inclinación a lguna al claustro, y San Francisco 
de Sales, que era su director, se encargó de decir á la 
Madre de Chantal , que puesto que su hija no tenía 
afición á la vida religiosa, era ya tiempo de que se la 
hiciese ver el mundo. Como el monasterio de Aunecy 
no tenía aún clausura, y por otra par te , las diversiones 
y fiestas mundanas no se verificaban por la noche en 
aquella época, fué fácil que Francisca se presentase en 
el mundo sin dejar de vivir en el convento. Entonces 
so vió c laramente cuán peligroso es el mundo. Esta 
joven que había sido educada tan cr is t ianamente, y 
cuyo fervor era tal que á los quince años y padeciendo 
tercianas, esperaba el día que no la tocaba la calentu-
ra y mandaba á buscar ort igas pa ra tomar la discipli-
na; que al en t ra r en el mundo estaba dirigida por 
San Francisco de Sales , y continuaba viviendo con 
su santa Madre de Chantal; esta misma niña, apenas 
;i parece en el mundo cuando se distrae y afloja en su 
primitivo fervor. «Fué muy bien recibida en el mun-
do— dicen las Memorias contemporáneas—para no co-
r responderá con agrado .» Eti efecto; así como sus 
buenas cualidades de cuerpo y a lma la hicieron sobre-
salir entre las señoritas más distinguidas, así también 
su talento vivo, su carácter a legre, su gusto fino y ex -
quisito pa ra todas las diversiones, hicieron que buscase 
éstas con mucho a fán , y aunque guardó con la más 
exquisita reserva su honor y su v i r tud , olvidó, no obs-
tante , las práct icas de devoción, en las que se entibió 

• mucho. Nuestro Santo Fundador le manifestó su senti• 
miento como padre, pero conoció muy pronto que no era 
tiempo de exigir de esta joven los f rutos maduros de 



una vir tud que dar ía después, y, t ra tándola según su 
presente debilidad, le dijo una vez que por lo menos le 
rogaba rezase todos los días un Avemaria de buena 
gana y con devoción. Esta recomendación fué acogida 
con tanto gusto, que no faltó á ella ni un solo día de 
su vida. Ella misma ha contado mil rasgos parecidos 
de la benignidad de este Santo, como el de dar la alfile-
res pa ra prender su pañuelo cuando l levaba la ga rgan ta 
muy descubierta . Otras veces, notando los vanos y su-
perfiuos adornos que l levaba, «Francisca , Francisca— 
le decía,—estoy seguro de que no ha sido vuestra madre 
la que os ha vestido así.» Era verdad , porque al salir 
del convento se iba á la casa de cualquier persona cono-
cida, y añadía á su t ra je cuanto el mundo exigía, y no 
le hubiera permitido, ni permitía, una madre muer ta 
p a r a el mundo (1).» 

Viéndola con tales disposiciones, era preciso pensar 
en casar la . L a venerable Madre de Chantal , y aun el 
mismo Santo Obispo, principiaron á dar pasos con este 
fin. La pr imera tenta t iva se hizo en 1618. Se t r a t aba de 
un caballero noble de Saboya, rico y piadoso, empleado 
honoríficamente en la servidumbre del Duque de Ne-
mours, del Sr. de Foras . San Francisco de Sales, que le 
quería mucho, le presentó en 1619, cuando su v ia je á 
París, á Celso Benigno, y muy pronto una íntima amis-
tad unió á estos dos jóvenes, de un mismo país y de 
igual carác ter . «El Sr. de Foras vino esta mañana á 
verme—escribe el Santo Obispo á la venerable Madre,— 
me dijo que había estado el día anterior con el señor 
de Chantal , de quien había recibido demostraciones de 
un afecto verdaderamente f ra te rna l . No digo esto por 
nada, pero se lo digo á mi querida Madre; si yo tuviera 
una he rmana digna del Sr. de Foras y 50.000 escudos 

(1) Memori.is en 4.°, inéd i tas , que per tenecen a l p r imer monaster io 
de Anneey, y con t i enen la Vida de la señora de Toulongeon y la de la 
señora de Grignan, pág . 2C9. 

que darle, lo haría, de todo mi corazón. Cuanto más le 
trato, más le quiero (1).» 

Aunque el Santo Obispo «no dice esto por nada,» la 
venerable Madre de Chantal lo comprendió y empezó á 
t ra tarse de un matrimonio ent re el Sr. de Foras y Fran-
cisca. Como en esta época se encontraba la Santa en la 
fundación del monasterio de Bourges, como veremos en 
el capítulo siguiente, y Francisca estaba en Borgoña 
en casa de una de sus par ientas (2), hubo dificultades y 
dilaciones. «El buen Sr. de Foras — escribe San Fran-
cisco de Sales con fecha 3 de Enero de 1619 — está un 
poco malo, y con mucha pena sobre el asunto de su 
pretensión. 

Y el 9 del mismo mes: «Lo que siente el Sr. de Foras 
es no saber adonde ir pa ra obtener el resultado final de 
su pretensión ó matrimonio, puesto que la señorita de 
Chantal no está en vuestra compañía , y no estando 
juntas, ni una ni otra haréis nada . En segundo lugar , 
no sé si el Sr. de Chantal será gustoso, pero de esto éi 
mismo podrá en terarse (3). En tercer lugar , tampoco 
sabe qué dote se la dará , ni si se ha rá liquidación de 
bienes, ó si la recibirá del Sr. de Chantal . En cuanto á 
mí, yo explico estas cosas á mi modo, no entendiendo 
nada de las ceremonias, términos y maneras con que se 

(1) Es ta c a r t a que se publ icó en un n ú m e r o del Amigo de la Reli-
gión, del mes de Oc tub re de 1859, no es tá d i r ig ida , como pensaba el 
Abate Kel le r , á la M a d r e F a v r e , sino á la Madre de Chanta l . E l Ar-
zobispo, de quien en ella se habla , no es el Arzobispo de Lyon , s ino el 
de Botirges. L a San ta e s t a b a entonces en es ta c iudad disponiéndose 
pa ra ir á P a r í s , adonde a c a b a b a de l legar San F ranc i sco de Sales, y 
en donde t r a t a b a del d i f íc i l negocio de la f u n d a c i ó n de u n monaste-
rio. L a c a r t a fué , pues, escr i ta del 4 de Noviembre de 1618, al 6 de 
Abri l de 1619. 

(2) Es to es lo que dice Bussy R a b u t í n . Quién e r a es ta pa r i en ta y en 
qué pun to de la Borgoña res id ía , no lo hemos podido a v e r i g u a r . 

(3) Se t r a t a de Celso Benigno, el mayor de la fami l ia , r ep resen tan te 
de su d i fun to padre , y como tal , consul tado s iempre en el a sun to del 
mat r imonio de su he rmana . 



t r a t a un negocio en que no entendí nunca, gracias á 
Dios, y os aseguro que el pobre muchacho no es en esto 
más docto que yo; pero lo es mucho en bondad, piedad 
y toda clase de vir tudes, y le parece que aunque no se 
case con la señorita de Chantal , lo cual, no obstante 
desea mucho, no de jará de ser hijo vuestro» (1). 

Este proyecto no se realizó, no sabemos por qué, 
pues todos los par ientes eran gustosos (2); y al año si-
guiente vemos á San Francisco de Sales ocupado de 
nuevo en este asunto y sin mejor resultado. «Si me 
escribís dice á la Santa el 20 de Febrero de 1 6 2 0 -
que la señorita de Chantal no se ha casado ni se t r a t a 
de ello, veríamos de anuda r de nuevo relaciones al 
efecto, ó con el sobrino del Sr . de Andelot, si vue lve 
pronto de I tal ia , donde está con su tío, ó con el señor 
de Bailón, si no se casa con la señori ta de Charmoysi , 
á quien hace la corte entre g r an número de r i va -
les» (3). 

Mientras que San Francisco de Sales se ocupaba 
ac t ivamente en Saboya en este proyecto, la Madre de 
Chantal, que había ido á Par í s por asuntos de que ha-
blaremos después, t r a b a j a b a también en casar á Fran-
cisca, pero con mejor éxito. Ent re los que pretendían 
la mano de su hija escogió al señor Conde de Toulon-
geon, caballero de muy distinguida familia, que había 
brillado mucho en el sitio de Suze y de la Rochela, 
«hombre de mucho m é r i t o - d i c e Bussy Rabutín - q u e 
hubiera ido muy lejos en el camino de la for tuna con 
solo haber vivido un poco más» (4). Aunque joven aún, 
tenia mucha más edad que Francisca; pero esta fa l ta 
estaba compensada con tan tas ventajas , que ni la san-

(1) Carta inédita de San Francisco de Sales. (Archivos de la Visi-
t ación.) 

(2) Carta de la santa Madre de Chantal, del 27 de F e b r e r o de 1619. 
(á) tarta medita t ambién . (Archivos de Annecy.) 
(4) G e n e a b g í a m a n u s c r i t a . 

t a Madre de Chantal , ni aun Celso Benigno, que se ha -
llaba entonces en su compañía, t i tubearon ni un solo 
ins tante (1). La venerable Madre escribió al instante á 
su hija, y entregó su car ta al Sr. de Toulongeon, que 
iba á Borgoña, donde estaba Francisca. Se leerá con 
gusto esta car ta , l lena de autoridad y de buen juicio, 
como las que las madres sabían todavía escribir en el 
siglo XVII. «Hija mía quer ida: el Sr. de Toulongeon, 
que tiene ocho ó diez días libres, quiere aprovechar-
los—dice—para saber por ti misma si no te parece de-
masiado moreno, pues en cuanto á su ca rác te r espera 
que no te desagradará . Por lo que á mí toca, te diré 
c laramente que no sólo no encuentro nada que oponer 
a l partido que se te ofrece, sino que no deseo más; y 
nuestro Señor me da en esta ocasión tanto contento, 
que no me acuerdo haberlo tenido nunca igual por cosa 
a lguna de la t ie r ra . Su nacimiento y sus r iquezas 110 
son lo que llama mi atención en su persona, sino su 
alma, su carác ter , su f ranqueza , su juicio, su probidad 
y su reputación. En fin, bendigamos á Dios, mi que-
rida Francisca , en esta ocasión, y démosle grac ias por 
el beneficio que te concede. Pero hija mía, disponte en 
agradecimiento á este beneficio, á servir y amar á Dios 
con más fidelidad que nunca, y que nada te impida se-
guir f recuentando los Sacramentos y ejerci tar te en la 
práct ica de la humildad y dulzura. Ten por guia de 
todas tus acciones, pa labras y pensamientos el libro la 
Filotea, y caminarás bien. No te dejes l levar de las pe-
queñeces y vanidades en trajes y vestidos. Vas á en t ra r 
en la abundancia de r iquezas; pero querida hija mía, 
acué rda t e de que debemos usar de los bienes que Dios 
nos da sin apegarnos á ellos, y que del mismo modo debe-
mos mirar todo lo que el mundo estima, Que de aquí en 
adelante toda tu ambición, todos tus cuidados, sean el 

(1) Carta de la santa Madre de Chantal, del 12 de Marzo de 1620. 



adornar te de una gran modestia y de una juiciosa con 
ducta en el estado que vas á tomar. Ciertamente estoy 
contentísima de que este matrimonio se haya arreglado 
entre tus par ientes y tu madre , sin que hayas tenido 
par te en ello, pues así es como se por tan las jóvenes 
juiciosas, y yo, hija mía, quiero ser siempre tu conseje-
ra . Por lo demás, tu hermano, que es buen juez en estos 
asuntos, está muy contento con este matrimonio. El 
señor de Toulongeon, es verdad, tiene quince años más 
que tú; pero, h i ja mia, serás más feliz con él que si te 
casaras con un joven aturdido^ loco y libertino, como lo 
son la mayor pa r t e de los jóvenes del día. Te casarás 
con un hombre quo es muy diferente; que no es jugador 
ni t iene vicio ninguno; que ha pasado su vida en la 
corte y en la gue r ra , y siempre con mucho honor, y 
que goza de g randes rentas del Rey. No tendrías el 
buen juicio con que te creo, si no le recibieses cordial 
y f rancamente ; hazlo, pues, hija mía, y cree que Dios 
ha querido favorecer te (1).» 

Franc i sca hizo^lo que su madre deseaba, y aceptó 
de su mano la del Conde de Toulongeon: todos los pa-
rientes aplaudieron este enlace, y ya no se t ra tó entre 
las dos nobles famil ias sino de boda, fiestas, adornos, 
pedrer ías , t r a j e s elegantes, y , en una palabra , de todas 
esas cosas fr ivolas que preceden al matrimonio, y que 
muchas veces hacen olvidar su gravedad . En medio de 
este ruido mundano será g ra to oir otra vez la voz de la 
Santa, que pocas veces habló más admirable y santa-
mente en los negocios temporales. 

, , «13 de M a j o de 1620. 
»Mi muy querida h i ja : 
»He bendecido á Dios, que tan felizmente te ha 

guiado en el principio de tu matrimonio; espero que su 
divina bondad te concederá una tranquil idad perfecta . 

(1) C a r t a X C I I I . 

Te aseguro, queridi ta mía, que cuanto más conozco al 
Sr . de Toulongeon, más contenta estoy. No se puede 
encontrar , á mi parecer , un hombre más amable. Ha 
vuelto tan contento, que no puedo expresártelo, y todos 
tenemos motivo pa ra estarlo. Verdaderamente , Fran-
cisca querida, me has dado mucho gusto mostrándome 
tan entera confianza; pero también es mucha verdad 
que he suplicado é importunado mucho á nuestro buen 
Dios pa ra que me concediese ver te felizmente coloca-
da. . . Escríbeme, como me tienes prometido, dándome 
cuenta de los afectos de tu corazón , y si Dios, como lo 
espero de su bondad, ha unido el tuyo al del Sr. de 
Toulongeon. Porque esto es lo que deseo sobre todo, y 
confío en que Dios habrá bendecido á los dos en esta 
pr imera entrevista . En cuanto á mí, queridita mía, te 
digo con toda verdad que encuentro muy á mi gusto al 
Sr . de Toulongeon, y que, como te lo escribí, le quiero 
más cordialmente que lo que puedo expresar . Por lo 
demás, todos nuestros parientes y amigos que lo saben 
están contentísimos. 

»En cuanto á las sorti jas, el Sr. de Toulongeon está 
sumamente ocupado en todas estas cosas, y quiere que 
me t ra igan muchas pedrer ías de Par ís p a r a que se te 
compre todo cuanto queramos, y yo quisiera que tú no 
las comprases , porque te digo sencillamente, querida 
hija mía, que ninguna señora de la nobleza las l leva y a 
en esta corte, dejándolo pa ra las mujeres de la clase 
media. Pero no puedo conseguir esto del Sr. de Toulon-
geon, que me ruega lo deje, siquiera en esta ocasión. 
Te envía perlas y pendientes, que es lo que llevan 
ahora las señoras, y también una caja de colorete con 
d iamantes en la cubier ta . ¡Señor y Dios mió! Querida 
hija mía , veo per fec tamente que sois señora y dueña 
del corazón y de los bienes de nuestro querido y tan 
amable Sr. de Toulongeon, por lo cual debéis distri-
buirlos y manejar los juiciosa y discretamente . Quiere 



que envíes una medida pa ra vestido; hazlo, hija mía, 
si bien no permit i ré yo te mande más que uno, porque 
esto, eutre las demás cosas, de ninguna m a n e r a es ra-
zonable. Puedes, si el Sr. de Toulongeon te ayuda , 
mandar t e hacer otro; pero desear ía nos mandases el 
dinero, y haríamos se te hiciese de moda, y de las telas 
que se estilan y se l levan en todas par tes . Por lo de-
más, no te hagas vestido de boda; se ríen las señoras 
de aquí y de la corte de las que así lo hacen . Y también 
deseo con todo mi corazón que te cases sin ruido ni 
boato, y en esto quiero ser creída. 

»El Sr. de Toulongeon me ha dicho que no quieres 
casar te en Mayo. ¡Oh, Dios mío! no lo hagas por escrú-
pulo, porque es una superstición, si bien creo que no 
se podrán ar reg lar tan pronto las cosas, aunque lo de-
seo mucho. 

»En fin, cuanto más veo á este caballero más me 
gusta , y conozco lo que tú y yo debemos á Dios por el 
beneficio de habértelo dado. Dale una respuesta muy 
política y cordial, y t r a ta f r a n c a y amigablemente con 
él, mostrándole un afecto recíproco, porque y a no es 
tiempo de cumplidos ceremoniosos. F ranc i sca mía, 
quiero que ames ve rdaderamente á tu futuro, y que 
estés tan contenta como en rea l idad debes estarlo. En 
cuanto á mí, estoy muy contenta, y con razón. Adiós, 
quer ida hija de mi a lma; escríbeme con el corazón.» 

Y como si la Santa no hubiera recomendado bastan-
te á su hija que fuese sencilla, añade en la postdata: 

P. D. «Es menester no de ja r al Sr. de Toulongeon 
que siga su inclinación de comprar t an tas cosas, por-
que t iene tanto deseo de complacer te , que no te lo pue-
do expresar . Si ha existido una mujer fel iz, lo eres tú 
seguramente; pero es menester , queridi ta mía, que la 
discreción esté de tu par te , y que le contengas en esto. 
Sei á mucho más útil que economices un poco, y e m -
plees el dinero en cosas más útiles que en estas tonte-

r ías y bagate las . En cuanto á mí, deseo que mi F r a n -
cisca no se deje l levar de esas niñerías, y no me dar ías 
g ran reputación si no lo hicieras así, porque siendo 
hija mía estás más obligada á ser modesta y discreta. 
Mil memorias á todos los parientes . Adiós otra vez, mi 
querida Francisca; amemos mucho al que Dios nos ha 
dado» (1). 

Todo estaba pronto pa ra el matrimonio; cuando de 
repente ¡instabilidad de las cosas humanas! cayó mala 
Francisca y estuvo á la muerte . Así se lo escribe la 
santa Madre de Chantal á la Madre de Brechard . «Mi 
hija ha estado á la muerte; estas son las cosas de la 
vida. Ya está buena, y se casará , Dios mediante, den-
tro de ocho días (2). 

Se casó, en efecto, pocos días después, hacia el fin 
de Junio de 1620, según creo, porque no he podido ave-
r iguar la fecha exacta , ni en qué lugar se verificó la 
ceremonia. Ciertamente la bendición nupcial fué dada 
por San Francisco de Sales, y con ella a t ra jo sobre los 
esposos la felicidad que luego veremos disfrutó F ran-
cisca , y que fué tanta cuanta es posible en este 
mundo. 

Mientras que la Madre de Chantal.concluía con t an 
feliz éxito este importante negocio, proseguía otro t an 
serio como éste, pero más difícil, y que, sin embargo, 
logró concluir con tan ta felicidad, á saber, el casa-
miento de su hijo el joven Barón de Chantal . Celso Be-
nigno, como ya hemos dicho, era á un tiempo mismo, 
por sus cualidades y defectos, la alegría y el tormento 
de su madre. «En cuanto á vuestro Celso Benigno—es-
cribe San Francisco de Sales á la Santa , devolviéndo-
le una ca r ta en que se t r a t aba de su hi jo,—guardaos de 

(1) Es ta s a r t a , has ta a h o r a iuódi ta , se encuen t r a en la nueva e d i -
ción de las Obras de San Francisco de Sales, pub l i cada por Mr. M i g n e , 
tomo V I I I , pág . 1.103; pero la f echa está equivocada: es de 1620. 

(2) C a r t a del 9 de J u n i o de 1620. Edición Migne, pág . 1 040. 
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saborear deliciosamente todo lo que en esa car ta se 
dice t an boni tamente de él, porque es vuestro hijo. 
Dios le da rá muchas y grandes perfecciones si escucha 
mis ruegos . Os envío, pues, la querida ca r ta que me 
mandasteis , porque no quiero ser más tiempo deposi-
tario de un escrito que habla tan agradab lemente de 
Celso Benigno (1).» Y en seguida de car tas semejantes, 
y al siguiente día de recibirlas, se sabía alguna calave-
r a d a , a lgún desafío en que, como siempre, se había por-
tado con nobleza y valor. En la corte, donde estaba ha-
cía algunos años, gozaba de un favor extraordinar io . 
Tenía mucho talento, un carác ter a legre y amigo de 
aven turas , ba i laba muy b ien , montaba perfec tamente 
á caballo y mane jaba tan admirablemente las a rmas— 
dice Bussy—que si no hubiese dado pruebas evidentes 
en el ejército de que era bizarro caballero, nadie hu-
biera podido juzgar si era valiente por estos combates 
par t iculares ; tan segura e ra su victoria (2).» Amigo del 
Duque de Boutteville, del Duque d'Elbceuf, del señor de 
Noailles, del Pr íncipe de Chalais y de Toiras , que des-
pués llegó á mar isca l de Francia , su vida bril lante y 
disipada se pasaba en fiestas, desafíos y aventuras , que 
inquie taban y afligían á su madre . 

En el momento en que la Madre de Chantal l legaba 
á París , Celso Benigno acababa de tener un desafío que 
había metido mucho ruido, y á pesar de las grandes pro-
tecciones que le defendían, estaba amenazado de un 
proceso criminal . La venerable Madre de Chantal se 
llenó de aflicción; todas sus car tas de aquella época lle-
van marcado este sentimiento. «Esto no es más que una 
palabra—escr ibe á la Madre de Chatel—para saludar 
amorosamente á vuestro querido corazón, y rogaros y 
suplicaros con todo afecto pidáis y hagáis que esas que-

(1) E s t a ca r t a es tá sacada de la pa r t e compulsor ia l del Proceso de ca-
nonización de la Santa Madre de Chantal, f o l . 130. 

(2) Genea log ía m a n u s c r i t a . 

r idas Hermanas pidan á Dios con fe rvor y perseveran-
d o por mi hijo. Haced que las más unidas á Dios lo to-
men con a fán , y vos muy par t icularmente . Es bueno y 
tiene buenas intenciones; pero la juventud lo a r r a s t r a . 
Creo que nuestro Señor le p repa ra a lguna pesada cruz. 
Su infinita bondad h a g a que la reciba como debe (1).» 
Y á la Madre de Brechard : «Rogad por mí: estoy en la 
temporada de las g randes aflicciones por causa de mis 
hijos (2).» Y algún tiempo después á la Madre de Cha-
tel: «He tenido muchas cruces, hija mía, y muy sensi-
bles; he visto que tengo un corazón harto materna l . 
¡Oh, Dios! Querida Hija mía,, seamos de Dios sin reser-
v a alguna (3).» 

P a r a sustraer á Celso Benigno á estos peligros que 
a tormentaban á la vez su corazón de madre y de Santa , 
y aunque en el año 1618 no tenía Celso Benigno más que 
veintiún años, vemos ya en esta época á la Santa dando 
pasos activos para t ra ta r de casarle. Dos proyectos f ra-
casaron, y no presentándose en el momento nada con-
veniente, la Santa creyó oportuno a r rancar al menos á 
su hijo de aquella v ida de Par ís y de la corte, en donde 
perdía su alma, y con este fin, valiéndose de su autori-
dad de madre , le envió á Saboya á San Francisco de 
Sales, rogándole que si e ra posible le hiciese en t ra r al 
servicio del Duque de Nemours. «Haré cuanto pueda 
p a r a ello—escribe San Francisco de Sales,—pero temo 
que no se le da rá al principio ningún empleo importan-
te. Será menester que le gane con su prudencia y v i r -
tud; aunque, Dios mediante, con esto le a lcanzará des-
pués proporcionado á su clase. Le hab la ré en la pr imera 
ocasión, y t r a t a r é de persuadir le que la dulzura y la 
política son mucho más honrosas por todos estilos que 
la violencia y la a l t aner ía , y que le servirán pa ra ha -

(1) Cartas de la Madre de Chantal, edición Migne, pág. 970. 
(2) I d e m , pág. 984. 
(3) I d e m , pág. 985. 



cer maravi l las en su ca r re ra . Ya sabéis, mi muy que-
r ida Madre, que la casa del Pr íncipe es un monasterio; 
que por nada en el mundo quiere to lerar desórdenes; y 
aunque al venir aquí t ra ta de acomodarse á la libertad 
del país, quiere, no obstante, que sea una l ibertad vir-
tuosa. Yo haré cuanto me sea posible por el hijo de mi 
muy querida Madre, el hermano de mi muy amada her-
mana ; y por el sobrino del dignísimo tío que me escri-
be (1).» 

Este proyecto no se realizó, fuese porque el joven 
Barón de Chanta l , acostumbrado á las fiestas y diver-
siones de la corte de Francia , no hubiera podido deci-
dirse á quedar en Saboya, ó por o t ras razones; lo cierto 
es que Celso Benigno volvió á Pa r í s , donde es taba su 
madre , y al ins tante le vemos comprometido, no en un 
desafío, sino en uno de esos a taques imprevistos que 
eran t an f recuentes en el siglo XVII , y en el que ver-
daderamente no hizo más que defender á uno de sus 
amigos, á quien ma l t r a t aban . «Creo muy bien, querida 
He rmana mía—escribe la Santa en 12 de Marzo de 1620 
á la Madre de Brechard,—que habré is sentido mucho lo 
que ha sucedido á mi hijo, porque tenéis un corazón t an 
afectuoso p a r a mí, que siente como de rechazo, todo 
lo que me interesa. No os lo dije al escribiros, porque 
no me acordé, y porque Dios me hizo la grac ia de no 
a fec t a rme mucho con e s ' e acontecimiento, á pesar de 
que me lo dijeron sin miramiento ninguno. Pero, en 
efecto, fué una cosa inesperada, y en que cualquiera 
más juicioso que mi hijo no hubiera podido rehusar su 
ayuda y socorro á un amigo a tacado de esa suerte. Así 
lo dicen, á lo menos, las gentes del siglo. No he dejado, 
sin embargo, de sentirlo mucho, pero sin n inguna mala 
resul ta , y todo se ha compuesto. El buen caballero que 
los alguaciles querían l levarse, quedó muy mal herido, 

(1) Carta inédita. (Archivos de Annecy.) 

y aún no se ha curado; pero, gracias á Dios, todos los 
demás están bien; vuest ras oraciones serán muy útiles 
á mi hijo, que t iene necesidad de ellas (1).» 

Y algún tiempo después, al pie de una ca r ta que es-
cribía á la Madre de Chatel, añadía: «Os suplico, mi 
muy querida Hija, que hagáis que nuestras Hermanas 
tengan la car idad de rogar al Señor, con fervor y per-
severancia, por mi hijo; que las más unidas á Dios lo 
hagan con ardor . Yo se lo pido con todo encarecimien-
to, y á vos muy par t icu larmente (2).» 

Con semejante vida, y aunque por otra pa r t e Celso 
Benigno estuviera adornado de las mejores cualidades 
de espíritu y de corazón, se concibe fácilmente que hu-
biera dificultades p a r a casarlo. Así fué preciso esperar 
tres años aún, al cabo de los cuales, después de acti-
vos y continuos pasos, consiguió la Santa encontrar 
un partido tan bueno como el que había proporcionado 
á Francisca , «al cual nada había que oponer, ni tam-
poco dejaba nada que desear.» En 1624 pidió p a r a Cel-
so Benigno la mano de María de Coulanges, h i ja de Fe-
lipe, Señor de la Tour Coulanges, consejero de Estado 
y secretario de Hacienda. E r a una joven muy r ica, 
amable, de muy sólida piedad, y sobre todo, dotada de 
una dulzura encantadora . La petición fué aceptada, y 
nuestra Santa bendijo á Dios, «que había concedido— 
decía—tan buena for tuna á su hijo.» «Es menester decir 
la ve rdad—añade Bussy Rabutín, en una f rase en la que 
bril la su orgullo;—también era una buena for tuna pa ra 
la señori ta . 

El Barón de Chantal , joven, buen mozo, primogé-
nito de la casa de Rabutín, era uno de los más com-
pletos caballeros de su tiempo, ya por la viveza de su 
ingenio, ya por el valor bri l lante con que se distin-

(1) Cartas de la Madre de Chantal. .adición Migne, pág. 1022. 
(2) I d e m , pág. 1112. 



guió en aquella época desgrac iada , en que se adquiría 
gloria en los combates par t icu lares (1).» 

Llegado el día de la boda, las dos familias trabaja-
ron mucho para a lcanzar que la Madre de Chantal asis-
tiese á ella. Sobre todo, Celso Benigno nada omitió para 
decidirla. Pero sat isfecha con haber asegurado la feli-
cidad de su hijo, no queriendo dar al inundo ni al 
claustro el ejemplo de que una religiosa, y fundadora 
de una Orden, asistiese á una ceremonia semejante , se 
negó absolutamente, contentándose con enviar al cielo 
los deseos de su corazón por la felicidad temporal y 
e terna de los nuevos esposos. «¡Oh Dios mío!—escribía á 
la señora de Coulanges,—con qué afecto voy á der ramar 
mi corazón y mis pobres oraciones delante de la dulce 
misericordia de Nuestro Señor, á fin de que bendiga á 
nuestros queridos casadosconsusmás escogidas gracias, 
p a r a que no tengan más que un corazón y un alma, y 
v ivan l a rga y felizmente en el temor de Dios.» 

Así, desde 1617 á 1624, en estos años fecundos que 
van á desarrol larse ante nuestros ojos, y mientras que 
vamos á ver á la Madre de Chantal recorrer una par te 
de la Franc ia , fundar las casas de Grenoble, de Bour-
ges, de París , de Dijón; anuda r y mantener relaciones 
con San Vicente de Paúl, el Cardenal de Berulle, el 
Padre de Condren, la Madre Angélica Arnauld; visitar 
á Port-Royal, á Maubuisson, á las Carmelitas, á l a s Pe-
nitentes; multiplicar, en fin, las buenas obras, la vere-
mos también ocupándose en otra cosa que no han men-
cionado los historiadores, á saber : en casar á sus dos 
hijos, Celso Benigno y Francisca, haciendo esto con la 
perfección que en todo prac t icaba . «Admiro la provi-
dencia de Dios pa ra con nosotros—escribía el joven Ba-
rón poco después desu matrimonio, á su buena madre,— 
aunque os hubierais quedado en el mundo, como deseá-

(1) Vida compendiada, pág. 21. 

bamos, y hubierais tenido todo el cuidado que vuestro 
amor materno y vues t ra sin igual prudencia hubiera 
podido inventar , no hubiera podido yo casarme mejor 
que lo estoy. Dios me ha concedido en mi matrimonio 
todas las ven ta jas que pueden desearse en mi clase, 

edad y carácter .» 
Terminada esta obra, parece que la Santa hubiera 

podido creer habían concluido sus obligaciones respec-
to de sus hijos. Pero ¿se acaba a lguna vez la ta rea de 
una madre? No importa que los asuntos á que tiene que 
atender se multipliquen indefinidamente; no importa 
que el amor de Dios, desasiéndola de las cosas de la 
t ie r ra , la t ransporte lejos de ella; en medio de sus más 
importantes ocupaciones de Fundadora , asi como en las 
más elevadas regiones del desasimiento y de la muerte 
de sí misma, no olvida á sus hijos ni un solo instante . 
Par t ic ipa de todos sus contentos, sufre todos sus dolo-
res, se interesa en todos los acontecimientos de su v ida 
y desplega, en fin, como iremos viendo en todas sus re-
laciones con ellos, t an ta t e rnura , tan gran cariño, una 
abnegación tan ra ra , una solicitud tan act iva, tan cons-
tante é infatigable, que si sus glorias como Fundadora 
no hubieran eclipsado todas sus demás glorias, y si las 
vírgenes consagradas á Dios y nacidas con su soplo no 
hubiesen solicitado el honor de tenerla por especial pro-
tectora, se la hubiera nombrado Pa t rona de las madres 
y de los huérfanos . 
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CAPÍTULO XX 

La Visitación se erige en Orden religiosa bajo la regla de 
San Agustín.—Fundación de los monasterios de Moulins, 
de Grenoble, de Bourges y de París. — La Madre Angélica 
Arnanld de Port-Royal pide entrar en la Visitación. 

1 6 1 7 - 1 6 3 0 

tiENTRAs tanto, la Visitación principiaba á orga-
nizarse y fundirse. Las Constituciones estaban 

i compuestas: la autorización pa ra erigir la Con-
gregación en Orden religiosa bajo la regla de San 
Agustín, pedida á Su Santidad por San Francisco de 
Sales, y que había sido apoyada por el Cardenal Belar-
mino, se esperaba de un día á otro. Dos monasterios 
florecían ya: el primero en Annecy, bajo el gobierno de 
la misma Madre de Chantai; el segundo en Lyon, bajo 
el de la Madre Favre ; el tercero se fundaba en Moulins 
por los cuidados de la Madre de Brechard, y se prepa-
raba en Grenoble la fundación del cuarto. 

Hemos dicho que en el mes de Julio de 1616 había 
recibido San Francisco de Sales car tas muy urgentes , 
en las cuales el Arzobispo de Lyon, administrador de la 
diócesis de Autun, á la que pertenecía Moulins, el Ma-
riscal de Saint Géran (1), gobernador del Borbonés, el 

(1) J u a n F ranc i sco de la Guiche , Conde de la Pa l i sse , señor de San 
Geran , Caba l le ro de las Ordenes del Rey, Mar isca l de F r a n c i a y Go-
be rnado r del Borbonés . 



Alcalde y Regidores de Moulins le pedían el estableci-
miento en esta ciudad de una casa de la Visitación; que 
en estas car tas le supl icaban enviase á la misma Madre 
de Chantal pa ra fundar el monasterio; que San Francis-
co de Sales, no queriendo negar nada á las vivas instan-
cias de personas tan e levadas , había dispuesto todas las 
cosas pa ra principiar la fundación; pero no pudiendo 
enviar á la Madre de Chantal , entonces muy delicada 
y ocupada en la redacción de las reglas , había decidido 
fuese en su lugar la Madre de Brechard. Esta partió, en 
efecto, de Annecy hacia el 10 de Agosto, y después de 
haber pasado un día en Chambery, otro en Grenoble, y 
dos ó t res en Lyon , llegó á Moulins el 20 de Agosto, 
acompañada de tres Hermanas profesas de Annecy. Ha-
bía sido recibida con política, pero fr íamente, porque el 
pueblo y los nobles que esperaban á la Madre de Chan-
tal , cuya reputación era entonces muy grande, se des-
animaron viendo l legar una religiosa tan desconocida, 
que ni su nombre se sabía. Así que, después de a lgunas 
visitas de curiosidad y política, las Hermanas se vieron 
abandonadas, y en ta l miseria , que aun el pan fa l t aba 
á menudo en el refectorio. Al cabo de un año, cuando 
era preciso pagar el a r rendamiento de la casa que h a -
bían alquilado, no les fué posible hacerlo, y la señora 
de Gouffier, su protectora, se vió precisada á ir á su-
plicar á su lía la señora de Boysson y á la señora de 
Anlezy, su he rmana , que empeñasen sus joyas, sin lo 
cual hubieran echado á las religiosas de su casa. 

Felizmente, las vir tudes de las Hermanas eran ma-
yores que estas pruebas. Poco a poco las personas que 
vis i taban el locutorio de la Visitación, conocieron que 
la Madre de Brechard era una mujer de sant idad emi-
nente ; que la Hermana J u a n a María de la Cruz, de 
edad apenas de diecisiete años, era un ángel de inocen-
cia y de candor, y que la He rmana Gabriela Bally po-
seía una r a r a humildad con un adorable recogimiento. 

De repente se pasó de la f r ia ldad al entusiasmo, y ya 
no se habló en toda la ciudad sino de las maravillosas 
vir tudes que br i l laban en la pobre casa de la Visita-
ción. Los recursos y las novicias vinieron, y una sobre 
todo, de la más a l t a nobleza del país, l lamada Elena de 
Chastelluz. 

La juventud de Elena había sido s ingular : Hija me-
nor de una gran casa, se la había encerrado, siendo 
aún muy niña, en una r ica Abadía, que gobernaba una 
de sus tías, con la esperanza de que algún día la suce-
diese en el cargo. Pero esta tía murió cuando Elena sólo 
contaba siete ú ocho años, y fué menester se encargase 
inter inamente del gobierno de la Comunidad una de las 
religiosas, la cual, en cuanto gustó las delicias del 
mundo, ya no quiso renunciar á él. De aquí nació en 
ella una aversión oculta, pero profunda, hacia Elena, 
suscitándola mil persecuciones, á fin de que se disgus-
tase del claustro. Las a f ren tas é injurias l legaron á un 
punto, que el Conde de Chastelluz se vió obligado á sa-
car á su hija por una temporada . Volvió ésta, por con-
siguiente, á la casa pa te rna , y se fué á vivir en compa-
ñía de su he rmana la Condesa de Roussillón. Era hacia 
el año 1608. La Introducción á la vida devota, que aca-
baba de publicarse, cayó en sus manos y dejó encanta-
da á Elena. Su corazón era muy puro, y si aún no habla 
dado f ru to , era porque nadie le había cultivado. Aquel 
libro admirable cambió todas sus ideas, y desde este 
ins tante empezó una vida nueva en el mundo. 

No obstante, juzgando el Conde de Chastelluz que 
la ausencia habr ía endulzado el espíritu de la Abadesa 
inter ina, y viendo que Elena crecía en edad y piedad, 
deseó que volviese á su Abadía. Llevó consigo el pre-
cioso librito que la tenía encantada, le prestó á las mon-
jas , sobre todo á las más jóvenes, que le devoraron, y 
todas principiaron á inf lamarse con el vivísimo deseo 
de la perfección religiosa. 



¿Quién creería que semejante influencia pudiese des-
pe r t a r los celos de la Abadesa? Los excitó, no obstante , 
y más fuertes que nunca. Es ta c r i a tu ra al t iva y a m b i -
ciosa temió que E lena , que había sabido gana r así los 
corazones de las monjas, pensa ra en a r r eba ta r l a pron-
to su báculo, y p a r a evitar lo redobló sus persecucio-
nes, y por fin la echó del monaster io , acusándola de in-
tr igas y cábalas con que tu rbaba la paz de la Comu-
nidad. 

Fué , pues, preciso volver segunda vez al mundo y 
como la Condesa de Roussillón cayó por este t iempo 
g ravemen te enferma, Elena part ió a l instante á cui-
dar la . 

Roussillón no dista más que tres leguas de Autun y 
Monthelón está muy cerca. L a señora de Chantal , que 
aun no era religiosa, y quer ía mucho á la señora de 
Roussillón, venía muy á menudo á v i s i t a r á su quer ida 
enferma. Vió al pie de la cama á nues t r a Elena, de so-
los diecinueve años , p iadosa , f e rvorosa , pero t r i s te : 
e r rante del claustro al mundo y del m u n d o al c laust ro 
incierta sobre su porvenir, no sabiendo lo que Dios que-
ría de ella y próxima al d e s a l e n t ó . L a t r is teza de es ta 
joven le interesó mucho. Descubrió en su corazón u n a 
Uama heroica, y temiendo que este fuego divino se 
apagase y perdiese Jesucristo una esposa, se aplicó á 
despertar en su a lma tan a l ta idea de su vocación, que 
Elena volvio tercera vez decidida á sufr i r lo todo á hu-
millarse y á morir , primero que qui ta r á su Esposo u n a 
sola hora de las que le había consagrado . Pero los hom-
bres eran los que habían colocado á Elena en esta aba-
día, en que Dios no la quería. 

Uno ó dos años después nac ía la Visitación y m u y 

pronto la Madre de Bi ^chard, a t r a v e s a n d o la B o r g Z I 
apareció en Moulins. Esto fué p a r a E lena como * f u z 
que se levanta en med:o de la noche, y l e hizo ve r lo 
que Dios q u e n a de ella. Quebrando, pues, un báculo 

que á pesar de tantas intr igas no podía escapársele; 
abandonando una de las más ricas abadías del reino, 
entró en una casa pobre y desconocida, l levando á ella 
el brillo de un gran nombre, el apoyo de una familia 
poderosa, una rica dote, y sobre todo, una vir tud y un 
ta lento de primer orden. 

Es menester oir á la Madre de Brechard contarlo, 
escribiendo á la venerable Madre de Chantal . No sabe 
cómo encarecer la felicidad que ha venido á su casa. 
«La ent rada de esta querida novicia me hace recordar 
la de San Bernardo en la Orden del Cister, la cual, has ta 
la venida de este i lustre novicio estaba olvidada, y con 
la admisión de este incomparable Santo se multiplicó 
como las estrellas del cielo. Esta quer ida novicia le es 
igual en nobleza. Además tiene un talento claro, sen-
cillo, vivo, luminoso y penetrante ; unas inclinaciones 
nobles, generosas y muy dispuestas á la vi r tud y pie-
dad; un carác te r dulce, detenido, modesto y afable; 
pero por lo demás, un corazón ardiente y lleno de ve-
hemencia pa ra el bien y la perfección. Preveo que no 
tendremos otro t rabajo pa ra gobernar la que el de mode-
ra r su fervor, temiendo no tropiece por querer correr 
mucho. (1)» 

A esta pr imera grac ia añadió Dios otra. Había en Or-
leans un santo sacerdote l lamado el Sr. de la Coudre, que 
amando mucho á la Santísima Virgen, se había ofrecido 
á esta Reina de los ángeles p a r a servir la toda su vida, 
y siempre había oído una voz interior que le decía: 
«Anda, y dedícate al servicio de mis hijas.» No com-
prendiendo el sentido de estas pa labras , había ido á 
servir á las religiosas de la Magdalena, del Orden de 
Fontevrau l t , que se l lenaron de grandísimo consuelo, 
porque era tenido generalmente por santo. Pero apenas • 

(1) Las vidas de muchas superioras de la Orden de la Visitación: un 
vo lumen en 4.°, P a r í s 1693.— Vida de la Madre Marta Mena de ühaste-
lleux, pág. 215. 



estuvo en el convento de la Magdalena se sintió a taca-
do de tan grandes p e n a s é inquietudes, que no podía ni 
aun dormir, por lo cua l , saliendo de allí, se encaminó á 
Moulins, sin saber por qué ni pa ra cuánto tiempo, de-
jándose conducir por el espíritu que le impulsaba. En 
Moulins supo que hac ía poco se había establecido un 
monasterio l lamado de San ta María. Por devoción á la 
Madre de Dios fué á él á decir la Misa, y en el instante 
de doblar la rodilla sintió tan dulce serenidad en su 
corazón, que a lumbrado de un rayo de luz se dijo á sí 
mismo: «Este es el l u g a r ¡oh María, mi celestial Pr in-
cesa! , en donde queréis que vuestro esclavo se dedique 
á vuestro servicio perpe tuo en la persona de vuest ras 
hijas.» Después de la Misa llamó á la Superiora, á quien 
deseaba hablar , y conociendo ésta que venía 'de par te 
de Dios, le aceptó por confesor de la comunidad y sir-
vió á este monasterio de Moulins con admirable utilidad 
por espacio de dieciséis ó diecisiete años, conservándo-
se en una vida muy san t a y muy re t i rada , dando ejem-
plos extraordinarios de vir tud y viviendo en una pobre-
za heroica, de suerte que si le querían dar a lguna cosa 
la rehusaba g rac iosamen te : «No os cuidéis de mí- la 
Señora á quien sirvo me da gajes de tanto valor , 'que 
por respeto no me a t r eve r í a á recibir otros; además 
todos los días exper imento que es menester muy poco 

para vivir y pasar este destierro como buen discípulo 
de Jesucristo (1).» 

Mientras que de es te modo se fundaba un monaste-
rio en Moulins, se p r e p a r a b a la fundación de otro en 
Grenoble. Había allí una noble dama l lamada la seño-
r a Le Blanc, mujer del pr imer Presidente de Grenoble 
hermosa, de talento, r i ca , con grandes dotes pa ra agra -
d a r ' y m U y d a d a a l m u n d o ; en apariencia la mujer más 

J t l b l S l ^ del!e:CT ™na8terÍ° de Vi,itación d° Santa María, 
T ^ o Í t l Z C m d a d ^ M°U l Í n S 61 21 d 6 A*°St0 d e 1616' Manuscrito 

feliz de Grenoble, y, no obstante, en la rea l idad , como 
todas las a lmas grandes que no pueden sat isfacerse con 
las cosas perecederas, a to rmentada de un secreto dis-
gusto en medio de las fiestas más espléndidas, y tan 
l lena de fastidio, que cuando se paseaba por el campo 
suspiraba de envidia viendo á los pastores contentos y 
a legres can ta r en medio de sus rebaños, y conocía que 
su vida, tan br i l lante exter iormente , «no e ra más que 
desdicha comparada con la de aquellos aldeanos á 
quienes su humilde condición l ibraba de los grandes 
disgustos que ella tenía.» La santa Madre de Chantal 
fué en 1615 á fundar un monasterio en Lyon; la señora 
Le Blanc, como otras muchas, fué á visi tarla, y des-
pués de algunas horas de conversación se sintió trans-
formada. La vanidad del mundo le fué revelada, así 
como la imposibilidad de encontrar en él la felicidad. 
Renunció al lujo en los vestidos, llevándolos lo más 
sencillo que le permit ía su clase; se dió á la oración; 
tomó la costumbre de ir todos los años al monasterio de 
la Visitación de Lyon , pa ra hacer diez días de ejerci-
cios, y concibió el proyecto de tener en Grenoble otro 

Monasterio de Santa María. 
P a r a lograrlo, consiguió lo primero que San Fran-

cisco de Sales predicase en esta ciudad el Adviento de 
1616 y la Cuaresma de 1617, y aprovechándose del en-
tusiasmo que el Santo Obispo excitó en estas dos oca-
siones, tomó en alquiler una casita, que amuebló según 
las reglas de la Visitación, y reunió todos los recursos 
necesarios p a r a un establecimiento semejante . 

Obligado de este modo, no pudo resistir más San 
Francisco de Sales, y mandó á la señora de Chantal 
viniese á reunirse con él, «para aprovechar—la escri-
bía—los momentos de Dios.» «Todo el mundo—añadía— 
aplaude este designio; nues t ra buena presidenta Le 
Blanc está l lena de un santo ardor , y yo siento una es-
peranza muy dulce de que Dios bendecirá sus intencio-



nes, si somos tan felices que nos humil lamos como de-
bemos delante de Dios, que se d igna glorif icarse en 
nues t ra pequeñez. Os ruego, mi muy quer ida Madre, 
que vayáis preparando poquito á poco á nues t ras abe-
j i tas p a r a hacer una salida en cuanto h a g a buen tiem-
po, viniendo á t r aba j a r en la nueva colmena, p a r a la 
cual p repara el cielo mucho rocío» (1). 

La Madre de Chantal llegó, en efecto, muy pronto, 
acompañada de la H e r m a n a María Pe t ra de Chatel, de 
cuatro ó cinco profesas del monaster io de Annecy, y de 
cuatro jóvenes de Grenoble que la señora Le Blanc 
había enviado á S a b o y a p a r a sondear allí su vocación, 
y que habían tomado el hábi to , viniendo aho ra á sel-
los cimientos de J a nueva ca sa . Se estableció ésta so-
lemnemente el lunes 8 de Abri l de 1618, por el l imo de 
Calcedonia, coadjutor de Ginebra , en presencia de un 
gentío considerable. 

La historia no cuenta n inguna acción memorable de 
la Madre de Chanta l du ran t e su es tancia en Grenoble 
la cual apenas duró una s e m a n a . L l a m a d a de repen te 
a la ciudad de Annecy p a r a negocios muy impor tan tes , 
par t ió antes de acabar el mes de Abril, después de ha-
ber recibido a lgunas novicias , y puesto por super io ra á 
la Madre María Pe t ra de Chate l , dejando el monaster io 
en tal estado de fervor que, según el testimonio de mu-
chos siervos de Dios, era un horno de amor divino- v 
con tal popular idad, que á porf ía colmaban á las Her-
manas de atenciones y regalos , has ta el punto de que 
os domingos y días de fiesta, Tas señoras de la ciudad 

les env iában la comida ya compuesta , á f i n - d e c í a n - d e 
que estuviesen todo el día, como Santa María Magdale-
na, á los pies del Sa lvador , sin d is t raerse con los que-
haceres de Marta (2). 

(1) Car ta del 1 1 de Marzo de 1618 

San Francisco de Sales no había esperado á la san-
ta Madre de Chantal p a r a dejar á Grenoble. Habiendo 
llegado él antes á la ciudad de Annecy , encontró 
allí ca r t a s de Roma, y entre ellas el Breve t an largo 
tiempo esperada, por el cual el Papa Paulo V le auto-
torizaba p a r a erigir la Congregación de la Visitación 
en Orden religiosa, bajo la reg la de San Agustín. En 
consecuencia, escribió á la Santa que apresurase su 
vuel ta , porque era preciso estuviese allí en el momento 
en que por un acto solemne y soberano iba á dar la 
últ ima mano á la obra en que t r aba jaban juntos hacía 
ocho años. De vuel ta , pues, la Madre de Chantal , el 
b ienaventurado leyó con ella las Constituciones, las 
examinó de nuevo, modificó a lgunas cosas, y después 
de cinco meses de un último y definitivo examen las 
aprobó, mandando y estableciendo connuestra autoridad — 
dice—ó más bien con la autoridad apostólica, á Nos dele-
gada para este objeto, que estas Constituciones deben ser 
perpetua é inviolablemente observadas y guardadas. 

Ocho días después, el domingo 16 de Octubre de 
1618, fué San Francisco de Sales al convento acompaña-
do de su Vicario genera l , de su cabildo, del Sr. Miguel 
F a v r e , confesor de la comunidad, y de dos testigos canó-
nicamente designados, y después de haber hecho leer 
el Breve de Paulo V, el Santo Obispo erigió solemne-
mente y en nombre del Soberano Pontífice, la Congre-
gación de Santa María en Orden religiosa bajo la regla 
de San Agustín; declaró por la misma autoridad apos-
tólica que todas las Hermanas y religiosas de la dicha 
Congregación deberían gozar de allí en adelante de 
todas las inmunidades, privilegios, indultos y concesio-
nes de que gozan las demás Ordenes religiosas que v iven 
bajo la misma regla; les mandó observar la c lausura , 
según el decreto del Santo Concilio de Trento, con todas 
las leyes de la solemnidad de los votos, y como la Ma-
dre de Chantal y la Madre María Magdalena de Mouxy 
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tenían aún en el mundo a lgunas propiedades de que no 
habían podido deshacerse, fijó á las dos el término de 
seis meses p a r a disponer de sus bienes y ponerse en 
estado de pronunciar los votos solemnes. Se levantó 
acta de esta ceremonia, y se inscribió en los registros 
del Obispado de Ginebra (1). 

Así se a r reg la ron y fijaron p a r a siempre las bases 
generales de la Orden de la Visitación. Mucho distaba 
seguramente este plan definitivo del primero que había 
concebido San Francisco de Sales, y que tanto tiempo 
había esperado la Madre de Chantal. Después de ocho 
años de ensayos, pruebas y multiplicadas reflexiones, 
contrar iados por los acontecimientos, molestados por 
los hombres, ó más bien, conducidos sin saberlo por 
Aquel que impulsa á los hombres y dirige los aconteci-
mientos, los dos Santos fundadores habían tenido que 
hacer precisamente lo contrario de lo que habían pen-
sado. Así Dios, s iempre dulce y siempre fuer te , hace su 
voluntad en la fundación de las Ordenes religiosas, 
como en el establecimiento de los grandes imperios, y 
los Santos como los conquistadores, no son en su mano 
sino meros instrumentos. 

La san ta Madre de Chantal partió pa ra Bourges al 
otro día, que era el 17 de Octubre de 1618. Su hermano 
el l imo. Sr. D. Andrés Fremiot , lo había p reparado 
todo p a r a er igir en esta ciudad un monasterio de la 
Visitación. Emprendió su camino por Lyon, en donde se 
detuvo poco; pasó por Moulins, llenándose de alegría al 
ver la sencillez, el fervor y la humildad de las religiosas 
No encontró que re formar sino una sola cosa, la dema-
siada frecuencia demaceraciones corporales, lo que era 
siempre de temer en donde estuviera la Madre de Bre-
chard . De Moulins'salió p a r a Bourges en un coche que 

(1) Véase a l fin del volumen este documento t ranscr i to de la copia, 
au t en t i ca , d e p o r t a d a y conse rvada en el archivo de Annecy. 

le envió su hermano, acompañada de la Hermana Ana 
María Rosset, do la Hermana Ana Catalina de Beau-
mont, que venían de Annecy con la Santa, y de la Her-
mana Gabriela Bally, que había sacado de Moulins. El 
pueblo de Bourges, que amaba mucho á su limo, señor 
de Fremiot , fué á recibir á su hermana con grande 
júbilo (1). 

El día 4 de Noviembre, el limo. Sr. Fremiot vino á 
celebrar la santa Misa en el nuevo monasterio, compra-
do y amueblado por él; expuso el Santísimo Sacramento, 
estableció la clausura, dejó mil quinientas l ibras p a r a 
los primeros gastos del establecimiento, y colmó á las 
Hermanas de tantos bienes, que la Santa Madre, turba-
da con tanta abundancia , escribió á San Francisco de 
Sales contándole el apuro en que se hal laba. Ya se com-
prende la respuesta del Santo: nada pedir ni nada re-
husar ; servirse de todo sin afecto y sin escrúpulo, con 
l ibertad y desasimiento: esta es la suprema perfección. 
Por lo demás, tanto porque la voluntad de Dios era que 
estos principios tuviesen su prueba , como por la mane-
ra de ser de una época en que era más fácil manda r 
que ser obedecido, la pobreza se hizo sentir muy pron-
to. Tal era la negligencia de los criados del Arzobispo 
durante los tres primeros meses, en los cuales se había 
encargado de mantener á las Hermanas , que a lgunas 
veces fa l taba el pan en la mesa. La Madre de Chantal , 
sin turbarse , l levaba á sus Hijas al refectorio á la hora 
señalada por la regla , exhortándolas á la confianza en 
Dios. Sucedió dos ó tres veces que precisamente al aca-
bar el Benedicite, l lamaban á la puerta , y a lgunas bue-
nas mujeres que no era posible supiesen la necesidad 
del convento, t ra ían un pan blanco y tierno pa ra cada 
una de las Hermanas (2). 

(1) Fundación del quinto monasterio de la Visitación en la c i u d a d 
de Bourges el 4 de Noviembre de 1618. Manuscr i to en folio. 

(2) Memorias de la Madre de Ohaugy, pág . 169. 



La santa Madre de Chantal estuvo poco tiempo en 
Bourges. Se la esperaba en París, donde se e n t r e v e í a l a 
posibilidad de fundar una casa. San Francisco de Sales, 
que acababa de l legar con la comitiva del Príncipe 
Cardenal de Saboya, después de haber sondeado algún 
tiempo el terreno, escribió á la Santa que fuese pronta-
mente pa ra t ra ta r de establecerse, «que era sólo un a z a r 
y menos aún que esto, pero que, sin embargo, lo em-
prendía bajo la protección de la Virgen Santísima y del 
glorioso San José.» La b ienaventurada Madre de Chan-
tal avisó a l instante al l imo. Sr. de Fremiot , que opuso 
muchas dificultades, y dijo que no le daría coche, y 
prohibiría se le proporcionase ningún medio de t rans-
por te . La Santa, con un rostro sereno y grave, le res-
pondió: «limo. Sr.; la obediencia tiene buenas p iernas . 
I remos á pie, más bien que dejar de obedecer.» Admi-
rando la vir tud de su hermana , el limo. Sr. de Bourges 
no resistió más, y la Santa, después de haber hecho 
venir de Moulins á la Hermana Juana María de la Cruz 
y á dos novicias, no llevando de Bourges más que una 
sola religiosa, la Hermana Ana Catalina de Beaumont, 
par t ió en la ta rde del Viernes Santo, se detuvo en Or-
leans el día de la Pascua, y entró en París el 6 de 
Abril, día de Cuasimodo, en un coche de alquiler, no 

' teniendo en su bolsillo más que diecinueve sueldos'(1). 

Par ís no era entonces ni con mucho lo que es hoy; 
pero no obstante, era ya la g ran ciudad del ruido y del 
movimiento, el campo de batal la donde el bien y el mal 
combatían de un modo formidable . El Cardenal de Be-
rulle, el Padre de Condren, San Vicente de Paúl y una 

(1) L a Madre de Chan ta l escribió de sn propia mano en el l ibro c o n -
ven tua l del monas te r io de P a r í s la his tor ia de es ta fundac ión . De es te 
documento , el más au tén t ico que se puede desear , hemos sacado es tos 
de ta l les Los demás es tán sacados de la Historia manuscrita de la fun-
darán de París, h is tor ia compues ta sobre las no t a s de la Madre d e 
B e í umont , y r év i sada por la san ta Madre de Chantal . 

porción de Santos, luchaban heroicamente por el tr iun-
fo de la verdad y la vir tud, cuando en 1619, San F r a n -
cisco de Sales y la santa Madre de Chantal vinieron por 
un instante á jun ta r sus esfuerzos con los suyos, y á es-
tablecer en la g ran capital del er ror y del mal, un nue-
vo hogar de abnegación y sacrificio. 

Apenas apareció la Madre de Chantal en París , 
cuando se despertaron todas las pasiones. Todas las 
burlas que acogieron la obra naciente en Annecy 
en 1610, fueron oídas de nuevo en Par í s en 1619; y lo 
que era más sensible, es que las mismas comunidades 
religiosas se conmovieron. Escuchemos á la Madre An-
gélica Arnaul de Port Royal, escribiendo á la Madre de 
Chantal : «Hay personas que vienen aquí y me hablan 
de ese nuevo instituto con singular desprecio, creyendo 
que no se va á vuest ras casas sino p a r a vivir con toda 
comodidad. Y son personas dedicadas á la Iglesia, y 
aun religiosos los que así hablan. Me dicen que si abra-
zo este instituto, perderé la reputación que tengo. Yo 
les respondo con dulzura que vuestra regla está com-
puesta por el mayor Doctor de la Iglesia, San Agustín, 
y vuestras Constituciones por un g rande y Santo Obis-
po, y que, por consiguiente, tienen que ser buenas. 
Después los escucho con humildad. Pero á uno que me 
aseguraba que todas las mañanas se preguntaba á cada 
religiosa lo que quería comer, le dije con energía que 
eso estaba muy distante de ser verdad (1).» 

San Francisco de Sales nos revela el secreto de es-
tos temores é inquietudes de las Comunidades religio-
sas . «¿Podríais creer—escribía á la Madre de Chantal— 
que siervos de Dios me han dicho hoy que la dulzura y 
piedad de nuestro Instituto eran tan del gusto de los 
franceses, que iban á qui tar la gente á las otras casas 

(1) Carta de San Francisco de Sales. Edic ión Blaise , tomo I I I , pág i -
n a 364. 



religiosas, y que cuando se conociera á esa señora de 
Chantal ya no se querr ía n inguna otra cosa?» Por todas 
par tes , pues, tanto los buenos como los malos, empeza-
ron á intr igar con el Cardenal de Retz p a r a impedir la 
fundación. Todos los días se presentaban nuevas propo-
siciones, tan inaceptables unas como otras. Se permit ía 
á las Hermanas establecerse en París , «con la condi-
ción de dar quince mil escudos p a r a ayuda de otro es-
tablecimiento.» «No serían recibidas á menos que no 
consintiesen en gobernar á los Andriet tes y á las Hi jas 
de Santa Magdalena, que son las Arrepent idas (1).» 
«Si no aceptáis estas condiciones—decía un religioso, 
es preciso marcharse .—Y bien, P a d r e mío—le contestó 
la Madre de Chantal ,—nos iremos más bien que abr i r 
brecha en nuestro Inst i tuto. Hemos venido por obedien-
cia, y por obediencia nos iremos.» Y esto lo decía con 
tanta humildad, que el religioso, enternecido al oir ía, 
la preguntó si había hecho voto de humildad. «Ojalá, 
Padre mío—le respondió sonriéndose,—que supiéramos 
pract icar esta vi r tud como si f u e r a nuestro cuarto 
voto.» Esta borrasca duró como unas tres semanas , «des-
pués de la que—dice la Madre de Chantal ,—volviendo 
el Cardenal de Retz de la corte, tomó papel y pluma, y 
escribió por sí mismo la autor ización p a r a establecer-
nos en París, lo que un venerab le religioso miró como 
milagro (2).» 

El establecimiento se verificó al día siguiente, 1.° de 
Mayo de 1619. San Franc isco de Sales presidió la cere-
monia, predicó, estableció la clausura, y como no esta-
ba sino de paso en París , encargó la dirección espiri-
tual del monasterio al que todo Par ís l l amaba entonces 
el Sr. Vicente, y que la Iglesia y el mundo católico 
honran hoy con el cé lebre nombre de San Vicente de 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 157. 
(2; P rop i a s pa labras de la M a d r e de ü h a n t a l . 

Paúl . ¡Quién no admirará aquí las atenciones de la 
Providencia! ¡San Francisco de Sales iba á morir! No 
le quedaban más que tres años de vida, durante los 
cuales no le debía volver á ver la Madre de Chantal 
sino una sola vez, en los últimos días, de prisa, y sin 
poder abrir le su corazón. Y en el momento en que este 
guía tan dulce y tan sabio desaparece, le muestra con 
el dedo otro guia no menos dulce ni menos sabio, y se 
apaga , digámoslo así, al mostrársele. Así proporciona 
Dios los socorros á las necesidades; si l lama á una sen-
cilla mujer á la vocación más sublime, envía á sus an-
geles en su ayuda, y les manda que la lleven en sus 

b r a z o s . 
A estas primeras tempestades se sucedieron mu> 

pronto otras nuevas. Se empezaron á correr voces de 
que las Hermanas eran extraordinar iamente ricas, y 
estos rumores, haciendo que se detuviesen las limosnas, 
pusieron el colmo á su pobreza, que era ex t remada. 
Todo les fa l taba , aun lo más necesario. Pa ra mayor 
desgracia, la peste se declaró en París, y no sólo la 
cor te , sino casi todos los habitantes, excepto los pobres, 
sal ieron de allí, Esta gran ciudad parecía un desierto; 
la hierba crecía en las calles, y todas las personas que 
se habían interesado en la fundación se marcharon en 
su mayor parte, quedando sólo algunas, ocultas en sus 
casas . Solamente una señora muy piadosa, la presiden-
ta Amelot, continuaba visitando á las Hermanas ; pero 
cada vez que iba al locutorio salía con el corazón tras-
pasado, y p a r a consolarse iba á ver al Rdo. P . Binet, y 
le decía: «¡Ay! ¿qué v a á ser de estas buenas siervas 
de Dios?—No tengáis cuidado, s e ñ o r a - l a respondía 
este hombre de f e , - c u a n t o más humilladas veáis á las 
Hijas de Santa María, más las e levará Dios un día y las 

ha rá florecer.» . , . 
L a peste cesó, pero sin disminuir la miseria del 

convento. La Madre de Chantal tenía que sentarse en 
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el suelo con sus Hijas , porque no tenían sillas; y en el 
invierno les e r a imposible tener leña, ni man tas du-
r a n t e las noches r igurosas de Diciembre y Enero. Como 
la casa era t an pequeña, machas He rmanas ten ían 
que dormir en los g rane ros , y se desper taban cubier-
tas de nieve, en los haces de sarmientos q u e las serv ían 
de camas . 

En c i rcuns tanc ias t an crí t icas, la Madre de Chanta l 
r ecur r í a á Dios, su refugio constante . Todos los días, 
cuando se a c e r c a b a la hora de comer, iba á la iglesia 
y pues ta de rodil las r ezaba un Padrenuestro pa ra p ^ 
dir al P a d r e de famil ias el pan cotidiano de que sus Hi-
j a s t eman necesidad. Así que l l egaba a lgún socorro 
suspendía el Padrenuestro, diciendo á sus Hijas: «Que 
e ra una delicia no tener más que lo necesario, y esto 
poco y religioso; y q u e teniendo esto no se debía pedir 
l a sobreabundanc ia , sino esperar lo que Dios gustase 
enviar .» 

Mucho t iempo después, las H e r m a n a s que tuvieron 
la dicha de sopor ta r con la santa Madre de Chanta l la 

b a n T l r 8 e Z d G 6 S t 0 S t Í e m p ° S h e r o i c o s < asegura -
ban no habe r pasado n u n c a días tan feiices, por la 
g r ande y san ta a legr ía de espíri tu de la Madre de Chan-

t e s t í r V U e r t ? U e P ° r P 0 C ° q U e t U V Í e S e n P « * ™ i r , 
vest i r y acos ta rse , se tenían por dichosas.» Desasi-
miento admirab le en jóvenes de a l ta Case , c r i adas 

opulen ta C 6 S * * * * ^ d e l i c a d e z a s ^e una vida 

No era so lamente el espíri tu de pobreza, el valor y 

dre d e ' c b / 1 ; i* d e S n U d e Z ' 1 0 q U 6 a d m i r a b a e n ] a 
dre de Chanta l ; p rac t i caba otras muchas v i r tudes : el 

' dad rt m í ° b S e r V a n C Í a d e I a s r e g l a s , l a m á s r a r a humil-
dad el más puro amor . Un día, a lgunas H e r m a n a s co-

T T Ó n H g e r a - ^ v e r e n c i a de-
t T J r l T f " a m e n t o , y la Madre de Chan-

, t a l , A r a n t e l a . eomida , pidió perdón á Dios por las cul-

pables , les besó los pies y comío en el suelo. Otro día 
habiéndose descuidado una H e r m a n a en una pequeña 
obse rvanc ia , la r eprend ió v ivamen te , le mandó t o m a r 
la disciplina y la dijo que una rel igiosa que descuida 
la menor d e ¿ reg las , ignora el va lo r de 1, s a n g r e de 
Jesucr is to . «Mirad, h i ja m í a - d e c í a un día á una de su 
Hiias - h e tenido es ta noche un pensamiento muy pro 
fu ido ' . Yo me veía al borde del infierno, y con r a z ó n , 
porque ¿qué hago yo por Dios? Absolutamente. n a d a . 
El tono con que decía estas p a l a b r a s es inexpl icable 

Así como no h a y a lmas á quien Dios predes t ine 
p a r a mayores t r a b a j o s que á los fundado!res •de Oide-
nes, no h a y o t ras tampoco á quienes f o r m e c e n m a s 
am r y enr iquezca con mayores dones na tu ra les , ni 
con más v i r tudes amables y heroicas . Pero en cuanto 
es posible juzga r por el anál i s i s db la v ida de los diez ó 
doce pe r sona jes ex t raord inar ios que t ienen este título 
en la Ig les ia , el r a sgo que más ca rac te r i za su fisono-
mía , el que la concluye y perfecciona, es el desasimien-
to que los libros santos l l aman muer te de si mismos. 
Escogidos p a r a ser en manos de Dios sus ins t rumentos , 
no t ienen ni deben tener más pretensiones ni mas mo-
v imien tos propios que los que t iene de suyo un instru-
mento . Cuanto menos cuen tan consigo mismos, t an to 
más va len . En el momento que renunc ian á si mismos, 
y en la proporción en que renunc ian , se apodera Dios 
de ellos, y encontrándolos flexibles, dóciles, prontos 
p a r a todo, muer tos á todo, hace en ellos y con ellos co-
sas g randes . 

L a vene rab l e Madre de Chan ta l e ra una de es tas 
c r i a t u r a s pr iv i legiadas ; y así Dios, que la había apli-
cado du ran te muchos años á que adquir iese v i r tudes 
pequeñas , le inspiró de r epen te , en 1619, el deseo ar -
dentísimo de poseer una v i r tud sólida. E r a la segunda 
vez que sent ía este impulso. Ya en 1616 duran te la 
Semana Santa , había tenido un ardiente deseo de mo-



r ir á todo, «de abandonarse , de consag ra r s e y sacr i f i -
ca rse en tera é i r r evocab lemente á Dios, á fin de que 
hiciese de ella, en ella y por ella cuan to le a g r a d a s e . » 
Habló de esto á San Franc i sco de Sales, y por su con-
sejo escribió el Martes Santo un acto de a b a n d o n o á 
Dios por el cual j u r a b a despojarse de todo, «no excep-
tuando ni r e se rvando nada , sea lo que fue re ,» y mor r 
en t e r a y abso lu tamente á sí misma. 

Pero esto no e ra más que un preludio. E n 1619 des-

de6 l » : ' f d e A s r ° ' d U 1 ' a n t e ^ e jerc ic ios , sintió 
de r epen t e la necesidad de mori r á si misma , y de des-
pojarse de todo, en un g rado que j a m á s h a b i a conoci-
do, y cuya p r imera vis ta la hizo e s t r emece r . Escr ib ió 
al ins tante á San Francisco de Sales, y con es te m o t i v o 

las m £ d U r a m e d i C Z d i a S e n t r e 1 0 8 d o s S « , t » las más hermosas ca r t a s que escr ib ieron en t o d a su 

ritu verH H8 e l 0 0 U e n t e s > ™ l i e « " e s y " e n a s de un espi-
t ú d l r í f e r a m e n t e d i v i n ° - A < ¡ u i e s d ™ d e se d e b e es-

puede l i e ' ? 6 " h a W a D 1 0 3 S a n t 0 S ' h a 8 t a 

mtama v e, 7 ° I e r t a S a l m a S g e n e r o s a s l a m « e r t e de si 
, o Pad / d e s a s i m i ™ t 0 d e ' odo . «Dios mio, v e r d a d e -

Oh j S t 7 ™ m U C h 0 " e m P ° este a f ec to? 
ctón de e ' t f l r ^ ' 0 ^ ' ® " 3 0 8 0 0 n c e d e r m e la con t inua-
ción de e ta d icha! . Y pros igue: . ¡Oh Dios q u é fáci l 

L T / n T 1 0 9 r t e n e m 0 S á M e s t r ° a l r e d e d o r t P e r 
n í a r r f a f e 1 ' n u e 8 t r a 0 a r n e ' D U e s t ™ »«esos y pe 
n e t i a r ha s t a el in ter ior , has ta la medula , que es torno 

te X 6 f m S P a r e C e ' 6 8 ™ e -
Dio A É 1 7 ° ° á t 0 d 0 1 0 q u e n 0 S e a l a g ^ c i a de •uios. A El sólo, pues, es debida la g lor ia la cual le se» 
d a d a , y p a r a s iempre j a m á s ( ! ) . ' ' 6 S e a 

Y San Franc i sco de Sales r e s p o n d i a : . ¡ O h J e s ú s , y 

oué consuelos y qué bendiciones s iente mi a lma sa-
biendo que la vues t r a está e n t e r a m e n t e desnuda delan-
te de D L ' . . . . El fin de la transfiguración, mi muy que-
r i d a Madre es no ver ya á Moisés ni i Elias, sino a Je-
^ s L a glor ia de la Esposa es es ta r A solas con su úni-
co Key p a r a decirle: Mi amado « para mí, y yo soy vara 
Él. Es menes t e r , pues, es ta r s iempre despojada de todo, 

mi m u y a m a d a Madre.» «„„ tos 
Y en t r ando con el entusiasmo propio de los Santos 

en este camino del desasimiento absoluto, y deseando 
es tab lecer á la Madre de Chanta l en la cima m i s ele-
v a d a de la muer te de si misma, anadia : -Mi m u y ama^ 
da Madre, decid desde hoy que renunciá is á todas las 
v t r tudes . no quer iéndolas sino á medida y en el g rado 
que Dios os las d é , y no quer iendo tener cuidado de ad-
qu i r i r l a s , sino según sea su voluntad • c o n c e d é r o s l a s t e 
penséis ya ni en la amis tad ni en la un idad que Dios 
ha fo rmado en t re nosotros, ni en vuestros hijos, ni en 
v u e s t r a a lma y corazón, en fin, en cosa n inguna por-
que todo lo habéis en t regado á Dios!... ¡Oh y qué con-
ten to es tá mi corazón viéndoos en este estado, t a n d,g-

no de ser deseado! (1).» 
Mientras que la venerable. Madre de Chanta l ade-

l an ta asi en este camino, en el que la veremos; d a r t o -
d a v i a más de un paso heroico, el monaster io de P a r . 
se f u n d a b a , y una porción de jóvenes deseaban e n t r a r 
en él c o m o novicias . Casi todas per tenec ían á i lus t res 
fami l ias , y la mayor p a r t e hab lan sido l l amadas al 
c laus t ro por vocaciones ex t raord inar ias ; pero e n t r o -
d a s - d i c e n las an t iguas Memorias,-la que d un con 
suelo sin igual á, nues t ra única Madre, la que fué su ve r -
d a d e r a Hi ja de gozo y a legr ía , y la bendición del m o n a s 

ter io de Par i s , fué n u e s t r a respe tab le H e r m a n a Elena 
Angél ica L 'Hui l l ie r , sacada de la v ida del mundo y 

(1) Carta del 9 y 10 de Agosto de 1619. 



t ra ída á la religión con cuerdas dulces de amor «Elena 
Angélica era de una noble casa, joven, rica, muy esti-
mada en el mundo y muy dada á l a vanidad y rega , • 
Y de enmedio de todas estas seducciones, y cuando todo 

l Z r ~ r Ú n d e S P l , é S ' - I a Dios con tal 
presa ^ E i in t * ^ ^ S ¡ n ° ™ a n d o 
Presa.» El instrumento de esta pesca milagrosa fué 
como s ,empre, el Santo Obispo de Ginebra. Confesó 4 
l a m e n t a d e L 1 M l i e l , q u e ^ ^ ^ 

confesión genera l , y l e habló del miedo terrible oue le 

que ™ : I rClaUStr°' £1 San'° 16 d¡j0 7 que no se apresurase; que tuviese por cierto oue él ñor 

^ K x r i e ; l a b a , a n z a - ™ tz 

s r ^ r , t a i T e z r e s i s t i d o ; ~ ~ -
dulce ' ' d e a ' S m t i é n d ° S e P " » a n o tan 

Y mient ras tanto, Dios t r aba jaba en su obra. Poco 4 
poco, el amor 4 las verdaderas y sólidas vir tudes v el 

disgusto de! mundo, iban penetrando en I n ¡m'o d 

q u é » 

m i s T L T q u e 0 0 s t a r e " P a r a a c a l l a r ^ voz 

r e — 

salir de sa Z l ? ^ ^ P&SÓ enferma ^in én^esc^r V T d ° 6 n SU m e n t e l a * * * * * dei JzzToZ Z:T::Zpor ninguna; ia cruz 
la cruz de 1, n Q e r n o p a r a e l espíritu, 

de la religión un purgatorio verdadero pa ra los 

sentidos, y la cruz inaceptable e ra quedarse soltera en 
el mundo. 

El día de la Visitación fué á la capilla del monaste-
rio para cumplir sus devociones, y al encaminarse á 
ella la Madre de Chantal , á quien acababa de dar los 
buenos días, le entregó una ca r ta de San Francisco 
de Sales. La tomó latiéndola fuer temente el corazón, 
sin decir una sola pa labra y decidida á obedecer por 
más que le costase. Entró en la capilla, abrió la ca r t a 
y en un abrir y cerrar de ojos lo vió y aceptó todo. 
«Esto es h e c h o - d i j o á la señora de Vil leneuve, su 
he rmana , que leía con ella, — s e r é religiosa y no sal-
dré nunca de aquí. » Y la señora de Villeneuve, que 
has ta entonces se había opuesto mucho á este proyecto, 
penetrada del mismo movimiento de la gracia , «tenéis 
razón, he rmana mía—le di jo ,—si no sois religiosa no 
encontraréis nunca reposo.» 

La misma tarde, inundada con las lágrimas de su 
padre , del que se había despedido con tiernos óscu-
los, se echaba á ojos cerrados en los brazos de la obe-
diencia. 

Esta decisión de la señorita de L'Huilier hizo mucho 
ruido en París. Se criticó mucho al Sr. de L'Huilier , y 
se le persuadió á que fuese á sacar á su hi ja . Lo hizo, 
en efecto, pero vencido de nuevo por la constancia y 
firmeza de su Elena , después de dos horas y media de 
conversación y de un diluvio de lágr imas, le permitió 
seguir la voz de Dios. 

La vocación de la señorita de L'Huilier fué una de 
las gracias grandes que concedió Dios al monasterio 
de París . Le llevó además de una rica dote y la pro-
tección de una poderosa famil ia , una vir tud y un talen-
to que la hicieron ser una de las columnas del Insti tuto 
na,cÍ6nt6. 

Entretanto, la Madre de Chantal , que había recibi-
do cuarenta y cinco mil l ibras de la dote de la señori ta 



de L'Huiller, resolvió dar los pasos más activos p a r a 
a lcanzar las patentes del Rey y buscar una casa , por-
que la que las Hermanas ocupaban estaba en medio de 
dos garitos, y día y noche se oía el alboroto de los juga-
dores. Por otra par te , era muy pequeña atendido el nú-
mero s iempre creciente de novicias. Se a lcanzaron las 
patentes por el crédito del Sr. de L'Huiller , muy influ-
yente en el par lamento ; pero p a r a encontrar una casa 
hubo inmensas dificultades; todos los días recorr ía l a 
Santa todo Par ís y á cada viaje inútil se a r r o j a b a á los 
pies de Nuestro Señor pa ra quejarse amorosamente . 
-Dios mío—decía—¿adón de queréis que v ivan vuestras, 
esposas?» De cuantas casas visitó una sola era conve-
niente; e ra una casa del Sr. deZame t , calle de San An-
tonio, pero costaba cuaren ta y ocho mil l i b ras , suma 
enorme p a r a aquel tiempo, y pa rec ía ser demasiado 
hermosa pa ra un monasterio. No obstante, no encon-
trándose otra, se consultó á San Franc isco de Sales, 
que contestó: «La casa de los señores Zamet me parece 
demasiado hermosa; no obstante, á fa l ta de una bas-
tan te buena, es preciso contentarse con una demasia-
do buena. » Se compró, pues, en cua ren ta y ocho mil 
l ibras que se pagaron con el dote de la señori ta de 
L'Huiller, y la venerable Madre de Chanta l dijo, des-
pués de firmar el contrato, que había dado á Dios por 
esta casa más lágrimas que piezas de p la ta al due-
ño. Se gastaron, además, doce mil l ibras p a r a compo-
ner la y a r reg la r la pa ra monasterio, y la comunidad 
entró en él á mediados del año 1621. 

Todos estos hechos, la estancia de San Francisco de 
Sales en París , él largo tiempo que estuvo allí la vene-
rable Madre de Chantal, la vocación de la señori ta de 
L'Huiller y la fundación de un monas te r io de la Visita-
ción tuvieron en Par ís un eco profundo y exci ta ron un 
vivo entusiasmo ent re las personas piadosas. Sin cesar 
se encontraban entonces en los locutorios de la Visi ta-

ción los personajes más eminentes en virtud. San Vi-
cente de Paúl , que había aceptado la dirección del mo-
naster io con título de superior, el i lustre Cardenal de 
Berulle, que conocía hacía largo tiempo á la señora de 
Chantal , y el cual desde el año 1604 había predicho el 
alto grado de virtud á que había de l legar algún día, y 
que viniendo una vez al locutorio salió profundamente 
conmovido, y decía en a l t a voz: «La Madre de Chantal 
es un alma de las más amantes que tiene Dios sobre la 
t ierra .» El Padre de Condren, cuya doctrina era tan su-
blime que el Cardenal de Berulle escribía de rodillas 
cuanto le oía decir, á quien San Vicente no dejaba nunca 
sin exc lamar : «Ningún hombre habló j amás como éste,» 
y de quien después de una hora de conversación en el 
locutorio dijo la Madre de Chantal estas pa labras , que 
y a hemos ci tado: «Si nuestro bienaventurado Padre es 
capaz de instruir á los hombres, el Padre Condren es 
capaz de instruir á los ángeles.» El Sr. Andrés Duval , 
célebre doctor y profesor de la Sorbona, cuyo don prin-
cipal era l levar la paz á las a lmas turbadas , y que en-
cargado de la dirección de San Vicente de Paúl , de la 
señora de Acaria y de una porción de almas santas , no 
l lamaba á San Francisco de Sales y á la Madre de Chan-
tal sino las dos maravillas de nuestra época] el señor de 
Gallemand, escogido por Dios pa ra iluminar á la señora 
de Acaria sobre su vocación de Carmeli ta , y para ayu-
dar á la señora de Sainte Beuve á reformar las Ursuli-
nas, el cual habiendo encontrado á la señora de Chan-
tal en Dijón, t ra tó de l levarla al Carmelo, y que no ve-
nía nunca al locutorio de la Visitación sin confesar su 
error , acusándose de haber querido estorbar la obra de 
Dios, y lo hacia con tan ta humildad que las torneras no 
le l lamaban sino el humilde Sr. de Gallemand. El Sr. de 
Renty y la señora Condesa de San Pol, cuyo nombre,bol-
sa y corazón se encuentran mezclados en todas las bue-
nas obras de esta época; el Comendador de Si l lery, que 



fechaba su conversión desde el primer día que vió á la 
Madre de Chanta l , y que vino á ser desde este momento 
el amigo, el consejero, el protector poderoso y tan 
afecto á la Visitación, que desde ahora el nombre de 
nuestro buen Comendador se encont rará en todas las 
car tas de la san ta Madre de Chantal , y en todas las pá-
ginas de su historia; el Sr. de Marillac, el guarda sellos, 
más célebre aún por su piedad y buenas obras que por 
sus talentos, y que no quería tan absolutamente á las 
Carmeli tas, que no se le viese muy á menudo en la Vi-
sitación; el Padre Binet, en fin, religioso de gran vir tud, 
el cual no quiso abandonar á las religiosas duran te la 
peste, y que, saliendo de una conversación con la Madre 
de Chantal , decía como fuera de s í : «La pureza de 
amor de esta Santa me a r r eba t a completamente;» por 
últ imo, una porción de sacerdotes y seglares, cuyos 
nombres encontraremos después, y que van á ser los 
auxil iares de la san ta Madre de Chantal en la fundación 
de sus monasterios. 

Los claustros mismos se conmovieron, y las religio-
s a s más fervorosas escribieron á la venerable Madre, 
p a r a en tab la r con ella una santa amistad, pedirla con-
sejos y rogar la viniese á vis i tar sus monasterios y re-
an imar en ellos la observancia . Pero ninguna se prendó 
con más vivo entusiasmo de la Madre de Chantal , que 
la Madre Angélica de Arnauld; y la historia de las re-
laciones de la Fundadora de la Visitación y de la Aba-
desa de Port-Royal, es muy célebre pa ra dejar la ol-
v idada . 

El mismo San Francisco de Sales había unido estas 
dos a lmas tan dignas, diríamos, una de otra, si la se-
gunda no hubiera desmentido después las esperanzas 
que entonces hacía concebir. En el momento en que el 
Santo Obispo de Ginebra vino á Par ís en 1619, la Madre 
Angélica estaba en el período más bri l lante de su vida 
Abadesa á los catorce años, apenas llegó á los diecisiete 

cuando emprendió la reforma de su abadía , y la consi-
guió con un éxito imposible de esperar . L a casa era una 
escuela de fe, de regular idad y de fervor. Victoriosa de 
terr ibles dificultades, en medio de las cuales había des-
plegado un valor varonil ; rodeada desde entonces de 
una gloria precoz, emprendía á los veintiocho años otra 
re forma más difícil aún, la de la abadía de Maubuisson. 
No menos ocupada, por otra par te , en reformarse á sí 
misma, na tura lmente a l t iva , ansiosa de sacrificios, bus-
cando directores, no escuchando más que á los que eran 
de su dictamen, y con razón, porque le tenía entonces 
bueno, y mucho mejor que lo general; inquieta, no obs-
tante, con este método, porque era guiarse á sí misma,, 
apenas supo la l legada de San Francisco de Sales á Pa-
rís, cuando quiso verle. Lo consiguió en Maubuisson, y 
le sucedió lo que sucedía á todo el mundo: quedó en 
cantada de él; pero lo más r a ro es que no la sedujo la, 
dulzura del Santo, sino su firmeza. Era la pr imera vez 
que encontraba un hombre que se apoderaba de su 
a lma, y que aplaudiendo sus proyectos, la gobernaba. 
Así fué g rande su entusiasmo; le descubrió su corazón, 
hizo con él confesión general , le tuvo una vez nueve 
días seguidos en Maubuisson, le hizo volver cuantas ve-
ces pudo, y cuando se fué, principió una corresponden-
cia que no se ha publicado con bastante cuidado, pero 
que jun ta con las car tas del Santo Obispo y de la Ma-
dre de Chantal , debe servir pa ra e terna instrucción de 
directores (1). Es menester ver con qué ar te tan profun-
do anal iza el Santo Obispo aquel corazón extraordina-
rio, a tormentado con el a fán de cosas grandes; aquel la 
a lma siempre inquieta por saber si pertenece á la clase 
de las almas elevadas ó viles; tan pronto llena de indig-
nación á vista del mal, como propensa á la burla , á l a 

(1) Todos los documentos de esta cor respondenc ia se e n c u e n t r a n f á -
c i lmente . E n Annecy hay muchas c a r t a s inéd i t a s de San F ranc i sco d e 
Sa l e s á l a M a d r e Angél ica . 
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zumba y á la cólera, entre las boberías, niñerías é im-
perfecciones femeninas de sus H e r m a n a s , de suyo su-
mamen te impresionables; t an ansiosa de sacrificios, t an 
impaciente de perfección. ¡Con qué dulzura va San 
Francisco de Sales calmando poco á poco en esta a lma 
el fervor de penitencias corporales , de auster idades ex-
cesivas que la devora! ¡Cómo la enseña á emplear todas 
sus fuerzas en la corrección de sus defectos! ¡Con qué 
tacto la hace conocer que si Dios la ha l lamado á una 
vocación ex t rao rd ina r i a , el camino por donde debe 
l legar á ella no es extraordinar io; que sólo lo consegui-
r á por medio de una t ranqui la , dulce y fuer te humildad; 
que esta humildad, este desprecio de sí misma deben 
prac t icarse dulce, t ranqui la y suavemen te , y principal-
mente con gozo y alegría! ¡Qué sensa tez , en fin, p a r a 
enseñar la á mantener en su a lma la dulzura y la t r a n -
quilidad, haciéndosela p rac t ica r pr imero en los ejerci-
cios diarios y comunes, haciendo todas sus acciones de 
andar , levantarse , sentarse, acostarse , comer, etc., et-
cé tera , despacio y con sosiego! «Ya veré is—añade— 
cómo en tres ó cuatro años, si sois fiel en hacer lo así, 
a r reglá is enteramente esa v iveza t an súbita (1).» 

Algunos meses pasados ba jo esta dirección, obraron 
un g ran cambio en el a lma de la Madre Angélica; la 
hicieron ver horizontes que ni aun sospechaba, y la 
p repara ron á progresar marav i l losamente . «Si este San-
to hombre—escribía después—se hubiese quedado en 
Franc ia , creo que hubiera sacado mucho provecho de 
su santa dirección.» ¡Ay! no debía quedarse , y de las 
manos del dulce y sabio Obispo de Ginebra iba á caer , 
impaciente y a l t iva , en las de un insensato é impru-
dente. 

Si la Madre Angélica gustó t an to de San Francisco 

(1) Car t a s del 25 de J u n i o , del 12 de S e p t i e m b r e 7 del 16 de Diciem-
b r e de 1619, y del 4 de F e b r e r o y del 14 de Mayo de 1620. 

de Sales, se enamoró completamente de la Madre de 
Chanta l en cuanto la conoció. Esta incomparable mujer 
es taba formada , en efecto, p a r a agradar la . Más joven 
que nuestra Santa, pues tenía diecinueve años menos 
que ella, la Madre Angélica la tomó por maes t ra y di-
rectora de su a lma. Tenemos algunas car tas suyas diri-
gidas á la Madre de Chantal , que son verdaderas con-
fesiones llenas de la más t ie rna humildad y en las que 
la confiesa su orgullo, su cólera imperiosa, su inclina-
ción á la bur la , al desprecio; la impaciencia y el ardor 
que no sabe contener , ni aun escribiendo á la Santa; 
una v iveza exterior y una pronti tud que hace que no 
ande, sino que corra, de lo cual, por otra p a r t e , no se 
a r repiente , porque le ha parecido que esto no disgusta 
á la Santa; un cierto amor propio, que la hace sentir 
un dolor extremado en cuanto se la contradice; y , en 
fin, en cada página lo que l lama su indiscreción y su 
a r rogancia ordinar ia : y en medio de estos defectos ¡ay! 
muy reales, pero que entonces combatía con energ ía , 
una voluntad tan fuer te , que no podía serlo más; una 
rect i tud de a lma, un candor, una sed de humildad y de 
obediencia, y mil rasgos, en fin, del más vivo entusias-
mo por el bien (1). 

Poco á poco, con el t ra to de los dos Santos fundado-
res , la Madre Angélica sintió nacer en su corazón un 
deseo, que por si solo es bas tante p a r a dar testimonio 
de su grandeza de a lma : era éste de ja r su báculo de 
Abadesa, aquel báculo que sus t iernas manos l l evaban 
con tan ta gloria, y ent rar como simple novicia en la 
Visitación. 

Tuvo la pr imera idea de esto en 1619, y la confió al 
instante al santo Obispo de Ginebra , que sólo contestó 
con una sonrisa. Poco después le volvió á escribir, y 

(1) Cartas de la Madre Angélica ála Santa Madre de Chantal. (Véan-
se en p a r t i c u l a r las de Sept iembre y Nov iembre de 1621.) 



como tampoco respondía, insistió y multiplicó las car-
tas. San Francisco de Sales, disgustado con esta peti-
ción, eludió «cuanto pudo el responder.» En el fondo no 
quería; la encontraba dominante y demasiado imperio-
sa p a r a su humilde Instituto (1). 

No recibiendo por este lado más que respuestas eva-
sivas, la Madre Angélica se dirigió á la Madre de Chan-
tal , que la acogió con mucha deferencia. El entusiasmo 
que la Madre Angélica sentía por la Santa, lo tenía 
ésta, si me a t revo á decirlo así, por la joven Abadesa 
de Port Royal. Le gustaba esta alma, grande como la 
suya, imperiosa, a l t iva como ella misma lo hubiera sido 
fáci lmente, pero tan decidida á dominar su orgullo, y 
que no temiendo ningún sacrificio, aún muy joven y casi 
niña, había hecho ya tan grandes cosas por Dios. Aco-
gió, pues, con gusto esta proposición de en t ra r en la 
Visitación, dió su consentimiento, y se encargó de apo-
ya r la nueva petición que la Madre Angélica quería 
hacer á San Francisco de Sales. 

«Mirad—le escribe, en efecto, el 11 de Noviembre 
de 1621—las car tas de esta querida hija de Port-Royal, 
cuyos deseos crecen con las contradicciones... Me dice 
que por no sé qué, de que no puede dar idea, conoce 
que Dios la quiere en la Visitación. Yo he tenido el mis-
mo sentimiento. Pero por Dios, Padre mío, decidme 
f r ancamen te si éste es también el vuestro; porque con 
tal que nos habléis c laramente , como que sois el único 
que tiene autoridad para hacerlo, habiéndose ella en-
tregado en te ramente á vues t ra dirección, espero que 
todos los demás pensarán del mismo modo. Decidme" 
solamente si pensáis es la voluntad de Dios que salga 
de allí, porque en cuanto á las dificultades, no hago 

(1) No hablo al acaso, sino después de es tud ia r a t e n t a y se r i amen te 
todos los documentos impresos y no impresos acerca de este a s u n t o , 
cuyo voluminoso l ega jo exis te en los a rchivos de la Visi tación de An-
necy. 

caso de ellas. Dicen, y así me lo aseguraba ayer el 
l imo. Sr. Obispo de Nantes, que sus votos son nulos; 
con que no hay duda que, en buena conciencia, puede 
salir. No cabe, pues, sino saber qué será más útil á la 
gloria de Dios, si el que se quede allá contra todos sus 
sentimientos é impulsos interiores, unidos á la creencia 
firme que siente de la necesidad en que se hal la del so-
corro de la obediencia (que es lo que encuentro más 
importante y de más consideración pa ra ella), ó que 
venga aquí, donde parece podrá sacar más provecho 
para su a lma. Yo no puedo menos de añadir , que pues 
Dios la hace aprec ia r tanto el espíritu de este Institu-
to, creo que será para sacar su gloria con ven ta ja de 
todo el Insti tuto; en fin, ha sido preciso que yo conten-
te mi corazón, diciéndoos también lo que pienso en este 
asunto; y os suplico, mi verdadero Pad re , que lo más 
pronto que os sea posible sepamos lo que os parece de 
esto» (1). 

San Francisco de Sales, que se había visto apurado 
con las v ivas instancias de la Madre Angélica, se halló 
mucho más viendo á la Madre de Chantal in teresarse 
por ella. Sea que no quisiese cont rar ia r la con una ne-
gat iva absoluta, sea más bien que la intervención de 
una persona tan importante, y cuyo juicio estimaba tan-
to, le hiciese t i tubear, lo cierto es que resolvió dejar 
es te negocio á la decisión del Papa . Escribió, pues, 
inmedia tamente al P. Binet, que había unido sus ins-
tancias á las de la Santa, una ca r ta muy curiosa, en 
que pinta muy al vivo sus verdaderos sentimientos. 
«Reverendo Padre: después de daros mil gracias por el 
t raba jo que os habéis tomado en escribirme, os diré en 
respuesta , que estando en París no quise nunca acceder 
a l deseo que la señora A-badesa de Port-Royal me mani-
festó de re t i rarse de la Orden en que t an úti lmente ha vi-

(1) Es ta ca r t a es de los pr imeros d ías de Noviembre de 1621. 



vido has ta ahora , y ve rdade ramen te no t r a j e á este país 
pensamiento alguno acerca de este asunto; pero he reci-
bido car ta sobre ca r ta de dicha señora en que se esfuerza 
por convencerme con mil buenas razones á que aprue-
be sus pensamientos y deseos. Eludí cuanto pude el sa-
t isfacer la , y me mostré, no solamente frío, sino aun 
contrario á sus aspiraciones, has ta que al cabo de dieci-
ocho meses, una persona de importancia , la Madre de 
Chantal , me escribió de un modo tal que no creí conve-
niente hacerme juez supremo en este negocio. . . Escri-
bí, pues, á la Madre Angél ica , que puesto que no se 
t ranqui l izaba con nada de lo que yo le había dicho, 
hiciese se solicitara lo que deseaba, y que si Su Santi-
dad accedía á ello, habr ía una g ran probabi l idad de 
que su deseo era, en efecto, indicio de la vo lun tad de 
Dios; que si, por el cont rar io , Su Santidad no lo apro-
baba , no había que pensa r más que en humil larse y 
doblegar su corazón» (1). 

Salir de una Orden menos rígida p a r a a b r a z a r o t ra 
que lo es más, es cosa fácil , y á la que Roma se p res ta 
de buena gana; pero de ja r una Orden más severa (que 
e ra el caso aquí) por o t ra de reglas más suaves , pre-
senta muchas dificultades. L a respuesta de la San t a 
Sede se hizo esperar . D u r a n t e este t iempo la Madre de 
Chantal salió de París , San Francisco de Sales murió, 
y p a r a colmo de desgracia , en el momento en que per-
día á sus dos guías, la Madre Angél ica conocía al ilus-
trísimo Zamet, y por él, al Abate de San Ciryan . Hom-
bre fa ta l , más orgulloso y de ca rác te r más fuer te aún 
que la Madre Angélica, y á quien, por más que digan, 
f a l t aban todas las cualidades de un director , en l uga r 
de moderar á la Madre Angé l i ca , como lo había hecho 
San Francisco de Sales, la agui joneó, añadió su vehe-
mencia á la ya demasiado g r a n d e de su peni tente , con-

(1) Car ta del 11 de Nov iembre d e 1621. 

fundió su espíritu con sus discusiones sobre la gracia , 
y arrojándola en la herejía, logró que l levase á ella la 
pasión de su alma, la exageración de su carác ter , la 
terquedad de su sexo; y conservando en medio de estas 
ruinas algunos rayos de belleza moral , fué grande aun 
en medio de una herejía miserable y enfadosa, que no 
se había hecho para ella, viniendo á ser el tipo más 
completo de aquellas v í rgenes , de quienes decía el Ar-
zobispo de Par ís que eran puras como ángeles y orgu-
llosas como demonios. Muchos años fueron necesarios 
p a r a efectuar esta t ransformación, cuyo relato no per-
tenece á nuestra historia, porque a b r u m a d a la Madre 
de Chanta l con sus numerosas fundaciones, y a r ras t ra -
da la Madre Angélica por otras influencias, ya no tuvie-
ron entre sí ninguna relación, ó por lo menos fué de 
t an poca impor tancia , que no merece se fije en ella la 
historia, ni es bas tante autént ica pa ra ser aceptada por 

una seria crí t ica (1). 
Concluiremos aquí la narración de las relaciones de 

la venerab le Madre de Chantal con la Madre Angélica 
de Port Royal , y la finalizaremos proponiendo una cues-
tión que na tu ra lmente ocurre. ¿Quién se engañaba de 
los dos, San Francisco de Sales, ó Santa Juana Francis-
ca respecto á la Madre Angélica? ¿El que pensaba que 
no era propia p a r a la Visitación, ó la que creía debía 
en t ra r en ella para provecho suyo y de todo el Ins t i tu-
to? Si la Madre Angélica hubiese, en efecto, tomado el 
hábito de la Visitación, ¿qué hubiera sucedido? Conte-
nida por la Madre de Chantal , que la igualaba en firme-

(1) Los j ansen i s t a s han hecho g randes esfuerzos p a r a demos t ra r que 
l a Madre de Chan ta l h a b í a conservado las más ín t imas re lac iones con 
la Madre Angé l i ca y el Aba te de San Cyran , aun después de la pri-
, i6n de éste en el cast i l lo de Sincennes. H a n pub l icado c a r t a s y c i tado 
hechos que en el proceso de canonización de la S a n t a f u e r o n obje to del 
más l a rgo y minucioso examen . Hab iendo ten ido en l a s manos el l ega jo 
Te este asun to , he creído deber de ja r su es tudio p a r a el fin de este vo-
lumen en una n o t a especial . 



za y energía , que le era superior en santidad y expe-
riencia; doblegada por las dulces reglas de la Visi ta-
ción; asociada á los t rabajos de la Madre de Brechard 
y de la Madre de Favre , tan á propósito pa ra compren-
derla y ser comprendidas de ella; desarrollándose con 
toda la energía de que era capaz en sentido del bien 
la Madre Angélica de Port-Royal hubiera tenido una 
edad madura más brillante que su juventud, y preser-
v a d a de todo peligro por la obediencia y por la humil-
dad, hubiera llegado á ser, como era capaz, una segun-
da Madre de Chantal . O bien, lo que e ra muy posible, 
aquellos deseos de obediencia, sinceros, por otra parted 
¿no podrían ser en el fondo, y sin conocerlo la misma 
Madre Angélica, una pasa jera ilusión de su espíritu 
cansado, por entonces, de mandar? Una vez en el claus-
tro esta a lma al t iva , ¿no hubiera vuelto á su na tura l? 
¿No hubiera roto todos los frenos, sacudido todo yugo, 
y cansada de obedecer, no hubiera quizá entristecido lá 
vejez de la Madre de Chantal , y deshonrado los princi-
pios de la Visitación con una rebelión manifiesta? In-
quieta y curiosa, ¿no hubiera tropezado con el jansenis-
mo, que anduvo tan largo tiempo y con tanta insisten-
cia alrededor de los monasterios de la Visitación? ¿No 
le hubiera introducido en la Orden y hubiera cambiado 
así en plomo vil el oro purísimo del naciente Instituto? 
Este es el secreto de Dios. Pero ¿qué cuestión es esta de 
la vocación, tan obscura y terrible, puesto que guías 
tan experimentados como San Francisco de Sales y la 

Madre de Chantal , pueden a lgunas veces no es tar 
acordes? 

CAPÍTULO XXI 

Nuevas fundaciones.—La Madre de Chantal sale de París para 
ir á Lyoii, y en el camino funda el monasterio de Dijón.— 
Ultima entrevista de San Francisco de Sales y la Madre de 
Chantal. 

1 6 2 0 - 1 6 2 2 

^ ^ os monasterios de la Visitación principiaban á 
multiplicarse; y ora por las gracias de que col-
maba á las fundadoras , ya por las pruebas y 

sufrimientos que enviaba á las Hermanas , manifestó 
Dios el amor con que miraba al Instituto naciente. 

Había en Montferrand una señora joven, la Condesa 
de Dalet , emparen tada con las familias más distingui-
das de Auvernia . Acababa un día de comulgar y se 
había ret i rado á una capilli ta pa ra dar gracias , cuando 
de repente quedó como a r reba tada en éxtasis , y vió con 
admirable clar idad la dicha de las a lmas que ab razan 
el estado de la v ida religiosa. El éxtasis duró como una 
ho ra , al cabo de la cual se sintió toda ab rasada de 
amor de Dios, disgustada de los placeres de la t ie r ra , 
aspirando al ret iro, al silencio, á la obediencia, á la po-
breza, y tan mudada, que no se conocía á sí misma. 

Nada la había preparado á este f avor , porque 
aunque e ra crist iana, no sabía ni aun hacer oración. 
Nada tampoco pudo explicarla por qué ni pa ra qué Dios 
la había favorecido con una visión tan clara de la feli -
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cidad de la vida religiosa, porque e s t aba casada hacia 
pocos años, y vivía sumamente feliz con su esposo; era 
madre de dos hijos y estaba e m b a r a z a d a del tercero, 
sin que jamás , ni aun cuando era sol tera , hubiese pasa-
do por su imaginación la idea de la v i d a religiosa. 
Tanto porque no conocía el valor de esta grac ia , como 
por no a l a rmar á su familia, g u a r d ó el más profundo 
silencio sobre lo que le había pasado, empezando sola-
mente á dedicarse á la oración, l legando á tener la en 
muy alto grado, se entregó á la p rác t ica de buenas 
obras, y pa ra corresponder á lo q u e parece pedía la 
merced con que Dios le había favorecido, quiso a y u d a r 
de su bolsillo á los monasterios que se empezaban á 
fundar , y á las jóvenes pobres que deseaban en t ra r en 
ellos. 

Dos años se habían pasado desde esta visión, que no 
había comprendido, cuando el 18 de Enero de 1620, el 
Conde de Dalet murió casi r epen t inamente , de jando en 
el más profundo dolor á su joven v iuda , que a c a b a b a 
de dar á luz hacía sólo once días á su cua r to hijo. P a r a 
d is t raer la y consolarla un poco, hicieron que viniese á 
acompañar la su pr ima, la señori ta de Blansac, á quien 
Dios visi taba de otro modo. Después de seis meses de 
un fervoroso noviciado, acababa de salir de las Carme-
litas de Riom, y se veía obl igada, por la debil idad de 
su salud á volver al mundo, que de tes taba , y á renun-
ciar á la vida religiosa, á la cual se sent ía fue r t emen te 
inclinada. En el momento en que en el umbra l del mo-
naster io se separaba , anegada en l ág r imas , de los bra-
zos de las buenas Madres Carmel i tas , la Pr iora le dió 
como recuerdo un librito r ec ien temen te impreso en 
Lyon, inti tulado: Constituciones para las Hermanas re-
ligiosas de la Visitación. Las dos p r i m a s emplearon una 
pa r te de la noche en leer, ó más bien en devora r este 
librito; y encantadas de la sabiduría de sus reglas , de 
la belleza de su espíritu y de la perfección de esa v ida 

interior , que es su alma, se propusieron t r a b a j a r con 
todas sus fuerzas , á fin de establecer en Montferrand 
un monasterio dé la Visitación. Al formar este propó-
sito, la señora de Dalet no pensaba sino en consolar á 
su prima y faci l i tar le el medio de seguir su vocación, 
pues por su par te tenía ya hecha su elección. Si a lgún 
día (lo cual no se a t rev ía á esperar siendo madre de 
cuatro hijos) le daba Dios l ibertad pa ra consagrarse á 
El, sería hija de Santa Teresa: este era su sueño dora-
do'. Lejos estaba de pensar entonces que Dios la l lama-
ba á ella misma á la Visitación, que entrar ía después 
de largos años y de inmensas pruebas, y que sería 
una de sus más puras glorias y de sus más firmes 
apoyos. 

A la Madre F a v r e fué á quien San Francisco de Sa-
les encargó la fundación de Montferrand. Llegó á esta 
ciudad el 7 de Junio de 1620, y tanto por su gran vir-
tud como por la protección de la Condesa de Dalet , el 
monasterio se estableció sin obstáculos. «Toda la pro-
vincia está embalsamada con la vi r tud de la Madre Fa-
v r e — e s c r i b í a poco después la señora de Dalet ,—y las 
mejores familias se t ienen por felices en dar sus hijas 
á una Madre que es la admiración de todo el mundo. » 
San Francisco de Sales escribía por su pa r t e á la Ma-
dre Fav re : «En fin, mi muy querida hi ja , habéis sido 
acogida con alegría en Auvernia , país de buenos espí-
ri tus, y yo espero que en lo porvenir corresponderá la 
cosecha, y que Dios os concederá los hermosos y buenos 
frutos de vuestro t rabajo . ¡Ah! cuánta a legr ía siente mi 
corazón viendo que mi buena Madre está en Par ís , y 
que mi grande Hija está en Auvern ia , cooperando las 
dos con el Espíri tu Santo p a r a un servicio tan digno y 

tan santo» (1). 
Seis semanas después del establecimiento de este 

(1) Fundación inédita del monasterio de Montferrand. 



monaster io, el 21 de Julio, se fundaba otro en Nevers, 
pero con circunstancias bien diferentes. 

Nada bacía presagiar entonces la tempestad que es-
talló á los principios de este monasterio. La señora Doña 
María Amada de Morville, esposa del Sr. de Ter t re , que 
acababa de fa l lecer , era una joven viuda de veintidós 
años, que San Franc isco de Sales había conocido en 
París , y que muy incl inada al mundo, estaba expuesta 
en él á los mayores peligros. Con las piadosas conver-
saciones del Santo, concibió la idea de re t i rarse á un 
monasterio en clase de bienhechora; y pa ra separar la 
de la sociedad de París , á la cual tenía mucho afecto, y 
á ruego suyo, la envió el Santo Obispo al monasterio de 
Moulins, gobernado por la virtuosa Madre de Brechard. 
F u é recibida con todas las atenciones que merecía una 
persona recomendada por San Francisco de Sa le s ; y 
a lgún tiempo después escribía ella á la Madre de Chan-
ta l , que en lugar de ser sólo bienhechora del monaste-
rio, quería tomar el santo hábito y vivir en él como 
verdadera religiosa. Se t r a t aba entonces de tener un 
monasterio de la Visitación en Nevers, y no había más 
dificultad que la fa l ta de medios. San Francisco de Sa-
les hizo proponer á la señora de Ter t re , que l levaba en 
dote cuarenta mil libras á la Visitación de Moulins, que 
no le diese más que t re in ta mil, cantidad muy suficien-
te, sobre todo después de la profesión de la señorita de 
Chastelluz, y que reservase diez mil l ibras pa ra Ne-
vers . La señora de Ter t re consintió en ello con g rande 
alegría , y aun ofreció ser fundadora del nuevo monas-
terio, y al efecto tomar el santo hábito y profesar en 
él. No ponía más que una sola condición, y era que la 
Madre de Brechard fuese con ella. Ni San Francisco de 
Sales, ni la Madre de Chantal vieron en esto ninguna 
dificultad, y encargando á la Madre de Brechard fuese 
á hacer la nueva fundación, enviaron para reempla-
zar la en Moulins, y como superiora, una religiosa joven 

aún, pero excelente, la Madre Paula Jerónima de Mon-
thouz. Pero apenas se supieron en Moulins estas deci-
siones, no obstante ser t an sabias, cuando se suscitó una 
especie de motín. Los unos no querían que los bienes de 
la señora de Ter t re fuesen á Nevers; los otros, y eran 
la mayor par te , contando ent re ellos al Mariscal de 
Saint Gerand, á los regidores y á todo el municipio, no 
querían que la Madre de Brechard saliese de Moulins. 
En vano prometía ésta del modo más solemne estar de 
vuel ta á los t res meses; tales eran los temores de per-
der una religiosa de t an t a virtud, que los magistrados 
prohibieron á la Madre de Brechard salir de la ciudad, 
y p a r a qui tar le todo pretexto y toda probabil idad de 
marcharse , la misma fundadora fué a r res tada en su 
castillo. Esta es la p r imera vez que en los anales de la 
Visitación se ve un hecho que se repi t i rá después muy 
á menudo. San Francisco de Sales se admiró y se rego-
cijó, no tanto por el homenaje prestado á la virtud de 
una de sus Hijas, cuanto por la energía que ésta desple-
gó en tales circunstancias. Sin desconcertarse por estos 
obstáculos, la Madre de Brechard , después de haber 
pedido órdenes á los santos Fundadores , cambió en un 
momento su plan. En lugar suyo envió á la Madre Pau-
la Jerónima, dándola por compañeras á la Hermana 
María Elena de Chastelluz y á la He rmana María Jaco-
bina de Mussy, ambas muy estimadas en aquel país; las 
hizo salir secre tamente á las tres de la mañana , y ya 
es taban muy lejos en el camino de Nevers, cuando ni 
aun lo sospechaban en Moulins. 

Por desgracia, se esperaba en Nevers á la Madre de 
Brechard, que habia alcanzado una gran reputación, y 
cuando en lugar de ésta se vió á una Hermana joven, 
de quien no se conocía ni aun el nombre, el disgusto fué 
general . Como era pequeña de cuerpo y con un rostro 
muy joven, los señores de Nevers se quejaban de que 
les hubiesen enviado una niña pa ra superiora de la 



casa; le p regun taban sin cesar su edad, el t iempo que 
l levaba de profesión, haciéndole ot ras mil p r e g u n t a s 
más ó menos i r reverentes , no sólo p a r a la Madre, sino 
p a r a todo el Inst i tuto. Todas las bur las que oímos en 
Annecy en 1612, y en Par ís en 1619, sobre la b l a n d u r a 
de la Visitación, r e sonaban alrededor del convento de 
Nevers . No había novicia n inguna , no tenían recursos 
p a r a v ivi r , carecían de confesor, y sólo con mil t r aba -
jos lograban tener una Misa diaria; todo f a l t aba á un 
tiempo, excepto el f e rvor , la energía , la g randeza de 
alma; todas las cosas, en fin, que casi nunca f a l t a ron 
en los principios de la Visi tación. 

Citaremos un rasgo que merece no ser olvidado aquí . 
Al ir á Nevers, la Madre Pau l a Je rón ima había l levado 
los diez mil f rancos de la señora de Te r t r e ; pero es ta 
señora, que no los había dado sino creyendo que la Ma-
dre de Brechard iría á la fundación , viendo que és ta se 
quedaba en Moulins, y decidida á quedarse con ella, 
empezó á in t r igar p a r a que se los devolviesen. Los abo-
gados á quienes se consultó, dec l a r a ron que las recla-
maciones de la señora de T e r t r e no ten ían fundamen to 
alguno; los amigos y bienhechores del monasterio in-
sistían fuer temente p a r a que no se hiciese caso, y todo 
el mundo aseguraba que se gana r í a el pleito; las consi-
l iarias, viendo el d ic tamen y la au tor idad de todas es-
tas personas, se incl inaban á l levar el asunto á los t r i -
bunales . Pero la Madre Pau l a Je rón ima , pene t rada del 
verdadero espíritu religioso, se postró de rodil las en 
medio de la Junta , y rogó á sus H e r m a n a s , con los ojos 
llenos de lágrimas, que devolviesen los diez mil f r an -
cos, y se entregasen confiadamente en manos de Dios. 
Se hizo así, y el monasterio quedó a r ru inado ; la mise -
ria~que e ra grande, llegó á ser e x t r e m a d a . «Pero si esto 
no se hubiese hecho—decía la Madre P a u l a Je rón ima ,— 
desde el Capítulo me hubie ran l levado infal iblemente a l 
sepulcro, porque no hubiera podido sobrevivi r al dolor 

de ve r despreciar las intenciones de nuestro Santo Fun-
dador.» De este modo el espíritu de San Francisco de 
Sales pr incipiaba á mostrarse en sus Hijas, revelándo-
se en hechos que sin duda eran del agrado del P a d r e . 

Mientras que desde Annecy dirigía el Santo por sí 
mismo las dos fundaciones de Montferrand y Nevers , 
desde Par ís p repa raba la Madre de Chantal la de Or-
leans . La idea de esta fundación se debía á la señora 
Condesa de San-Pol, de la casa de Longuevil le, cuyo 
esposo era Gobernador de Orleans. 

En 1619, San Francisco de Sales había permanecido 
casi un mes en dicha ciudad, en medio de un entusias-
mo tal , que cuando iba por las calles era preciso ro-
dear le de a labarderos pa ra que pudiera pasar entre el 
gentío que se agolpaba. La Condesa de San-Pol había 
tenido el honor de recibirle muchas veces en su casa, 
y se había sabido aprovechar p a r a rogarle le enviase 
a lgunas Hermanas del nuevo Insti tuto, á lo cual le ha-
bía respondido el Santo: «Sí, sí, señora, pues que lo que-
réis, tendréis Hijas nuestras en vuestra hermosa ciudad 
de Orleans.» Animada con estas pa labras , la Condesa 
de San-Pol empezó á dar pasos al efecto; pero desde 
luego empezó á ver levantarse dificultades que no había 
previsto. Nadie en Orleans quería nuevas religiosas; ni 
el Obispo, ni la municipalidad, ni el pueblo. Había tan-
tos conventos en este país, que la erección de un nuevo 
monasterio parecía á todos una sobrecarga inútil. Feliz-
mente una de las cualidades de la Condesa de San-Pol 
e r a un santo arrojo que Dios bendecía. Antes de haber 
desvanecido ni siquiera uno sólo de estos obstáculos, 
segura de que Dios bendeciría su empresa , escribió á 
San Francisco de Sales que preparase las Hermanas y 
las enviase á París , donde haría fuesen á buscar las . El 
Santo consintió en ello, y eligió pa ra esta obra, que pa-
rec ía difícil, á la Madre Claudia Inés de la Roche, que 
aún no había sido empleada en ninguna fundación, y 



que el Santo Obispo r e se rvaba pa ra a lguna de impor-
tancia. Le dió p a r a acompañar la á la Hermana Ana 
Margar i ta Clement, á quien se l lamaba entonces l a g ran 
novicia, y que fué después tan célebre por sus luces di-
vinas, y la puso al f ren te de una pequeña colonia de 
Hermanas , que debía ir dejando en Moulins, en Nevers 
y París , l levando la? res tan tes á Orleans. En el ins tan te 
en que esta pequeña colonia iba á pa r t i r , vino San 
Francisco de Sales al monaster io para despedirla, y 
antes de dar le su bendición, hizo á las Hermanas una 
admirable plá t ica sobre la esperanza, «que la Madre 
Claudia Inés de la Roche cuidó de conservar , así como 
la mayor pa r t e de las otras plát icas de San Francisco 
de Sales (1).» Después, habiendo llegado la hora de la 
par t ida , como el Santo e r a tan amante de sus Hijas, que 
no se podía ver s e p a r a d o de ellas, subió á un altillo, las 
siguió con los ojos lo más lejos que le fué posible, y en 
el momento en que los coches que las l levaban desapa-
recieron, las envió su corazón con la última bendi -
ción (2). 

Mientras t an to , la Condesa de San Pol no perdía el 
t iempo. Su esposo e ra Gobernador de Orleans, y por 
su mediación a lcanzó el consentimiento de la munici-
pal idad. En cuanto a l Obispo, fué en persona á verle 
á París , le expuso la necesidad de la obra , su dife-
rencia de las que exis t ían , le manifestó los recursos 
reunidos pa ra verif icar la fundación, y viendo que aún 
t i tubeaba, le declaró que no le dejaría acostar sin que 
hubiese firmado la autorización que pedía. Lo hizo, por 
último, protestando, no obstante , que lo hubiera rehu-

(1) Anales manuscritos de la Visitación de Orleans. Noto la p a l a b r a 
con cu idado y a l e g r í a . R e s u l t a que la M a d r e de la Roche f u é quien re-
cogió l a s p l á t i c a s l l a m a d a s Entretenimientos de San Francisco de Sales. 
Se s a b í a que el San to no los h a b í a r edac tado , que hab í an sido escri tos 
de memoria por las re l ig iosas , pero se ignoraba quién l l evaba la p luma: 
a h o r a y a no se d u d a ; es la M a d r e de la Roche. 

(2) E l mismo manusc r i to . 

sado á cualquier otro no fuese una tan grande y san ta 
princesa. La Condesa de San Pol volvió t r iunfante a l 
convento, hizo apresurar los prepara t ivos del viaje, y 
al día siguiente por la mañana muy temprano se pusie-
ron las Hermanas en camino, dirigiéndose con toda prisa 
á Orleans pa ra aprovecharse de la estancia del Conde 
de San Pol en la ciudad. Sin embargo, no estaba todo 
concluido. L a Madre Claudia Inés de la Roche llegó á 
Orleans el 19 de Septiembre de 1620, y á pesar de t an 
al tas protecciones, fué muy mal recibida. Los Vicarios 
generales, que ignoraban que el l imo. Sr. de L 'Aubes-
pine había concedido, en fin, su permiso, rehusaron ben-
decir la casa y establecer canónicamente la c lausura. 
Apenas quisieron permit ir que se dijese Misa en la casa 
secretamente, á puer tas cer radas , y esto porque el día 
era muy festivo en la ciudad, por ser San Auberto, Obis-
po de Orleans. Un personaje eclesiástico las preguntó 
con dureza pa ra qué servían. «Ocupáis—añadió—el lu-
gar de buen tendero que t r a b a j a r a p a r a la ciudad, y al 
mismo tiempo hiciera la guardia.» A lo que respondió 
sagazmente la Madre de la Roche: «Yo creo, Señor, que 
habláis de la guardia del corazón; y puedo aseguraros 
que no hay una de nuest ras Hermanas que no esté vigi-
lante y en guardia contra sus sentidos por temor de que 
sorprendan la for ta leza de su in ter ior , y en cuanto al 
t r aba jo , si nos hacéis el favor de darnos labor pa ra el 
servicio vuestro, veréis que no somos holgazanas.» Esta 
respuesta, que corrió por la ciudad, gustó mucho y la 
opinión varió prontamente . El Sr. Conde de San-Pol h a -
bló, y los señores Vicarios se vieron precisados á venir á 
decir solemnemente la Misa al monasterio. Mas no qui-
sieron permit ir que se cantase el Tedéum, pretendiendo 
que aún no era tiempo de dar gracias, pues que nada 
estaba hecho; que por complacer al Sr. Conde de San-
Pol habían dicho la Misa en su presencia, y m a n d a r o n 
á la Superiora y á todas las Hermanas los siguiesen á 
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una habitación a l ta p a r a recibir su bendición. Allí hicie-
ron mil preguntas , á las que satisfizo la Madre de la 
Roche con la sagac idad y solidez que la dist inguían, y , 
por último, la m a n d a r o n j u r a r obediencia al ilustrísimo 
Sr. Obispo de Orleans. «Nada nos es más ag radab le— 
respondió la Madre ,—y tanto más cuanto que nosotras 
somos Hijas de nuestros limos. Prelados, y por tanto, 
prometemos obediencia al l imo. Sr. Obispo de Orleans, 
en todo lo que sea conforme á nues t ras reglas , Cons-
tituciones y cos tumbres .—¿Y para qué son todas estas 
conformidades?—dijeron los V ica r i o s .—Porque—res -
pondió la Madre—yo nada puedo prometer al hom-
bre que sea contra Dios; la observancia de nues t r a s 
reglas es la p r imera de nuest ras obligaciones, y de ta l 
modo es así, que mejor queremos morir que contrave-
nir á ellas.—Sed, pues, benditas—dijeron los Vicarios 
generales ,—y en nombre de su l ima. , nuestro Pre lado, 
os recibimos en esta ciudad para que observéis esas 
queridas reglas que t a n de veras apreciáis.» 

Tal fué el principio del monasterio de la Visitación 
en Orleans; los hechos correspondieron á estos prin-
cipios; las Hermanas no se murieron de hambre , pero -
si se exceptúa esta ex t remidad , sufrieron muchas veces, 
en 1620 y en 1621 todos los horrores de la pobreza. 
Hay car tas de la M a d r e de la Roche, en que se ve la 
g rande est rechez á que se vió reducido á veces el mo-
nasterio de Orleans (1). 

Hay que ag rega r á es tas tres fundaciones la de Va-
lence, que se hizo poco después, el 10 de Junio de 1621. 
La buena Hermana Mar ía de Valence, que tomó la ini-
c ia t iva , dió á la Visi tación naciente algo de aquel la 
paz en que su bella a l m a es taba siempre inundada . En 
esta fundación no hubo obstáculos que vencer ni oposi-

(1) Fundación inédita del noveno monasterio de la Visitación en la 
ciudad de Orleans, pág . 160. 
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ciones que dominar. La buena Hermana María de Va-
lence deseaba la fundación, y esto era más que sufi-
ciente pa ra las cr is t ianas poblaciones del Delfinado, 
que miraban á la buena María como á un ángel . A la 
vuel ta de un v ia je que hizo á Grenoble, en donde había 
visto á la Madre de Chantal á la cabeza de su fervoro-
so monasterio, concibió el proyecto y manifestó su deseo 
de establecer otro igual en Valence. Al momento se 
apresuraron , unos á t r ae r dinero, otros á pedir ó con-
ceder las autorizaciones necesarias, y el 10 de Junio 
de 1621, las Hermanas que l legaron de Annecy entra-
ban en Valence en medio de un gran concurso, y se 
instalaron solemnemente. De los diferentes monasterios 
de la Visitación cuyas fundaciones hemos referido, este 
es el que parece haber sufrido menos pruebas , oposi-
ciones y pobreza (1). 

Mientras tanto, San Francisco de Sales, sabiendo 
que la casa de Par í s estaba sólidamente estableci-
da y viendo que en todas par tes , y especialmente en 
Dijón, Belley y San Esteban-en-Forez se deseaban fun-
daciones del nuevo Insti tuto, creyó llegado el tiempo 
de que la Madre de Chantal saliese de París , donde su 
presencia no era ya necesaria y volviese á su monas-
terio de Annecy, que tanto sufría con su ausencia. La 
escribió, por consiguiente, que pasa ra á Orleans, Bour-
ges y Nevers, acompañada de algunas Hermanas pa ra 
ver en qué estado es taban aquellos monasterios; que 
hiciese al paso la fundación de Dijón y que viniera cuan-
to antes á reunirse con él en Saboya. En cuanto se supo 
esta noticia en París , muchas personas importantes es-
cribieron al Santo Obispo p a r a rogarle les dejase aún 
por algún tiempo á la Madre de Chantal. San Francis-
co de Sales, firme en su resolución, contestó, no obs-

(1) Fundación del décimo monasterio de la Visitación, establecido en 
la ciudad de Valence, pág . 165. 



tante , con su acostumbrada gracia: «Si Dios hubiera 
dispuesto que él (San Francisco de Sales) y la Madre de 
Chantal , con todas las personas que en París la ama-
ban, pudiesen vivir juntas , ¡oh qué cosa tan dulce sería! 
Pero ¡qué remedio! Nuestras montañas echarían áperder 
d París si estuviesen dentro de él, y París ahogaría nuestros 
valles si estuviera situado en medio de ellos. Sólo en la 
eternidad estaremos todos juntos.» Y no revocó la orden 
dada á la Madre de Chantal de venir á reunirse con él. 

Es ta no lo deseaba menos que el Santo. Pero cir-
cunstancias imprevis tas di lataron su par t ida hasta 
principios del año 1622. Antes de salir pidió á San Vi-
cente de Paúl que hiciese la visita del monasterio, el 
cual edificó á las Hermanas tanto como éstas le edifica-
ron, sobre todo—decía—por el espíritu de devoción, mor-
tificación y cordial unión que brillaba en todas las al-
mas. Entonces renunció la Santa su autoridad en manos 
de éste, porque el tiempo de su superioridad iba á ter-
minar , y por otra par te , se acercaba el momento de su 
par t ida , por lo que, reunidas canónicamente las Her-
manas , eligieron por Superiora á la Madre Ana Catali-
na de Beaumont, que la Santa había traído de Annecy 
en su compañía, que había sido durante aquellos tres 
años asistente y maes t ra de novicias, y que poseyendo 
con una ve rdadera vir tud mucha firmeza y un buen 
juicio, e ra una de las mejores Superioras que tenía en-
tonces la Visitación. L a Madre de Chantal le dejó la 
casa en muy buen estado, pagada y amueblada, con 
dos mil trescientas dieciocho libras de ren ta , diecinue-
ve profesas y muchas buenas novicias. El 22 de Febre-
ro, Rolando, mayordomo de San Francisco de Sales, 
enviado por el Santo Obispo p a r a acompañar á las Her-
manas , llegó á París , y fué preciso que Madre é Hijas 
se res ignasen á t an dolorosa y temida separación. 

Se nos han conservado las pa labras que pa ra despe-
dida dijo la Madre de Chanta l á sus Hijas reunidas en 

capítulo. «Os r u e g o - I e s d i j o , - m i s queridas Hijas, que 
seáis muy humildes, ba jas y pequeñas á vuestros ojos, 
estando muy contentas de que os tengan por tales, y os 
t ra ten , por consiguiente, como tales. Las demás Orde-
nes tienen grande estimación de su Instituto; cada uno 
piensa que es el mayor; pero nosotras, por el contrario, 
debemos tenernos por las menores y más pequeñas, y 
lo somos verdaderamente , habiendo venido las últ imas 
á la Iglesia de Dios... Acordaos de que la obediencia es 
la hija mayor de la humildad, y por lo tanto, os exhorto 
á ella con todo mi corazón. Obedeced en todas las co-
sas, mis muy queridas Hijas, á Dios en la observancia 
de Vuestras reglas; á Dios en vuestros superiores; á 
Dios en la t ranqui la aceptación de los acontecimientos 
que la Providencia ordene. Y os suplico, amadas Hijas 
mías, que no olvidéis es tas últ imas palabras , porque si 
los hijos del mundo observan las que oyen decir á sus 
padres cuando mueren, ¿con cuánta mayor razón debe-
remos observar nosotras las que se nos dicen en la reli-
gión? No obstante, yo no me muero—añadió viendo que 
las Hermanas se enternecían,—pero ¡ojalá que la prác-
t ica de estas vir tudes me haga morir, y á vosotras tam-
bién, con una muer te que nos da rá la vida eterna!» 

La Santa t ra tó de anudar el hilo de su discurso so-
bre la humildad y la obediencia, pero los sollozos la in-
te r rumpían á cada instante . «Mis queridas H e r m a n a s -
las dijo no atreviéndose y a á l lamarlas Hijas,—mi par -
tida no debe ya afligiros tanto, y sólo debéis decir á 
Dios: Vos nos la habíais dado, y nosotras os la devol-
vemos ahora. Vuestra es, Señor; serviros de ella aquí 
ó allí, y en todo y en todas par tes , como os agrade; y 
y si fuese vues t ra voluntad que os fuese á servir al cabo 
del mundo, y os agradase que la l leváramos nosotras 
mismas, lo haríamos de muy buena gana . Sí, Hermanas 
mías; es menester estar prontas á esto, y decir: «¡Oh 
Dios mío; os la devolvemos; y cuando gustéis dárnosla 



de nuevo, diremos como a h o r a : ¡Bendito seáis! Adiós, 
pues, mis muy queridas Hijas; os ruego que seáis siem-
pre pequeñas y humildes, que améis s iempre el despre-
cio, la mortificación, el aba t imien to de vosotras mis-
mas, y todo lo que pueda haceros pequeñas á los ojos 
del mundo. Y ¡qué! Dios que es tan grande, se h a he-
cho pequeño por nuestro amor , y nosotras , que somos 
sus siervas, ¿no querremos hace rnos pequeñas á imita-
ción suya? Querido Salvador mío; os recomiendo estas 
a lmas que me habéis en t regado , y pido humildemen-
te perdón á vues t ra Majestad de las fa l tas que he co-
metido en su servicio con mi ma l ejemplo. Os suplico, 
Hermanas mías muy queridas , me perdonéis y pidáis á 
la divina Bondad por mi enmienda . Señor, vues t r a s 
son; bendecidlas con vuest ra bendición e terna; yo las 
entrego en vuest ras manos; guiadlas , Dios mío, según 
el orden de vues t ra Providencia . Hacedlas muy obe-
dientes á vuestro beneplácito, á sus reg las y Const i tu-
ciones y á los mandatos de sus superiores, muy flexi-
bles y condescendientes con sus iguales é inferiores, y 
muy amantes del menosprecio. Haced , Salvador mío 
amadísimo, que en todo lo que h a g a n t ra ten de anona-
darse á sí mismas, pa ra glorificaros á vos. Sí, mis m u y 
queridas Hijas, creedme: Dios quiere sacar su gloria de 
vues t ra humildad. Vuestro bril lo es no tenerlo; v u e s t r a 
grandeza es vuestra pequeñez. T r a t a d de ser pequeñas 
á vuestros ojos, y procurad serlo también en la est ima-
ción del mundo. Santísima Virgen , Madre de mi Salva-
dor y mi Señor, estas hijas son vues t ras hi jas; tomad-
las bajo vuestra protección , p resen tad las á vuestro 
querido Hijo, y protejed sus corazones p a r a que le sean 
agradables . Adiós, hijas mías quer idas; os dejo sin de-
jaros; os doy la bendición con todo mi corazón, en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espír i tu Sapto» (1). 

(1) E l Sr . de M a u p a s (Vida de la santa Madre de Chantal, en 4.°, pá -

Dichas estas palabras , la venerable Madre de Chan-
tal empezó á despedirse abrazando á todas las Herma-
nas; las lágr imas corrían de todos los ojos. «Aliviad 
vuestros c o r a z o n e s - d e c í a , - a l i v i a d vuestros corazo 
nes pero estad firmes en los brazos de Dios y confor 
mes con su beneplácito.» Todas las Hermanas la acom 
pañaron has ta la pue r t a , donde esperaban dos ca r rua -
jes . Llevaba en su compañía á la joven Hermana Gas 
p a r a Davise, que San Francisco de S a l e s había enviado 
recientemente de Annecy, y cuatro Hermanas de Par ís , 
las más ricas y mejor dotadas, pa ra darlas á los monas-
terios de Bourges y Nevers, que estaban muy pobres. 

Al salir de Par ís la venerable Madre de Chantal , 
f u é pr imeramente á Maubuisson á pagar la visita pro-
metida á la Madre Angélica, y ésta y sus religiosas la 
recibieron con muestras de la más viva alegr ía . Estuvo 
allí cuatro días; habló á todas las Hermanas en público 
y en secreto, y las excitó á proseguir animosamente la 
obra difícil de la reforma. Estas, llenas de entusiasmo 
y mirándola ya como una Santa , la hacían cambiar de 
servi l le ta á cada comida pa ra conservar las como reli-
quias, y habiéndola sangrado en el monasterio, empa-
paron lienzos en su sangre . 

Maubuisson está á muy corta distancia de Pontoi-
se adonde el sepulcro de la b ienaventurada María de 
^ E n c a r n a c i ó n , que había muerto hacía cuatro años, 
a t r a í a ya muchos peregrinos. La venerable Madre de 
Chanta l no había conocido nunca á esta g ran sierva de 
Dios, pero había oído hablar mucho á San Francisco 
de Sales, quien la había hecho par t ic ipar de los senti-

g ina 188), da la re lac ión de es ta despedida de la Madre de Chanta l , 
pero a r r e g l a d a , compuesta , desconocida y mucho menos t i e rna . Lo que 
hay menos coord inado en las pa l ab ra s de la S a n t a , resu l tado de la emo-
ción, le ha parec ido con t ra r io á las reg las del a r te , y ha t r a t a d o de po-
ner lo en orden. No h a conocido que ganando en r e t ó n c a ha perd ido 
mucho en t e r n u r a . Nosotros hemos res tablec ido p u r a y senc i l lamente 
e l texto pr imi t ivo , según un manuscr i to contemporáneo . 



mientos de admiración que le habían inspirado la hu-
mildad y pureza de esta a lma privi legiada. Como Mau-
buisson no distaba sino pocas leguas de su sepulcro 
quiso ir á él en peregrinación. Las Carmelitas la rec i -
bieron con t an t a cordialidad, que le p a r e c í a - e s c r i b e -
estar en una casa de Santa María. Por su pa r t e estas 
fervorosas religiosas decían en a l ta v o l q u e creían te-
ner en su casa á su Madre Santa Teresa. 

Por ir á Pontoise á venera r las reliquias de la bien-
aventurada María de la Encarnación, l'a Madre de Chan-
tal se alejó bas tante de su camino; volvió, pues, a t r á s 
y apresurando su viaje llegó á Orleans el 3 de Marzo 
de 1622. Allí se la esperaba con impaciencia, porque el 
monaster io, sostenido por la energía y vir tud de la Ma-
dre de la Roche, se debil i taba, no obstante, á causa de 
grandes dificultades. La Madre de Chantal animó viva-
men te á las Hermanas á la perseverancia , las hizo ver 
el valor de los sufrimientos, sobre todo en los pr inci-
pios de un monasterio, y las dejó á todas l lenas de ge-
nerosidad y de deseos ardientes de sacrificarse por Dios 
Aquí, como en Maubuisson, las Hermanas recogieron 
como reliquias todo lo que le había servido, y aun hoy 
día conservan una servil leta, un hábito y un velo que 
usó la venerab le s ierva de Dios. Visitó también á los 
pr incipales de la ciudad, y se principiaron á ver desde 
luego los efectos del ascendiente y poder que tenía so-
bre las almas, y cuyas maravil losas pruebas nos da rá 
la s e n e de esta historia. El mismo Obispo de Orleans 
desengañado ya de sus preocupaciones, apenas pasaban 
dos ó tres días sin que fuese al monasterio, acusándose 
humildemente de haber desconocido largo tiempo la obra 
de Dios. La Madre de Chantal accedió antes de salir de 
Orleans á las instancias de las principales casas reli-
giosas, porque en todas deseaban ver la y hablar la En 
el convento de las Benedictinas, en part icular , le hicie-
ron velar toda la noche estas piadosas religiosas por el 

afán de hablar le de su interior, y aprender de esta ve-
nerable Madre las máximas religiosas que deseaban 
prac t ica r . 

Desde Orleans pasó la Madre de Chantal á Bourges. 
A las dificultades que resul tan de la pobreza, dificulta-
des que entonces eran comunes á casi todas las casas de 
l a Visitación, se j un taba en Bourges otra nueva dificul-
tad exces ivamente r a r a , y con la que no se tropieza 
quizá dos veces en los primeros tiempos del Insti tuto. 
E r a el gobierno de una Superiora incapaz, aunque fuese 
una santa ve rdade ra : la Madre Ana María Rosset. Ya 
en 1619 San Francisco de Sales, de paso por Bourges, 
habia notado el f e rvor de las religiosas y la incapacidad 
de la que las gobernaba, y se había apresurado á decír-
selo á la Madre de Chantal . «Para deciros la verdad—le 
escribe—encontré á la pequeña y pobre Madre Rosset 
t an debili tada de cuerpo y tan decaída, que me parece 
será necesar io quitarle la carga que lleva encima. Esta 
pura paloma es más propia pa ra vivir con su amado en 
el agujero de la piedra de una celda, que pa ra t r a t a r 
con los hombres. Todos admiran su v i r tud , pero á nin-
guno gusta su modo de gobernar.» Por consecuencia de 
esto, los dos Santos fundadores habían enviado inmedia-
tamente á Bourges á una Hermana excelente, la Madre 
Francisca Gabriela Bally, con el encargo de ayudar y 
suplir en cuanto fuese posible á la superiora. Esta de-
terminación, tomada á medias, no tuvo más éxito que 
el que generalmente tienen semejantes medidas. Apenas 
llegó la Madre de Chantal , comprendió la necesidad de 
obrar con más energía; declaró, pues, á la Madre de 
Rosset, que era necesario renunciase una autoridad que 
no sabía desempeñar ; mandó se hiciese elección, reca-
yendo ésta en la Hermana Gabriela Bally, y descargada 
de la superioridad la Madre Rosset, le mandó par t i r a l 
instante , y que fuese con la He rmana Gaspara Davise 
á esperarla en Borgoña, en Alonne, en casa de la señora 



de Toulongeón. En circunstancias t a n desagradables , 
la Madre Ana María Rosset no desmintió su g ran repu-
tación de virtud. No dijo una pa labra ni dió la menor 
señal de disgusto. Sólo sintió un momento de tr isteza, 
no cuando fué necesario dejar el mando, sino al sepa-
rarse de sus queridas Hermanas de Bourges; y aun en-
tonces, diciéndola la Madre de Chantal v iva y severa-
mente como acostumbraba con las a lmas fuer tes : «Hija 
mía, despreciad todas estas cosas, y mirad á Dios sola-
mente,» bajó su cabeza a l instante, y se preparó á salir 
pa ra Alonne (1). 

La Santa, por su par te , salió p a r a Nevers dejando el 
monasterio de Bourges lleno de fe rvor , con una exce-
lente superiora, veinticinco profesas, buenas novicias, y 
con algo menos de pobreza (2), porque como hemos di-
cho, había traído de Par ís dos profesas muy r icas , que 
dió jun tamente con su dote al monasterio de Bourges. 

El monasterio de la Visitación de Nevers esperaba 
con impaciencia á la venerable Madre de Chantal , por-
que sentía más que ningún otro las duras necesidades 
de las cosas, que principian. Pobreza , abandono, fa l ta 
de novicias, desprecios y persecuciones aun de las mis-
mas casas religiosas; nada fa l t aba á su corona de espi-
nas. La Santa Madre se detuvo algunos días en Nevers, 
animó á sus hijas, les dijo en su varonil lenguaje lo que 
San Francisco de Sales les escribía en su estilo gracio-
so: que no se desanimasen, que no temiesen ni las bur-
las, ni las calumnias; que no respondiesen nada ; que á 
la verdad, las religiosas que se bur laban de las Hijas 
de Santa María eran más que éstas; pero ¿acaso en el 
cielo desprecian los serafines á los ángeles? Que ve rda-
deramente su Instituto era_muy pequeño, pero que por 

(1) Las vidas de muchas Madres superior as\de la Orden de la Visita-
ción. Annecy, 1683, en 4.°, pág. 10. 

(2) Historia manuscrita de la Visitación de Bourges.- Vida de la Ma-
dre Ana Marta Rosset. 

esto mismo le aborrecía el diablo, porque este espíritu 
soberbio aborrece la pequeñez, que sirve á la humildad; 
en fin, que su Instituto era muy pobre, pero que Jesu-
cristo había nacido en un pesebre y murió desnudo en 
una cruz, y que así tuviesen valor y confianza en Dios. 
La Madre de Chantal visitó en seguida á a lgunas de las 
personas notables de la ciudad, y por su gran reputa-
ción consiguió algún favor para la Visitación de Nevers, 
dejando á la virtud y al mérito de la Madre Paula Jero-
nima de Monthouz el cuidado de hacer lo demás. 

De Nevers fué la Santa á Moulins, donde se detuvo 
poco, porque la casa florecía bajo el gobierno de la Ma-
dre de Brechard; y de allí se dirigió hacia Alonne, 
donde había citado á las Hermanas que San Francisco 
de Sales debía enviar la pa ra fundar un monasterio en 
Dijón (1). 

Cuando la Santa llegó á la villa de Alonne, Dios, 
que ama á los humildes, lo manifestó de un modo bri-
l lante . La buena Hermana Ana María Rosset, que fué 
tan humillada en Bourges, apenas llegó á la villa de 
Alonne cuando la colmó Dios de gracias extraordina-
rias. Un día en part icular , orando en la capilla del 
castillo, fué de repente a r reba tada en éxtasis; sus pies 
se levantaron del suelo, quedando suspendida á una al-
tu ra bas tante grande. Por casualidad la señora de Tou-
longeon estaba en la capilla; después de haber la con-
templado con admiración, salió apresuradamente , co-
rrió todo el castillo, llamó á sus criados, á sus parien-
tes y renteros pa ra que viesen el prodigio, teniendo 
todos tiempo para ello, porque el éxtasis duró dos horas 
en te ras (2). 

No se puede explicar la alegría con que la señora de 
Toulongeon recibió á la Santa Madre; se ar ras t ró de ro-

(1) Car ta del 23 de Abri l de 1622. 
(2) Vida de las primeras Superioras. L a Madre Ana M a r í a Rosse t , 

pág. 20. 



dillas p a r a recibirla, viendo ya una Santa en su Madre, 
á quien colmó de caricias. La b ienaventurada pasópoco 
tiempo en el castillo de Alonne, y apenas l legaron las 
Hermanas de Annecy salió p a r a Dijón, donde tenía pri-
sa de l legar . 

Dijón era su pa t r i a . Allí había sido regenerada por 
el santo bautismo, é iniciada, por una admirable y cris-
t i ana educación, en el conocimiento y amor de Jesucris-
to; allí había principiado, después de la muerte de su 
esposo, una vida de mayor recogimiento v de unión más 
íntima con Dios; allí había encontrado al Santo Obispo 
de Ginebra, había sentido nacer en su mente las ideas 
de una vocación superior, y había, en fin, g rabado en 
su pecho el santo nombre de Jesús , dejando al mundo 
admirado con el heroísmo de sus sacrificios, y cumplien-
do la pa labra del divino Maestro: «Si alguno deja á su 
padre ó á su madre, á sus hermanos y hermanas, por 
amor mío, le daré el ciento doblado de hermanos y her-
manas.» Y cuando ya Dios había cumplido su palabra y 
la rodeaba un gran número de hijas y hermanas espiri-
tuales , ¿podía no desear volver á su patr ia á establecer 
en ella una casa de su Orden? Hacía diez años que lo 
deseaba y pedía á Dios esta grac ia cada día; pero hacía 
diez años también que este proyecto encontraba en el 
Par lamento de Dijón invencibles obstáculos. Fuese por 
rencor al virtuoso Presidente, al cual no perdonó nunca 
el Par lamento su admirable conducta, fuese por otros 
motivos, los magistrados no querían consentir en que se 
estableciesen allí las Hijas de la Madre de Chantal En 
vano el Presidente Odeberto, tan célebre en Dijón por 
su inagotable caridad, multiplicaba sus esfuerzos para 
disipar las preocupaciones de los magistrados sus coher-
manos; en vano, á consecuencia de a lgunas muertes 
repent inas, que habían a r reba tado á muchos magis t ra-
dos muy opuestos á la erección del monasterio, había 
exclamado en pleno Par lamento : «Es inútil que el hom-

bre t ra te de oponerse á los designios de Dios; porque 
cuando Él quiere una cosa, cambia en medios los más 
fuer tes obstáculos. Estas muertes repent inas que deplo-
ramos, lo dicen muy alto.» El Par lamento , no obstante, 
permaneció inflexible en su nega t iva . 

Dios había decidido en sus eternos designios, que dos 
doncellas de humilde cuna y sin caudal, hicieran, á pe-
sar del Par lamento , lo que éste hubiera debido tener á 
honra ejecutar . María Bertot era una humilde y piado-
sa joven, de quien Dios se habla servido ya pa ra f u n -
dar una casa de Ursulinas en Dijón: comunicó su pro-
yecto á una de sus par ientas , Clara Parise , hija de un 
procurador del Par lamento de Dijón, tan piadosa como 
ella y casi t an pobre; y las dos, con esa sencilla con-
fianza de la juventud , ó mejor con esa invencible con-
fianza de la fe, decidieron entre sí el establecimiento 
de la casa. 

Rechazadas por el Par lamento marcharon á París , 
logrando penetrar has ta la presencia del rey Luis XIII , 
y alcanzaron una cédula real pa ra la erección del mo-
nasterio. Disgustado el Par lamento con estos pasos, y 
á fin de eludir el regis t rar la real cédula, remitió las 
suplicantes á los abogados y procuradores del Rey, y 
éstos al alcalde y regidores de la ciudad, que animados 
del mismo espíritu de oposición, decidieron que antes 
de pasar adelante, deberían las suplicantes dar como 
fianza una suma de cuaren ta mil l ibras. Las dos pobres 
jóvenes no tenían casi pa ra vivir más que su agu ja ; 
esto se sabía, y se in tentaba con esta medida echar tie-
r r a al negocio, mostrando, sin embargo el mayor res-
peto al decreto del Rey. Pero estas humildes doncellas, 
que habían encontrado en su fe el valor suficiente p a r a 
llegar hasta el rey Luis XIII , no t i tubearon, y se com-
prometieron á paga r en poco tiempo la suma de cua-
renta mil l ibras: contaban con Dios, y Dios no les fal tó. 
Una santa viuda, la presidenta de Le Grand, vino en 



su ayuda . «Y qué—exclamó,—sabiendo las condiciones 
que se ponían al nuevo es tablecimiento , ¿no s a b r á ó no 
podrá Dios encon t ra r fianzas en es ta ciudad? P u e s bien 
yo la daré.» 

Todos estos obstáculos d i l a t aban la v e n i d a de la 
San ta , y hacían que se la desease más y se le p r e p a r a -
se un t r iunfo , que fué v e r d a d e r a m e n t e b r i l l an t e . El 
pueblo, que t iene el sent imiento ínt imo de l a s cosas 
grandes , fué en t ropel á rec ib i r á la Santa ; los comer-
ciantes y los a r tesanos ce r r a ron sus t iendas , y hubo en 
las calles tales ac lamaciones y t a n t a mul t i tud de pue-
blo, que según la Madre de Chan ta l , «ni se s en t í a ni se 
oía rodar el c a r r u a j e . Pa rec ía que es tas b u e n a s gen tes 
le l l evaban en brazos.» Así se t a rdó mucho t i empo en 
a n d a r muy poco t recho, porque era imposible p e n e t r a r 
por en t re la gen te . Es ta es la p r i m e r a ovación so lemne 
que recibió esta muje r i lustre, des t inada á r ec ib i r o t ras 
muchas ; y era justísimo que se la ofreciese en su pro-
pio país . 

Al e n t r a r en la casi ta a lqu i lada por las s eño r i t a s 
Bertot y Par ise p a r a empeza r la fundación, la Madre 
de Chanta l dijo en a l t a v o z : «Este nuevo monas t e r io 
está dest inado á hon ra r la v ida oculta de Jesús , María 
y José en la casa de Nazare t ;» p a l a b r a s que manif ies-
tan los sentimientos de su a l m a du ran te esta ovac ión . 
Por la ta rde , después que recibió á las au to r idades de 
la ciudad, un inocente t ropel de doscientos a ldeanos 
de los a l rededores de Dijón vino á d a r la b i enven ida á 
la San ta , la cual agradec ió tanto' su cordial senc i l lez , 
que hizo venir á las H e r m a n a s á un g r an pa t io y las 
mandó l evan ta r el velo p a r a rec ib i r con más a fab i l idad 
esta nueva visi ta . Tra tó con mucho afecto á aque l l a s 
buenas gentes , y después que les dijo a l g u n a s s an t a s 
pa lab ras p a r a exhor ta r les á v iv i r en el temor de Dios y 
á g a n a r el cielo t r a b a j a n d o en la t i e r r a , los despidió, no 
sin que l levasen su bendición, porque se pus ie ron de 

rodil las , y no quisieron levan ta rse has ta que se l a 
dió (1). 

La casa se bendijo al otro día por el Sr. Abate F io t , 
Vicario gene ra l del l imo. Sr. Zamet , Obispo de Lan-
gres, á cuya diócesis per tenecía antes Dijón. La Madre 
de Chanta l había traído consigo seis rel igiosas, p a r a 
que fuesen los primeros elementos de la fundación; pero 
la Borgofia no debía t a r d a r en envia r la nuevas Hi jas . 
La p r imera fué Clara Parise, que tan to hab ía t r aba j ado 
p a r a la fundación de la c a s a , y á quien la Santa tenía 
en t an ta estimación, que recomendó á la maes t r a de 
novicias no le escasease las pruebas , porque era capaz 
de los mayores sacrificios. Su amiga Mar ía Bertot no 
entró con ella en la Visitación; Dios la condujo dos 
meses después á San J u a n de Losne, en donde fundó un 
hospi ta l p a r a los pobres, que subsiste aún , muriendo 
allí s an tamen te . La segunda novicia que recibió el velo 
de mano de la Madre de Chanta l fué la vene rab le viu-
da, señora Presidenta Le Grand, de quien hemos ha-
blado. Tenía se tenta y cuatro años, pero su corazón era 
joven y lleno de amor divino. Nada e ra bas t an te ba jo 
ni bas tan te humilde pa ra ella; y los días que pasaba 
sin humillación y sin dolor, le parec ían tan penosos, 
que se quejaba amorosamente á Dios. «¡Ay í Dios mío— 
decía—¿qué os he hecho yo pa ra que no os hayá is dig-
nado v is i ta rme hoy?» A fin de sat isfacer su piadosa an-
sia de humillaciones, se le había encargado el cuidado 
del j a rd ín , y pasaba todo el día escardando y cogiendo 
las ye rbas , que l levaba á las H e r m a n a s domésticas con 
una humildad que las encan taba . El l imo. Sr. Zamet , 
conmovido al ver en t re t r aba jos tan humildes á una 
muje r de tan alto rango en el mundo, le preguntó un 
día si no le fa t igaban mucho tan penosos ejercicios. 
«¡Oh, l imo. Señor—respondió,—cuando veo á la Madre 

(1) Memori«« de la Madre de Vhaugy, p. I I , cap. X I I I . 



de Chantal ocupada en las más bajas faenas , nada me 
cuesta!» 

L a re ja del convento se cerró poco después detrás 
de una joven de un nacimiento no menos ilustre la se 
ñori ta J u a n a Margar i ta de Berbisey, pa r i en ta ' de la 
Santa . Tenía veint icuatro años, era noble, rica y de un 
br i l lante porveni r . Todo se lo dió á Dios. La Madre de 
Chanta! decía hablando de esta joven: «Tenemos una 
pre tendiente que es una perla de virtud.» 

Así en Dijón como en Moulins, en París , en G-reno-
y e a . A n n e c y , todas las vocaciones se p resen taban 

con el mismo carác te r . En todas par tes era pisado el 
mundo en lo que tiene de más seductor; en todas par-
tes vencida la na tura leza en lo que tiene de más impe-
noso; por todas par tes introducido el sacrificio en el 
claustro, y en todas par tes también, en estas casas tan 
pobres se veían maravi l las de abnegación, de humil-
dad y de mortificación; a lmas que prac t icaban las vir-
tudes más sublimes y se e l e v á b a n l o s m á s altos g ra -
dos de unión con Dios. 

Hacía casi seis meses que la Madre de Chanta l es-
taba en Dijón, cuando recibió una ca r t a , en la que San 
Francisco de Sales le anunciaba que salía p a r a la ciu-
dad de Aviñón con la comitiva del Duque d e Saboya, y 
e rogaba le esperase en Lyon, donde estar ía a lgún 

tiempo á su vuel ta . Con esta noticia, la santa Madre 
de Chantal hizo todos sus preparat ivos de viaje . Había 
reunido ya una docena de novicias, comprado y paga-
de>en pa r te una grande y hermosa] casa , amueblado 

• los cuartos, construido la iglesia, el coro y la sacristía 
principiado los locutorios, todo con só lo ' l a a y u T d é 
Dios porque no quiso recibir ni aun cierta cant idad de 
diñe o que le ofreció su hi ja , la señora de Toulongeo" 
y entro en Dijón con solas catorce l ibras, de s u s ^ 

casa T i M ^ t camino. Afsu par t ida en t regó la 
casa á la Madre Fav re , á la que hizo venir expresa-

mente de Montferrand, y t ranqui la por este lado se 
puso en camino para Lyon el 28 de Octubre de 
1622 (1). 

Por su par te , once días después, el 9 de Noviembre, 
dejaba San Francisco de Sales su ciudad de Annecy, 
que no debía volver á ver . Es taba lleno de presenti-
mientos de su próximo fin. La mañana de su par t ida 
fué á decir la Misa al convento de la Visitación é hizo 
una breve plát ica sobre estas palabras , que tanto le 
gustaban: «Nada pedir y nada rehusar; vivir sumisas 
y abandonadas;» y al marcharse : «Adiós, hi jas mías— 
les dijo,—hasta la e ternidad.—limo. Señor—exclama-
ron las Hermanas llorando,—Dios haga que volváis 
pronto.—Y si le a g r a d a r a que no volviese—replicó el 
Santo—¿sería menos amable?» Al salir de la casa en-
contró en el umbral de la puer ta á la Hermana Ana 
Jacobina Coste, de rodillas é inundada en llanto. «Hija 
mía—le dijo,—he salido á v i a j a r otras muchas veces, y 
nunca os he visto llorar á mi par t ida . ¿Por qué, pues, 
tanto l lorar ahora?—¡Ah! limo. Señor—respondió,—el 
corazón me dice que este v ia je es el último, y que no 
nos volveremos á ver .—Y á mí—dijo San Francisco de 
Sales con un pensamiento profético de la muer te pró-
xima de la Hermana Coste—el corazón me dice que si 
no vuelvo, nos volveremos á ver más pronto de lo que 
pensáis.» 

Desde Annecy se fué el Santo á Belley, adonde dos 
meses antes , el 22 de Agosto de 1622, á petición del 
l imo. Sr. Camús, había enviado á la Madre María Mag-
dalena de Mouxy con cinco religiosas, á fundar un mo-
nasterio, que era ya el décimotercero de la Orden. El 
Santo estuvo cuatro ó cinco días en Belley, duran te los 
cuales fué todos los días á decir Misa en la capilli ta del 
monasterio. El pr imer día, estando en el a l ta r , se le vió 

(1) Anales del monasterio de la Visitación de Dijón, pág . 21. 
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como rodeado todo de luz, «de suerte que á los asisten-
tes les parecía es tar en el Paraíso.» Después de la Misa 
entró en el convento, que e r a estrecho y pequeño, y 
dijo que se bañaba de gozo viendo á sus palomas en 
t an t a pequeñez y es t rechura . Otra vez, al salir el San-
to de la capilla, encontró á la señora de Roys, que lle-
vaba de la mano una de sus nietas , de edad de cinco ó 
seis años, y el b ienaventurado motu proprio se acercó, 
acarició á la niña, la llamó por su nombre , aunque 
nunca la había visto, y admirándose la madre, le dijo, 
haciendo la señal de la cruz en la f ren te de la niña y 
besándole después encima de esta señal sagrada : «¿Sa-
béis lo que hago? Marco á la pequefiita María p a r a que 
sea un día hija de la Visitación;» lo que se verificó, en 
efecto, de un modo sorprendente. 

Pero un acontecimiento más g rande ha hecho céle-
bre en la historia de la Visitación el corto tiempo que 
en esta época pasó San Francisco de Sales en Belley. 
La pr imera vez que entró en el monasterio, la Herma-
na Claudia Simpliciana empezó á sollozar fuer temente . 
Y p regun tándo la el Santo la causa de su pena: «¡Ay! 
l imo. Señor—respondió,—es que os vais á morir este 
año.» E r a el 11 de Noviembre. 

El grande Obispo, mirándola con una dulce alegría: 
«¿Qué decís, hija mía Simpl ic iana , que me moriré 
este año? 

—»Sí, limo. Señor—respondió,—pero os suplico pi-
dáis á Nuestro Señor y á su Santísima Madre que no su-
ceda así. 

—»¡Oh, hija mía—replicó el siervo de Dios,—no me 
pidáis esto, porque no lo har ía . 

—»Pues yo lo haré , y le ped i ré tanto á Nuestro Se-
ñor y á la Virgen Santísima, que lo d i l a ta rá por algu-
nos años. 

—»No, hija mía, no lo hagá i s , querida hija Simpli-
ciana—le respondió el Santo con un tono casi suplican-

te.—¡Ay, quer ida hija! ¿no os a legrar ías de que yo fue-
ra á descansar? Mirad, estoy tan cansado, tan pesado, 
que ya no puedo conmigo. Además, ¿qué necesidad te-
néis de mí? Tenéis vuestras Constituciones, en que to-
das las cosas están ya arregladas, y después os dejo á 
nuestra Madre de Chantal , la cual os bas tará . Por últi-
mo, es menester no poner sus esperanzas en los hom-
bres, que son mortales, sino sólo en Dios, vivo siem-
pre (1).» 

Todas estas cosas se decían el 11 de Noviembre 
de 1622. El 28 de Diciembre del mismo año falleció el 
siervo de Dios. 

De Belley fué el Santo á Lyon, donde apenas tuvo 
tiempo para ir á la Visitación; dijo la Misa, vió algu-
nos minutos á la Madre de Chantal , la recomendó ir á 
visitar los monasterios de Saint-Etienne y de Montfe-
r r and mientras que él iba á la ciudad de Aviñón, pro-
metiéndola hablar ían despacio á su vuelta . 

Desde Lyon á la ciudad de Aviñón no había más 
que un solo monasterio de la Visitación, el de Valence. 
San Francisco de Sales se detuvo allí algunos instantes 
al pasar pa ra Aviñón, y a lgún tiempo más á su vuel ta 
á Lyon. Disuadió á las Hermanas de que emprendiesen 
un pleito que las aconsejaban, pa ra a lcanzar de un ve-
cino las cediese un jardín de que tenían gran necesidad. 
«Hijas mías—las dijo,—esperad á que ese buen hombre 
quiera vendéroslo: tiene más derecho p a r a guardar lo 
que vosotras pa ra comprarlo.» Decidió también la a d -
misión á la toma de hábito de la señora de la Grenelle, 
que á pesar de sus ochenta y cuatro años solicitaba la 
felicidad de en t ra r religiosa, felicidad que se le había 
rehusado has ta entonces. «¿Y por qué?—dijo el Santo.— 
No hay edad que sea indigna de consagrarse á Dios.» 

(1) Fundación inédita del décimotercio monasterio de la Visitación, en 
la ciudad de Belley, pág. 174.— Vida de las primeras Madres de la F t í i -
tación. L a H e r m a n a Claudia S impl ic iana F a r d e l , tomo I I , p á g . 36. 



En fin, antes de marchar se quiso visitar á la devota 
He rmana María de Valence, tan santa y tan querida en 
la Visitación. Como ni él ni sus criados sabían dónde 
vivía, fué preciso que una Hermana tornera les enseña-
se el camino. La buena criatura, que tenía ent re manos 
a lguna cosa que le urgía, echó al momento á andar , 
pero tan de prisa, que el Santo, que estaba cansado y 
ya pesado porque se acercaba el fin de su vida, no la 
podía seguir y le dijo : « Hija mía, vamos un poco más 
despacio, si gustáis.» Moderó un poco su paso por a lgún 
tiempo, pero olvidándolo en seguida se puso á correr 
como antes; lo que visto por el bienaventurado, miró 
dulcemente á la Hermana , y adelantando su paso mo-
destamente: «Los que son guiados deben seguir»—dijo. 
Cuando l legaron á la puer ta de la casa , la buena tor-
nera se puso de rodillas; el Santo Prelado la bendijo 
por t res veces, y poniéndole la mano en la cabeza: «Un 
día—le dijo—tendréis el velo de la Congregación ; » lo 
que, en efecto, se verificó (1). 

Volvió á e n t r a r en Lyon, y aunque gran número de 
personajes solicitaban el honor de alojarle en su casa , 
y el señor de Olier, in tendente de la provincia, le ofre-
cía la mitad de la suya, prefirió un pequeño cuar to en 
la casa del ja rdinero de la Visitación, diciendo a legre -
mente á los que le adver t í an las incomodidades de se-
mejante alojamiento, «que tenía la g ran ven ta ja de es-
ta r cerca de sus Hijas, y que por otra par te , nunca 
estaba mejor que cuando es taba poco bien.» 

En t re t an to , f adve r t ida la Madre de Chantal de la 
vuelta de San Francisco de Sales, se apresuraba á ve-
nir á Lyon. Habia visitado rápidamente el monaster io 
de Saint-Etienne, que acababa de nacer , pues hacía un 
mes que se había fundado; se detuvo un poco más en 
Montferrand, que tenía dos años de existencia, y que 

( i ) Fundación inédita de Valence, pág. 166. 

fundado por la Madre F a v r e y edificado con la alta vi r -
tud de la Condesa de Dabet, estaba lleno de fe rvor . 
Hizo allí sus ejercicios anuales , y sintió aumentarse el 
deseo que tenía de volver á ver á su Santo director, y 
t r a t a r con él de una porción de cosas, tocantes á su 
a lma y al bien de su Insti tuto. 

San Francisco de Sales no lo deseaba menos ; pero 
e ra tanto el número de príncipes y de princesas que 
ambicionaban el honor de conferenciar con él, y la es-
tancia en aquella ciudad de las dos cortes de F ranc ia 
y de Saboya le imponían tales deberes, que la Santa 
apenas pudo hablar le . No obstante, apenas supo San 
Francisco de Sales que había llegado la bienaventura-
da, tomó sus medidas, y habiendo conseguido un poco 
de tiempo libre, fué al locutorio. Tres años hacía que 
no se habían visto, y Dios no quería concederles en la 
t ie r ra sino algunas pocas horas de conversación. Al ver 
a l Santo Obispo, quedó admirada la Madre de Chantal 
del cambio que encontró en él. Le pareció verle todo 
t ransformado en Dios, y el brillo exterior de su rostro 
que se adver t ía en él hacía ya muchos años, y era como 
una revelación del fuego del amor divino que le consu-
mía, se había aumentado considerablemente; fuera por-
que tocaudo el Santo Obispo al fin de su car re ra , y casi 
en vísperas de su muerte , tuviese ya, digámoslo así, en 
la f ren te como un reflejo radiante de la b ienaventuran-
za que le esperaba, ó más bien porque después de tan-
tos años de trabajos, hubiera, en fin, llegado á esa ple-
nitud del hombre perfecto, á esa madurez del a lma en 
Jesucristo que Dios no concede plenamente á los ma-
yores Santos sino á su última hora. 

«Madre mía—dijo el Santo Obispo,— tendremos al-
gunas horas libres: ¿quién de los dos hablará primero?» 
La Santa , que era v iva : «Seré yo si gustáis, Padre 
mío—dijo;—mi corazón tiene gran deseo de que le pa-
séis revis ta .» 



Notando el bienaventurado un poco de afán en el 
alma de una hija que deseaba ver perfecta, le dijo con 
una dulce gravedad : «¿Y qué, Madre mía, aún tenéis 
deseos vehementes y elección ? Yo creía encontraros 
toda angélica.» 

Y sabiendo muy bien que había cosas más urgentes 
de que t ra ta r , que ocuparse en los asuntos de un alma 
que Dios dirigía por sí mismo: «Madre mía—le dijo,—en 
Annecy hablaremos de nosotros; ahora t rataremos de 
concluir los negocios de nuestra pequeña Congregación. 
¡Oh, y cuánto amo á nuestro pequeño Instituto, porque 
en él es Dios muy verdaderamente amado!» La Madre 
de Chantal, sin decir palabra, dobló los papeles que 
t ra taban de su conciencia y de lo que había pasado en 
su a lma por espacio de tres años, y durante cuatro ho-
ras largas, estos dos grandes Santos ar reglaron juntos 
cuanto debía servir para el establecimiento sólido de la 
Orden. El bienaventurado insistió mucho en la necesi-
dad de no erigirla, como deseaban muchos altos perso-
najes, en Congregación, sino dejar libre cada monaste-
rio independiente de los demás, gobernado por los Obis-
pos y la Santa Sede; que cuanto más oraba, tanto más 
conocía que ésta era la voluntad de Dios; que de este 
modo no habría ni menos estabilidad ni menos uni-
dad, y sí más fervor. «Mirad—dijo por úl t imo,—nues-
t ras hijas son hijas del clero, y el clero es la pr imera 
Orden religiosa.» 

El sentimiento de veneración que á la Santa, inspira-
ba San Francisco de Sales era t an extraordinario, que 
no pudo acabar esta larga conversación sin que se laes-
capase un grito de admiración. «Padre mío—le dijo,— 
es indudable que un día os han de canonizar, y yo es-
pero t raba ja r en ello—Madre mía—la respondió el San-
to con seriedad,—Dios podría hacer este milagro, pero 
aún no han nacido los que han de t r a t a r de mi canoni-
zación.» 

Estas fueron sus últimas palabras; no debían volver-
se á ver sino entre los resplandores de la eternidad. Al 
otro día muy temprano, la Madre de Chantal salía de 
Lyon para ir á la ciudad de Annecy, y quince días des-
pués fué atacado el Santo de un accidente de apo-
plegía. 

Estos quince días de consuelo que negó Dios á la 
Madre de Chantal, fueron testigos á un tiempo de la 
transformación creciente del Santo Obispo, así como del 
amor profundo que profesaba á sus queridas Hijas. 

El día dé Navidad fué á decirles la santa Misa, y 
apareció en el al tar como un serafín, con tal resplan-
dor en el rostro, que la Madre de Blonay, que era Su-
periora, se atrevió á decirle por la reji ta de la sacris-
tía: «limo. Señor, me ha parecido ver al Arcángel San 
Gabriel á vuestro lado en el momento en que entona-
bais el Gloria in excelsis.— Querida hija mía—respondió 
el Santo mirándola del modo más gracioso,—tengo el 
oído del corazón muy duro para las inspiraciones, y ne-
cesito que los ángeles me hablen al oído del cuerpo, hi-
riendo el sentido con su santa melodía.» Esta respuesta 
evasiva no satisfizo á la Madre de Blonay; insistió de 
nuevo, y el Santo respondió: «Verdaderamente que 
nunca lie sentido mayor consuelo en el altar; el divino 
Niño "ha estado en él visible é invisible. ¿Por qué no es-
tar ían los ángeles también? Pero no sabréis más, por-
que hay mucha gente á nuestro lado.» 

Al otro día, antevíspera de su muerte, San Francis-
co de Sales volvió á decir la Misa á la Visitación, y por 
la tarde, al anochecer, hizo l lamar á todas las Hermanas 
al locutorio, y las habló con extraordinaria efusión so-
bre esta admirable palabra, que había explicado tam-
bién á las Hermanas de Annecy al dejarlas: «Nada pe-
dir y nada rehusar , á imitación del Niño Jesús en el pe-
sebre.» Hacía tres horas que hablaba, cuando sus cria-
dos, á quienes había encargado viniesen á buscarle á 



las ocho, entraron en el locutorio con hachas encendi-
das. El Santo pareció admirarse de que viniesen tan 
pronto, diciendo que hubiera pasado muy bien la noche 
hablando de cosas san tas con sus queridas Hijas; y no 
obstante, pa ra imitar al Salvador, de quien acababa de 
hab la r , y pract icar la obediencia con los inferiores, se 
levantó, y despidiéndose de sus Hijas, les dijo las lle-
vaba á todas en su corazón. 

F u é igualmente á decirlas la Misa el 27 de Diciem-
bre, y les dió la Sagrada Comunión. La Madre de Blo-
nay le pidió la confesase, y tuvo así la felicidad de ser 
la úl t ima peni tente que recibió la absolución por minis-
terio de este g ran director d é l a s almas. En efecto, el 
mismo día, hacia las dos de la tarde, fué atacado el 
Santo de la apoplegía y parálisis de que murió. 

Es imposible imaginar un espectáculo más t ierno 
que el de este bienaventurado tendido en su lecho de 
dolor, sufriendo cruelmente, pero tan dulce, y aun tan 
gracioso, digámoslo así, con la muerte, como lo había 
sido durante su v ida con todo el mundo; estaba con to-
dos sus miembros paral izados, y como sepultado en un 
pesado sueño, del que los médicos apenas podían sacar-
Jo por medio de hierros hechos ascuas, siendo más f á -
cil despertar le con el solo nombre de Jesús que con los 
más violentos remedios; de cuando en cuando salía de 
su letargo, y se le oían los acentos de su ardiente amor 
de Dios. Duran te su agonía, que duró t re inta horas, no 
se alteró ni un ins tante la serenidad de su rostro. Se 
notó también que este resplandor que en los últimos 
años de su vida i luminaba su rostro, se aumentaba cada 
instante , a r reba tando á cuantos le contemplaban. En 
fin, viendo los asistentes que este largo mart ir io iba á 
concluir, se pusieron de rodillas p a r a rezar las oracio-
nes de los agonizantes , y al l legar á estas pa labras : 
«Omnes Sancti Innocentes, orate pro eo, Santos Inocentes, 

•rogad por él,» su hermosa alma salió de su cuerpo, y 

«esta inocente pr is ionera fué á gozar de una l ibertad 
eterna (1).» Era el día de los Inocentes, 28 de Diciem-
bre de 1622, á las siete de la ta rde . El Santo en t raba 
en sus cincuenta y seis años. 

El mismo día y á la misma hora la Madre de Chan-
tal , de rodillas en la capilla de la Visitación de Greno-
ble, ofrecía á Dios á su b ienaventurado Padre , cuando 
oyó una voz muy distinta que le decía: «¡Ya no existe!» 
Conmovida aún por el estado de transformación en que 
acababa de verle, y no sospechando su muer te , «¡Dios 
mío!—exclamó—no; ¡oh no! ¡ya no existe, no vive! Vos 
solo sois quien existe y vive en él!» Largo tiempo se 
de tuvo entusiasmada con este pensamiento. Verdadera-
mente , la idea de su muerte se presentó á su imagina-
ción, pero no se fijó en ella y salió muy a legre de Gre-
noble pa ra ir al monasterio de Belley. 

Aquí fué donde supo la terr ible noticia. El señor 
D. Miguel Fav re , confesor de San Francisco de Sales y 
del monasterio de Annecy, y por consiguiente, suyo 
también, no creyó debérsela ocultar más t iempo. «Ma-
dre mía—le dijo,—es menester querer lo que Dios quie-
re, leed esta ca r ta .» A estas pa labras el corazón de la 
Santa latió fuer temente , y se volvió hacia Dios p a r a 
aceptar cuantas penas le reve lase este escrito; pero 
antes de leerlo comprendió el sentido de aquellas pala-
bras : « ¡Ya no exis te!» Sus lágrimas empezaron á 
correr y continuaron todo el resto del día y toda la 
noche, has ta el otro día por la mañana después de la 
santa Comunión, pero con mucha dulzura, g rande su-
misión á la voluntad divina, y una certeza absoluta de 
la gloria del b ienaventurado. 

Un religioso que había venido á ver la , encontrán-
dola bañada en lágrimas, le dijo que la per fec ta resig-
nación debía secar el llanto. La Santa respondió: «¡Oh 

(4) Fundación inédita de Lyon, pág . 64. 



mi muy querido Padre ! si yo supiese que mis lágrimas 
desagradaban á Dios, ni una sola ve r t e r í a .» Y desde 
entonces, por efecto de aquel la energía de voluntad 
que la caracter izaba, prohibió á sus ojos que llorasen; 
pero esta ex t remada violencia hizo se la hinchase e! 
estómago con grandes dolores. Fué menester que inter-
viniese el Sr. D. Miguel F a v r e , el que, poniéndole á la 
vis ta á Jesús llorando á Lázaro , le mandó dar libre 
curso á sus lágrimas. 

A la noche fué á la recreación con las Hermanas , 
pero sin poder decir una pa lab ra ; después se retiró, se 
hizo leer un capítulo de la Imitación, se acostó, desean-
do quedarse sola con Nuestro Señor p a r a l lorar con 
l ibertad y consolarse con Él . Pero la Superiora mandó 
á la Hermana Claudia Simpliciana que no la dejase, y 
esta buena Hermana pasó toda la noche de rodil las 
delante de su cama, hablándola del b ienaventurado y 
contándole la última conversación que había tenido con 
él y los términos con que le había profetizado su muer-
te cuando paáó por Belley. Al otro día muy de mañana 
part ió la Santa para Annecy, adonde tenía prisa de 
l legar por ver y consolar á todas sus Hermanas y pre-
parar lo todo para disponer á su b ienaventurado P a d r e 
un sepulcro digno de él. 

Mientras tanto , en Lyon invadía la muchedumbre 
el pequeño cuarto donde yac ía muerto San Francisco 
de Sales. Venían á besarle los pies, se t ra ían pañuelos 
pa ra empapar los en su s ang re , es tampas y rosarios 
p a r a tocarlos al cuerpo, y por todas partes se decía en 
la ciudad que no debían desprenderse de un tesoro tan 
precioso, y puesto que Dios había querido que este 
g rande Obispo exhalara en Lyon su último suspiro, era 
consiguiente también que fuese sepultado en él. Alar-
mados con estas voces el fiel Rolando y les individuos 
de la comitiva episcopal, t ra taron de apresura r los 
prepara t ivos de su par t ida , y ya estaba colocado el 

santo cuerpo en unas andas , que debían ser l levadas 
por dos muías alquiladas á este fin, cuando el señor 
de Olier, in tendente de la provincia , se opuso de re-
pente á la par t ida . 

Júzguese el sentimiento de la Madre de Chantal al 
saber esta noticia. Ya había escrito á la Madre de Blo-
nay , Superiora de Lyon, una car ta muy apremiante 
p a r a suplicarle hiciese todos los esfuerzos posibles, á fin 
de que se t ra jesen al instante los restos preciosos del 
Santo á su c iudad de Annecy; y por pr imera vez en su 
vida concluía la ca r ta con estas pa labras : «Os lo supli-
co, y aun si me atrevo, os lo mando.» Se apresuró á es-
cribir al Duque de Saboya, al Alcalde y á los Síndicos 
de Annecy; hizo ir al locutorio de la Visitación al Pro-
visor de la diócesis y al Deán del cabildo; les enseñó el 
testamento del Santo, formal é i r revocable , y los deci-
dió á ma rcha r á Lyon, y en fin, á fuerza de pasos alcan-
zó se levantase la prohibición hecha por el Sr. Olier, y 
se volviese á Saboya el cuerpo del Sanio. 

El via je pa rec ía un triunfo. Aquellos restos precio-
sos fueron acogidos por todo el camino con las demos-
traciones de un respeto que llegaba hasta la veneración; 
y después de haber sido colmados de honores en todas 
las iglesias, y sobre todo en las de Annecy, fueron, por 
último, llevados á la capilla de la Visitación, donde 
Santa Juana Francisca y sus Hijas los recibieron con 
una emoción difícil de expresar . Se colocó el a taúd en 
el Santuario, junto á la reja del coro de las religiosas, 
y se le cubrió, no con un paño mortuorio, sino con un 
velo blanco, en el cual es taban bordados con oro los 
santos nombres de Jesús y de María. 

En la úl t ima entrevista que tuvo San Francisco de 
Sales con la Madre de Chantal , la dijo que en Annecy le 
daría cuenta de su conciencia. Deseando, pues, obede-
cer á su Santo Director después de su muer te , como en 
su vida lo había hecho, fué á ponerse de rodillas cerca 



del sepulcro, y expuso á su bienaventurado Padre todo 
el estado de su a lma. Sólo Dios sabe lo que pasó en esta 
sublime confidencia, y con qué inefables consuelos hizo 
el Santo Obispo conocer á la Madre de Chantal que la 
había oído; pero cuando la volvieron á ver las Herma-
nas, notaron que estaba rad ian te y como t ransf igurada. 

CAPÍTULO XXII 

La venerable Madre de Chantal queda sola á la cabeza de la 
Ordeu, y se muestra digna de esta sublime misión. Organi-
zación definitiva de la Orden. 

1 6 2 3 - 1 6 2 4 

)ARTO conocía la venerable Madre de Chantal la 
g ran responsabilidad que le imponía la muer te 
de San Francisco de Sales; pero contando so-

bre todo con Dios pa ra l levarle, y confiando en las luces 
de su Santo director, á quien creía Santo y gozando y a 
de Dios, tomó su determinación, l levándola á debido 
efecto con aquella firmeza que le era peculiar . Conti-
nua r la obra del bienaventurado, defenderla contra to-
dos los enemigos de fuera , protejer la contra los más pe-
ligrosos de dentro, haciendo respetar las reglas y des-
arrollando su espíritu de dulzura y for ta leza; impedir, 
propagándola, el que se debilitase: esto es lo que se juró 
á sí misma cumplir , después de la muer te de San Fran-
cisco de Sales. 

«; Viva Jesús! —escribía algunos días después á la Ma-
dre de Chastelluz—y que para siempre este santo nom-
bre sea bendecido en nuestras t r ibulaciones, á fin de 
que la grandeza de nuestros dolores sea un perfume 
agradab le pa ra su Divina Majestad. ¡Oh hija mía, cuán 
grande y pesado es el golpe, pero cuán dulce y pa terna l 
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es la mano que lo ha dado! Por lo cual la beso y la amo 
con todo mi corazón, bajando mi cabeza y humillando 
todo mi corazón á su santísima voluntad, que amo y re-
verencio con todas mis fuerzas . No me queda qué desear 
en esta vida sino ver á nuestros monasterios en la en-
tera , perfecta y amorosa observancia de todas las cosas 
que este bienaventurado y dulce Padre nos ha dejado. 
Es menester emprender esto, mi muy querida hija, y 
hacer que lo hagan todas nuestras queridas Hermanas; 
pero dulce y suavemente, porque, sobre todo, es me-
nester que este espíritu de suavidad brille entre nos-
otras.» 

Este fué, en efecto, el fin que se propuso la Madre de 
Chantal , y pa ra acabar su historia necesitamos expli-
car con qué sabias y profundas combinaciones, por qué 
medios enérgicos, y sobre todo, con qué admirables vir-
tudes llegó á a lcanzar le . 

Mucho había que hacer pa ra ello. Cierto que las ba-
ses generales del Instituto es taban ya t razadas , escri-
tas las reglas y Constituciones, pero fa l taban mil deta-
lles, y en su consecuencia, se establecían en cada mo-
nasterio una porción de costumbres diferentes unas de 
otras, y que á la l a rga hubieran comprometido la uni-
dad del Instituto. Sin duda que éste se hallaba, al pare-
cer, sólidamente establecido, pues contaba ya trece 
casas; pero á excepción de tres ó cuatro , estas casas 
eran pobres, escasas de personal, mal asentadas aún, 
expuestas, por lo tanto, á perecer si por casualidad las 
fa l taba de repente la firme dirección que has ta enton-
ces las había sostenido. Verdad es que se preparaban 
muchas fundaciones; que más de veinte ciudades pedían 
Hijas de Santa María; pero precisamente este e ra un 
nuevo peligro, porque era muy de temer se debilitase 
y enervase la Orden,por decirlo así, extendiéndola de-
masiado y con t an t a rapidez. Felizmente, Dios, que 
había dotado á la Madre de Chantal de talento, de buen 
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juicio y de un espíritu varonil , y que le había concedi-
do el jun ta r á estos dones t an singulares una profunda 
experiencia y una sant idad grande, iba á dar le aún 
diecinueve años de una hermosa y fuer te vejez, tiempo 
más que suficiente á una mujer de su temple pa ra evi-
ta r todos estos peligros é imprimir el sello de la per-
fección al Inst i tuto naciente . 

Estos diecinueve años, t an útiles p a r a la Orden de 
la Visitación, no debían serlo menos pa ra la gloria de 
la Santa . En efecto; no habiendo obrado has ta entonces 
sino por orden y bajo la dirección de San Francisco de 
Sales, y esto ocultándose todo lo posible p a r a que sólo 
apareciese el Santo Obispo, la Madre de Chantal no ha-
bía tenido ocasión de mostrar en todo su brillo los gran-
des talentos con que Dios la había dotado. Sola ahora , 
á la cabeza de sus trece casas, que aumenta rá has ta 
ochenta, vamos á verla desplegar todas las cualidades 
propias de los fundadores de Ordenes; uñir más que 
nunca la fuerza á la dulzura, el ardor á la paciencia, 
la viveza y la seguridad de la mirada a l vigor de la 
ejecución: un talento lleno de recursos al tacto más ex-
quisito en la dirección de las almas; provocar unánimes 
aplausos, menos aún por sus cualidades ext raordinar ias 
que por sus virtudes sublimes; marcha r de ovación en 
ovación, y siempre humilde en medio de sus tr iunfos; 
fuer te y magnán ima más que nunca; creciendo todos 
los días en gracias y en méritos, ent rar en la t e rce ra 
fase de su existencia, y después de haber encantado al 
mundo en su juventud, después de haber le admirado 
por la virilidad de su edad madura , seducirle y a r r an -
carle aplausos entusiastas por la fecundidad de su 
vejez. 

Los primeros meses que siguieron á su l legada á An-
necy, los empleó la Madre de Chantal en p repa ra r á las 
sagradas reliquias de su Santo director un sepulcro dig-
no de él; en recoger y poner en orden los papeles del 



Santo Obispo, las car tas , los sermones, las obras inédi-
tas y cuanto podía hacer le conocer mejor, y tal vez ser-
vir algún día p a r a su canonización. En estas ocupado 
nes pasó has ta el mes de Mayo, época en la cual había 
resuelto e jecutar un acto que había de resonar profun-
damente en toda la Orden. 

Se acercaba la Ascensión, que en aquel ano caía el 25 
de Mayo. Las reg las de la Visitación mandan que el 
sábado después de la Ascensión, las Superioras que ha-
yan ejercido el cargo tres años seguidos, renuncien so-
lemnemente á él, esperando que la comunidad las vuel-
va á elegir, si lo juzga conveniente, por otros tres años 
que es lo que la regla permite, colocándose entretanto 
en el último lugar , á fin de aprender otra vez á pract i -
car la obediencia. Pero has ta entonces no había queri-
do San Francisco de Sales que la Santa se sometiese á 
esta regla, y desde que la Orden exist ía, s iempre había 
estado en el cargo de Superiora, habiendo sido reelegi-
da cada tres años sin haber le dejado nunca . Tal vez si 
la Madre de Chantal no hubiese consultado más que á 
la prudencia , habría t i tubeado en mudar lo que hasta 
entonces se había hecho; los tiempos eran muy críti-
cos, acababa de morir el Fundador , la obra es taba aún 
muy reciente, y parecía necesario que la autoridad, 
esta necesidad de las cosas que pr incipian, quedase 
concentrada en las manos de la Fundadora . Pero la 
vi r tud t iene temeridades que el cielo bendice. Después 
de las más profundas y maduras reflexiones, la Madre 
de Chantal se decidió á someterse á este punto de la 
regla como á todos los demás. 

En su consecuencia, el 27 de Mayo, estando todas 
las Hermanas solemnemente reunidas en la capilla y 
en presencia del Prepósito, Sr . de Sales, que hacía ' las 
veces del limo. Sr. D. J u a n Francisco de Sales, la Ma-
dre de Chantal se puso de rodillas, y declaró que re-
nunciaba toda su autoridad, conforme á lo que man-

dan las reglas de la Visitación. Esto fué como un rayo, 
porque nadie lo esperaba , ni el Superior ni las Herma-
nas. Pero la San ta hizo este acto con tanta firmeza y 
con aire tan resuelto, que nadie se atrevió á resistir. 
La dimisión fué aceptada , el gobierno entregado en 
manos de la Asistente, y la elección aplazada p a r a el 
jueves siguiente, 1.° de Junio. Las Hermanas tenían 
cuatro días pa ra tomar su determinación. La Madre de 
Chantal fué, conforme á la regla , á ponerse en el últi-
mo lugar . «Nuestras Hermanas es taban más afl igidas 
que lo que yo puedo expresaros—escribe la Madre de 
la Croix;—en cuanto á mí, el velo de novicia me te-
nia en silencio; no hacía más que admirar á esta ben-
dita Madre , que estaba más humilde que nadie en 
su último lugar , haciendo sus ceremonias de coro y re-
fectorio conmigo, sentándose en los bancos de abajo en 
la recreación entre nosotras, recibiendo de rodillas las 
advertencias que se hacían á la mayor pa r t e de las 
Hermanas , diciendo sus culpas, pidiendo sus pequeñas 
licencias de salir , ó de escribir y hablar , según sus ne-
cesidades, l levando la vista enteramente ba ja fue ra de 
lo necesario, y no queriendo mezclarse en nada , sino 
en obedecer. Una vez la He rmana portera le t ra jo un 
paquete de car tas que le dirigían; pero habiendo visto 
la pa labra Superiora, le dejó más pronto que si fue ra 
fuego, diciendo que e ra menester ent regar lo á la Her -
mana Asistente, enca rgada por entonces del gobierno 
de la comunidad» (1). 

El día 1.° de^ Junio se reunió en la capilla toda la 
comunidad, y habiendo recogido los votos, resultó ele-
gida Superiora perpetua la Madre de Chantal . Entonces 
llegó el turno á la Santa de quedarse muda y confusa; 
pero, sin embargo, no se desconcertó, renunció al ins-

(1) Proceso de canonización, m a n u s c r i t o de l a M a d r e de l a Cro ix 
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tante á esta elección, declarando que era nula y de 
ningún valor , contrar ia á las reg las y Constituciones 
de la Orden, y que j amás har ía n inguna cosa en este 
concepto. En vano protestaron las Hermanas ant iguas 
que habían sabido por boca del mismo b ienaven turado 
era su voluntad que mientras el la v iv iera fuese Supe-
r iora y Madre del monasterio de Annecy, rehusó enér-
gicamente, diciendo que si aún viviese el b ienaventu-
rado, le expondría tales razones, que a lcanzar ía no ser 
Superiora perpetua; fué menester resolverse y elegirla 
Superiora por sólo tres años. 

Todos estos hechos, omitidos por la Madre de Chau-
gy, consignados en muchas Memorias contemporáneas 
é inéditas, referidos incompleta é inexactamente por el 
Sr. de Maupas, por el Abate Marsollier y demás histo.-
riadores, los cuenta la misma Madre de Chantal en 
una car ta que hemos tenido la felicidad de encontrar , 
y en la que bril la demasiado su humildad p a r a que de-
jemos de manifes tar la á nuestros lectores. Está dirigi-
da á la Madre de Blonay. «Quisiera tener tiempo para 
deciros la sorpresa que di á nues t ras H e r m a n a s cuan-
do dejé el cargo. Yo no les había dicho ni una pa labra , 
y creían que sólo se iba á proceder á la elección (1). 
Nunca se ha visto mayor admiración, pero yo me de-
tuve en esto, y seguí mi regla . Luego tuvieron conse-
jo entre sí sin decirme nada , y de te rmina ron que, y a 
que hablan cometido la fa l ta de no oponerse á este 
acto, dec larar ían en la elección que no admit ían mi 
renuncia , y me elegirían por Superiora perpe tuamente . 
Yo, que no sabía nada de esto, me quedé admirada 
cuando el Superior lo dijo en a l ta voz. Acepté el cargo, 
no perpetuamente , sino según la reg la . Después t ra té 
de hacer las conocer su fa l ta , pero no hubo medio de 

(1) Aquí se ve cómo se h a c í a n l a s cosas c u a n d o v i v í a San F r a n c i s c o 
de Sales . De t res en t res años se e leg ía á la M a d r e de Chan ta l , pe ro no 
se la depon ía del cargo. 

persuadir las que habían hecho mal; al contrario, esta-
ban avergonzadas de no haberse opuesto en el momen-
to: decían que yo no e ra Superiora como las demás, que 
me reconocían por esto y por lo otro, y otras mil boba-
das; que no era la intención de Su Ilustrísima que yo 
fuese depuesta, sino elegida; que otros monasterios me 
querr ían elegir por Superiora, lo cual no permitir ían 
ellas jamás. En ñn, si yo fuese su Fundadora ó persona 
de algún valer , no podrían decir más. Os suplico que 
penséis si debo hacer aún alguna cosa respecto á este 
asunto, á fin de que no se puedan sacar malas conse-
cuencias para otros monasterios, porque por nada en el 
mundo se deben herir las reglas del Instituto» (1). 

Apenas fué reelegida, viendo que tenía t res años 
para t r aba j a r , y queriendo—como decía—que estos t res 
años hiciesen época en la Orden, la Madre de Chantal 
se decidió á emprender inmediatamente una obra muy 
difícil, pero sumamente importante , destinada á con-
cluir la organización del Instituto que San Francisco 
de Sales no había tenido tiempo de terminar . Después 
de su muer te se halló entre sus papeles una multi tud 
de notas y escritos, en latín y en francés, concernientes 
á la Visitación. Eran apuntes relativos á ciertas cos-
tumbres que las circunstancias habían hecho establecer 
en Annecy, y que el Santo quería reunir y coordinar 
p a r a que se adoptasen en todas par tes ; fórmulas p a r a 
los votos, y el borrador de un ceremonial p a r a las to-
mas de hábito y profesiones, elecciones y modo de 
renunciar las Superioras á sus cargos; un calendario 
de las fiestas que habían de guardarse , especialmente 

(1) Proceso de canonización, pa r t e compulsor ia l , folio 271. Se ve que 
el señor de Maupas e s t aba mal in fo rmado cuando dice que el cap í tu lo 
de Annecy, temiendo que la humi ldad de la Madre de Chan ta l la hicie-
se de ja r el gobierno, la h a b í a , antes de su llegada, e legido Supe r io r a 
pe rpe tua . (Vida de la Madre de Chantal, pág . 200.) L a s H e r m a n a s no la 
e l igieron Super io ra p e r p e t u a sino en su presencia , y no pensaron en 
ello has ta después de su dimisión. 



en la Visitación, y rúbr icas pa ra la recitación del Ofi-
cio divino; por último, una especie de manual de pie-
dad para religiosas, es decir, de ejercicios de fe, eleva-
ciones del corazón para cada uno de los actos del día; 
pero todo esto mezclado, sin orden ni concierto, como 
un t rabajo incompleto y sin concluir. Había también 
entre estos papeles algunos de la Madre de Chantal , 
anotados al margen por el Santo Obispo; piedras espar-
cidas de un monumento que la muer te no había permi-
tido acaba r . 

La Santa determinó revisar y coordinar todas estas 
notas; poro lo primero que hizo por humildad, y tam-
bién con el objeto de que esta obra tuviese la mayor 
autoridad posible, fué reunir en Annecy á las primeras 
religiosas de la Orden, las cuales, habiendo conocido 
más ínt imamente á San Francisco de Sales, debían sel-
las más fieles in térpretes de su pensamiento. Las que 
pudieron venir á esta Jun t a , fueron : la Madre María 
Jacobina Fav re , Superiora del monasterio de Dijón; la 
Madre de Brechard , Superiora de Riom; la Madre de 
Chatel, Superiora de Grenoble; la Madre de Beaumont, 
Superiora de París; la Madre de Mouxy, Superiora de 
Belley, y la Madre de Compays, Superiora de Montfe-
r r and . También se unieron á éstas la Hermana María 
Margar i ta Michel, Asistente de Annecy, y la Hermana 
Adriana Fichet, Asistente de Chambery, así como las 
cuatro consiliarias del monasterio de Annecy. De las 
pr imeras religiosas de la Visitación fal taban dos; la 
Madre de la Roche, que estaba enferma, y la Madre de 
Blonay que había sido imposible de a r reba ta r , ni aun 
por pocos días, á la veneración y al amor que le tenían 
os lyoneses. «Más fácil sería—decían ellos—que el sol 
"sase de lucir, que ver salir de Lyon á la Madre de 
inay.» La Madre de Chantal , que sabía la mucha 
fianza que San Francisco de Sales había tenido con 

querida Hija, no pudo resolverse á dejar de oir su 

dictamen; y aunque había tres días de jo rnada de An-
necy á Lyon, y no había otro medio de comunicarse 
sino enviando un propio expresamente , no permitió se 
decidiese cuestión ninguna sin haber sabido por car tas 
el parecer de la Madre de Blonay. Se consultó también 
al Sr. D. Miguel F a v r e , que había sido tantos años con-
fesor de San Francisco de Sales, y que lo era todavía 
de la Madre de Chantal y del monasterio de Annecy, 
así como al limo. Sr. Obispo de Ginebra, sin cuya apro-
bación y autoridad nada se quiso resolver. 

Una sola seglar asistió á esta reunión, y fué la Con-
desa de Dalet . La Madre de Chantal , que la tenía por 
el talento más i lustrado, el juicio más sólido y el a lma 
más pura y Cándida que jamás había conocido, y que 
decía que si hubiese estado libre la hubiese tenido 
siempre en Annecy p a r a aprovecharse de sus sabios 
consejos, encargó á la Madre de Compays, Superiora 
de Montferrand, que la t ra jese consigo. La señora de 
Dalet se mostró digna de semejante favor . Es taba entre 
todas estas Madres como si hubiese sido cr iada de ellas, 
y el resto del tiempo le pasaba de rodillas delante del 
sepulcro de San Francisco de Sales. Hubiera querido 
permanecer allí toda su vida, y si no hubiese tenido que 
a tender á sus cuatro hijos pequeños, no se hubiera se-
parado nunca de aquel lugar. «¡Ah!—decía—este vene-
rable difunto tiene una pa labra v iva y eficaz p a r a ani-
mar á las almas (1).» 

La jun ta principió en el mes de Mayo, y la Madre 
de Chantal fué el a lma de esta asamblea, pero no me 
a t reveré á decir que la presidió. Estuvo entre las Her-
manas con una humildad, una modestia y un olvido de 
sí misma, que á todas las tenía encantadas . Al discutir-
se cada punto, exponía las ideas y opiniones de San 

(1) Vida de las venerables Viudas Ana Teresa de P i e c h o u n e t , Con-
desa de Dale t , cap. X I I 



Francisco de Sales, sin decir ni una sola pa labra de sí 
misma, de sus pensamientos y su voluntad. Y rogándo-
le las Hermanas que procediese como Superiora y f u n -
dadora: «No—decía,—pero toda vez que me lo permi-
tís, estaré entre vosotras como la h e r m a n a mayor de la 
familia, que ha estado y comunicado con el Padre m á s 
tiempo que las otras.» 

En cuanto se terminó de es te modo la redacción del 
Costumbrero en capítulo solemne, y bajo la dirección de 
la Santa, ésta le tomó en sus manos y se dirigió á la 
capilla, seguida de todas las p r imeras religiosas de la 
Visitación que habían asistido al capítulo, y poniendo 
el cuadernito sobre el sepulcro de San Franc isco de Sa-
les, hizo que las Hermanas se pusiesen en oración, y 
rogó al Santo Fundador que bor rase toda idea, toda pa-
labra que fuese contrar ia á sus intenciones. Un senti-
miento inexplicable de paz inundó el corazón de todas 
las Hermanas , como si Dios les hubiese asegurado por 
sí mismo que todo lo que en él se había escrito era con-
forme á la voluntad de San Francisco de Sales, con lo 
cual se levantaron consoladas y gozosas. 

El libro es, en efecto, del Santo Obispo; su dulce ca-
rác ter bril la en todas sus páginas . No son sólo sus ideas, 
sino has ta el encanto mismo de sus expresiones; ese no 
sé qué de gracioso y balsámico que á él sólo per tenece . 
La Madre de Chantal , no obstante, l leva la p luma, y se 
ve en una porción de páginas u n estilo muy diferente; 
el estilo firme, preciso, algo impera t ivo , exento entera-
mente de comparaciones, que es el verdadero estilo de 
la Santa, y del que daremos pronto algunos ejemplos. 

Al salir de la capilla se jun tó todo el capítulo, y se 
leyó el Gostumbrero desde el principio has ta el fin en 
presencia de las Hermanas , y concluida la lec tura no 
hubo más que una voz en la j un ta : «Esta es ve rdade ra -
mente—decían—la dirección, documentos espir i tuales 
y costumbres que nos han sido dadas y dejadas por 

nuestro bienaventurado Padre y Fundador , de feliz me-
moria, el l imo. Sr. Francisco de Sales.» Las H e r m a n a s 
levantaron ac ta , á fin de hacerlo saber «á todas las que 
están y estuvieren en la Visitación», y la santa Madre 
de Chantal les envió el libro del Gostumbrero, con una 
ca r ta en que rogaba á todas las Hermanas , por el res-
peto que tenían á la memoria de San Francisco de Sa-
les, que observasen estas costumbres del mismo modo 
que observaban las reglas y Constituciones (1). 

Asi concluyó y se arregló la legislación del nuevo 
Instituto. Está contenida en tres libros: La regla de San 
Agustín, t raducida al f rancés por San Francisco de 
Sales; las Constituciones, formadas por el Santo Obispo 
para explicar esta regla y adap ta r la al fin que se pro-
ponía, y por último, el Gostumbrero, redactado por la 
Madre de Chantal y las pr imeras religiosas de la Visi-
tación sobre las notas del Santo Fundador . Es una.colec-
ción completa, y como ya hemos visto, una de las más 
notables legislaciones monásticas y de las más profun-
damente marcadas con ese espíritu de for taleza y dul-
zura , de moderación y de buen sentido práct ico que es 
el bien perfecto de todas las cosas. 

Concluida esta obra, emprendió la Madre de Chantal 
otra que no era menos importante pa ra lo porvenir de 
la Orden. Tomó la pluma y escribió el famoso Comenta-
rio de las reglas de la Visitación, conocido con el nom-
bre de Respuestas de nuestra santa Madre. Decimos mal 
que le escribió, porque nunca escribió nada. Su genio 
práctico la incl inaba á los negocios y de ninguna mane-
ra á la escr i tura . No sabía ni aun hablar , cuando no se 
le proponían cuestiones ni preguntas (2); pero entonces 

(1) Gostumbrero y directorio para las Hermanas religiosas de la Visi-
tación de Santa María. Se h a dado á luz r ec i en temen te u u a magní f ica 
edición en 4.°, Annecy, 1850. A la cabeza es tá la c a r t a de la Madre de 
Chanta l . E l a c t a cap i tu l a r es tá en la pág. 249. 

(2) «Hi jas mías, n a d a tengo que deciros, si no me proponéis a l gunas 



nadie lo hacía con más clar idad, brevedad y sentido. 
Como las Hermanas lo sabían, tenían un especial gusto 
en pregunta r le en las recreaciones y pedirle mil expli-
caciones acerca de todas las dificultades que podrían 
suscitarse en la observancia de las reglas del Instituto, 
y sin que lo supiese, había Hermanas que anotaban 
cuidadosamente todas sus respuestas . De este modo 
resultaron muchos cuadernos que recorr ían todos los 
monasterios, y se aumentaban sin cesar. 

Estos cuadernos , formados de contestaciones suel-
tas, e ran por necesidad muy imperfectos. Había repe-
ticiones y vacíos, fal taba el orden necesario, y era de 
desear y aun abso lu tamente preciso, que la santa Fun-
dadora los viese y corrigiese; pero aquí estaba la dificul-
tad: nadie se a t revía á enseñárselos, porque se temía 
que estos cuadernos, testimonios elocuentes de la vene-
ración en que se la tenía, tuvieran la misma suerte que 
sus cartas anotadas por San Francisco de Sales, las cua-
les había echado al fuego. No obstante, era necesario 
hacerlo; las religiosas más antiguas, y sobre todo, la 
Madre Fav re , dirigieron á la Santa tales súplicas, é 
hicieron valer tan fuer temente el interés del Orden, que 
por fin se decidió á revisarlos. Resultó un libro, al cual 
se le dejó el título sencillo, pero muy expresivo, que le 
habían dado las Hermanas: Respuestas de lo que nuestra 
muy única Madre nos ha dicho en las recreaciones en este 
monasterio de Annecy, respondiendo á las preguntas que 
la hemos hecho acerca de nuestras reglas, Constituciones y 
costumbres. J a m á s título ninguno reveló mejor lo que es 
un libro. 

En efecto, es como una explicación y comentario de 

p egun t a s y cuest iones . H i j a s m í a s , no soy g ran p red icadora , como 
abéis casi no se h a b l a r si no es cuando se me p regun ta .» (Véanse los 

Capítulos y entretenimientos inéditos. P r i m e r manuscr i to en 4.°, p á * 72 
Segundo manuscr i to en 8.», p á g . i 3 6 . Archivos de la Visi tación de 

todas las reglas de la Visitación, una conversación fami-
liar sobre el modo de entender cada punto d é l a s Cons-
tituciones, con la solución de mil dificultades que pue-
den encontrarse diar iamente. Todas las grandes cuali-
dades de la Madre de Chantal brillan en este libro im-
provisado, por decirlo así, formado de mil conversacio-
nes, pero por lo mismo, más sencillo y na tu ra l . Hay en 
él buen juicio, prudente moderación, apar tamiento de 
toda exageración y exceso, y una amplitud de ideas 
enteramente admirables , junto con un perfecto conoci-
miento del corazón humano, de sus necesidades, de sus 
debilidades, de sus ex t rañas contradicciones, y una ex-
periencia consumada de los caminos de Dios, y sobre 
todas estas cualidades un no sé qué de firme y resuelto, 
que es ra ro encont ra r en tan alto grado. Se ve allí á un 
alma á quien nada acobardar ía ; buena en el fondo, muy 
sensible y amante , pero sin t raspasar los límites del 
deber, y sin llegar j amás al quebrantamiento de las 
reglas . El lenguaje es sencillo, preciso, l igeramente 
imperat ivo, como ya he dicho, con cierta emoción dul 
císima, que corre por todas sus páginas y templa la 
auster idad del mandato . 

Se puede calcular en quinientas ó seiscientas el nú-
mero de cuestiones práct icas resueltas en este libro; no 
todas son muy importantes , y aun hay algunas que 
podrían parecer fútiles, y no obstante, no titubeamos 
en decirlo: esta solución de muchas dificultades que 
pueden encontrarse en la observancia de las reglas, es 
una de las mayores gracias que ha hecho Dios á la Vi-
sitación. Y en efecto, ¿qué ha sucedido? Mientras que 
cier tas Ordenes religiosas se han fraccionado en muchas 
ramas , que otras han necesitado reformas mult ipl ica-
das para conservar su unión, ésta, sin Superiores gene 
rales, sin Visitadores, sin capítulos anuales, ha guar-
dado en todas par tes su misma fisonomía con el mismo 
fe rvor . Quien ha visto á una hi ja de San Francisco de 



Sales, las ha visto á todas. Quien h a entrado en un Mo-
nasterio de la Visitación, los conoce á todos. En los 
Monasterios de la Visitación de Franc ia y de I ta l ia , lo 
mismo que en los de Polonia ó América, no hay ni un 
solo ejercicio que se prac t ique de distinto modo, ni una 
dificultad que no se resuelva lo mismo; y esto, no nos 
cansaremos de repetir lo, porque aquí está la maravi l la , 
sin otros recursos que los libros de los Santos Fundado-
res, que á la ve rdad lo contienen todo. 

Mucho había costado que la Madre de Chantal revi-
sase las Respuestas recogidas sin noticia suya por las 
Hermanas , pero jamás se le pudo hacer consentir en 
que se imprimiesen. L a sola idea de publicar un libro, 
r epugnaba á su humildad (1). Fué preciso esperar á que 
estuviese depuesta, y entonces la Madre Favre envió 
las Respuestas á los impresores, pero con expresa reco-
mendación de que no lo supiese la Madre de Chantal . 
Por desgracia, fueron vistos algunos ejemplares en casa 
del librero á quien se le habían dado para que los en-
cuadernase, y la persona que los vió, creyendo que es-
taban de venta por orden de la Madre de Chantal , se 
lo comunicó al l imo. Sr. Juan Francisco de Sales, el 
cual, admirado y muy sentido, fué al instante al Monas-
terio de la Visitación. «Madre mía—dijo á la Santa con 
tono severo,—vengo á deciros una cosa que acabo de 
saber, y que me duele mucho.» La Santa se sobrecogió 

(1) Véase lo que escr ib ía la Madre F a v r e env iando el l ibro á los mo-
naster ios . «En c u a n t o á n u e s t r a r e spe tab le Madre , hemos creído que no 
d e s a p r o b a r í a la l iber tad que nos hemos tomado d e hacer imprimir este 
l.bro, po rque lo ha sido con t a n t a fidelidad, que nadie le ha visto, y no 
se ha ex t rav iado una sola ho ja . Es ta es también la humilde súpl ica que 

¡ : : Z 2 Z h a C T ' V » ? * » * * ™ ™ « * » : que t engá i s la bondad 
de g u a r d a r l e con t a n t o cu idado en vues t ros monaster ios , que no sa lga 

aTj T S ' ^ ^ q U 0 16 V 6 a P 6 r S 0 n a a l g U n a ' 8 6 a -
o t r i r ^ f D m s , t r u c c i o n 0 s I * 9 Propias sino p a r a nos-
o t ras , estoy segura de que la humi ldad de nues t r a muy d igna Madre , le 

flu vida » e x t r a o r d m a r i a m e a t e 8 i ™ s e impreso este l ibro du ran t e 

con estas palabras, y mucho más cuando añadió su 
l ima. : «Se me ha dicho que está en venta el libro de las 
Respuestas que habéis compuesto para ac larar las Cons-
tituciones de nuestro b ienaventurado. A la verdad, no 
hace mucho honor al bienaventurado ni á vuestro Ins-
tituto, que se meta una mujer á explicar las Constitucio-
nes hechas por un hombre tan grande. ¡Todos creen que 
no hacéis nada sin consultar conmigo!» La Madre de 
Chantal estaba de pie escuchando esta reprensión con 
un aspecto humilde y confuso, y con las lágr imas en 
los ojos. Cuando acabó de hablar respondió humilde-
mente: «¡Oh, l imo. Señor! ¿es posible esto?» Confesó 
luego que había respondido acerca de las reglas, así 
como de las Constituciones. «Ya sabéis, l imo. Señor, 
que las hijas nunca saben bastante. He contestado á las 
dificultades que me proponían, y habiendo las Herma-
nas escrito, sin que yo lo supiese, mis respuestas, qui-
sieron luego que las revisase, así como nuestras Herma-
nas Superioras, y sobre todo mi hermana Fav re , que 
me instó p a r a que las corrigiese, lo que hice sencilla-
mente y sólo por complacerlas. Viendo que guardaban 
este compendio, que estaba mal redactado y sin orden, 
le revisé y corregí con mucho t rabajo , porque mis res-
puestas habían sido copiadas con una superfluidad de 
palabras , que c ier tamente no había yo empleado.» Di-
cho esto, se ret i ró un poco detrás de la re ja pa ra lim-
piarse los ojos, porque l loraba, y casi no podía hablar 
de tan enternecida como estaba. «Vaya, pues bien, Ma-
dre mía—la dijo el Obispo,—es menester no enfadarse, 
sino consolarse.» A lo que respondió con una dulzura 
incomparable: «Ya sabéis, l imo. Señor, que los prime-
ros movimientos no son nuestros: me curaré con Nues-
tro Señor. Es ta es una buena abyección, y una de las 
mejores humillaciones que he recibido. Hágase la v o -
luntad de Dios. Ya pondremos orden en esto p ron ta -
mente.» Al salir del locutorio le dijo una H e r m a n a p a r a 



consolarla: «Madre mía, estas no son más que vivezas 
de su ilustrísima.—¡Oh!—respondió—no es esto lo que 
me aflige, sino que mis respuestas se hayan visto fue-
ra ; no podia recibir mayor mortificación que ésta.» Y 
.".fiadió: «Bien lo merece mi orgullo.» Al ins tante hizo 
sacar las Respuestas de casa del librero, y desde enton-
ces quiso que ensayasen á encuadernar las en el monas-
terio, pa ra que j amás pudiesen verlas fuera (1). 

Mas no logró su intento, porque desaparec ie ron de 
cuando en cuando a lgunos e jemplares de los monaste-
rios, en donde es taban guardados , y examinados por 
los más grandes Obispos del siglo XVII, leídos también 
y consultados por los Superiores confesores de los mo-
nasterios d é l a Visi tación, fueron admirados por los 
Cardenales y Príncipes de la Iglesia, y aprobados en 
Roma con los términos del más vivo entusiasmo (2). 

Si era importante concluir la publicación de las 
Constituciones y costumbres de la Orden, fijar el senti-
do preciso de las reglas , y disipar todas las obscurida-
des de los textos por medio de un comentario breve y 
claro, no lo era menos, y sí mucho más impor tan te , ha-
cer comprender bien su espíritu, su sentido oculto, y 
ese no sé qué ence r rado bajo la letra, que es como su 
alma y su vida; siendo esto tanto más necesario, cuan-
to que las fundaciones e r a n cada día más numerosas , y 
que el monasterio de Annecy e ra un plantel de Supe-
rioras y fundadoras . Por esto la Madre de Chantal 
nada descuidaba con este fin; y sin hablar de los part i-
culares avisos que daba á cada He rmana , de las con-
versaciones que sobre este asunto tenía en las recrea-
ciones, del inmenso número de car tas que escribía á 
las Superioras, tenía cada sábado, conforme á la regla , 
un capitulo ó junta genera l de las Hermanas , duran te 

(1) Memorias inéditas de la Hermana de ülermont Mont-Saint-Jean. 
(Archivos de Annecy.) 

(2) Circulares , tomo I I , pág . 136. 

el cual hablaba sin cesar del espíritu de la Visitación, 
ensayando, por decirlo así, el modo de encender el 
fuego divino en el a lma de sus Hijas. Notas tomadas 
en secreto nos han conservado estas conversaciones, 
que la Madre de Chantal no revisó jamás, y que aún 
están inéditas (1). 

Estas conversaciones en nada se parecen á los lla-
mados entretenimientos de San Francisco de Sales. El 
lenguaje de la Santa es más conciso, más enérgico, 
algo incorrecio, sin adornos ni comparaciones, pero 
vivo, vehemente, muchas veces t ierno y casi siempre 
elocuente. Citaré algunos ejemplos, menos pa ra dar 
una idea del estilo de la Santa , que pa ra hacer cono-
cer más y más su g rande y varoni l espíritu, y hacer 
ver al mismo tiempo los pensamientos tan elevados 
con que se al imentaban entonces las Hijas de la Visi-
tación. 

Véase cómo les hablaba un día la Madre de Chan 
tal de la necesidad de morir á sí mismas, y del vano 
deseo de ag rada r á las cr iaturas: «Me decís, quer idas 
Hermanas mías, que nada es tan sensible como lo que 
toca al honor. ¡Ah, Jesús mío! ¿Cuál es el honor que 
debe tener una sierva de Dios sino la humillación y la 
abyección? Nada hay que me sea tan intolerable como 
el que una Hija de la Visitación quiera ocuparse en 
puntillos de honor. Porque ¿no es cosa monstruosa que 
deseemos otro honor que el que escogió Nuestro divino 
Maestro? Él hizo consistir su honor en los desprecios, 
oprobios y calumnias. Las personas vanas y necias del 
mundo ponen su honor en montar bien á caballo, en 

(1) Se e n c u e n t r a n f r e c u e n t e m e n t e en los monas te r ios de la Vis i ta -
ción bel las copias de es tas conversac iones y capí tu los inédi tos , hechas 
en el siglo X V I I . Tenemos das en nues t ras manos : una pe r t enece á la 
Visi tación de Di jón; la otra , más hermosa y más comple ta , pe r tenece 
al Sr . Conde de J u i g n e , que h a ten ido la bondad de comunicárnos la . 
De estos dos manuscr i tos unidos y conf rontados jun tos , vamos á sacai 
las c i tas s igu ien tes . 



t i r a r al florete, bai lar , jugar , sal tar , en ser graciosos y 
oportunos en hablar . Y qué, ¿pondremos nosotras nues-
tro honor en tonterías, en tener empleos en el monas-
terio, en ser Superiora, Asistente, Directora, Proviso-
ra?...» Y después de haberles manifestado la vanidad 
de estos empleos les decía: «¡Ah, Hermanas mías! vale 
más, sin comparación, ser humilde Hermana domésti-
ca, que dama de honor de la Empera t r iz . Si yo tuviera 
que escoger, quisiera mejor el humilde velo blanco de 
una Hermana doméstica, y f r ega r toda mi vida los 
pucheros y escudillas del convento, que la rica corona 
de las mayores reinas de la t ierra.—Sí—repetía insis-
tiendo en lo mismo,—vale más lavar las marmitas en la 
casa de Dios, que enhebrar perlas en los palacios de las 
reinas del mundo; y valen mil veces más las lágrimas, 
mortificaciones y penitencias y la sujeción de la vida 
religiosa, que los honores, la l iber tad , y todos los pla-
ceres de que gozan las gentes del mundo. ¡Oh, cuán glo-
riosos serán los que hayan t rabajado para servir á las 
esposas de Jesucristo! ¡Cómo resplandecerán los piés de 
las que se hayan cansado en esta obra! En el día del 
juicio dirá Dios á los que hayan servido á sus siervos y 
siervas: Lo que habéis hecho á los míos, á mí me lo ha-
béis hecho; venid y os glorificaré. Pero á los amadores 
del mundo ¿qué les dirá? Apartaos de mí, autores de ini-
quidad, no os conozco. Entonces se ve rá á los pobres le-
gos, Hermanos y Hermanas de las Religiones, sentados 
en los tronos más altos, y muchos Reyes y Reinas esta-
rán en los infiernos, y si están en el cielo es tarán bajo 
sus pies. Mirad, pues, si es digno de desprecio el es tar 
empleada en cosas bajas y pequeñas. En verdad que si 
esto es despreciable, es muy de desear, y es una abyec-
ción muy gloriosa (1).» 

Este es el estilo habi tual de la Madre de Chantal en 

sus Capítulos, y el asunto ordinario de sus conversacio-
nes: la humildad, la obediencia, la muer te de sí misma 
y el despojo de todo lo que no es Dios. Rara vez salía 
de estos austeros pensamientos; y si por casualidad to-
caba alguno de estos asuntos tan amables á que San 
Francisco era tan aficionado, á saber , la dulzura, la 
cordialidad ó la sencillez, lo hacía de otro modo que el 
Santo, expresándose con energía y vigor (1). No obs-
tante , su lenguaje se dulcificaba algunas veces cuando 
pintaba á sus Hijas la dicha de su vocación, y la paz de 
que gozaban lejos de las vanas alegrías del mundo. 
«La casa de Dios—decía un día—es la Santa Iglesia; la 
habitación del Rey, la vida religiosa. Hace veintiún años 
que la divina bondad ha querido edificarse una nueva 
morada pa ra hacernos reposar allí, y gozar en ella de 
su divina presencia y caricias celestiales. Mirad, Her-
manas mías: cuando un Rey edifica en algún hermoso y 
ant iguo castillo una nueva habitación, la enr iquece con 
pinturas , dorados y todo lo más precioso, y hace un se-
ñalado favor á las personas que introduce en esa habi-
tación, en la cual acostumbra á conversar á solas con la 
Reina, su muy amada esposa. Ciertamente nuestro Sal-
vador, nuestro buen Jesús, nuestro adorable y amabilí-
simo Esposo, en este último siglo ha tenido el gusto de 
edificarse otra nueva habitación en su Real casa , y ésta 
es nuestro pequeño Inst i tuto, del cual ha cuidado tan 
pa terna l y amorosamente. Nosotras no éramos, quer idas 
Hijas mías, sino pobres , indignas y miserables criatu-
ras; no obstante, Dios, por un exceso de bondad, nos ha 
hecho y escogido para reinas y esposas suyas. Nos ha 
traído á lo interior de su morada con cadenas de oro, de 
amor y suavidad. Sus delicias son estar con nosotras y 
colmarnos de favores (2).» 

(1) Tóase el capí tu lo donde se h a b l a del amor propio y de los capr i -
chos cuando se está enfermo. (Manuscrito de l Sr . J u i g n e , pág . 49.) 

(2) Manuscrito de la Ftst íacidn, pág. 79. 



Y otro día, hablando sobre el mismo asunto, y que-
riendo hacer comprender á sus Hijas la paz de la vida 
religiosa lejos de un mundo cuyas miserias no sospe-
chaban muchas de ellas, evocaba sus propios recuerdos 
y pintaba á grandes rasgos las desgracias de la época. 
«Me parece, queridas Hijas mías—les decía ,—que vista 
la g ran felicidad de nues t ra vocación, no somos bas tan-
te agradecidas. Mirad, Hermanas mías, toda la cristian-
dad sufre, padece y se aflige, mientras que nosotras es-
tamos aquí en nuestros c laus t ros , donde ignoramos to-
das las desgracias que la guer ra l leva hoy consigo á 
todas partes. Vivimos en paz y con santa alegría , como 
de ordinario, t r anqu i las y contentas en nuest ras ocupa-
ciones. Estamos exen tas de los desórdenes de una casa; 
de los cuidados continuos y muchas veces aflictivos délos 
hijos; de las insolencias de los criados; de las exigencias 
y ruidos de los suegros y suegras; de la inquietud de los 
pleitos; de los temores de que maten a i marido; exentas 
de ver que los soldados saqueen nuestras casas y for-
tuna, y quemen nues t ras granjas ; en fin, estamos fuera 
de mil y mil males largos de contar , y de los cuales 
nos ha eximido Dios pa ra t raernos á gozar de la paz de 
su casa y contarnos en el número de sus Hijas predi-
lectas. . . ¿Y para qué pensáis que Dios ha hecho todo 
esto en favor nuestro? A fin de que le s i rvamos en san-
t idad y justicia todos los días de nues t ra vida; á fin de 
que roguemos por su pueblo, por nuestros buenos her-
manos cristianos, por el querido prójimo, que suf re tan-
to y tanto, que es in tolerable el oír contar sus calami-
dades. Uno viene á decirnos que todos sus par ientes 
han muerto de la peste; otro dice, estamos viendo acer-
carse la hora de ser comple tamente saqueados y entre-
gados á merced de nuestros enemigos, y tanto más 
cuanto nuestros vecinos han sido muertos por ellos. Las 
doncellas son insul tadas, las mujeres deshonradas y 
muertos sus maridos; las viudas y los huérfanos l loran 

oprimidos de males, y de todo esto, vuelvo á repet i r , 
nos han librado la bondad y dulce misericordia de 
Nuestro Señor.. . ¡Oh queridas Hermanas mias! digamos 
todas con sentimientos nacidos del corazón: «¿Qué vol-
veremos al Señor por todos los bienes que nos ha 
hecho? (1)» 

Otros capítulos hay por este estilo; pero no son, por 
decirlo así, sino digresiones de la Santa, la cual vuelve 
muy pronto á los asuntos que prefiere á todo, á saber: 
la humildad, la mortificación, la obediencia, el desasi-
miento de la propia voluntad, estas grandes y difíciles 
virtudes que son la base de la perfección en todas las 
Ordenes religiosas, pero que era necesario establecer 
muy par t icu larmente en la Visitación, donde las mor-
tificaciones corporales y las obras de abnegación no 
sostenían á las Hermanas como en el Carmelo y en las 
Hijas de la Caridad. Así, á pesar del temor de abusar 
de las citas, todavía voy á hacer dos, que l levan impre-
so el sello de una energía varonil . 

«Habéis venido aquí—les decía un día en el capítu-
lo—para uniros á vuestro Dios y separaros de todo lo 
que no es El. Habéis dejado el mundo, y vuestro celes-
tial Esposo os hace subir y os l leva en pos de si sobre 
el monte Calvario. Allí se deja desnudar , c lavar y co-
ronar de espinas, ab reva r con hiél, u l t ra jar has ta el 
extremo y abrir el costado. En una pa labra , mil y mil 
millones de cosas ásperas, duras y dolorosísimas pa ra 
su sagrada humanidad. Pues, Hermanas mías, preciso 
es que hagáis lo mismo; porque, mirad , hay dos puntos 
en este asunto. Es menester que os aniquiléis á vosotras 
mismas; es decir, que t rabajéis fiel y animosamente en 
vuestra perfección. Es menester después que dejéis h a -
cer á los demás p a r a que os desuellen, despojen y h a -

(1) Manuscrito de la Visitación, pág. 88.—Manuscrito del Sr. de J u i g -
ne, pág . 44 Este cap í tu lo es tá incompleto en el segundo manusc r i t o . 
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gan de vosotras lo que quieran. Es menester que seáis 
flexibles pa ra todo esto, porque si resistís no seréis ver-
daderas esposas de Jesucristo crucificado... Creedme, 
Hermanas mías; no exceptuéis nada, dádselo todo á 
Dios, a r ro jad de vosotras todo lo que le desagrade, des-
preciad al mundo y olvidadle de todo corazón. Sobre 
todo, es menester dejar el propio juicio, la propia vo-
luntad , el amor propio; estas tres cosas son las que os 
costarán más t rabajo, pero son las más necesarias. Es 
menester que os dejéis de ta l modo en manos de los que 
os gobiernen, que os puedan torcer y r e to rce rá su gus-
to, como se hace con un pañuelo (1).» 

Otro día, volviendo la Santa del refectorio, se arro-
dilló delante del Santísimo Sacramento, y de repente 
se llenó de resplandor , y de una serenidad y firmeza 
ext raordinar ia , y en cuanto se sentó dejó escapar estas 
pa lab ras llenas de fuerza y de una energía par t icular : 
« ¡ Ah ! Dios mío, ¿qué hacemos en esta v ida , queridas 
Hermanas mías? Puedo aseguraros que nunca he com-
prendido tan c la ramente la belleza y bondad de la 
muer te como ahora. ¡Ay! ¿qué haremos aquí abajo, en 
este miserable valle de lágr imas, separadas de Dios, y 
en donde no se encuentra casi en nadie una sólida vir-
tud? ¿Dónde hay una ve rdade ra humildad, una verda-
dera sencillez, un alma en te ramente abandonada á la 
divina Providencia? ¿Cuál es de entre todas nosotras la 
que querr ía vivir siempre humil lada, abat ida y despre-
ciada? ¡Oh Dios mío! si es menester vivir aquí abajo, 
que sea p a r a pract icar todas las virtudes sólidas. Por 
esto me resuelvo, Hermanas mías muy quer idas , á no 
lisonjear vuestras inclinaciones, sino á dominarlas, y á 
no contentar ni una sola de lasque os conozca. ¡Ay Dios! 
nos portamos como niñas , y esto me disgusta mucho. 
Es menester que desde hoy las Hijas de la Visitación 

practiquemos las verdaderas , heroicas y grandes vir-
tudes. Os aseguro que si ahora se hubiera de dar el pri-
mer paso pa ra este Insti tuto, andaríamos de otro modo 
que hasta aquí, al menos si pensara como en la actuali-
dad. Estoy absolutamente decidida á mortificaros, y á 
contrar iar de veras vues t ras inclinaciones. Si, os lo ase-
guro delante de Dios, Hermanas mías; os mortificaré y 
humillaré, y obraré con más for taleza de ánimo que 
hasta aquí, arrepint iéndome mucho de no haberlo hecho 
antes. Pero desde este momento no quiero más boberías. 
O romperse ó doblarse . . . Hermana mía (dirigiéndose á 
la maestra de novicias), mortificad bien á las Hermani-
tas del noviciado; y si hay a lgunas demasiado vivas que 
no pueden sufrir que se las mortifique, ¿sabéis el reme-
dio? Pues no es otro que doblar, tr iplicar y retr ipl icar . 
Y vosotras, Hermanas novicias, si no queréis caer, 
estad firmes... P a r a concluir, os aseguro que os morti-
ficaré á todas sin distinción a lguna . Os he prometido 
contrar iar fuer te y firmemente vuestras inclinaciones, 
y os aseguro que seré firme en cumplir este propósito; 
y quien no quiera que se la contraríen sus inclinacio-
nes tenga cuidado de que yo no las conozca, porque 
cuantas vea , otras t an t a s combatiré, Dios mediante(l) .» 

Así hablaba la Madre de Chantal á sua Hijas. ¿Y á 
qué Hijas se que jaba , diciendo no había vir tud entre 
ellas? A religiosas tales como la Madre Fav re , la Ma-
dre de Brechard, la Madre de Chatel, la Madre de Blo-
nay , la Madre de la Roche, enriquecidas la mayor par-
te con dones extraordinar ios , y que der ramaban por 
todas par tes el buen olor de vir tud que todos sus con-
temporáneos a labaron . Pero los Santos son así , y la 
diferencia que hay entre ellos y los mundanos consiste 
en que éstos creen siempre que hacen demás, mientras 

(1) Memorias del Sr . Ju igne , pág . 75. — Manuscrito de la Visitación 
pág. 78. 



que aquéllos nunca creen que hacen lo bas tan te ; y 
cuando llegan á la vejez, como la Madre de Chantal , 
después de una vida admirable , se dan golpes de pecho, 
y declaran llorando que si volviesen á empezar obra-
rían de otro modo. 

Una religiosa de este temple era imposible que tole-
rase la infracción de las reglas , ni los abusos que des-
honraban entonces á tantas Ordenes religiosas. Antes 
de aceptar semejante situación quería que hiciesen 
todo género de sacrificios. «Oh, hijas mías—decía ,— 
¡cuánto, celo debéis tener p a r a impedir esta desgrac ia ! 
Sobre todo, vosotras que tenéis la honra de ser hijas de 
este monasterio de Annecy, y las que vengan después 
de vosotras, seréis Madres de las demás, porque, en fin, 
habéis sido las pr imeras que habéis recibido las primi-
cias del espíritu. De suerte que si a lguna de nues t ras 
casas se relajase, aun cuando estuviese en el ex t remo 
del mundo, sería preciso que no solamente la Super iora 
de aquí, porque es poca cosa u n a cr ia tura , sino también 
el capítulo y la Comunidad en te ra , escribiesen al Obis-
po de la diócesis y al monaster io de Annecy; y si esto 
no bastase, sería menester recurr i r al Nuncio apostóli-
co, y aun á Su Santidad mismo, sin dejar nada por 
hacer , aun cuando hubiera necesidad de vender el cá l iz 
de la iglesia, si fuese preciso (1). ¡Ay! es menester de-
ja r se crucificar por la conservación del Insti tuto.» 

Lo que la Madre de Chanta l r ecomendaba á sus 
Hijas con tan ta elocuencia, se lo vamos á ve r p rac t i ca r 
de un modo admirable. Ni fa t igas , ni gastos, ni v ia jes 
le costarán ni parecerán n a d a cuando se t r a t e de impe-
dir abusos, y desarraigarlos si han aparecido. Permí ta-
senos ci tar dos ó tres ejemplos que son de esta misma 
época, y que muestran en toda su belleza el c a r ác t e r 
de la Santa, su vigilancia, su celo, su firmeza á un 

tiempo dulce y prudente, pero inflexible cuando se tra-
taba de salvar los intereses de Dios y de las almas. 

Una de las reglas más hermosas y sabias de la Visi-
tación manda que después de seis años, á lo más, de 
superioridad, las Madres cesen en su cargo, á fin de que 
después de haber mandado aprendan de nuevo á obe-
decer. Pero tal era algunas veces la paz de una comu-
nidad bajo el gobierno bendito de la Madre de Chatel ó 
de la Madre de Blonay, que cuando l legaba el momen-
to de dejar el cargo, después de seis años de superiori-
dad, las Hermanas no podían resignarse á cumplir con 
esta ley. Esto es lo que acababa de suceder en Greno-
ble, donde la Madre de Chatel, que había sido ya seis 
años Superiora, fué unánimemente reelegida sin a ten-
der á sus ruegos ni á sus lágrimas. Apenas la Madre de 
Chantal supo esta noticia, escribió una ca r ta elocuentí-
sima á las Hermanas de Grenoble pa ra recordarles las 
intenciones de San Francisco de Sales, declarándoles 
que su elección era nula y que por lo tanto debían h a -
cerla de nuevo. En vano las primeras Madres de la Vi-
sitación, reunidas entonces en Annecy con motivo de la 
jun ta de que hemos hablado al principio de este capítu-
lo, rogaron á la Santa hiciese una excepción en favor 
de la Madre de Chatel; porque protestó que nada sería 
capaz de hacerle consentir en ello. Preveía con su gran-
de y sólido talento, que lo que esta vez se concediese á 
la vir tud, sería quizá solicitado por ambición; y que-
riendo cortar de raíz un daño tan peligroso, exigió que 
la elección de las Hermanas de Grenoble fuese declara-
da pública y solemnemente, en junta reunida al efecto, 
nula, contraria á las reglas del Instituto, y opuesta á 
las intenciones más formales de San Francisco de Sa-
les. Además encargó á las pr imeras Madres que vo l - í an 
de Franc ia , que dando un rodeo en su viaje, fueran á 
echarse á los pies del Obispo de Grenoble, y le rogasen 
que anulase la elección. No habiendo dado este paso el 



resultado apetecido, la Santa , decidida á que se respe-
tasen las reglas, marchó al ins tante á Grenoble. A su 
llegada encontró agi tados los ánimos, y grandes ma-
quinaciones p reparadas por los parientes de las Herma-
nas, con el fin de mantener la elección. Pero hay en los 
Santos una gracia de persuasión, que no se conoce sino 
cuando se ha exper imentado. En cuanto se presentó la 
Madre de Chanta l todo se calmó. El mismo Obispo que 
se había resistido á otras muchas personas, quedó tan 
encantado de la modestia y humildad de la Santa que 
se rindió á la pr imera observación que le hizo. Díjola 
«que nunca había pensado en abr i r brecha en el Insti-
tuto, por lo que, si ella creía que la elección había de 
ser perjudicial á éste, tenía derecho para anular la como 
Madre universal . La Santa respondió «que ella no te-
ma ninguna autoridad, pero que rogaba á su ilustrísi-
ma, como Superior del monaster io ; mandara que se hi-
ciese nueva elección.» Lo que ordenó al momento el 
Señor Obispo. 

Por lo demás, en estas circunstancias, la humildad 
d é l a Madre de Chatel no fué menos admirable que la 
firmeza de l a Madre de Chantal . Asistió á la junta que 
invalidó su elección, y habló más alto y con más vive-
za que todas las Hermanas en favor de la entera obser-
vancia de las reglas; fué con las pr imeras Madres á 
echarse á los piés del Obispo de Grenoble, y las lágri-
mas que no cesó de ve r t e r mientras no se anuló la elec-
ción por aquél, mostraron lo mucho que amaba las re-
glas de la Visitación (1). 

Un abuso de otra especie que se cometió en esta mis-
ma^época en Moulins, fué reprimido por la Madre de 
Chantal con no menos energía y feliz éxito. 

Ya recordará el lector aquellos diez mil f rancos 

m *-Memorias de la Madre 
tomo I . Vlda de la» v™™ Madres de la Visitación, 

dados por la señora de Ter t re de Morville a l monaste-
rio de Nevers, reclamados por la misma después, y de-
vueltos por la Madre de Monthouz con tan heroica ab-
negación. Dicha señora había entrado, por fin, en la 
Visitación de Moulins, había tomado el hábito y aun 
hecho sus votos, pero sin comprender lo que era la vida 
religiosa. Mundana bajo un hábito monástico, hacía pa-
gar cruelmente a l monasterio de Moulins las cuarenta 
mil l ibras que le habla traído en dote. No contenta con 
haber cubierto con preciosa tapicería las paredes y el 
suelo de su celda, y haber la llenado de objetos de vani-
dad y de lujo, pasaba sus días en continuas conversa-
ciones con personas seglares, y como el convento no 
estaba aun claustrado, convert ía en locutorios las calles 
del jardín. Además, sorprendiendo la buena fe del Obis-
po de Autun, había conseguido para siete ú ocho de sus 
amigas licencia p a r a entrar en el monasterio cuando 
quisiesen. ¿Qué iba á ser de la paz, del silencio, de la 
regular idad , esos huéspedes benditos de las casas reli-
giosas? La Madre de Chastelluz rehusó abrir pa ra este 
fin las puertas de la Visitación, por lo que la señora de 
Morville se encolerizó tanto contra ella, que la desacre-
ditó con el Obispo, y la calumnió en el locutorio en 
presencia de los seglares; de suerte que el convento de 
Moulins, el tercero de la Orden, parecía un edificio 
ruinoso. 

Júzguese del sentimiento de la Madre de Chantal a l 
saber estas noticias. Al momento escribió al Obispo de 
Autun, rogándole que hiciera cesar el mal con su auto-
r idad. «Y si p a r a volver la paz al convento — decía —-
no se necesita más que en t regar su dinero á nues t ra 
buena Hermana la Fundadora pa ra que viva en otra 
par te , c ier tamente nos alegraremos, porque más quere-
mos vivir pobremente observando nuestras reglas, que 
abundar en r iquezas y vernos contrar iadas y sin liber-
tad p a r a practicarlas.» 



En seguida escribió car ta sobre ca r ta á la Madre de 
Chastelluz, quien, muy joven aún, y Superiora hacía 
un año solamente, inauguraba con tan terr ible prueba 
la serie de gobiernos en varios monasterios, que debían 
hacer su nombre tan célebre en la Visitación. La Santa 
la sostiene, la an ima , la dir ige, y la inspira oportuna-
mente la paciencia y la energía . «¡Oh, Hija mía muy 
querida! ¡Cuánto debéis estimar la situación en que os 
halláis! Aunque todo el mundo se l evan ta ra én contra 
vues t ra , debéis manteneros firme en Dios y no perder 
un ápice de vuestra paz y conformidad con su voluntad 
divina. Tened valor y confianza; t ras de esta tempes-
tad vendrá la calma.» Y más ade lan te : «En verdad, 
querida Hija mía, somos demasiado buenas é indulgen-
tes. Nuestro Santo Fundador decía muy bien que era 
menester sufrir las debilidades del prójimo, pero la ma-
licia, el escándalo, el desorden de un monasterio ¡oh 
Dios mío! nunca dijo que se debieran a g u a n t a r . Esa 
pobre c r ia tu ra vive á su modo, quiere ser servida, estar 
alojada como le parece , vestirse á su gusto y sin regu-
laridad, no estar sujeta á nada y dominar. Si con todo 
esto el prójimo no se escandalizase, aún lo toleraría-
mos; pero me parece que estamos en el caso de hacer le 
entender con seriedad, que en conciencia no se pueden 
tolerar semejantes desórdenes. ¡Ay! esto nos enseña 
que debemos ser más avisadas en adelante.» 

Y en otra ca r t a : «Me es imposible ir á avudaros á 
llevar vuestra cruz; pero ¡Dios mío, cuán ¿esada es! 
Enviadnos esa cr iatura que tanto ejerci ta vues t ra pa-
ciencia, y nada respondáis á sus injuriosas pa l ab ra s . 
Yo soy muy gustosa de que el querido Annecy h a g a 
este servicio á los demás monasterios en sus tribulacio-
nes. ¡Dios mío, cuán terribles nos las ha proporcionado 
esa mujer! No le manifestéis desconfianza, a m a r g u r a ni 
acri tud por sus injuriosas pa labras . ¡Ay, Hija mía! 
nunca son los hijos y amigos de Dios más grandes y 

más honrados en su presencia que cuando el mundo los 
desprecia.» 

Al mismo tiempo que a lentaba de este modo á la 
Madre de Chastelluz, n a d a descuidaba la Madre de 
Chantal p a r a despertar , si era posible, en la señora de 
Morville el sentimiento de su deber. Varias car tas muy 
apremiantes no dieron resultado alguno, y habiendo la 
fundadora despreciado públicamente las reglas, le es-
cribió la Santa de nuevo: «Mi muy querida Hi ja : pues 
que habéis hecho ver á las Hermanas vuestras imper-
fecciones y miserias, no puedo ya cal lar y dejar de que-
ja rme de vuestros desórdenes escandalosos en la casa. 
¡Salvador mío amadísimo! permitidme que, penet rada 
de acerbo dolor, os dé como á mi Dios esta queja amo-
rosa. ¿Cómo habéis permitido que h a y a sido admitida 
á la felicidad de tan santa vocación una cr ia tura tan 
indigna de esta gracia? Si es por mis pecados y mis im 
prudencias, ¡ay Señor mío! heridme á mí, y conservad 
estas pobres queridas casas en paz y santa unión, por-
que ya sabéis que nada me es tan doloroso como el mal 
que las aflige. Mi muy querida Hija, yo quisiera l ava r 
con mi sangre las l lagas de vuestra a lma y las que ha-
céis á esa casa; á lo menos que la abundancia de mis 
lágrimas pueda algo con vos, porque no puedo impe-
dir el que mi corazón se deshaga al oir la relación 
de vues t ra miseria. La dureza é inmortificación de 
vuestro corazón os han puesto en ese laberinto, y pien-
so en nuestra demasiada dulzura, que no ha sido sino 
con la esperanza de que, siendo vos crist iana, se os po-
dría g a n a r por este medio; pero veo bien que esta felo-
nía debe ser cast igada. Creed que si yo estuviera á 
vuestro lado, me parece que, mediante la gracia de 
Dios, haría que os sometieseis, y no os dejaría sobrepo-
neros como lo hacéis.» 

Y algunos días después: «¡Dios mío, mi querida Hija, 
cuánto amor propio tenéis! ¡Cuánto estimáis vuestro 



propio juicio, y cuán apegada estáis á la vanidad! Ya 
lo veis: aún os hablo como á mi querida Hija, porque os 
escribo con un afecto y ternura enteramente materna l . 
Pero ¿qué os he de decir, sino que el espíritu humano, 
los consejos y las invenciones de la carne os echan á 
perder? ¡Ay! ¿No queréis salir de ese mal camino y de 
todo ese fango, ó bien queréis hacer tres males perse -
verando en él? Pr imeramente , ofender á Dios, que es 
el mayor y más terr ible mal que puede hacerse; man-
char vuestra a lma, y causar á la mía dolor sobre dolor. 
Me decís una pa labra al fin de vuestra car ta , que me ha 
dado una noche muy mala y un sueño muy interrumpi-
do. Debo deciros la verdad: me hacéis ver te r muchas lá-
gr imas. Me decís que obedeceréis en todo menos en uni-
ros á nues t ra He rmana N. Hija mía, ¿qué palabras son 
éstas? ¿No sabéis que si no estáis unida con vuestro pró-
jimo, tampoco lo estaréis con Dios? ¡Oh Jesús mío! 
¡cuán sensible es esto pa ra mí! ¿Qué os ha hecho nues-
t ra Hermana N.? Cier tamente no lo sé. Según mi cos-
tumbre, he procurado en te ra rme bien de este negocio 
y casi siempre la encuentro inocente. Y aunque fuera 
culpable, ¿110 sabéis que es menester amar á los que 
nos aborrecen, y bendecir á los que nos maldicen? Nun-
ca, gracias á Dios, os he enseñado otra cosa... No es-
cribo más por mi dolor de cabeza. Aprovechaos de esto, 
Hija mía, y creed que os lo digo con un corazón de ma-
dre. Hago que se ruegue mucho por vos, y yo misma 
ruego muchísimo, porque tengo lástima del estado en 
que os halláis. Pero abrigo la esperanza de que el Se-
ñor os pondrá todo sobre los ojos para que los abráis . 
Ya me entendéis.» 

Cartas tan amantes y tan fuer tes y oraciones tan 
santas, no debían ser infructuosas. La pobre Hermana 
empezaba á vis lumbrar sus extravíos, y á dar a lguna 
esparanza de enmienda. Es digno de ver cómo la Madre 
de Chantal la anima, la sostiene, la i lustra y la guía, 

l levándola por fin á la conversión más sólida y comple-
ta . Pene t r ada de dolor á vista de sus extravíos, fué á 
echarse á los pies de la Madre de Chantelluz, pidiéndo-
le perdón de sus fa l tas y confesando sus calumnias con 
t an tas lágrimas, que la Superiora no sabia cómo conso-
lar la . Corrió enseguida á cortarse el cabello, a r rancó 
las tapicerías y a l fombras de su cuarto, quitó los cua-
dros de valor, y pidió la gracia de volver al noviciado. 
Estuvo en él doce meses haciendo continua penitencia 
y una vida ejemplar , al cabo de los cuales quiso reno-
var su profesión públicamente. Todas las personas prin-
cipales de la ciudad, invi tadas por ella, la oyeron pedir 
perdón de su criminal conducta, y al fin de la ceremo-
nia rompió en su presencia los papeles de sus privile-
gios de fundadora, considerándose muy feliz—decía—en 
poder ocupar el último lugar en una casa de la que ha-
bía merecido ser echada. No vivió después de esto más 
que quince meses, durante los cuales no cesó de au-
mentarse su fervor , muriendo, en fin, en olor de santi-
dad (1). 

Mientras que la Madre de Chantal concluía este 
asunto, que tantos afanes le había costado y que le pro-
porcionó luego tanto consuelo, supo una noticia que lle-
nó su corazón de amargura . La Superiora de uno de los 
monasterios de la Visitación había violado la clausura. 
Había ido á las aguas de Bourbon, y á su vuel ta se fué 
á descansar al campo, en casa de uno de sus hermanos. 
Se decía también, pero esto no se probó, que se había 
portado en los baños con tales exigencias y t an ta osten-
tación, que los posaderos habían dicho que querían ser-
vir mejor á un gran señor «que á la señora Abadesa de 
Santa María,» que así es como se hacía l lamar, decían. 

(1) Fundación inédita de Moulins, pág , 69.— Vidas de muchas Supe-
rior as, etc. La Madre Elena de Chantelluz, pág . 262.—Casi todas las car-
t a s de la Madre de Chanta l , r e la t ivas á es te negocio y al s iguiente , y 
hay unas ve in te , no se han publ icado jamás . 



Enfe rma entonces la Madre de Chantal , y no pudiendo 
ponerse en camino, escribió á la Superiora acusada 
para saber por ella misma la ve rdad . «Enpr imer lugar , 
os aseguro, hija mía, que ninguna de vuest ras Herma-
nas me ha escrito, y que no he sabido lo que ha pasa-
do porque me lo hayan comunicado del vuestro, sino de 
otros nuestros monasterios. Enterados algunos de vues-
t ra salida para ir á las aguas de Bourbon, me han re-
ferido a lgunas par t icular idades de vuestro viaje, que, 
sin son ciertas, ocasionarán un g rande perjuicio y es-
cándalo, no sólo á vuestras Hermanas , sino á toda la 
Orden, porque me han escrito diciendo que habíais ido 
con dos carruajes , y que en uno ibais vos con una Her-
mana, un Padre Mínimo, vuestro hermano y un médi-
co; yendo en el otro tres religiosas con una to rnera y 
otras personas seglares, y que en Bourbon vues t ra 
casa estaba abier ta indis t intamente á todos. Si esto es 
así, mi muy querida Hi j a , decídmela ve rdad . E n cuan-
to á lo de que estabais obligada, bajo pena de pecado 
mortal , á obedecer el mandato c¿ o ir i» las aguas , os 
diré, h i ja mía, que este es un n andato a r rancado , y no 
impuesto motu propio por vuestro limo. Pre lado , el 
cual, c ier tamente, no os hubi ;ra mandado salir, si con 
la humildad y el respeto debidos le hubiera is hecho las 
observaciones oportunas; y por esto, sin duda, dicen 
vuestras Hermanas que de; preciáis al Bienaventurado 
y á mí, porque no habéis se¿. uido sus intenciones y las 
mías, conforme á lo que digo en las Respuestas. Y, por 
último, si todo lo que se dice respecto á l o s paseos que 
habéis dado después de estar en Bourbon, y tod<- :o 
que se m j indica es verdad, c ier tamente , h i ja mía, tal 
conducta es en te ramente cont rar ia á la costumbre y 
espíritu de nuestro Instituto. Por t an to , espero saber la 
verdad.» 

Y como la Superiora se quejase de sus religiosas, y 
fuese cierto que éstas, disgustadas con ella, habían 

murmurado mucho, la Santa, con ese talento tan me-
dido y moderado que nunca se a labará bastante , aña 
de: «Por lo demás, vuest ras Hermanas han hecho muy 
mal en haberse rebelado contra la obediencia, porque 
si tenían algo que decir, con humildad y caridad de-
bían haberlo hecho saber á los que podían remediar el 
mal, y no quejarse ni murmura r por dentro y por fue-
ra , lo cual está muy mal hecho; ve rdade ramen te no se 
engañan cuando piensan que no son de mi gusto las 
murmuraciones; pero apruebo las humildes y caritati-
vas advertencias , y no me parece mal que se hagan , 
siempre que sean justas.» 

Y después de haber indicado el único remedio opor-
tuno, á saber, que fuese allí un buen sacerdote con al -
gunas religiosas de vir tud, añade estas fuertes pala-
bras , pa ra hacer comprender á la Superiora culpable 
que no la engañaba con sus artificios: «Por lo demás, 
mi querida Hija—le dice,—no puedo dejar de manifes-
taros con mi ordinaria sinceridad, que me admiro de 
que vos, que mostráis tener tan par t icular confianza 
conmigo, deis golpes tan dolorosos al Instituto, sin de-

. cirme nada hasta que lo habéis hecho. Porque, por 
ejemplo, de vuestro viaje á Bretaña, del de los baños, 
y de esa fundación, para la cual habéis recibido ya dos 
jóvenes, nada he sabido hasta que todo ha estado he-
cho. No es esto porque quiera yo suje taros á que me lo 
comuniquéis, sino pa ra haceros ver que no soy tan ton-
ta que no conozca que me preguntáis mi opinión en 
cosas muy pequeñas para entretenerme, y en las im-
portantes , en que tal vez podría deciros algo que os 
fuese útil, obráis como os parece, y después me pre-
guntáis . . . Perdonad, mi querida Hija, si os hablo así; 
no puedo dejar de decir la verdad á todas las del Ins-
tituto mientras me dure la vida: que se tome bien ó 
mal , no está en mi mano; hago lo que mi conciencia 
me dicta, y no porque quiera yo hacer de Madre sobre 



todas las demás, sino porque me considero obligada á 
proceder asi.» 

La Superiora culpable respondió de una manera 
evasiva, y, siendo ya preciso proceder á la destitución 
canónica, la Santa fundadora , antes de dirigirse á la 
autoridad eclesiástica, que era la única que podía re-
mediar estos males, resolvió hacer el último esfuerzo 
con la misma Superiora, p a r a determinar la á hacer por 
sí misma la renuncia : «Os lo digo f rancamente—aña-
día al concluir su car ta ;—es del todo necesario que 
dejéis vuestro cargo para gloria de Dios, restauración 
de vues t ra casa y buena fama del Instituto; y sería 
mucho más honroso p a r a vos el que lo solicitaseis con 
vuest ras instancias y ruegos, por lo cual os suplico lo 
hagáis así. De otro modo, lo h a r á vuestro limo, señor 
Obispo.» 

No recibiendo respuesta ninguna, la Santa escribió, 
en efecto, al Obispo, rogándole que pusiese remedio á 
tantos males, mandando cesar en su cargo á la que los 
causaba. La pr imera car ta no dió resultado, porque el 
Obispo estaba muy prevenido en favor de la culpable. 

.Pero la Santa volvió á escribirle una t ras otra dos hu- * 
mildes cartas , concebidas en términos tan expresos y 
terminantes , y con detalles tan precisos, que por fin vió 
claro el Obispo, y reconoció, como lo escribió á la San-
ta, que esta Superiora no era de modo alguno capaz de 
gobernar , no teniendo cabeza p a r a ello; y fué al mo-
nasterio decidido á obrar con energía. La Superiora fué 
canónicamente depuesta por haber infringido grave-
mente las reglas, y condenada á no ejercer j amás auto-
ridad alguna en la Orden, y á vivir en ella perpetua-
mente deshonrada. Se le hizo también salir de aquel 
monasterio, al que había puesto á dos dedos de su ruina 
y se la t rasladó á otro diferente. 

P a r a remediar en teramente tantos males, se tomó 
también la determinación de distribuir entre las casas 

más fervorosas aquellas Hermanas sobre las cuales ha-
bía tenido más influencia la culpable, reemplazándolas 
con religiosas de gran vir tud, que devolvieron muy 
pronto la paz y el fe rvor al monasterio. Y como éste se 
hal laba gravado con numerosas deudas, la Santa escri-
bió á todas las Casas d é l a Orden, rogándolas ayudasen 
á este pobre monasterio. Entonces se vió bri l lar de un 
modo admirable la unión ínt ima, la car idad y el desin-
terés de los monasterios de la Visitación. En aquellos 
años de peste y de escasez, cuyos horrores contaremos 
muy pronto, cuando cada Comunidad sufr ía hambre, 
por decirlo así, y que la misma Santa decía: «Hay tan-
ta y tanta pobreza en nuest ras Casas, que es una com-
pasión,» se vió á los monasterios imponerse cargas 
enormes p a r a aquellos tiempos, pagar deudas conside-
rables, y algunos años después, esta Casa, a r ru inada en 
lo espiritual así como en lo temporal , era contada entre 
las más santas y florecientes de la Orden. 

Por lo demás, la Superiora depuesta dió á todo el 
Instituto un ejemplo inmortal , del modo con que se de-
ben expiar públicamente las fal tas públicas. Durante 
los dos años y algunos meses que aún vivió abrumada 
de humillaciones, á las cuales se juntaron bien pronto 
grandes penas interiores y dolorosas enfermedades, no 
exhaló ni una pa labra de queja : Jesucristo crucificado 
era todo su estudio. Sobre todo, los últimos meses de su 
vida los pasó ocupada en actos de la más viva contri-
ción y fervorosa penitencia. Murió santamente á los 
t re in ta y seis años de edad no cumplidos, habiendo con-
solado á la Madre de Chanta l y edificado tanto á sus 
Hermanas , que han olvidado sus fa l tas y conservado de 
ella hasta nuestros días una t ierna memoria. 

• 

¿ Y cómo consiguió la venerable Madre de Chantal 
reformar los abusos, curar las a lmas, y mantener la re-
gular idad y el fervor? A fue rza de act ividad, energía y 
dulzura, y sin haber tenido que valerse de su autoridad 
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ni una sola vez. «Yo no os digo esto por a la rdear 
de autoridad — escribía concluyendo la c a r t a úl t ima 
acerca de este desgraciado asunto.—¡Oh! no, quer idas 
Hermanas mías, p o r q u ; no la tengo ni la deseo, por la 
gracia de Dios, sino la que la santísima car idad me da 
como á vuestra Hermana mayor , que os ama, y os 
desea todos los bienes, y la perfección que deseo á mi 
] ropio corazón.» 

Se ve por estas cartas , y por el modo de manejar 
estos negocios, lo que era la Madre de Chanta l ; muy 
fuer te y muy enérgica: este f u é el lado más br i l lan te de 
su carácter; pero moderada en su for ta leza y templan-
do su energía con la humildad y la prudencia ; pronta 
á morir y á dejarse crucif icar , como decía, antes que 
tolerar un abuso ó la violación de una sola reg la ; pron-
ta también á dar toda su sangre , todo su corazón, por 
i luminar, mover, convertir y a t rae r á todas las hi jas de 
la Visitación que pudieran ex t r av i a r s e . No tuvo, como 
Santo Domingo, ó San Franc isco de Asís, la gloria de 
crear su Orden, ni como San t a Teresa , el dolor de re-
formarla ; pero tuvo la humilde felicidad de cooperar á 
su fundación, y acabar de organizar ía después de la 
muerte de San Francisco de Sales, de p ropaga r l a en 
todas las partes del mundo, de defender la contra los 
mil peligros que asal tan á todas las obras nacientes y 
de mantener en ella has ta el fin de su v ida el fe rvor , la 
unión, la fecundidad, y en este concepto merece segu 
ramente ser contada entre los más g randes personajes 
que la Iglesia venera con el nombre de fundadores de 
las Ordenes religiosas. 

CAPÍTULO XXIII 

La Orden de la Visitación se difnude por todas partes.— 
Viaje de la Santa á Lorena.—Dios manifiesta más y más 
la santidad de la venerable Fundadora. 

1 6 3 4 - 1 6 2 6 

RA imposible que una Orden dirigida como la de 
la Visitación, en la que florecían tan tas vi r tu-
des, en donde los abusos eran reprimidos tan 

enérgicamente, y que después de haber tenido por fun-
dador á un Obispo de tan santa y amable memoria, 
tenía ahora por guía una mujer de vir tud t an admira-
ble, no se extendiese-con gran rapidez. Así es que las 
fundaciones se p ropagaban por todas par tes . 

Véase ahora el orden que en ellas se seguía. Un poco 
antes de la pa r t i da , las Hermanas elegidas pa ra ir á 
fundar una casa se ponían de rodillas en medio del Capí-
tulo y ju raban solemnemente vivir y morir en la obser-
vancia de las reglas , constituciones y costumbres del 
Instituto y hacerlas gua rda r inviolablemente. Se escri-
bía esta protestación en el libro del Capítulo y todas la 
firmaban; después se daban las Hermanas el ósculo de 
despedida. Sin embargo, no se emprendia la marcha 
antes de haber obtenido el permiso del Prelado y de los 
magistrados del lugar adonde se iba á hacer la funda-
ción (1). Si las Hermanas iban á caballo, como sucedía 
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formarla ; pero tuvo la humilde felicidad de cooperar á 
su fundación, y acabar de organizar ía después de la 
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todas las partes del mundo, de defender la contra los 
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de mantener en ella has ta el fin de su v ida el fe rvor , la 
unión, la fecundidad, y en este concepto merece segu 
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des, en donde los abusos eran reprimidos tan 

enérgicamente, y que después de haber tenido por fun-
dador á un Obispo de tan santa y amable memoria, 
tenía ahora por guía una mujer de vir tud t an admira-
ble, no se extendiese-con gran rapidez. Así es que las 
fundaciones se p ropagaban por todas par tes . 

Véase ahora el orden que en ellas se seguía. Un poco 
antes de la pa r t i da , las Hermanas elegidas pa ra ir á 
fundar una casa se ponían de rodillas en medio del Capí-
tulo y ju raban solemnemente vivir y morir en la obser-
vancia de las reglas , constituciones y costumbres del 
Instituto y hacerlas gua rda r inviolablemente. Se escri-
bía esta protestación en el libro del Capítulo y todas la 
firmaban; después se daban las Hermanas el ósculo de 
despedida. Sin embargo, no se emprendía la marcha 
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ción (1). Si las Hermanas iban á caballo, como sucedía 



ordinar iamente , l levaban una manti l la ó un velito de 
estameña, que echaban un poco sobre los ojos y un pa-
ñuelo debajo del rostro (1). Si venían á buscarlas en 
car rua je , las personas que las acompañaban no debían 
ir en el mismo coche en que iban ellas, pa ra que tuvie-
sen l iber tad de hace r sus ejercicios como en el conven-
to. Por la misma razón, cuando iban embarcadas hacían 
poner una pequeña separación en los camarotes de los 
buques. A su l legada se qui taban el velo que l levaban 
sobre sus hombros, y dirigiéndose á la iglesia cantaban 
allí el Laúdate Dominum, en seguida iban en procesión 
á la casa que se les había preparado, depués de lo cual 
«enviaban á ofrecer sus respetos y obediencia al ilus-
trisimo Sr. Obispo de la diócesis (2).» 

L a fundación de Marsel la , la primera que se hizo 
después de la muer te de San Francisco de Sales, pre-
sentó muy pocas dificultades (11 de Mayo de 1623). 
Había sido p repa rada por el Santo Obispo, y él mismo 
había designado las Hermanas que habían de hacer la . 
L a Provenza , que iba muy pronto á l lenarse de monas-
terios de la Visitación, acogió á las pr imeras Hijas de 
San Francisco de Sales con una alegría mezclada de 
tr isteza «como á rel iquias vivas de uno de los más San-
tos Obispos que Dios había dado á su Iglesia (3)». 

La Superiora e ra la Hermana Francisca Margar i ta 
Favro t . Cuando se le participó la elección que de ella se 
había hecho, corrió á echarse á los pies de la Superiora, 
toda bañada en lágr imas, rogándole no hiciese á la 
casa de Marsella el u l t ra je de enviar le una persona t an 
incapaz (4). Estos actos l lenaban de alegría á la Madre 

(1) Pequeñas costumbres de este monasterio de la Visitación de Santa 
María de Annecy, pág . 56, 

(2) Costumbrero, id . , pág . 6. 
(3) Archivos de Annecy . Véase la Fundación inédita de Marsella. 
(4) Vidas de las venerables viudas. L a M a d r e F r a n c i s c a M a r g a r i t a 

F a v r o t , cap. I I I . 

de Chantal . «¡Si supieseis—escribía después de esto— 
qué g ran sierva de Dios es la Superiora que enviamos! 
Pero pa ra obra semejante no podía ser otra cosa (1).» 

La fundación de Riom, en Auvernia , que se hizo po-
cos meses después (8 de Diciembre de 1623), había sido 
p reparada también por San Francisco de Sales; pero 
no se verificó por entonces, á causa de los g randes obs-
táculos que se suscitaron. Púsola en p lanta la Madre 
de Brechard poco después de la muerte del Santo, sien-
do preciso con este motivo refer ir algunos detalles 
pa ra saber, por una par te , lo que era la Madre de Bre-
chard, y por otra, lo que costaba a lgunas veces la fun-
dación de un monasterio (2). 

El obstáculo no era otro que la mala voluntad de los 
magistrados municipales, que con pretexto de no g ra -
va r con nuevas ca rgas á la ciudad, que era pobre, re-
husaban dar n inguna autorización. En vano la señora 
de Chazerón, hija del Mariscal de Saint Geran, gober-
nador del Borbonés, y dama de honor de la Reina Ma-
r ía de Médicis, daba una cant idad de dinero p a r a la 
compra de la casa, y una pensión anual pa ra el mante-
nimiento de las Hermanas . En vano el Obispo de Cler-
mont, de quien dependía Riom, y el Sr. Demeurat , lu-
gar teniente de la ciudad, ofrecían su concurso; nada 
podía vencer la oposición de los individuos del munici-
pio. Fué menester que la Reina María de Médicis escri-
biese diciendo que le ag rada r í a mucho se hiciera la 
fundación; pero viéndose entonces los magis t rados 
obligados á couceder el permiso, impusieron las condi-
ciones más onerosas, entre otras la de dar una fue r t e 
fianza, y que la ciudad y los habi tantes no hicieran 
gasto alguno con este motivo, esperando disgustar de 
este modo á las Hermanas p a r a que abandonasen la 

(1) Carta á la Madre de Brechard, en Riom, J u n i o , 1623. 
(2) Fundación inédita del monasterio décimoquinto de la Visitación en 

la ciudad de Riom, pág . 177. 



empresa. Pero no conocían á la Madre de Brechard. 
Noticiosa de que había sido concedida la autorización, 
aunque de mala gana , es verdad, y con muy duras con-
diciones, pero, en fin, concedida, partió al instante , 
llegó á Riom, envió á sa ludar á las autoridades, y prin-
cipió á vis i tar la ciudad en busca de una casa á propó-
sito. Estas, que no habían dado su consentimiento sino 
por fórmula, porque no se a t revían á negárselo á una 
Reina, respondieron fr ía y agr iamente á la Madre de 
Brechard , notificándola depositase la fianza exigida 
antes de comprar la casa. La Madre de Brechard había 
tomado sus medidas, y recorr iendo la ciudad, encontró 
muchas señoras que con g ran gusto respondían por las 
Hijas de San Francisco de Sales. Reunida la fianza, 
compró una casa cerca del edificio del consistorio, y 
cuando pr incipiaba á l evan ta r las paredes de clausura, 
se presentó un alguacil á notificarla que suspendiese la 
obra, con el pre texto de que aquellas paredes qui taban 
la luz á las salas del palacio. La Madre de Brechard no 
titubea; vende al ins tante esta casa, y compra otra en 
un lugar ret irado, á fin de quitar á los magistrados mu-
nicipales has ta la posibilidad de un pleito. Creía haber-
lo conseguido, cuando de repente estalló una tempes-
tad más furiosa que las anteriores, obligándola á salir 
de la ciudad. Ent re las señoras que habían respondido 
por las religiosas, había una viuda, la Condesa de Da-
let, á quien ya conocen nuestros lectores, madre de 
cuatro hijos menores. Los enemigos de las Hermanas se 
aprovecharon de esta circunstancia. Por consejo de un 
abogado cogen á los cuatro niños, los pasean por la ciu-
dad y los presentan al Ayuntamiento, suplicando á los 
concejales sean padres de estos huérfanos, abandona-
dos por una madre desnatural izada, por servir á unas 
ex t r an je ras . Ni una pa labra de verdad había en esto, 
pero el pueblo se alborotó, sin saber por qué, como 
sucede de ordinario, y la Madre de Brechard se vió 

precisada á salir de Riom y re t i rarse á Montferrand. 
Se creyó que sería preciso desistir de la fundación, 

y este era el parecer de la Madre de Chantal . «Puesto 
que el Señor permite que los magistrados de Riom se 
opongan tanto y tan tenazmente á vuestro estableci-
miento en la ciudad, opino que haríais muy bien en re-
t iraros dulce y humildemente.» Y aconsejaba á la Ma-
dre de Brechard llevase á las Hermanas á Lyon, desde 
donde sería fácil enviar las á a lgunas de las ciudades 
que largo tiempo hacía solicitaban fundaciones (1). 

Pero antes de tomar este partido, que repugnaba á 
su celo y que no exigía la obediencia, la Madre de Bre-
chard quiso hacer el último esfuerzo. Volvió á Riom, 
entrando ocultamente a l auochecer, y contra la opi-
nión de los amigos de las religiosas, que creían se ex-
ponía á sufrir a lguna a f ren ta . En efecto, apenas se supo 
que había vuelto, hubo un grande alboroto en la ciudad. 
En vano protestó la Madre de Brechard que sus in ten-
ciones eran pacíficas, que nunca se establecería sin el 
consentimiento de los magistrados, y que si había veni-
do, era solamente porque creía que el asunto se t r a ta -
ría mejor personalmente que no de lejos. Es ta respues-
ta no satisfizo á nadie, y se convocó apresuradamente 
al Ayuntamiento p a r a que resolviera acerca del peli-
gro. Se veía—dicen las ant iguas Memorias—correr á las 
gentes por todas par tes á la Casa Consistorial, tan dis-
puestas á a r ru inar el monasterio, como si de ello depen-
diera toda la felicidad de la A.uvernia. No fal tó tampo-
co quien gr i tase por las cal les , como los judíos en otro 
tiempo contra Nuestro Señor: «Echad á esas religiosas, 
que se vayan de aquí.» Por esto decían algunas buenas 
a lmas «que las religiosas de la Visitación podían l lamar-
se las esposas de Jesucristo crucificado.» La Jun ta acor-
dó violentamente que se ret i rasen las religiosas degrado 



ó por fuerza; «acuerdo que fué notificado á la Superio-
r a por un regidor y un alguacil con palabras bastante 
agrias.» Aquélla contestó con humildad, pero con fir-
meza, que pa ra hacerla par t i r inmediatamente bastaba 
una pa labra de obediencia, y que en seguida iba á es-
cribir á sus Superiores. 

Estos acontecimientos tenían exaltado al pueblo. 
Vinieron á decir á la Madre de Brechard que se temía 
cometiesen a lguna violencia aquel la noche. El Sr. de 
la Lande, anciano venerable de sesenta años , lleno de 
abnegación, y que amaba mucho á las Hermanas , fué 
á buscar una a labarda , y declaró que pasar ía la noche 
á la pue r t a del convento, donde nadie ent rar ía sin pa-
sar sobre su cuerpo, cosa que divirtió un poco á la Ma-
dre de Brechard y á sus Hijas. Y en efecto, algunos 
amigos del monasterio pasaron la noche en los locuto-
rios, aunque inúti lmente, porque nadie se movió. Al 
otro día volvieron los regidores, é int imaron á las reli-
giosas la orden de par t i r inmediatamente , concedién-
doles solamente el permiso de estar algunos días más 
en la ciudad, pero fue ra del convento, pa ra que pudie-
r a n a r reg la r sus negocios. Otra persona que no hubiera 
sido la Madre de Brechard se habría desanimado, pero 
como t r aba jaba por Dios, n a d a era capaz de desalen-
tar la . Además, casi todos los correos recibía ca r ta d é l a 
Santa Fundadora , que deseaba consolarla, for ta lecer-
la y dirigirla. «Mi pobre y muy querida Hermana : 
¡quién no se l lenará de dolor sabiendo los asaltos y 
combates que sostenéis! Es imposible que tarde ó tem-
prano no s ientan esos buenos magistrados g randes re-
mordimientos de conciencia por t ra taros tan indigna-
mente. Dios les perdone por su bondad, y á vos os dé 
grac ia y valor pa ra terminar ese desgraciado asunto 
con la dulzura y humildad que nuestro bienaventura-
do Padre hubiera pract icado en semejante ocasión. Os 
ruego, pobre y muy querida Hermana mía, que le ten-

gáis á la vista en estas circunstancias. . . El no quería 
violentar á nadie, ni ent rar en ninguna ciudad sino á 
gusto del pueblo, por lo cual, mi muy querida Hija, creo 
sería muy oportuno os retiraseis poco á poco, como ya 
os lo escribí» (1). 

La Santa volvía siempre á este tema. Hubiera de-
seado que todo concluyese con una humilde re t i rada . 
La Madre de Brechard estaba decidida á ello, y la seño-
ra de Dalet lo tenía y a todo preparado p a r a que se 
volviesen las Hermanas , cuando se vislumbró de repen-
te un rayo de esperanza é hizo se di latase la par t ida de 
las Hermanas . 

Echadas éstas de su convento, se habían re fugiado 
en una casa que les había ofrecido en su desgracia la 
señora de Montfand, madre de la Condesa de Dalet . 
Por casualidad, esta casa estaba contigua á la que ha-
bitaba el abogado que se había manifestado tan acérri-
mo enemigo de las Hermanas , y su despacho estaba 
situado de tal modo, que podía ver distintamente todo 
cuanto hacían las religiosas. El silencio que guarda-
ban , su recogimiento, la recitación del Oficio en voz 
ba ja , porque no se a t revían á can ta r temiendo las oye-
sen en la calle, y la regular idad de sus ejercicios im-
presionaron de tal modo á este abogado, que cambió su 
corazón y variaron sus ideas. Se hizo amigo de las Her-
manas , y pa ra r epa ra r el mal que les había causado, 
t ra tó de hacer que las devolvieran la autorización que 
las había quitado el Ayuntamiento. La reina María de 
Médicis, por su par te , escribió nuevas y muy urgentes 
ca r t a s al l imo. Sr. Obispo de Clermont, al citado señor 
Demeurat , y á los señores concejales. Con esto se creyó 
que iba á quedar definitivamente arreglado el asunto 
de la fundación. Pero ¿qué puede lograrse t ra tando con 

(1) Archivos de la Visitación de Annecy. C a r t a del 5 de O c t u b r e 
de 1623. 



gentes heridas en su amor propio? Todas estas car tas 
y todos estos pasos no tuvieron otro resultado que pro-
porcionar nuevas humillaciones á la Madre de Bre-
chard y á sus Hijas. La relación de todo esto hizo l lorar 
á la santa Madre de Chanta l . «¡Ay ¡—escribía enton-
ces—¿es posible dejar de l lorar sabiendo que mi pobre 
tan ant igua y muy amada compañera sufre tantos tra-
bajos , desprecios y contradicciones, y está t an abru-
m a d a por todas partes? ¡Oh querida Hija mía! creed que 
Dios quiere santificar con estas cruces vuestro corazón 
amado (1).» 

Y después de haber escrito esta pa labra de consue-
lo, marchó al instante á Riom (2), decidida á concluir 
este negocio ó á l levarse á sus religiosas. Llegó á dicha 
ciudad el 27 de Noviembre de 1623, y no se detuvo más 
que tres horas, cont inuando después su viaje á Montfe-
r r a n d ; pero en tres horas concluyó el asunto que una 
Reina había intentado a r r eg la r sin poderlo conseguir . 
Los regidores, visitados por la San t a , concedieron la 
autorización; sus pa lab ras celestiales ganaron con su 
f ranqueza , sencillez y buena fe, lo que no habían logra-
do todos los pasos dados anter iormente . La ceremonia 
se dejó p a r a el 8 de Diciembre, bien fuese p a r a honrar 
el Misterio de la Inmaculada Concepción, uno de los 
que más veneraba la Santa , ó ya porque, teniendo ésta 
precisión de ir á Montferrand, no podía estar de vuel ta 
en Riom hasta aquella fecha . Llegado este día, en la 
humilde casa de donde la Madre de Brechard había sido 
echada, delante de un a l t a r , en el que resplandecían los 
bri l lantes de todas las señori tas de la ciudad, con gran 
contento de todo el mundo y del mismo Ayuntamiento,, 
el Sr. Provisor leyó solemnemente el acta de fundación, 
se estableció la c lausura y se dijo la Misa, después de 

(1) Vida de la Madre de Brechard. C a r t a de Noviembre de 1623 
(2) Fundación inédita de Riom, pág . 175. 

la cual entonó la Santa el Tedéum, que continuaron 
las Hermanas con grande alegría (1). 

Lo que había hecho venir á Montferrand á la Madre 
de Chantal era un asunto de no menos difícil manejo, y 
más impor tante aún p a r a bien del Insti tuto, que la fun-
dación del monasterio de Riom. Poco después de la 
g rac ia que Nuestro Señor había concedido á la Condesa 
de Dalet , elevándola á un alto grado de oración, y ha-
ciéndola conocer la felicidad de la vida religiosa, le 
concedió otro favor aún más precioso. Una mañana , 
era el 2 de Jul io, día de la Visitación, acababa de co-
mulgar , y de repente se sintió penet rada de un profundo 
recogimiento, pareciéndole que su espíritu la dejaba y 
se iba á un país muy distante. De repente vió á un ve-
nerable Obispo t raba jando como albañil en edificar 
una nueva casa, en la que colocaba todas las cosas con 
un orden admirable . Quiso entrar en e l la , pero no po-
día dar con la pue r t a , y estando con la ansiedad que 
esto le causaba , creyó oir una voz que la decía: «Ora 
y espera, ya la encont rarás un día.» Algunos meses 
después vió por pr imera vez á San Francisco de Sales, 
y su sorpresa fué tal , que sin poderse contener exclamó 
en alta voz: «¡Ay, este es el Obispo de mi visión!» Des-
de entonces hizo voto de cast idad, y prometió á Dios 
en t ra r en la Visitación en cuanto estuviera t e rminada 
la educación de sus cuatro hijos. 

Este tiempo estaba lejos todavía , porque el mayor 
apenas andaba , y el último tenía un mes. Mientras tan-
to, en t raba f recuentemente en el monasterio de Montfe-
r r and , que había fundado , y pa ra indemnizarse del 
sentimiento de no] poder tomar el hábito de la Visita-
ción, se dedicó con el mayor ardor á imbuirse en el es-
píritu de sus reglas . Todo fué bien durante algún tiem-
po, pero á lo último empezaron las tempestades. 



Un caballero de los más pudientes del reino, joven 
aún y viudo, tenía un hijo y una hija de la misma edad 
que el hijo y la hija mayor de la Condesa de Dalet , y 
atraído por la g rande reputación de la joven Condesa, 
y con la esperanza de hacer á un tiempo tres enlaces' 
pidió su mano. La señora de Montfand, madre de la 
Condesa, acogió con mucho gusto la petición, y puso en 
juego todos los medios posibles pa ra que su hija consin-
tiese en ello. No pudiendo conseguirlo, reunió una junta 
de teólogos y religiosos de Órdenes diferentes, pa ra que 
la convenciesen de que era un caso de conciencia el 
aceptar este matr imonio; y viendo que las razones de 
los religiosos no convencían á la señora de Dalet , hizo 
en t ra r en la jun ta á los cua t ro hijos de ésta, á quienes 
se había enseñado á representar una pequeña comedia. 
Unos se arrojaron á su cuello, los otros se abrazaron á 
sus rodillas, rogándole se sacrificase á su felicidad. La 
señora de Dalet confesó después que en estos momen-
tos sintió par t í rsele el corazón. 

Algún tiempo después, habiendo ido la señora de 
Dalet con su madre y sus cuatro hijos á visi tar al ilus-
trísimo Sr. Obispo de Clermont, su próximo pariente , 
y en el momento en que menos lo esperaba, vió á su 
madre y á sus hijos arrodi l larse á los pies del Obispo, 
regarlos con sus lágrimas, y rogar le por los sentimien-
tos de parentesco y por la t e rnura que debía inspirarle 
el porvenir de aquellos huerfanitos, prohibiera á su hija 
poner los pies en los monasterios de la Visitación, y la 
instara á que diese su consentimiento al matrimonio 
deseado. No logrando nada por estos medios, la señora 
de Montfand reunió un consejo de familia, en que no 
hubo más que una sola voz pa ra ins tar á la señora de 
Dalet á que aceptase un enlace tan bri l lante, ó á que 
renunciase á que se la tuviera por par ienta . L a señora 
de Dalet, no sabiendo qué responder á tan urgentes ins-
tancias, y convencida de que ya era tiempo de poner 

fin á unas escenas que la conmovían y la aniquilaban 
con su f recuente renovación, se puso de rodillas en 
medio de la jun ta y declaró que desde el día en que 
Dios la había llevado á su marido, el Sr. Conde de Da-
let, había hecho voto de perpe tua castidad, y le había 
renovado después más de cien veces. A estas palabras 
estalló la cólera más terrible; la señora de Montfand, 
fuera de sí, se arrojó sobre su hi ja , la llenó de injurias 
y de golpes, y aunque era en lo más crudo del invierno, 
la echó del castillo con sus cuatro hijos, y en cuanto es-
tuvo fuera hizo levantar el puente levadizo y cer ra r 
las puertas , cuya l lave guardó. La joven Condesa de 
Dalet , a r ro jada así de su propia casa , se vió precisada 
á coger con su vestido al más pequeño de sus hijos, po-
ner al segundo sobre sus hombros, y tomar de la mano 
á los otros dos, que eran muy pequeños aún . Un aldea-
no los albergó aquella noche. «Sí, mi muy querida Ma-
dre—escribía en esta época á la Madre Favre ;—es ver-
dad que he tenido el honor de haber recibido golpes y 
azotes por causa de mi tan a m a d a vocación; pero de to-
dos estos ultrajes, ninguno cier tamente ha sido igual á 
la vergüenza de verme echada de mi propia casa á pu-
ñetazos y puntapiés haciendo lo mismo con mis pobreci-
tos hijos. Figúrese vues t ra caridad una de esas pobres 
mujeres que llevan al cuello y en los brazos á sus hijos..., 
pues bien, así iba yo. . . Pero mi muy querida Madre, 
¡oh qué bueno es nuestro Dios! Es ve rdad que permitió 
que en estas circunstancias mi na tura leza se resintiese 
algo por mis pobres hijitos; pero sin embargo, mi cora-
zón estaba tan lleno de paz y alegría, que no atre-
viéndome á can ta r mater ia lmente , por decencia, can-
taba menta lmente . Una buena a ldeana me recibió cuan-
do mi madre me echó de este modo, y me prestó dos 
cofias suyas , con las que hice unas gorras de noche 
pa ra mis hijos. Me cedió su cama, donde acosté á mis 
cuatro niños, y en cuanto 4á mí, tenía tantas cosas que 



decir á mi Dios, que no me acosté en toda la noche.» 
Estas terribles violencias no podían ser duraderas; 

la madre recordó que e ra madre , y llamó á su hi ja . San 
Francisco de Sales fué escogido por àrbi t ro , y derramó 
sobre estas l lagas el bálsamo de su dulzura, de su mo-
deración y de su buen juicio, dejándolas conformes en 
que la señora de Dalet permanecer ía en el mundo con-
sagrada á la educación de sus hijos, pero sin obl igar la 
á casarse, y en absoluta l ibertad pa ra consagrarse á las 
buenas obras que Dios le inspirase. 

Desgraciadamente , después de la muerte de San 
Francisco de Sales se reprodujeron de nuevo estas di-
sensiones, y la fundación del monasterio de Riom aca-
bó de exasperar las , tanto, que la san ta Madre de Chan-
tal tuvo que in tervenir en ellas. P ruden te y moderada , 
pero l lena de firmeza y energía , hizo que madre é hi ja 
oyesen la razón; á la madre , persuadiéndola de que e r a 
un crimen querer poner o t ra vez bajo el yugo del ma-
tr imonio, y por razón de intereses y ambiciones á los 
hijos á quienes Dios l lama al honor de servirle; enseñó 
á la hija que en las mejores cosas puede haber exceso, 
y que el mérito de su v ida sería el de saber concil iar 
lo que debía á su m a d r e , á sus hijos y á su vocación. 
La Sra . de Dalet comprendió bien estas verdades, y se 
quedó diez años más en el mundo, en te ramente ocupa-
da en el cuidado de sus hijos, á quienes crió y estable-
ció según su clase, pero siempre llena de afecto á l a 
Visitación, y prac t icando en el mundo una vida ente-
ramente religiosa. Debajo de los vestidos propios de su 
clase l levaba un cilicio, y no se servía ni de coches ni 
de l i te ra , sino una ó dos veces al año, cuando le e r a 
indispensable. En fin, después de quince años de de-
seos, al siguiente día de las bodas de su úl t ima hi ja , 
tuvo la felicidad de tomar el hábi to , y por consejo de 
la santa Madre de Chantal , excepción rar ís ima de la 
cual no hay otro e jemplo, fué elegida Superiora en el 

monaster io de Montferrand á los dos días después de su 
profesión (1). 

Concluido es tenegocio ,a lque daba grande importan-
cia, salió la Madre de Chantal pa ra Chambery, en don-
de iba á real izarse por fin una fundación, p reparada mu-
cho tiempo antes, en vida de San Francisco de Sales, y 
r e t a r d a d a por acontecimientos diversos. La misma 
Santa refiere los principios, que no podían menos de 
ser buenos y felices en una ciudad tan próxima á la de 
Annecy , y en donde resonaban aún los sermones del 
Santo Obispo de G-inebra, la bri l lante conversión de la 
Madre F a v r e y la vocación de la Madre de Beaumont. 

«Salimos de Annecy—dice la Santa—el 14 de Enero 
•de 1624, con nuest ras Hermanas María Adriana Fichet , 
Claudia María Thiolier, María Gaspara Davise, Gaspa-
r a Angélica Brunier , Claudia Inés Dalos, Claudia Ce-
cilia de Chatel y J u a n a Es tefana Guyot, acompañadas 
del Sr. Miguel Fav re , nuestro confesor, y de otros ecle-
siásticos y seglares de la ciudad de Annecy, y llegamos 
á esta ciudad el 15 de dicho mes, contribuyendo á ello 
la bondad de S. A. el Príncipe Tomás, que envió á bus-
carnos con una de sus carrozas. Este g ran Principe, 
imcomparable en vir tud y piedad, favoreció completa-
mente nuestro establecimiento; nos ayudó con grandes 
limosnas, y sobre todo esto, nos regaló un hermoso 
f ron ta l y casulla de damasco carmesí, con grandes bor-
las de oro. Este buen Príncipe nos quiso hacer el honor 
de recibirnos en procesión con toda la ciudad, asistien-
do él mismo en persona, p a r a l levarnos á nuestra casa; 
pero dijimos que nos a legrar íamos mucho de en t ra r con 
más sencillez y menos apara to , y nos lo concedió al 
instante. Encontramos nuestra casa t an rodeada de 
gente del pueblo, que, á pesar de la guardia del Prín-

(1) Vida de las viudas. Ana Te re sa de P r e c h o n e t ( e n el mnndo Con-
desa de Da le t ) , re l igiosa y f u n d a d o r a de la Visi tación de M o n t f e r r a n d . 



cipe, tuvimos mucha dificultad pa ra penet rar en la 
iglesia , en donde ya estaba expuesto el Santísimo Sa-
cramento con muchas hachas y velas encendidas (1). 
El buenísimo y piadoso Sr. Morís, cura de Lemenc, vino 
á darnos el agua bendita , y nos incensó. Al instante 
la música de la santa capilla que estaba all í , cantó el 
Tedéum y un motete de júbilo y a labanzas á Dios. El 
Sr. Deán F a v r e , dió la bendición con el Santísimo Sa-
cramento , y después el mismo Sr. Deán nos llevó á 
nuestro coro, con algunos niños que iban delante de 
nosotras con velas encendidas en las manos. Cantamos 
el Laúdate Dominum, y se re t i raron todos, porque la 
casa estaba bendecida ya . El Santísimo Sacramento es-
tuvo expuesto has ta el tercer día, que era el de San 
Antonio, en el cual se permitió todavía la entrada á las 
señoras, deseándolo así Su Alteza; y por la tarde, des-
pués de Completas y de la Letanía cantada , el señor 
Provisor F a v r e , Deán, dió la bendición con el Santísi-
mo Sacramento al inmenso pueblo que llenaba la casa 
por todas par tes . L a música cantó en seguida los him-
nos y cánticos de a labanzas á Dios, al cual sea dada 
gloria por los siglos de los siglos. Amén (2).» 

Tal es, en algún modo, el proceso verbal de la ins-
talación de las Hermanas de la Visitación en Chambe-
ry , escrito todo él de mano de la Madre de Chantal; y 
á pesar de las ret icencias de su humildad, se vislum-
bra el carácter t r iunfal , digámoslo así, con que se em-
pezó esta fundación. El Príncipe le envía sus carruajes , 
y quiere ir á recibirla procesionalmente; el pueblo es 

(1) El P r ínc ipe T o m á s , viendo que no pod ía a lcanzar de la Madre 
de Chanta l que le de jase rec ib i r la con los g randes honores que deseaba , 
hizo se expusiese el San t í s imo Sac ramento an tes de su l l egada . «Mi-
r a d - d e c í a - l a b u e n a M a d r e de Chan ta l se a l e g r a r á más con v e r á 
Muestro Señor que la espera , que con todo cuan to pudié ramos hacer en 
su obsequio.» (Memorias de la Madre de Chaugy, pág . 192.) 

(2) Es ta re lac ión inéd i t a e s t á s acada de la Historia manuscrita de la 
fundación de (Jhambery, pág . 208. 

tan numeroso y se agolpa de ta l modo que, á pesar de 
los soldados y de la guard ia , apenas se podía l legar al 
a l tar ; las señoras, que no tienen bastante con tres días 
enteros para visi tar la casa y sat isfacer su piadosa 
ansia de ver á la Santa; los mismos eclesiásticos, que 
l lenan el santuario y van á recibirla con incienso y 
agua bendita . En t re estos eclesiásticos estaba sin duda 
el Sr. Mauricio Maupeau, santo y humilde sacerdote, 
cuya vir tud admiraba San Francisco de Sales, el cual, 
sabiendo la l legada de las Hermanas á Chambery, dejó 
un curato muy bueno por tener el consuelo de ser su 
confesor. Las sirvió toda su vida sin querer aceptar 
pensión ninguna, «tanto más—decía humildemente,— 
c u a n t c q u e y o s o y un perri to e n l a c a s a deNuestro Señor, 
y el perri to no toma en casa de su amo sino el alimen-
to , y nada hay más fiel que este animali to; además, 
puesto que tengo, por otra par te , con qué a tender á mi 
pobre subsistencia, nada más necesito (1).» 

Mientras que en Chambery nacía t an felizmente un 
monasterio por los cuidados de la venerable Madre de 
Chantal , la Madre de Blonay, Superiora de Lyon, en-
viaba una colonia á fundar otro en Aviñón con no me-
nor felicidad, pero con circunstancias diferentes. Ha-
bla en Aviñón una viuda de ext raordinar ia santidad, 
l lamada la señora de Capelis. Casada á los doce años, 
madre á los dieciséis y viuda á los diecisiete, se había 
entregado á Dios con un ardor que hacía recordar y 
aun r a y a b a más alto que todo cuanto se lee de más 
g rande y más austero en las vidas de los Santos. Vién-
dola su confesor joven, hermosa y l lena de tentaciones, 
dió r ienda á su fervor , permitiéndole grandes austeri-
dades. Tomaba t res veces al día la disciplina con tal 
efusión de sangre, que necesi taba un gran j a r ro de 
agua pa ra l ava r las paredes del cuarto en que había 



hecho este ejercicio, pa ra que no lo conociesen los cria-
dos. Llevaba muy á menudo el cilicio y un cinturón de 
hierro. Ayunó por espacio de t re in ta años consecutivos, 
sin comer más que Un pan al día. Tenía en su alcoba 
una cama con r icas colgaduras , conforme á su clase, y 
se acostaba en ella todo el t iempo que t a r d a b a n sus 
cr iadas y gente de la casa en recogerse; después se le-
van taba callandito, ponía u n a a l fombra en el suelo, y 
se echaba encima, vest ida del todo, has ta que daba la 
primer campanada de Mait ines en el convento de los 
Reverendos Padres Agustinos, á cuyo Oficio no fa l taba 
nunca . Hacía seis horas de oración al día, y empleaba 
el resto del tiempo en dar de comer á los pobres que se 
agolpaban á su puer t a . Murió á los sesenta y t res años 
en olor de sant idad (1). El venerab le César de Bus, 
fundador de los Padres de la Doctr ina Crist iana, su 
confesor, declaraba no h a b e r conocido nunca a lma más 
santa . 

A esta venerable v iuda se hab ía reunido un cierto 
número de jóvenes, que v i v í a n bajo su dirección y ejem-
plos sin reglas n ingunas ,'per o con la idea de formar uña 
Congregación. La muer te de la fundadora t ras tornó un 
poco á esta pequeña fami l i a . Algunas se disgustaron y 
volvieron al mundo; o t ras en t r a ron en comunidades 
claustradas; quedaron n u e v e ó diez, que eligieron por 
Superiora á una de ellas, l l amada Blanca Morarde, y 
resolvieron continuar v iv iendo en común bajo la regla 
de Santa Ursula, que a d o p t a r o n . No les f a l t aba ni fer-
vor ni generosidad, y sin e m b a r g o , la e m p r e s a decaía. 
Los que las dirigían no se en tendían e n t r e sí. Ya no sa-
bían qué hacerse, cuando oyeron hab l a r de la Visita-
ción naciente, de la du lzu ra de sus r eg las , la perfec-

(1) E l 31 de Agosto de 1612. V é a s e la Fundación inédita de Aviñón, 
pág. 191. Véase t a m b i é n la Vida de la señora de Capelis, e n t r e las Vidas 
de las primeras Madres de la Visitación de Aviñón, u n vo lumen en 12.° 
Aviñón, 1684. 

ción de su espíritu, y la facilidad con que podrían en-
t r a r en la nueva Orden, l lamando á algunas de sus re-
ligiosas pa ra que viniesen á fundar un convento en 
Aviñón. Este proyecto agradó á todas, y se escribió 
con este objeto á la Madre de Blonay. Esta , que gober-
naba el monasterio de Lyon, donde desde la muer te de 
San Francisco de Sales afluían las novicias, se alegró 
mucho de poder disminuir con esta fundación el núme-
ro demasiado grande d e s ú s religiosas, extendiendo al 
mismo tiempo su Instituto, y envió al instante una 
H e r m a n a de g ran sant idad, la Madre María Clara de 
la Balme, acompañada de cinco profesas. Blanca Mo-
ra rde la recibió de rodillas á la puerta de la casa, en-
t regándola las l laves y el gobierno con una humildad 
que nunca se desmintió, y desde este día fueron Blanca 
y sus nueve compañeras consideradas como novicias. 

No obstante, fa l taba todavía mucho para que todo 
estuviese arreglado. Inmensas dificultades tenían aún 
que vencerse, porque en aquella época se necesi taban 
mil formalidades para erigir un monasterio. No se pue-
de dudar que la Madre de la Balme, que reunía á un 
talento distinguido un tacto exquisito, hubiera vencido 
poco á poco todos los obstáculos. Pero Dios quería que 
t r iunfase de otro modo. Cuando las dificultades eran 
más fuertes, cayó repent inamente enferma, y murió en 
pocos días. Entonces se vió una cosa notable. Esta reli-
giosa en clausura, que había entrado en la ciudad 
oculta bajo su velo, que se había encerrado dentro de 
las re jas de su convento, y que tan poca gente conocía, 
fué visitada en su féretro por un pueblo inmenso, que 
la proclamaba santa , y hacía tocar rosarios y cruces 
á sus restos venerandos. Más de diez mil personas vi-
nieron á tocar su hábito y besar sus pies. F u é menester 
dejarla expuesta dos días y dos noches en la capilla de 
los Padres de la Doctrina Cristiana, pa ra sat isfacer el 
piadoso a fán de los fieles. Durante este tiempo s e m a n -
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tuvo f resca , las meji l las y los labios encarnados, el 
rostro angélico, el cuerpo flexible, y exhalando tan 
«¡uave f r aganc ia , que la gente que en t raba en la capi-
lla no quería salir de ella. Doce días después, las reli-
giosas quisieron volver á ver á esta Madre tan amada; 
abr ieron otra vez su a taúd , y la encontraron t an her-
mosa, tan encarnada y con tan buen olor como el pri-
mer día, lo que las animó mucho á la v i r tud. Ante una 
tumba semejante , no había obstáculo posible. Las au-
torizaciones, por la rgo tiempo y tan en vano pedidas 
por la Madre de la Balme, fueron al fin concedidas, y 
el monasterio inaugurado solemnemente el 8 de Marzo 
de 1625, en presencia del l imo. Sr. Cosme de Ba rdy , 
Vicelegado, rodeado de su corte y de todos los magis-
t rados de la ciudad (1). Pero por g rande que fuese el 
entusiasmo en Aviñón, no igualó al que encontraron 
en Aix, en Provenza , las Hermanas de la Visitación 
cinco mesés después (20 de Agosto de 1621.) «Cuando 
el Sr. Presidente del Par lamento y su virtuosísima es-
posa—dicen las ant iguas Memorias—supieron que la 
Madre de Chantal consentía en enviarles Hermanas 
conforme lo habían pedido, y que tendrían por Supe-
r iora la buena Madre de Chatel, hubo en su casa y en 
toda su familia una alegría inexplicable. Se abrazaban 
unos á otros, y se decían: «Tendremos Hijas del bien-
aventurado Francisco de Sales; veremos á estas gran-
des s iervas de Dios.» El día en que l legaron las Herma-
nas que venían de Grenoble, las señoras de la nobleza 
fueron en coche á recibirlas, y las acompañaron algu-
nas leguas El Sr. Deán y su Vicario, los señores del 
Cabildo, los magis t rados de la ciudad, acompañados 
de una hermosa música, vinieron á recibirlas procesio-
nalmente. La Madre de Chatel presentó sus pa tentes 
de obediencia, y después de haber recibido la bendi-

(1) Fundación inédita del monasterio de Aviñón, pág . 107. 

ción, l levaron á las Hermanas á su casita. Las ac lama-
ciones populares e ran tan grandes que no se oía la 
música. Las Hermanas no pudieron absolutamente can-
ta r el Laúdate Dominum, según su costumbre, rodea-
das como estaban del pueblo, y entre la confusión del 
ruido de la música y las aclamaciones aún más ruido-
sas que los gritos de regocijo (1).» Al otro día se dijo 
solemnemente la Misa, se expuso al Santísimo Sac ra -
mento, y en tres días no se estableció la clausura p a r a 
que el pueblo tuviese l ibertad de ver la casa y las reli-
giosas. Y á pesar de esto, f u é ta l el concurso del pueblo 
en estos tres días, «que era imposible acercarse á la 
puer ta p a r a l levar víveres á las Hermanas; de suerte 
que la buena Presidenta, que las había llamado á Aix, 
y que las mantuvo á sus expensas los tres días expre-
sados, tuvo que inventar modo para que pudiesen reci-
bir la comida, subiéndola por fuera de la casa á los 
tejados (2). » 

Pero por más consuelo que diesen á la Santa estas 
dos hermosas fundaciones de Aviñón y de Aix, otra que 
p r epa raba silenciosamente era aún más deseada de su 
corazón, la de Autun. Autun e ra su segunda pat r ia , 
había vivido en esta ciudad ocho años, había amado en 
ella á los pobres más que en ninguna otra parte, y allí 
había sufrido mucho. Su hija vivía allí, sus más queri-
das amigas , las señoras de Rousillon, de Safres , de 
Chastelluz, á quienes había dejado en el mundo, allí se 
habían santificado. Allí hab ía conocido á sacerdotes de 
ext raordinar ia virtud. ¡ Cuántas y qué fuer tes e r a n 
estas razones pa ra a m a r á aquella ciudad y enviar le 
una colmena de Hijas suyas ! Hacía largo tiempo que 
pensaba en ello, y la fundación se hubiera realizado ya , 
si—como decía la santa [Fundadora—no hubiera que-

(1) Fundación inédita del monasterio de Aix, pág . 216. 
(2) Idem id . , id. id . 



rido elegir por su propia mano una p iedra preciosa pa ra 
ponerla en la fundación. Esta p iedra preciosa no era 
o t ra sino la joven Elena de Chastelluz, que había des-
cubierto en este mismo país, y que l lena de v i r tudes 
desde su juventud, unía ya á todas sus excelentes cua-
lidades la de la experiencia, habiendo pr incipiado con 
el gobierno del monasterio de Moulins la serie de obras 
grandes qae tan jus tamente han hecho i lustre su memo-
r ia después de haber santificado su v ida . Con mucho 
t rabajo pudo lograr la Madre de Chanta l el saca r la de 
Moulins, pero al fin lo consiguió, y el monaster io de 
Autun se fundó «dulce y amorosamente en medio de 
aquel buen pueblo, que no había olvidado á la Madre 
de Chantal y la l lamaba siempre su buena señora.» 

En cuanto la Santa recibió la noticia de haberse 
efectuado la fundación, se apresuró á escribir á la Ma-
dre de Chastel luz: «En fin, ya estáis en Autun. ¡Oh 
Dios mío, mi muy querida Hija, con cuánto amor os 
suplico plantéis en ese jardincito la sant ís ima y dulcísi-
ma caridad con la humilde sencil lez, á fin de que estas 
san tas virtudes rieguen con sus a g u a s s ag radas todas 
las plantas que en él se críen p a r a que todos los que á 
él se acerquen vuelvan perfumados con el olor de nues-
t ras vir tudes. Yo estoy segura que el buenísimo señor 
Guyón será un verdadero padre de esa pequeña colme-
na, y le saludo respetuosamente (1).» 

El Sr. de Guyón, de quien se hab la aquí, y cuya vir-
tud tenía en cuenta la Madre de Chan ta l cuando envia-
ba sus Hijas á la ciudad de Autun, e ra uno de los sacer-
dotes más santos que tenía la F r a n c i a en el siglo XVII. 
Murió en olor de santidad en 1631, siendo Vicario gene-
ra l de Autun y Superior de la Visitación; pero hacía y a 
muchos años e ra célebre por los admirab les ejemplos 

(1) Sacado de los a rchivos de la Vis i tac ión de Annecy . C a r t a del 24 
de Noviembre de 1624. 

de su vida austera y penitente, por la inocencia y pure-
za de costumbres, y sobre todo, por las luces sobrena-
turales y proféticas que sacaba de sus elevadas comu-
nicaciones con Dios. 

Este mismo Sr. Gullón es el que, haciendo la visi ta 
al monasterio, era seguido de un gran gentío que pedía 
su bendición y le t raía enfermos pa ra que, tocándolos, 
los sanase. « Viendo, pues—dicen las ant iguas Memo-
rias,—qu.e el pueblo le seguía tan de cerca y en t a n g ran 
número en la iglesia de las religiosas, que los sacerdo-
tes no podían l legar desde la sacristía al a l ta r , salió él 
mismo de la sacristía, y llorando reprendió al pueblo 
fuer temente , diciéndole que él era un grande pecador, 
que se engañaban creyendo hacía milagros, lo cual no 
debe atr ibuirse sino á aquellos que con la dignidad jun-
tan las vir tudes apostólicas; que se re t i rasen , y creye-
sen era un juicio temible de Dios al ver á todo un pue-
blo correr t ras de un pecador pidiéndole milagros, que 
sólo deben esperarse de la intercesión de los Santos; 
que por lo tanto, y para no part icipar de su pecado, no 
quería verlos, tocarlos, ni bendecirlos. Esta corrección 
no bastó pa ra que el pueblo se retirase, diciendo que to-
dos oirían su Misa, y que en ella no podía negarles su 
bendición (1). 

Mientras que la Orden de la Visitación se extendía 
así por el Mediodía y en el centro de la Franc ia , la ve-
nerable Madre de Chantal la propagaba también en la 
Saboya y la Lorena, después de haber tenido en su 
compañía duran te un año en Annecy á dos jóvenes y 
una viuda que tenían el proyecto de fundar un monas-
terio en Evian, viéndolas ya formadas en la vida reli-
giosa, les dió el hábito, y marchó con ellas acompaña-
da de la Madre de Lucinge, que destinaba pa ra Supe-
riora. Habiendo llegado á Evian el día 6 de Agosto 



de 1625, hizo la fundación con la solemnidad acostum-
brada y el esplendor que principiaba á seguirla en to-
dos sus pasos. Los procesos de canonización nos dan á 
conocer un hecho milagroso que sucedió en esta oca-
sión. Al volver de Evian—dice la Madre F a v r e de Char-
met te—pasando la s ierva de Dios por la Roche, se alojó 
en casa de un hombre llamado Chatrier, que tenía once 
hijas y un hijo, y que por el aprecio que hacía de la 
vir tud y del mérito de la Santa , le rogó bendijese á su 
famil ia , manifestando el deseo de que alguna de sus hi-
jas llegase un día á ser recibida en su Instituto. Enton-
ces la s ierva de Dios, después de haber las mirado á to-
das, respondió «que á la verdad no había ninguna p a r a 
la Visitación, pero que San Bernardo se l levaría tres, 
y que después habría en la Visitación hijas de su hijo, 
que aún era muy joven.» Todo esto se verificó, porque 
tres de sus hijas han sido Bernardas , y hoy existen— 
añade la Madre de Charmette (7 de Mayo de 1722)—en 
este primer monasterio de la Visitación dos nietas del 
expresado Chatrier (1). 

Apenas volvió de Evian, marchó la Madre de Chan-
tal á Rumilly, en donde una de sus mejores amigas, la 
señora de la Flechere, había preparado una fundación. 
Llevó consigo a lgunas Hermanas , y les dió por Supe-
riora á la Madre María Adriana Fichet; y como ésta era 
v iva y vehemente, le dió al despedirse estos admirables 
consejos: «Creed, Hija mía, que Dios me inspira un par-
ticularísimo afecto á nuestro pequeño Rumilly, que me 
parece es uno de los dormitorios de Annecy: tan cerca 
estamos. ¡Oh, Hija mía, cuánto deseo que el espíritu de 
nuestro bienaventurado Padre , ese espíritu tan dulce, 
t an suave y t an amoroso, reine siempre aquí! Tened 
mucho celo p a r a esto, Hija mía, os lo suplico. Conozco 
más cada día que no se ade lanta con las almas ni se 

las hace caminar sino á fuerza de suavidad, dulzura 
y tolerancia. T raba jad con suavidad y cuidado, pero 
amistosamente, con nuestras Hermanas . Guiad despa-
cito á estas jovencitas a lmas que son t an buenas; no 
las apremiéis, y mantened á todo vuestro querido r e -
baño en una santa alegría, paz y dulzura. Decjdles que 
las amo mucho, como también á toda mi querida casita 
de Rumilly.» 

Concluida esta fundación, y libre por consecuencia 
de toda inquietud la Madre de Chantal, puesto que ha-
bía accedido á las más urgentes pretensiones, dispuso 
un viaje más largo y más importante también: el de 
Lorena. La señora de Haraucour t , mujer de gran vir-
tud, quería ser fundadora de un monasterio en Pont-á-
Mousson, y los Príncipes de Lorena habían escrito mu-
chas veces á la Santa fuese en persona á poner los ci-
mientos, teniéndose por dichosos—decían—en poseer al-
gún tiempo en sus estados á esta gran s ierva de Dios. 

Salió, pues, la Madre de Chantal de Annecy el día 
27 de Abril de 1626, acompañada de la Hermana Paula 
Jerónima Favro t , á la cual destinaba para Superiora 
de cuatro religiosas profesas y de una novicia. Un acto 
de g rande obediencia edificó mucho á las Hermanas en 
el momento de salir . La Hermana Favro t cayó mala 
algunos días antes, y se escogió pa ra reemplazar la á l a 
Hermana Bernarda Margar i ta . Esta últ ima estaba ya á 
caballo á la puer ta del convento pronta á marcha r con 
las otras Hermanas , cuando la enferma, que se había 
levantado, se acercó á la l i tera en que iba la Santa p a r a 
despedirse de ella, y habiéndola ésta preguntado que 
cómo estaba, y respondiendo la Hermana F a v r o t que 
bastante bien, «pues entonces—dijo la Madre de Chan-
tad—subid aquí conmigo, y que la Hermana Bernarda 
Margar i ta baje del caballo y vuelva á en t ra r en el mo-
nasterio.» Al instante subió la una á la l i tera y la otra 
dejó su caballo, tan t ranquila , dulce y pacíf icamente 



como había subido, manifestando las dos que estaban 
tan prontas para ir como para quedarse; desasimiento 
tanto más admirable, cuanto que nunca se oyó ni á una 
ni á otra hacer la menor alusión á este hecho. Una per-
sona dijo á la Hermana Bernarda Margar i ta , que sentía 
mucho no hubiese ido á este grande y magnífico viaje; 
pero ella contestó que el Padre de familias tiene muchos 
criados á sus órdenes, y áuno dice: «Ve, y va; y al otro: 
Ven, y viene» (1). 

Desde Annecy fué la santa Madre de Chantal á San 
Claudio, en donde recibió grandes consuelos, volviendo 
á ver los lugares, testigos hacía tantos años de la pri-
mera revelación de los designios de Dios sobre ella. 
Muchas señoras de distinción fueron á v is i tar la , y los 
Sres. Canónigos abr ieron el relicario de San Claudio 
para que venerase sus preciosos restos. 

Salió de San Claudio y se dirigió hacia Salins por 
caminos tan escabrosos, que estuvo muchas veces á 
punto de perecer. Habiendo entrado en una senda muy 
áspera, se encontró al borde de un precipicio, en cuyo 
fondo rugía un torrente. Quiso bajarse de la muía, pero 
habiendo gritado el guía que siguiese adelante , «va-
mos—dijo,—en nombre de Dios; estamos en manos de la 
Providencia,» y picó á su muía para que avanzase . Des-
graciadamente, la muía, al esforzarse dió un mal paso, 
sus pies se escurrieron, y las Hermanas dieron un gri to 
de espanto. La Santa, sin conmoverse, hizo la señal de 
la cruz y se abandonó á Dios. En el mismo instante, la 
muía se rehizo por sí sola y salió del peligro. El mule-
tero asombrado, exclamó: «Si Dios no hubiese hecho 
un milagro para salvar á la Madre, estábamos perdidos 
sin remedio (2).» 

Dos días después llegó á Salins, adonde la señora 
deChateau-Rouleau-d'Andelot y otras muchas señoras 

(1) Fundación inédita de Pont-à-Mousson, pág . 256. 
(2) Idem, id., id. 

piadosas fueron á recibirla y edificarse con su conver-
sación. Cuando se marcharon, la buena señora de Cha-
teau-Rouleau, que era una venerable viuda de edad 
muy avanzada y muy santa, se puso de rodillas delante 
de la Madre de Chantal para recibir su bendición, y ésta 
se arrodilló también para recibir la suya. «Estas dos 
grandes siervas de Dios estuvieron largo tiempo en esta 
lucha de humildad, y se levantaron sin haberse podido 
decidir á bendecirse una á otra, sino con deseos recípro-
cos y propios de su santo y cordial afecto. (1).» 

A dos ó tres leguas de Salins encontraron las Her-
manas un coche que les enviaba la señora de Harau-
court, la fundadora, y entrando en él llegaron pronto á 
Besanzón. No puede explicarse el gozo con que la Madre 
de Chantal fué recibida en esta ciudad. Los Canónigos 
y casi todos los eclesiásticos de las parroquias fueron á 
visitarlas. Las comunidades claustradas le enviaron 
sus capellanes. Los señores, los magistrados, las seño-
ras de distinción, se sucedían sin interrupción con el 
afán de verla. Por el día había dos salas grandes cons 
tantemente llenas de gente, que ambicionaba la felici-
dad de hablar le , y se reemplazaba sucesivamente, 
diciendo: «Para que todos puedan ver á la Santa, es me-
nester no estar mucho tiempo con ella. (2).» Cuando 
salía para oir Misa, un gran gentío se acercaba para 
tocar su ropa y cortarle sus hábitos, «y le costaba mu-
cho trabajo impedirlo (3).» En todas partes, en las calles 
y en la casa, estaba en perpetua disputa con motivo de 
su bendición, que todo el mundo quería recibir, y que 
rehusaba á todos. «Por amor de Dios, Hermanas mías 
—decía á sus religiosas,—salgamos de aquí: este pue" 
blo se engaña y no sabe quién soy (4).» i 

(1) Fundación inédita de Pont-á-Mousson, pág. 257. 
(2) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 200. 
(3) Fundación inédita de Pont-á-Mousson, pág . 257. 
(4) Memorias de la Madre de Chaugy, pág . 200. 



Al llegar á Besanzón, la Madre de Chantal aceptó 
el alojamiento en casa de la señora de la Tour . Los 
Príncipes de Cantecroix, que hubieran querido tenerla 
en su palacio, la rogaron que á lo menos fuese á oir 
Misa en su capilla, y en efecto, fué al otro día. Se la ha-
bían preparado grandes alfombras y ricos almohado-
nes: pero no quiso servirse de ellos. «Señora—dijo á la 
Princesa,—no me mandéis, os ruego, que me arrodille 
en este reclinatorio, porque estaría muy incómoda; una 
religiosa tiene siempre su reclinatorio preparado en 
todas par tes , porque es la t ierra , que es el almohadón 
de que se sirvió Nuestro Señor en el jardín de las Oli-
vas.» Habiendo dicho esto, se arrodilló en el suelo en 
medio de las ocho religiosas que la acompañaban , y 
todas juntas rezaron el Oficio con todas las ceremonias 
acostumbradas, como si estuviesen en la capil la de la 
clausura en un convento. El Príncipe de Cantecroix es-
taba entusiasmado. «Le parecía ver los nueve coros de 
los ángeles en su capilla, personificados en estas nueve 
religiosas. La Madre de Chantal estaba como un ver-
dadero seraf ín , y salía de su rostro un fuego celes-
tial (1).» Después de la Misa los Príncipes de Cantecroix 
le rogaron viese su palacio, que era magnífico, pero se 
negó á ello absolutamente, diciendo con gracia y talen-
to que nada podía ver en su admirable palacio, que 
igrfalase á lo que veía en sus personas. Entró, no obs-
tante , en él un momento después, porque le dijeron que 
una criada enferma deseaba hablarle , y todo el mundo 
se admiró de que concediese á una doncella lo que ha-
bía negado á los Príncipes, y el pueblo gr i taba por las 
calles diciendo era una verdadera Santa (2). 

Mientras tanto, los señores Canónigos se habían jun-
tado en cabildo, y habían acordado hacer á la venera-

ble Madre de Chantal un favor que no se hace ordina-
r iamente sino á los Reyes; á saber, enseñarla el santo 
Sudario en que Nuestro Señor fué envuelto p a r a colo-
carle en el sepulcro. Recibió esta g rac ia con una humil-
dad y un fervor admirables, venerándole , besándole mil 
veces yregándole con sus l ág r imasen los luga re s marca-
dos con las l lagas s ag radas de los pies y las manos (1). 

En Besanzón, la Madre de Chantal tuvo otro consue-
lo, porque encontró á una cr iada , á la cual todo el mun-
do despreciaba y tenía por loca, pero á quien la Santa 
conocía y amaba mucho, y de quien Dios se iba á ser-
vir para fundar un monasterio de la Visitación, á pesar 
de los Príncipes y de los Par lamentos . Esta humilde 
joven se l lamaba Magdalena Adelaine. Hacía más de 
diez años que Dios la había revelado este designio, y 
duran te tres noches consecutivas se le había mostrado 
un Crucifijo muy sangriento, pa ra hacer le comprender 
que le era necesario a b r a z a r la cruz pa ra cumplir la 
obra que exigía de ella. Había comunicado todo esto 
con su confesor, y éste no le había dado oídos, diciéndo-
le que ¿cómo se atrevía una c r ia tu ra tan pobre é inútil 
á pensar en una obra tan grande, que ni aun los mayo-
res señores del país se a t revían á emprender? Entonces 
se decidió, pero en vano, á renunciar á su idea: se diri-
gió sucesivamente á muchos santos y doctos sacerdotes, 
pensó en ser Carmeli ta , se consagró al servicio de los 
pobres, á la educación de los niños, y s iempre inquieta, 
llena de angustias por 110 saber lo que Dios quería de 
ella, vino á pedir á San Francisco de Sales, que aun 
vivía, que le recibiese en el convento de Annecy, en el 
año de 1620. «No, Hermana mía Magdalena , querida 
hija mía—le dijo con seriedad el Santo Prelado,—en 
vuestro país habrá , Dios mediante , religiosas nuestras, 
y allí seréis una de ellas.—Pero, Señor—respondió,—si 
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es imposible; el Sr. Duloreis quiere l levar las religiosas 
de la Orden Tercera ; otros, las de la Anunciación, y 
nadie piensa en la Visitación.—Bueno—dijo el Santo,— 
dejad que el Sr. Duloreis procure l levar á las buenas 
Hermanas Terceras , y vos, querida hi ja , con la ayuda 
de Dios, procurad por nues t ras Hermanas , y un día se » 
réis una de ellas.» Volvió, pues, á Besanzón llena de 
nuevo y más vivo celo; pero tropezó con insuperables 
obstáculos. Unos le aseguraban que Dios no pedía de 
ella una cosa semejante, y que p a r a tales empresas se 
necesi taban personas de posición. Otros le decían que 
ofendíaá Dios, y que con sus temerar ias diligencias ha-
ría daño á las Madres de la Anunciación y á las Terce-
ras. Todos la l lenaban de injur ias y la hac ían pasar por 
loca. En estas c i rcunstancias supo que la Madre de 
Chantal estaba en Dijón (era en 1622), y fué á verla y 
contarle su historia. «¡Oh querida h i ja mía!—la respon-
dió la Santa ;—¿qué habéis hecho á Dios p a r a que os 
h a y a escogido para cosa tan importante? ¡Oh y cuán 
feliz sois! Confesad humildemente que estáis loca, pero 
con la locura de la cruz. Seguid vues t ra empresa con 
celo, y á los que os hablen mal de nosotras, decidles 
que somos las más pequeñas y úl t imas s ie rvas de Dios; 
que en todo cedemos á las demás, menos en el amor de 
la humildad y de nues t ra pequeñez y ba jeza . Si os 
dicen que hemos recibido a r repen t idas (era una acusa-
ción con la cual se t r a t aba de denigrar al Insti tuto), 
responded que no sabéis , como ve rdade ramen te asi es, 
pero que la Santísima Virgen j amás despreció á la Mag-
dalena desde que de pecadora se convirtió en amante, 
y que creéis que por a lgún digno motivo imitaríamos á 
la Madre de Dios, como hi jas suyas que somos. Cuando 
os hablen de vuestra clase, de vuestro poco crédito y 
fal ta de recursos, humillaos y pedid rueguen á Dios os 
conceda hacer su voluntad , y que con esto seréis bas-
tan te grande . Confiad en Dios, y y a veréis cómo susci-

t a algún siervo suyo que os ayude en tan santa empre-
sa.» Estas pa labras aumentaron el valor de Magdalena, 
y de vuel ta á Besanzón principió á dar pasos más acti-
vos; presentó un memorial á los señores regidores de la 
ciudad para la fundación de un monasterio de la Visi-
tación, y aun escribió una súplica á sus Majestades Im-
periales. La tempestad que se había ido preparando es-
talló entonces. ¿Qué más pruebas—decían—de que Mag-
dalena está loca, que el empezar á manifes tar su orgullo 
en público? Se la esperaba en las calles pa ra si lbarla 
en cuanto se la veía . Se la l lamaba insensata, temera-
r i a y orgullosa; iban al confesor p.ira quejarse de ella, 
y éste la reprendía agr iamente , exigiendo al fin renun-
ciase á su proyecto, bajo pena de no oiría en confesión. 
Así es taba hecha la irrisión de todo el mundo, zumba-
da, echada por su confesor, y sin encontrar quien qui-
siera absolverla , cuando llegó la Madre de Chantal , y 
con una sola pa l ab ra disipó toda la tempestad. Magda-
lena Adelaine fué á echarse á sus pies, y le t ra jo de se-
senta á ochenta jóvenes que aspiraban á en t ra r en la 
Visitación. La bondadosa Santa se echó á reir g rac io-
mente, viéndose si t iada por este pequeño ejército, y las 
exhor tó v ivamente al amor de Dios. Después las hizo 
colocar á todas alrededor de una gran sala, pa ra decir 
á cada una en par t icular una palabr i ta de cariño que 
las animase; y penetrando después con luz divina en el 
fondo de los corazones, y habiendo mirado con aten-
ción á estas jóvenes, una después de otra, designó vein-
t icuatro, á las cuales dijo serían las pr imeras recibi-
das; luego otras doce, á quienes previno tendrían que 
esperar un poco tiempo, pero que serían recibidas des-
pués; y es cosa admirable el que todas las que la Santa 
escogió de este modo hicieron su profesión, y en el mis-
mo orden que las anunció. De las otras cuarenta nada 
dijo la Madre de Chantal , pero en este número había 
una que manifes taba en a l ta voz su fervor , y decía es-



t a r pronta á entrar,- no temiendo nada más que á sus 
padres. «Hija mía—la dijo la Santa ,—á vos misma es á 
á quien debéis temer.» Y prosiguiendo esta joven en 
pro tes ta r enérgicamente su vocación, «mirad—dijo la 
Madre de Chantal ,—cuando encuentro jóvenes que se 
creen t an firmes, me temo mucho sean muy débiles.» 
Los acontecimientos justificaron estas proféticas pala- -
bras; aquélla volvió su corazón á las cosas del mundo, 
y se casó poco tiempo después (1). 

Esta pequeña reunión de jóvenes hizo mucho ruido. 
Los que estaban en contra del establecimiento, temien-
do que la Madre de Chantal se aprovechase del entu-
siasmo del pueblo p a r a funda r un monasterio en Besan-
zón, fueron á buscar al l imo. Sr. Arzobispo para indis-
ponerle con la Santa; y en efecto, uno de los capellanes 
de éste fué á visi tar la y la hizo una la rga arenga p a r a 
persuadirla á que no se estableciese en Besanzón, ale-
gando mil y mil razones p a r a justificar esta negat iva . 
La Madre de Chantal le escuchó 'hasta que concluyó, y 
luego le rogó dijese al l imo. Sr. Arzobispo, que tenía 
bastante respeto y sumisión á los venerables Prelados 
p a r a emprender nada en su diócesis sin su permiso; que 
á la verdad le daba mucha lást ima ver todas aquellas 
jóvenes de buena voluntad, que deseaban consagrarse 
á Dios, y que le suplicaba considerase en la presencia 
del Señor la necesidad de estas buenas almas: conclu-
yendo con enviarle el libro de las epístolas de San Fran-
cisco de. Sales. 

Al otro día salió de Besanzón, y al abrazar á la bue-
na Magdalena le dijo: «Seguid poquito á poco; temo que 
os cansen las dificultades y la dilación que esta empre-
sa t r ae rá consigo.» Y diciendo la He rmana Magdalena 
que nada sería capaz de desanimarla : « Hija mía — la 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 198, comple tándolas con 
la Fundación inédita de Besanzón, pág . 374. 

respondió,—es menester que os diga que Dios me da 
cierto presentimiento de que quiere ser muy servido y 
muy amado en este pueblo de las Hijas de la Visitación, 
y así es menester no cansarse. Dejad humildemente que 
pasen antes las Terceras ; esto es muy justo, pero no 
desistáis por esto, porque Dios bendecirá y coronará 
vues t ra perseverancia.» Todo sucedió como la Madre de 
Chantal lo había dicho; y á pesar de inmensos obstácu-
los, que no pudieron desalentar ni cansar la paciencia 
de la Hermana Magdalena, pasados cinco años de pa-
sos penosos y humillantes, se hizo la fundación con 
gran gloria de Dios, y provecho y salvación de las al-
mas (1). 

Desde Besanzón se fué la Madre de Chantal á Ha-
raucourt , en donde la señora de Haraucour t , fundadora 
del monasterio de Pont-á-Mousson, la esperaba, habien-
do reunido á toda su familia p a r a obsequiarla. Apenas 
pasó la Santa el umbral de la casa, cuando conoció que 
la paz y la caridad no habi taba en ella; y habiendo sa-
bido que la señora de Haraucour t y su yerno el Sr . de 
Ville estaban en pleito, los reconcilió con tan feliz éxi-
to, que siempre vivieron después per fec tamente unidos. 
El joven Sr. de Ville cobró tal afecto á la Santa , que 
consiguió le l lamase su hijo; él mismo llevó á las Her-
manas en sus coches á Nancy y á Pont-á-Mousson, y 
mient ras vivió las colmó de bienes. 

Así que la Madre de Chantal llegó á Nancy, la Prin-
cesa de Salzbourg, he rmana de Su Alteza el Duque de 
Lorena, vino á visi tarla con grandes muestras de ale-
gría y de veneración, y poco después vinieron tam-
bién la Duquesa de Lorena y la Princesa Claudia, di-
ciendo que se tenían por muy dichosas de ver á tan gran 
sierva de Dios, y asegurándole que emplear ían todo su 
valimiento en protejer las casas del Insti tuto. 



Monseñor de Lenoneourt, P r i m a d o de Lorena , fué 
también á visi tar la el mismo día, a compañado de mu-
chos eclesiásticos. Por último, Su Alteza el Duque de 
Lorena, Carlos IV, la envió un r e c a d o diciéndole estu-
viese segura que la consideraría y mirar ía con el res-
peto que tendría á su madre . No se hab laba en la corte 
ni en la ciudad sino de la Santa , «y con mucha justi-
cia — decía Carlos IV, — porque ve rdade ramen te es la 
Santa de nuestro siglo (1).» 

Por más que la Madre de Chan ta l aborreciera los 
honores del mundo, le fué imposible dejar de ir al pa-
lacio de los Duques de Lorena. F u é recibida por el 
Príncipe y su esposa con las mayores muest ras de ve-
neración. Toda la nobleza de la c iudad y de la provin-
cia se había reunido y l lenaba los salones de palacio, 
con el ansia de ver á esta mujer admirab le , que joven 
aún, poseyendo un nombre dist inguido y g randes bie-
nes de for tuna, había dado al mundo tan grandes ejem-
plos de generosidad, y sostenía con mano tan firme la 
ca rga pesadísima de una Orden nac ien te . La Madre de 
Chanta l se re t i raba después de un r a to de conversación 
con sus Altezas, cuando de repen te , entre el grupo de 
las damas de honor y camaris tas , se fijaron sus mira -
das en una de éstas, que parecía t e n e r unos veinte años. 
L a modestia y la belleza de esta joven conmovieron su 
corazón, y acercándose á ella le dijo sonriéndose: «Hija 
mía, si encontráis un esposo mejor que Jesucristo, os 
aconsejo que le toméis. » En este momento, y desde un 
año antes , andaba fluctuando es ta joven en t re el deseo 
de quedarse en el mundo, que le a g r a d a b a , y el deseo 
de en t ra r en el claustro, que le d a b a miedo. Las pala-
b ras de la Madre de Chantal fue ron p a r a ella una reve-
lación de la voluntad de Dios, y a lgunos meses después 

(1) Fundación inédita de Font-d-Mousson, p á g . 257 .—Memor ias de la 
Madre de Chaugy, pág . 201. 

se supo en la corte que la señorita de Auvaines, cama-
rista de la Duquesa de Vaudemont, tomaba el hábito de 
la Visitación. El Duque y la Duquesa con toda su corte 
asistieron á la ceremonia (1). 

Precedida del ruido consiguiente á estos tr iunfos, 
llegó la Madre de Chantal á Pont-á-Mousson, y se esta-
bleció con las formalidades ordinarias el monasterio de 
la Visitación. Su eminencia el Cardenal de Lorena pre-
sidio la ceremonia, á la que asistió toda la nobleza de 
los alrededores y una multitud inmensa de pueblo. 

Un consuelo más g rande esperaba á la Madre de 
Chantal en Pont á-Mousson. Conoció allí á un santo sa-
cerdote, que ocupado en los más importantes negocios 
de su tiempo, consejero de los Reyes, fundador de una 
Orden religiosa, y reformador de otra, hubiera podido 
elevarse á los más altos honores; pero devorado de la 
sed de humillaciones, vivía escondido en el presbiterio 
de una pobre aldea, desasido de todo, mortificado, más 
pobre que el más miserable de sus fel igreses, y mos-
trando, como sucede siempre, bajo un rostro demacrado 
por la penitencia, una hermosura divina, cuya memoria 
vive aún en Lorena. La Madre de Chantal recibió la 
más viva impresión al ver á este excelente sacerdote. 
«Ved—decía,—con sólo mirar al buen Padre Fourr ier se 
conocería per fec tamente que es un santo, aunque 110 se 
supiese que lo era.» Estas dos grandes almas se vieron 
muchas veces, y se excitaron fervorosa y recíproca-
mente á progresar en la perfección. 

La santa Madre permaneció casi cuatro meses en 
Pont-á-Mousson, hizo se principiase á edificar el m o -
nasterio, recibió muchas pretendientes, dejó por Supe-
r iora á la Hermana Paula Jerónima F a v r o t , y concluí-
dos los más importantes negocios, se apresuró á par t i r 
pa ra sustraerse á los honores y veneración que la ro-

(1) Vidas de algunas superioras, Annecy , 1689, tin vol . en 4.°, pág . 403-
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deaban. Declaró después que nunca había sentido más 
alegría que cuando salió de Pont-á-Mousson, Nancy y 
Besanzón, «en cuyas ciudades—decía—no la conocían, 
y se engañaban en la opinión que de ella tenían.» 

No sabía lo que la esperaba á su vuelta al centro y 
Mediodía de la F ranc ia . Iba á obtener allí mayores 
aplausos, más honores, una veneración más profunda y 
aun más entusiasta . Todavía veremos á la Madre de 
Chantal, durante algunos años, sufrir con estos honores, 
l lorar cuando le cortan los hábitos, salir apresurada-
mente de los lugares en que la ac laman y l levan en 
triunfo, diciendo como en Besanzón: «Salgamos, salga-
mos de aquí; estas gentes se engañan completamente.» 
Después, y á medida que adelante en edad, humildad y 
sant idad, cuando h a y a llegado al último grado de la 
muerte de sí misma, la veremos no adver t i r estos hono-
res, abandonar sus manos á los que quieran besárselas, 
sin rechazarlos ni pensar que se t r a t aba de ella, del 
mismo modo que cuando San Francisco de Asís princi-
piaba á recorrer el mundo, y que sus llagas se veían en 
sus manos y en sus piés, a t rayendo hacia él un inmenso 
gentío, el Santo escondía vergonzosamente sus manos, 
y si le cortaban el hábito ó su cordón, las lágr imas se 
agolpaban á sus ojos, y se le oía decir sollozando: 
«Estas gentes es tán locas honrando así á un pecador.» 
Pero después, al fin de su vida, él mismo tendía sus ma-
nos agujereadas á los peregrinos, y como se admirase 
de esto un hermano joven, le dijo: «¿Pues qué, hermano 
mío, creéis que estas buenas gentes piensan en mí?» La 
mirada del amor propio se había apagado en él. 

CAPÍTULO XXIV 

Viaje de la Madre de Chantal á Orleans y á París—Admi-
rables virtudes que florecían en la Visitación en sus pri-
meros tiempos. 

1 6 3 6 - 1 6 3 0 

os tres años de Superioridad de la santa Madre de 
Chantal en Annecy habían concluido. Elegida, ó 
más bien reelegida en 27 de Mayo del623,su po-

der expiraba el día de la Ascensión de 1626. Como estaba 
entonces muy ocupada en la fundación de Pont-á-Mous-
son, y le era imposible estar en Annecy en la época do 
la elección, envió á las Hermanas su renuncia, fechada 
desde Pont-á Mousson, con una ca r t a en que las recor-
daba su voluntad decidida de someterse enteramente á 
las reglas, y en consecuencia, no admitir su reelección. 
Las Hermanas , que en 1623 habían hecho la experien-
cia de su firmeza, comprendieron era inútil insistir, y 
admirando su humildad, sintiendo quedarse sin su go-
bierno, aceptaron su renuncia , y eligieron en su lugar 
á l a Madre de Chatel. En cuanto las Hermanas de Or-
leans supieron que su santa Fundadora no era y a Supe-
riora de Annecy, se apresuraron á elegirla Superiora 
de su propia comunidad, y le escribieron suplicándole 
fuese cuanto antes á Orleans. Desgrac iadamente pa ra 
estas Hermanas , San Francisco de Sales había dejado 
mandado que la Madre de Chantal no se encargase 
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nunca del gobierno par t icular de otro monasterio que 
del de Annecy , fuen te y modelo de todos los demás, á fin 
de que pudiese más fáci lmente a r r eg l a r y dirigir los 
negocios de la Orden. No pudiendo, pues, aceptar el 
cargo que la imponía la elección de Orleans, pero que-
riendo dar el ejemplo de la obediencia que deben todas 
las Superioras á las comunidades que las piden, des-
pués de haber descansado un poco en Annecy y haber 
concluido algunos negocios, de que hablaremos des-
pués, part ió p a r a Orleans, l levando consigo t res ó cua-
tro Hermanas pa ra la fundación de Cremieux, que pen-
saba hacer á su paso por esta c iudad. 

Cuando salía del convento l l egaba á él el señor de 
Granieux, caballero de Grenoble que, a tormentado ha-
cía muchos años de terribles dolores de cabeza , iba con 
objeto de buscar la salud en el sepulcro del bienaven-
turado Francisco de Sales. Al ve r á la Madre de Chan-
ta l , á quien conocía hacía mucho tiempo, corrió á sa-
ludar la . Esta le devolvió afectuosamente su saludo, y 
en el momento en que le d a b a los buenos días, apoyó 
su mano sobre la cabeza del Sr . de Granieux, quien en 
el mismo instante se sintió comple tamente curado; por 
lo cual, lleno de alegría , decía: «Yo había venido á que 
el Santo me diera la salud, y l a he recobrado por me-
dio de la Santa» (1). 

Desde Annecy partió d i rec tamente l a Madre de 
Chanta l pa ra Cremieux, l levando consigo á la Herma-
na -María Adriana Fichet , des t inada p a r a ser la Supe-
r iora, y tres Hermanas profesas . L a ciudad era peque-
ña , pobre, y ofrecía tan pocos recursos p a r a lo espiri-
tual , que no se hubiera verif icado la fundación á no ser 
por respetos á dos señoras de gran v i r tud y mérito, 
muy queridas de la Madre de Chanta l , y que merecían 
serlo: las señoras de San Ju l ien y de Mepieu, las que 

habían t raba jado con grande afán y sufrido mucho 
para a lcanzar las autorizaciones necesarias , y p repa-
rar lo todo para la fundación. La santa Madre les dió 
las gracias á estilo de los Santos. 

La misma noche del día en que se estableció el mo-
nasterio, de repente , y cuando todo el mundo estaba 
acostado, se prendió fuego en casa de las dos fundado-
ras. Un viento fuer te act ivaba y aumentaba el incen-
dio. Los terribles relinchos de los caballos encerrados 
en las cuadras , l levaban muy lejos el miedo y el espan-
to. Corrieron á decírselo á la Madre de Chantal , «y, 
¡cosa milagrosa y reconocida por todos! en el momento 
en que la b ienaventurada se arrodilló, se apagó el fue-
go como si hubiera caído encima un diluvio de agua . 
Los techos, que principiaban á hundirse, quedaron 
como suspendidos en el aire, y se encontraron monto-
nes de paja medioquemados:sólounpoder sobrenatural 
pudo detener y apaga r este fuego, que era tan voraz , 
que ^bastará decir que se encontraron en los pesebres 
caballos de tiro de gran a lzada , de valor de cien escudos 
cada uno, muertos y enteramente abrasados. Todos gri-
t aban : ¡Milagro! ¡milagro! Pero la humilde sierva de 
Dios no dejó de inculcar con todas sus fuerzas que 
este milagro se había otorgado por intercesión del San-
to Fundador , á cuyo sepulcro había hecho voto de que 
la señora de Mepieu l levaría una casita de pla ta , lo 
que esta señora ejecutó fielmente. Pero por más que 
hizo esta a lma ve rdade ramen te humilde, no pudo im-
pedir que le atr ibuyesen el milagro, y desde entonces 
todos los habi tantes de Cremieux le t ienen especial de-
voción» (1). 

En Cremieux dejó por Superiora del nuevo monas-
terio á la Madre Adriana Fichet , como indicamos arr i -
ba, y prosiguiendo su viaje hacia Orleans, llegó la Ma-



dre de Chanta l á Paray-le-Monial. Gracias á l a protec-
ción del Marqués de Ragny, Gobernador de Charolais, 
se acababa de establecer allí hacía un mes un monas-
terio de la Visitación, p o r u ñ a pequeña colonia proce-
dente del monasterio de Lyon. La humildad de la San-
ta se manifestó en el momento de poner el pie en el 
umbral del convento. La señora de Toulongeon, su 
hija, que la t ra ía en su coche, tenía permiso pa ra en-
t r a r en el monasterio. Al abrirse la puer ta se adelantó 
esta señora p a r a seguir á su madre, pero ésta la detu-
vo, diciéndola: «Francisca, espera un poco, pa ra que 
yo sepa si la Superiora de aquí es gustosa de que éntres 
en su monasterio.» Y l lamando á la Superiora—que lo 
era la joven Hermana Margar i ta Isabel Souzion—le 
dijo: «Mi querida Hermana , esta es mi hija, que tiene 
permiso p a r a en t ra r , pero no quiero se aproveche de él 
sin vuestro consentimiento.» Las personas que estaban 
presentes, se enternecieron hasta der ramar lágrimas, 
viendo á la venerab le Fundadora obrar con tanta hu-
mildad y tan sin autoridad respecto á sus religiosas, y 
conocieron por esta señal inequívoca la verdadera san-
tidad de esta venerable Madre (1). 

Después de haber pasado tres días en el monasterio 
de Pa ray animando mucho á las Hermanas , que eran 
pocas en número, muy pobres y con una casa muy 
mala, la Madre de Chantal partió pa ra Autun. Su en-
t r a d a en esta ciudad fué un triunfo. Durante todo el 
t iempo que permaneció en ella, no podía ir por la calle 
sin verse oprimida de un inmenso gentío que deseaba 
ver la . Los niños, sobre todo, eran tan importunos como 
es na tura l á su edad, y cuando podían l legar has ta la 
Santa y ésta los había acariciado según su costumbre, 
corrían por todas par tes publicando que habían visto á 
la Santa . Un día, en par t icular , vino un ejército de 

ellos, y con sus idas y venidas á su alrededor manifes-
taban bastante su vehemente curiosidad. Quisieron 
echarlos, pero la Madre de Chantal lo impidió, y dijo 
era justo contentar á estos inocentes, y levantando su 
velo p a r a que la v ieran bien, los acarició con bondad. 

La curiosidad de los niños de Autun la veremos en 
todas par tes , conforme vayamos siguiendo nuestra his-
toria. En efecto, en cualquier par te en que se encuen-
tre la Madre de Chantal , será preciso que se levante el 
velo, que deje ver su rostro tan grave , tan serio, tan 
bondadoso, tan humilde y tan rad ian te de fe rvor . Y en 
verdad, digámoslo de paso, este es el encanto y una 
par te del poder de los Santos. No se les mira solamen-
te su interior, si me a t revo á expl icarme de este modo, 
se les ve por de fuera . Jesucristo, que habita en su co-
razón, reside también en su fisonomía, y deposita sobre 
su f ren te un no sé qué de sobrenatura lmente bello, que 
a r reba ta el a lma y la conmueve sin tu rbar la . 

Todos los religiosos de Autun fueron muchas veces 
á ver á la Madre de Chantal , unos pa ra congratularse 
por haber visto á una Santa—decían,—otros pa ra reci-
bir sus consejos. El P. Rector de los Jesuítas la presen-
tó con este mismo objeto todos los profesores jóvenes 
de su colegio; pero la Madre de Chantal quedó tan con-
fusa con semejante honor, que no pudo ar t icular más 
que algunas pa labras de humildad. Lo mismo sucedió 
cuando el P. Guardián de los Capuchinos la alabó en 
voz alta delante de muchas personas, por lo mucho que 
había ayudado á la fundación del Inst i tuto. El rubor le 
subió al rostro, y no pudo responder otra cosa sino que 
Dios emplea a lgunas veces pa ra sus obras los ins t ru-
mentos más humildes, pero que de nada había servido 
en la santa empresa de la Visitación. 

Si t an ta era la veneración que el mundo sentía por 
la Madre de Chantal , ¿qué diremos del claustro? Todas 
las religiosas la rodeaban como si fueran niñas, y reco-



gían con ansia, en cuadernos que aún subsisten, sus 
menores palabras . Cuando llegó á Autun, había en el 
monasterio una novicia que el capítulo había desecha-
do, y que, afligidísima con esta decisión prometía mil 
cosas respecto á su enmienda en lo sucesivo; la Madre 
de Chastelluz, conmovida con sus lágr imas , se inclina-
ba á que siguiese en su probación, y lo consultó con la 
b ienaventurada Madre de Chantal . «Y qué , hija mía 
—respondió esta con firmeza—¿dais tan poca importan- ' 
cia á las deliberaciones de un Capítulo, en que preside 
el Espíritu Santo? Es menester no con t r a r i a r de modo 
alguno lo que se ha resuelto de es te modo y en esta 
Jun ta . Despedidla, puesto que así se ha decidido, y en 
cuanto á mí, creo que esa joven e s t á l l amada á o t r a 
par te .» 

Se la habló también de una j oven de catorce años-
que manifes taba un vivísimo deseo de recibir el hábi to 
de novicia, y se deseaba se la dispensase la edad. Pe ro 
lo rehusó absolutamente por respeto á las reglas, que 
es menester no infr ingir , y sobre todo, esta de la edad, 
que es importantísima; añadiendo t ambién con su pe-
netración profunda y g rande exper ienc ia , que aquel 
fervor sería poco duradero, y que aque l l a joven nunca 
sería religiosa, como en efecto sucedió, aunque enton-
ces no podía pensarse así. 

Hasta entonces las Hermanas de Autun vivían en 
una sencilla casa de alquiler, y supl icaron por lo tan to 
á la b ienaventurada que las escogiese por sí misma un 
lugar á propósito pa ra edificar un monas ter io , persua-
didas de que esta elección les t r ae r í a mil grac ias y con-
suelos. A la ve rdad no se engañaron : el lugar escogido 
por la Madre de Chantal , además de la soledad y la paz 
de que gozaban en él, vino á ser al ins tan te t ea t ro de 
admirables maravi l las . Apenas se l e v a n t a b a n las pare-
des del suelo, cuando se empezaron á oir en él concier-
tos y armonías humanamente inexpl icables . «Se hubie-

r a dicho que se jun taban en este lugar músicos celes-
tiales pa ra cantar las a labanzas de Dios, y hacer por sí 
mismos la dedicación de esta nueva mansión de su 
amor y de su gloria. Después, cuando las religiosas to-
maron ya posesión de su monasterio, se oyó muchas 
veces una voz sobrenatural que se unía á la de las Her-
manas que cantaban el Oficio. Cantaba por un tono 
más alto que todas sin hacer disonancia, causando en 
el a lma de cuantas la oían tan dulce sentimiento de l a 
presencia de Dios, que les parecía estar en el cielo; pero 
así que se quería gozar del placer que el oído recibía 
con esta voz, cesaba inmediatamente. Pr inc ipa lmente 
se hacía oir en las fiestas principales, y duran te las An-
tífonas del Oficio de Nuestra Señora (1).» 

Al salir de Autun partió la Madre de Chantal p a r a 
Orleans, donde fué recibida con una alegría imposible 
de describir, y á l a que siguió la tr isteza más profunda, 
cuando la Santa les declaró no podía aceptar el ca rgo 
que le ofrecían. Permaneció, no obstante, tres meses en 
el monasterio, y durante todo este tiempo condescendió 
en hacer todas las funciones de Superiora, con una 
exacti tud, una dulzura y una humildad que servían á 
las religiosas de grande edificación. Al cabo de este 
tiempo hizo reunir el Capítulo p a r a la elección de Su-
periora, y dejó la casa después de haber dado á toda la 
Orden el ejemplo de la obediencia, y enseñado á las 
Superioras que nada debe impedirlas el ir á los monas-
terios donde son elegidas. 

De Orleans pasó la Madre de Chantal á Par ís , in-
quieta con las noticias que de allí recibía, y las u rgen-
tes car tas de la Madre de Beaumont. Esta perfecta re-
ligiosa, que había gobernado tan sabiamente el pr imer 
monasterio de París, y que casi sin dinero, sin recursos , 
y con sólo una admirable confianza en Dios acababa de 



funda r el segundo, era el blanco de los más vivos ata-
ques. En el fondo no la perdonaba el feliz éxito de sus 
empresas. Los elogios de tantas personas distinguidas, 
y sobre todo el afecto que le profesaban las dos Reinas, 
María de Médicis y Ana de Austria, que pasaban horas 
enteras con ella en el locutorio y en su celda, exci taron 
los celos más ardientes. La tempestad era tan fuer te , 
que á cada instante se temía que con su ímpetu des t ru-
y e r a el monasterio. 

La Madre de Chantal se apresuró á ir á París . Un 
rasgo que nos han conservado las ant iguas Memorias, 
manifiesta cuál era ya entonces la reputación de la bien-
aven tu rada . En cuanto se supo su l legada hubo tal 
afluencia de gente á visi tarla, que la Hermana por tera , 
Ana María Verdelot, quedó rendida de cansancio. Al 
segundo día se le hincharon las piernas, sus piés cho-
r r eaban sangre, y al tercero estaba coja, y le fué pre-
ciso quedarse en cama. 

Se había confiado en que la sola presencia de la Ma-
dre de Chantal calmaría los ánimos; pero no fué así. 
Viendo, pues, que la t empes tad no se aplacaba , esta 
g ran sierva de Dios, que según las circunstancias sabía 
resistir el to r rente ó cederle el paso, creyó era menes-
ter calmar todas las cosas, mandando part iese inmedia-
tamente la Madre de Beaumont para Annecy y dejase á 
París. En estas circunstancias no se desmintió la vir tud 
de la Madre de Beaumont (1). Hizo al instante sus pre-
parat ivos, consoló por si misma á sus Hijas, que se des-
hacían en lágrimas, y dió las gracias t an generosa y 
humildemente á la Reina de Austria, que quería em-
plear su influencia pa ra impedir su marcha, que esta 
g r an Reina, al salir del locutorio, decía en voz a l ta que 
acababa de hablar con una santa . En medio de tan her-

(1) Carta de la santa Madre de Chantal á la Madre María Jacobina 
Favre: 30 de Marzo de 1628. 

mosos actos de firmeza y obediencia, una pa labra que 
se le escapó hizo ver hasta dónde l legaba también la 
delicadeza de su conciencia. Consolaba á una de sus Hi-
jas , y casi sin pensarlo dijo que se la había sacrificado 
á la pasión de otra persona, y esta pa labra le causó tal 
turbación, que al ins tan te envió á buscar á San Vicente 
de Paúl, su confesor, y supo de este g ran director que 
no sabía lisonjear á las almas, que Dios la había dejado 
caer en esta fa l ta pa ra abat i r el orgullo secreto que su 
firmeza podía ta l vez haber le inspirado (1). 

La pronta y enérgica de cisión de la Madre de Chan-
ta l , la perfecta obediencia de la Madre de Beaumont, y 
la l legada de la Madre de F a v r e , disiparon todos los 
obstáculos, y como muy á menudo sucede,-no se oían más 
que a labanzas , donde sólo resonaban an t e s amargas 
críticas. La santa Fundadora , después de haber perma-
necido algún tiempo en el segundo monasterio, fué á 
visitar el primero, gobernado por la Madre María Elena 
L'Huiller, y todo el tiempo que estuvo en Par ís pasó de 
uno á otro sin apegarse con pa r t i cu la r idad á ninguno, 
consiguiendo dejar á los dos en una prosper idad igual á 
su fervor . 

Las cartas que la Madre de Chantal recibió en París 
la l lenaron de alegr ía . Muchas fundaciones principia-
das hacía poco, se concluían fel izmente en diversas par -
tes de Franc ia . La de Embrum, hecha por una pequeña 
colonia que había salido de Grenoble (26 de Abril de 
1625); la de Blois, en que a lgunas Hermanas venidas 
de Nevers encontraron al pronto grandes dificultades, 
que disipó al instante la prudencia y la act ividad de la 
Madre de Monthouz (4 de Noviembre de 1625); la de 
Bourg-en-Bresse, salida de Annecy, que se creyó iba á 
perecer , pero que la Madre F a v r e había resucitado, di-
gámoslo así, por medio de un acto de in t répida confian-



za en la Providencia. Requer ida por una bienhechora 
inconstante y de mala fe, p a r a que devolviese los trein-
ta mil f rancos que había dado para comprar el monas-
terio, y con los cuales había pagado en efecto, no titu-
bea, toma pres tada esta suma, la vuelve á la donante , 
y excita con esta generosidad tanto entusiasmo, que las 
novicias acuden de todas par tes (19 de Marzo de 1627). 
La de Dol, en Bre taña , debida á las ardientes oraciones 
de un santo Obispo, el l imo. Sr . de Revol, ant iguo ami-
go de San Francisco de Sales y admirador ardiente de 
la Madre de Chantal (21 de Octubre de 1627); en fin, l a 
del segundo monasterio de Lyon, en las a l tu ras de 
Fourvieres . «Aunque la casa que se t r a t aba de com-
prar—dicen las ant iguas Memorias—merecía bien su 
nombre de Antiquailles (1), como estaba en la cima de 
la montaña , desde la cual se gozaba en todas direccio-
nes de un hermoso punto de vista, y sobre todo, como 
e ra una t ie r ra santif icada con la sangre de los Márti-
res, y en la que todavía se veían impresos los sagrados 
vestigios de San Potino y San Ireneo, la Madre de Blo-
nay se consideró muy feliz pudiéndola comprar , y aca-
baba de establecer el 21 de Noviembre de 1627 el se-
gundo monasterio de Lyon, que era el t r igésimo de l a 
Orden. San Francisco de Sales había fundado los t r ece 
primeros en doce años, y la Madre de Chantal , en cin-
co, había visto nacer los otros diecinueve. 

Pero lo que aún más que la rápida propagación de 
su Orden regocijaba á la Madre de Chantal y consola-
ba á la Iglesia, eran las g randes vir tudes que florecían 
entonces en todos los monasterios de la Visitación. Séa 
nos permitido detenernos un poco aquí. Los pr imeros 
años de una Orden religiosa, se parecen á los pr imeros 
dias de un noviciado. Tienen esa f rescura , ese no sé qué 

(1) Es ta p a l a b r a equiva le en cas t e l l ano á la de antiguallas• (Nota de 
la traductora.) 

de joven en el amor, que no se encuentra ya . Después 
de los largos pormenores en que hemos entrado para 
hacer comprender las reglas y el espíritu de la Visita-
ción, nos será muy gra to descansar un instante contem-
plando las admirables virtudes que estas reglas hacen 
bril lar en todas par tes . 

Se recordará que, obligado San Francisco de Sales á 
renunciar á las maceraciones corporales, y no pudien-
do abandonar la crucifixión de la na tura leza y la muer-
te de sí mismo, que son las bases de la vida religiosa, 
se había aplicado á reemplazar las mortificaciones de 
la ca rne con las del espíritu. Su pensamiento había 
sido comprendido admirablemente . En primer lugar , la 
obediencia se prac t icaba con un ardor y exacti tud ex-
t raordinar ia por las Hijas de la Madre de Chantal , y , 
según la expresión de esta santa Fundadora , á todas 
sus religiosas se las podía torcer como si fuesen pañue-
los, tomarlas ó dejar las , enviar las al cabo del mundo y 
ap re t a r l a s de mil maneras , sin a r ranca r l a s una queja 
ni una nega t iva . La Madre Favre , á quien hemos visto 
en el mundo tan amiga de la independencia, que no 
creía felices sino á las viudas porque es taban libres de 
toda a tadura , había llegado á ser en el claustro el mo-
delo de la obediencia. L lamada de Montferrand á Dijón 
por la Madre de Chantal , pero tan amada de los magis-
t rados y del pueblo, que se le negaba toda clase de ca-
r r u a j e y tenía guardia á las puer tas , declaró que sal-
dría á pié cuando menos lo pensasen, y, si e ra preciso, 
d is f razada como una pobre mujer; y de hecho se esca-
pó una noche, y se metió en la pr imera carre ta que en-
contró pa ra no fa l tar á la obediencia (1). En Belley, los 
más distinguidos personajes querían detener á la Madre 
Margar i ta Michel. «¡Ay!—dijo—primero que quedarme 
contra la voluntad de mis Superioras, escalaría las mu-



ral las de la ciudad, coja y todo como soy (1).» En Mou-
lins se encontraba g ravemente enferma en la cama la 
Madre de Brechard, cuando recibió una ca r ta de la 
santa Madre, en que decía le enviase cuatro religiosas, 
que designaba, y que eran precisamente las Hermanas 
con quienes contaba p a r a que la reemplazasen durante 
su enfermedad. Sin embargo, la Madre de Brechard no 
titubeó un instante . «Mirad—decía,—si nuestra Madre 
me escribiese que la enviara uno de mis ojos ó uno de 
mis brazos, me a r rancar ía uno y me har ía cortar el otro 
p a r a manifestar le mi humilde obediencia (2).» En vano 
se reunió una jun ta de médicos, en la que todos opina-
ron que si la Madre de Chatel salía de Grenoble, corría 
el riesgo de perder un ojo á causa de una inflamación 
que tenía en la vista. «¡Oh! poco impor ta—di jo ella 
riéndose—no tener más que un ojo, pero importa mu-
cho obedecer», y se puso en camino (8). De viaje pa ra 
Cremieux, adonde la enviaba la Madre de Chantal , la 
Madre Adriana Fichet cae del caballo, se hace una 
herida, y queda dos horas sin sentido en medio de la 
nieve en las montañas. Quieren que vuelva a t rás , y le 
aseguran que su vida pel igra si sigue adelante . «¡Oh!— 
dice—la obediencia lo ha mandado; andemos», y con 
fa t igas inauditas llega á Cremieux el día señalado por 
la Madre de Chantal (4). Pero todas estas pa labras 
va len menos que las que pronunció un día la Madre de 
Blonay. La cri t icaban porque había dejado se l levasen 
el cuerpo de San Francisco de Sales á su ciudad de 
Annecy. «¡Ay!—contestó—no solamente hubiera deja-
do el cuerpo de mi santo Fundador á la voz de mi dig-
na Madre, sino que me hubiera dejado despojar del 
cuerpo vivo de mi Señor Jesucristo si le hubiera tenido 

(1) Vida de algunas Superioras, pág . 165. 
(2) Vidas de las primeras Madres, pág , 214. 
(3) Fundación inédita de Grenoble. 
(4) Fundación inédita de Cremieux. 

en mi poder (1).» De esta manera se entendía y pract i -
caba la obediencia en la Visitación. 

El siguiente hecho, que ocurrió en 1647, después de 
los referidos, no es menos admirable que éstos. Un día 
que la comunidad de Annecy estaba en el locutorio con 
el Sr. Abate Olier, fundador del Seminario de' San Sul-
picio, queriendo la Superiora que juzgase por sí mismo 
de la perfecta obediencia de la Hermana Ana María 
Rosset, la hizo ir junto á la re ja y le mandó can ta r . 
Aunque esta venerable Madre e ra muy anciana y tenía 
la voz más desagradable del mundo, obedeció sin la 
menor réplica y continuó cantando has ta que su Supe-
r iora la mandó cesar. « Cincuenta milagros—decía el 
Sr. de Olier, que lo entendía—no me hubieran conven-
cido tanto de la vi r tud de esta religiosa, como este acto 
de heroica sumisión (2). » 

La santa Madre de Chanta l se conmovía de gozo al 
ver prac t icar en sus monasterios una obediencia tan 
per fec ta . Dios nos ha hecho la grac ia de doblegar t an 
per fec tamente á las novicias que tenemos aquí, que si 
las quisiera sobre las nubes, se subirían, y si las desea-
r a en el fondo de la t ie r ra , se hundir ían y lo mismo 
nuestras profesas. Por lo cual las califico de buenas 
religiosas, y miro á nuestras H e r m a n a s de Annecy 
como á otros tantos tesoros (8).» 

Cuando se tiene tan poco apego á la propia volun-
tad ¿á qué sería posible apegarse? Así se veía bri l lar 
en todas las Hermanas un desasimiento absoluto de 
todas las cosas humanas . L a pobreza era ex t remada en 
estos primeros tiempos del Inst i tuto, muchas veces fal-
taban las cosas más necesarias á la vida, pero nada e ra 
bas tan te pa ra a l te ra r la santa alegría de las Herma-

(1) Vida de la Madre de Blonay, pág . 31. 
(2J Vida de algunas Superioras, pág . 31. 
(3) C a r t a de S a n t a J u a n a F r a n c i s c a F r e m i o t . , edición Migne, pá -

g ina 1237. 



ñas. Todas querían los hábitos más viejos, los restos de 
la comida, ambicionando pasa r se sin comer pa ra que 
las demás no conociesen el hambre . Nada, por último, 
e ra capaz de disminuir su imper tu rbab le confianza en 
Dios y su divina providencia. Todo, en efecto, lo habían 
dejado por Dios y á este Señor tocaba mantener las ; así 
r ac ioc inaban , y de hecho l a s mantenía Dios con su 
delicadeza encantadora (1). 

Un día se encontró el monaster io de Orleans sin 
tr igo y sin dinero, y la H e r m a n a provisora fué á decir-
lo á la Madre de la Roche, que era la Superiora. «Hija 
mía—dijo la M a d r e , - e c h a d vues t r a bendición al poco 
trigo que aún queda, y esperad en Dios.» L a H e r m a n a 
titubeó en hacerlo, y acusándola la conciencia, dijo al 
día siguiente su culpa en el refector io . «Hija mía—con-
testó la Superiora,—la comunidad h a r á lo que vos ha-
béis dejado de hacer.» Y levantándose fué al g ranero 
seguida de todas las Hermanas , y después de orar la rgo 
rato, las maridó que todas á una echasen su bendición. 
Desde entonces el montoncito de trigo no se disminuyó, 
aunque todos los días se gas t aba de él (2). 

Otra Superiora iba una vez apresurada al a rca del 
convento pa ra sacar cierta suma p a r a una necesidad 
urgente. No encontró siró un miserable sueldo, y son-
riéndose las Hermanas al ver esto, la p regun ta ron ale-
gremente si el ángel Rafael no completar ía la suma. 
La Madre, sin tu rbarse , l evan tó los ojos al cielo como 
p a r a desper tar á la amable p rov idenc ia , según la ex-

(1) Debo recorda r que los hechos s igu ien te s se e n c u e n t r a n en obras 
con temporáneas , compues tas sobre l a s no tas d a d a s por los mismos 
monaster ios , todo revisado y corregido por la misma M a d r e de Chanta l , 
q u e e r a demas iado s a n t a y de un e s p í r i t u muy e levado p a r a t o l e r a r la 
re lac ión de hechos supuestos- Por o t r a pa r t e , muchos de es tos hechos 
no son , p ropiamente h a b l a n d o , m i l a g r o s , es dec i r , u n a derogac ión 
de l a s leyes de la na tu ra l eza ; son felices casualidades, en las c u a l e s las 
m i r adas c r i s t ianas ven c l a ramen te la mano de Dios. 

(2) Vidas délas primeras Madres, tomo I, p á g . 463. 

presión de las ant iguas Memorias. En este momento 
l lamaron á la puer ta ; era un sujeto que traía cien luises 
de oro. «Hijas de poca fe—dijo entonces la Superiora,— 
¿os convenceréis al fin de la fidelidad con que cumple 
Dios sus promesas? (1)» 

Estas escenas encantadoras se renovaban sin cesar . 
En Cremieux no tenían un día las Hermanas nada que 
comer; de pronto tocan la campana del convento, y 
una buena mujer lleva en su delantal un hermoso, pan 
muy blanco p a r a cada una de las Hermanas (2). En 
Nevers tenían las Hermanas una casa muy estrecha y 
deseaban un jardincito , pero no querían vendérselo. 
La Superiora las hizo poner de tres en tres en oración, 
protestando que no se l evan ta r ían hasta que Dios las 
hubiese escuchado. Antes de concluir la novena llama-
ron á la puer ta del convento, y era el propietario del 
j a rd ín , que venía á decir que se lo comprasen (3). En 
Moulins era tan g rande la pobreza, que ni aun pan lle-
garon á tener en cierto día. La Madre de Chastelluz, 
sin desconcertase, hizo poner á las Hermanas en ora-
ción, y no habían concluido todavía cuando l levaron al 
monasterio una suma considerable de par te de un se-
ñor de una provincia lejana, cuyo nombre no habían 
oído pronunciar j amás (4). Por último, en Annecy, 
cuando la Madre de Blonay hacía construir la iglesia, 
un día que no tenía dinero, fueron á decirla que un 
pobre campesino cojo y jorobado quería hab la r la . «Yo 
me llamo Francisco Esseve—dijo;—en medio de los bos-
ques he sabido que edificáis una iglesia en donde des-
cansará siempre mi b ienaventurado pa t rón , Francisco 
de Sales, que me confirmó cuando hacía su visita en 
Chablais, de donde yo soy, y vengo á t raeros mi limos-

(1) Los siervos de Dios, por León Anb ineau , pág. 311. 
(2) Fundación inédita de Cremieux. 
(3) Idem id . de Nevers. 
(4) Vidas de algunas Superioras, pág. 259. 
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na.» Y poniéndose de rodillas le dió diez cuartos de es-
cudo, diciendo había reunido esta suma cogiendo ben-
juí en los árboles , y que dándosela á la Ig les ia , no se 
reservaba más cuidado que el mendigar después toda 
su vida; que cuando estuviese enfermo y no pudiera 
hacer n a d a , habría bas tantes personas que le asisti-
r ían, y que por o t ra par te tenía un buen amigo. «Todo 
el mundo—cont inuó—recibe beneficios de su bondad, 
y pocos le conocen: se l lama Jesucristo. El que confíe 
en Él y posea su amis tad , de nada necesi tará y nada 
le f a l t a rá . Juega á un juego de amor con las almas, y 
aunque de nada necesita, quiere no obstante ganar con 
ellas, y desea le hagan regalos , pero de todos ellos el 
principal es nuestro corazón, y éste es el que le agrada 
y acepta s iempre (1).» 

Esta intervención de la providencia se manifes taba 
en las cosas más pequeñas. La Madre de Chantal esta-
ba un día enca rgada de hacer un caldo para un enfer-
mo: «¡Ay Dios mío!—exclamó:—este pobre tendrá que 
esperar mucho, porque el fuego está apagado y no sé 
adonde ir por él.» En el mismo momento se encendió 
por sí solo. La Madre de Chatel, conmovida, se puso 
de rodillas, y con aquel ingenuo modo de hablar que le 
era propio, dijo: «Verdaderamente , Señor, yo sabía muy 
bien que estabais aquí, pero no sabía que era p a r a con-
vertiros en pinche de cocina.» Y le pareció oir á Nuestro 
Señor que le respondía: «En el cielo sirvo á los bien-
aventurados á mi mesa, y quiero servir en la cocina á 
los que me aman sobre la t ierra (2).» 

Cuanto más a ten ta se mostraba la providencia en 
socorrer á las Hijas de la Madre de Chantal en su po-
breza, más querida e ra esta virtud en los monasterios 
de la Visitación, y más se aplicaban las Hermanas á 

(1) Vida de la Madre de Blonay, pág . 204. 
(2) Las primeras Madres, tomo I, pág . 310. 

ejerci tarse en ella. Los monasterios poseían muy poco, 
y aun esto poco estaban siempre prontas á cederlo las 
pr imeras Madres por no tener pleitos con nadie. Hemos 
visto á San Francisco de Sales devolver todos los bienes 
de la señora de Bonivars, porque los herederos de ésta 
d isputábanla propiedad al Monasterio de Annecy. «¡No 
quiera Dios—decía el Santo Obispo—que mis palomi-
tas vayan á disputar con las hormigas económicas del 
mundo!» A su ejemplo, la Madre de Chantal no quiso 
aceptar j amás un legado importante que le habían de-
jado para la fundación de Moulins, porque hubiera sido 
menester plei tear p a r a poseerlo (1). Lo mismo sucedió 
-á la Madre F a v r e (2) y á la Madre de Monthouz (3), que 
prefirieron devolver sumas considerables á tener un 
pleito. Se podrían ci tar veinte ejemplos semejantes. 

Las mortificaciones y los sacrificios se unían á la 
obediencia y la pobreza, pa ra acabar de destruir la vida 
na tura l en el a lma de las Hijas de la Madre de Chan-
tal. Cierto, en la Visitación no se pract icaban las es-
pantosas austeridades que constituían y consti tuyen 
aun hoy día la gloria del Carmelo. Las reglas y el fin 
del Instituto no lo hubiesen permitido; pero en él se 
vivía de sacrificios, pract icando la g r an máxima de 
nada pedir y nada rehusar del modo más heroico, que-
brando mejor la na tu ra leza que con todos los cilicios y 
disciplinas. En Lyon, la buena Hermana María Trunel 
cayó de una escalera, y habiéndose magullado doloro-
samente, continuó sus ejercicios sin decir una sola pa-
labra, hasta que viendo la Madre de Chantal que cojea-
ba y parecía sufr i r mucho, la mandó dijese lo que tenía . 
K¡Ay! contestó es que esta pesada bestia se ha deja-
do caer al subir las escaleras, y se ha hecho un poco 
daño en las costillas.» La reconocieron y tenía tres de 

(1) Fundación inédita de Annecy. 
(2) Fundación de Moulins. 



ellas ro tas (1). Durante el espacio de cinco años, la 
Madre de Mart ignat , que habla sido tan e legante y 
aplaudida en el mundo, se acostaba en un desván, en 
el que en t raba el viento por todas par tes , y por cuyas 
te jas desunidas pasaba la nieve, la lluvia, y los rayos 
abrasadores del sol; y cuando las Hermanas le decían 
que debía abrasa r se en verano y helarse en el invierno, 
respondía riéndose: «No, no hay reina en el mundo que 
se encuentre tan bien en su palacio como yo en mi rin-
concito.» No se hubieran sabido nunca las mortificacio-
nes que prac t icaba en esta celda, si la He rmana Provi-
sora, que entró en ella un día de invierno, no hubiera 
encontrado colgando del techo, encima de la cama de 
la Madre de Mart ignat , «grandes témpanos de hielo, 
que fué á enseñar á la Madre de Chantal (2).» 

Nada a r redraba á estas a lmas generosas, y las me-
nos conocidas ent re ellas ejecutaron actos de heroísmo 
iguales á los practicados por los Santos. Peinando un 
día la Hermana Gabriela Bally á un pobre niño, que 
tenía la cabeza llena de s a rna y piojos, sintió que se le 
revolvía el estómago; pero acordándose en el mismo 
ins tante que la perfección consiste en vencer á l a na-
tura leza rebelde: «¡Oh Jesús mío!—dijo—yo enseñaré 
á esta perversa na tura leza á no horror izarse de la ca-
beza de este pobre niño.» Y recogiendo en su mano 
cuantos insectos pudo: «¡Oh carne incorregib le! — 
dijo—es menester que t r agues estos animalejos como si 
fue ran anís confitado.» Y al instante , ¡cosa que estre-
mece solo el pensarlo! los t ragó generosamente (3). 

Cuando las a lmas están tan muer tas á sí mismas, 
¿cómo no las había de poseer el amor divino? Así es 
que vivían con Dios en una unión y famil iar idad admira-

( l j Vida de la Hermana María Trunel (en el mundo la s e ñ o r a de 
Auxer re ) , manusc r i to en 4.°, p á g . 18. 

(2) Las primeras Madres, tomo I I , pág . 185. 
(3) Id . , id. , pág . 131. 

bles. Hemos oído ya á la Madre de Chantal af i rmar 
que casi todas gozaban de la oración de quietud. Mu-
chas recibían gracias aún más preciosas, y los éxtasis 
y los raptos eran entonces muy frecuentes . La buena 
Hermana Tornera , Jacobina Coste, tenía el don de lá-
grimas. No podía ponerse en la presencia del Santísimo 
Sacramento sin que corriesen á mares, en términos que la 
Madre de Chatel, que se escondía p a r a ver la mejor , 
se quedaba admirada y santamente celosa (1). La joven 
Hermana María Amada de Sabutin parecía no conocer 
sino uno solo de los misterios del cristianismo, á saber : 
ese espíritu de sacrificio y de inmolación que consumía 
el a lma de Jesucristo vict ima. Estaba t an ínt imamente 
pene t rada de esto, que en cuanto se ponía á pensar en 
ello, su rostro se tornaba resplandeciente. Suspiraba 
día y noche y se consumía con el deseo de ser también 
una hostia v iva . Un día en que este a t ract ivo era más 
fuer te que de ordinario, se puso de rodillas y se ofreció 
á Dios p a r a ser victima de su justicia i r r i tada; pero 
tantos dolores y tan tas enfermedades cayeron sobre 
ella, que sin arrepent i rse de su ofrenda, y aun no atre-
viéndose á creer en su humildad que hubiese sido es-
cuchada, aconsejaba á las Hermanas jóvenes que no 
hicieran semejantes peticiones, y se abandonasen pu ra 
y sencillamente al beneplácito de Dios (2). 

La Madre Francisca de la F lechere es taba aún más 
en t regada al santo amor. No soñaba más que abyec-
ción é ignominias. Un año, duran te sus ejercicios, se 
ofreció á Jesucristo p a r a par t ic ipar con El de la locura 
de la cruz, y pasar como una insensata en la estima-
ción de las cr ia turas . Lo grande de los sacrificios de 
esta joven Hermana entusiasmaba has ta á la misma 
Madre de Chantal . «Dejad á la Hermana Francisca que 

(1) Las primeras Madres, tomo II , pág. 369. 
(2) Vidas de algunas Superioras, p á g . 321. 



v a y a por donde Dios la l leva, porque os aseguro que 
anda con el furor del amor; no digo sólo con el simple 
furor del amor—añadía la Santa insistiendo sobre es-
tas palabras,—sino con la vehemencia y furor del santo 
amor» (1). 

Duran te los primeros ejercicios que la Madre Ana 
María Rosset hizo antes de en t ra r en el noviciado, San 
Francisco de Sales, que la confesaba, habiéndole dicho 
después de darle la absolución: «Y bien, hija mía, ¿no 
es verdad que deseamos soberanamente el a m a r á 
Dios?» Se quedó tan repent inamente pene t rada de la 
deliciosa idea del amor infinito, que le fué imposible 
responder una pa labra . El b ienaventurado Obispo, co-
nociendo es taba en éxtasis, hizo l lamar á las Herma-
nas, las cuales encontraron á esta feliz enferma sin pa-
labra , sin pulso, y sin uso ninguno de sus sentidos. 
«Llevadla á su celda—dijo el Santo Obispo—y dejadla 
en silencio, para que el espíritu de Dios concluya su 
obra, pero tened cuidado de lo que diga cuando vuel-
va en sí.» Se le obedeció fielmente, y las pr imeras 
pa labras de aquella santa joven fueron éstas: «¡Ah, si; 
yo amo á Dios! ¿Habrá en el cielo, en la t ierra, ni en 
los infiernos alguna c r ia tu ra que lo pueda dudar?» 
Desde entonces su vida no fué más que una perpetua 
elevación de su a lma á Dios, una serie de éxtasis, de 
raptos, de profecías, que todas tenían por piedra de 
toque la más profunda humildad, y por garan t ía la más 
perfecta obediencia (2). 

Cuando la Madre de Brechard salía de haber co-
mulgado, caía en un desmayo casi completo, por efec-
to del amor que la consumía. Muchas veces, durante la 
Misa, estaba a r reba tada en éxtasis. La pr imera vez que 
le sucedió esta felicidad, no queriendo que se conocie-

(1) Vida de algunas Superioras, pág. 370. 
(2) Idem, pág. 19, 

se el estado á que el amor la había reducido, hizo un 
violento esfuerzo para levantarse , pero no pudo soste-
nerse. 

Las Hermanas la echaron en una cama, y creyendo 
que era un desmayo natura l , la p reparaban a lgunas 
medicinas pa ra al iviar la . Fel izmente vino la Madre de 
Chatel, y haciéndoles observar el rostro resplandecien-
te de la Madre de Brechard: «¡Oh y qué buena enfer-
medad!—les dijo.—¡No penséis en curarla! ¡Ojalá sea 
de todo punto incurable!» Y haciéndolas salir, dejó á 
esta amada Hermana gozar en paz de Nuestro Se-
ñor (1). 

La Madre de Chatel no recibía menos favores. Su 
don especial e ra una admirable famil iar idad con Dios. 
Hablaba sin cesar con Él, como con el amigo más tier-
no; y aunque la dulzura era el carácter de las caricias 
que recibía, tal era , no obstante, a lgunas vec*s la im-
petuosidad del santo amor sobre ella, que aun en el 
rigor del invierno se veía precisada, p a r a templar el 
a rdor de esta l lama, á tener abier ta su ven tana (2). 
«Hija mía—le decía la Madre de Chantal ,—aprovechaos 
bien de la presencia de vuestro Esposo, porque vendrá 
día en que le buscaréis y no le encontraréis . — ¡Qué! 
respondía la Madre de Chatel,—¿qué es esto? ¿Buscaría 
yo á mi Dios y no le encontrar ía ? Ciertamente que si 
o t ra que no fuese nues t ra Madre me hubiese dicho una 
cosa semejante, no creería ni una sola palabra.» Pre-
ciso fué creerlo, cuando á las caricias del santo amor 
sucedieron de repente las tinieblas, las sequedades, en 
fin, un abandono completo en apar iencia; la Madre de 
Chatel no sabía qué hacerse. «¡Oh Santísima Virgen!— 
decía un día con su famil iar idad y candor ordinario,— 
permit idme que os diga que si vuestro Amado os hubiese 

(1) Vida de las primeras Madres, t . I , pág. 170. 
(2) Idem, id. , pág. 400. 



dejado, bien querríais que os le volviesen. Estuvisteis 
muy afligida por haber le perdido t res días, y yo hace 
tanto tiempo que le busco, y ni aun noticias tengo su-
yas! Pues, Santísima Virgen, vos tenéis s iempre á este 
querido amor sobre vuestro pecho, y es preciso que yo 
os haga sentir en figura lo que es es ta r separado de El.» 
Y diciendo estas palabras , cogió unas t i jeras y recortó 
la imagen del Niño Jesús que la Santís ima Virgen te-
nía en sus brazos. « ¡ Dulce Madre mía ! perdonadme 
si os he quitado á vuestro Hijo ; me habéis obligado á 
ello por no querérmele dar . » En el mismo ins tante se 
sintió pene t rada de tan dulce sentimiento de compa-
sión, viendo la imagen de la Madre sin la de su Hijo, 
que echando á l lorar, la dijo: «¡Oh Santísima Madre, no 
tengo valor pa ra dejaros más t iempo sin vuestro Hijo,» 
y volvió la imagen del Niño Jesús a l lugar de donde la 
había quitado. Apenas habia concluido, cuando se le 
apareció la Virgen Santísima y le entregó, como á San 
Antonio de Padua, el Niño Jesús, poniéndoselo en los 
brazos (1). 

La Madre F a v r e no conocía estos favores sobrena-
turales . Siempre en tinieblas y penas interiores, con los 
ojos llenos de lágrimas, el rostro pál ido y macilento, no 
tenía en la boca más que estas pa l ab ras : « ¡ Dios mío, 
Dios mío! ¿por qué me habéis abandonado ? » Pero en 
medio de estas penas, esta grande hija, como la l lamaba 
San Francisco de Sales, vivía t ranqui la , como los peces 
que v iven pacíficamente en medio de las olas y tem-
pestades. Queriendo mani fes ta r á Dios su pe r fec ta su-
misión y lo g rande de su abnegación, hizo voto de no 
detenerse nunca vo lunta r iamente en ningún pensa-
miento que no fuese de Dios ó no se dirigiese á Dios. 
Voto admirable , digno de ser contado entre los más su-
blimes, y colocado casi en el mismo lugar que el que ha 

hecho tan célebres á Santa Teresa y á la santa Madre 
de Chanta l (1). 

Y ¿cómo pintar el fuego del amor que consumía á la 
Madre de la Roche ? Estando un día en el jardín , du-
r an t e la recreación, se encontró repent inamente rodea-
da de un olor celestial tan suave, que no pudiendo to-
lerar sus delicias, se levantó prontamente , y entró en 
la sala de juntas que estaba próxima, donde casi su-
cumbiendo á la violencia del amor divino se apoyó en 
una silla. Su rostro estaba tan radiante , que apenas 
podían las Hermanas soportar su resplandor. La lleva-
ron á su celda, y el celestial olor era tan fuer te y t an 
suave , que las Hermanas estuvieron largo tiempo sin 
poder hacer otra cosa que gozar de esta suavidad (2). 
Otra vez, estando en ejercicios, entró la Asistente en 
su celda y la encontró de rodil las, con los brazos en 
c ruz , el rostro iluminado y bañado en lágr imas. No 
atreviéndose á d is t raer la en estos momentos, la Asis-
tente salió sin ruido, respetando el misterio de su unión 
con Dios. Al cabo de media hora volvió y la encontró 
en el mismo estado, estática, inmóvil, con los brazos en 
cruz, con las lágrimas en los ojos, hablando en a l ta voz, 
y con el rostro más bello y rad ian te que antes. Arreba-
t ada la Asistente con este espectáculo, besó con respeto 
el hábito de la Madre de la Roche, y viendo que ésta no 
lo advert ía , se sentó á la mesa, tomó una pluma, y se 
puso á escribir las pa labras que, como sus lágr imas, 
salían á torrentes (3). 

Lo que sobre todo era admirable en estas pr imeras 
Madres, era que su humildad igualaba á su amor. Vuel-
ta de su éxtasis la Madre de la Roche, prohibió á la 
Hermana Asistente dijese nunca una palabra , y habien-
do visto el papel que había escrito, le arrojó al fuego 

(1) Vidas de las primeras Madres, t . I , pág. 25. 
(2) Idem id . , p á g . 454. 
(3) Idem id. , pág. 474. 



avergonzada (1). Cuando la Madre de Blonay volvía de 
sus éxtasis , era un placer pa ra las Hermanas ver los 
apuros de su confusión; no sabía dónde esconderse para 
ev i ta r sus miradas. La menor alusión la ponía colora-
da (2). En cuanto á la Madre de Brechard, sus actos de 
humildad l levaban el sello característico de la energía 
de que estaba dotada. Habiendo encontrado dos retra-
tos que la habían sacado sin que lo supiese, se quedó 
tan confusa, que en el pr imer momento dió un puñeta-
zo al uno y le rompió, y habiendo podido las Hermanas 
coger el otro antes que tuviese igual suer te , le buscó 
con tanto a fán , que al fin le encontró y le arrojó al lu-
ga r más vil de la casa, viniendo luego muy contenta á 
decir á las Hermanas que le había echado en el lugar 
en que merecía es tar su indigno original (3). Un día esta-
ba la Madre de Chatel delante del Santísimo Sacramen-
to, y se le ocurrió de repente examinar si su corazón 
es taba apegado á a lguna cosa; creía haber renunciado 
á todo (era en los principios de su v ida religiosa), y en 
el mismo instante oyó una voz que le dijo: «Y si te nom-
brasen Super iora , ¿estarías indiferente también?» No 
supo al pronto qué responder , y todo su cuerpo se es-
tremeció. No obstante , no queriendo reservarse nada, • 
se ofreció á Dios, pa ra que hiciese de ella lo que le 
a g r a d a r a . Mas fué tanta la violencia que tuvo que ha-
cerse, que un sudor frío corrió por todo su cuerpo, sus 
ojos se l lenaron de lágr imas, y se desmayó (4). 

Cuando de este modo se toman los empleos, fácil es 
conje turar cómo se dejan. Acabamos de ver á la Madre 
de Beaumont salir de Par ís humilde y obediente, sin 
proferir una sola pa labra de queja. Apenas llegó á An-
necy, suplicó á la Madre de Chantal la permitiese vol-

(1) Vida de las primeras Madres, tomo I, pág . 475. 
(2) Vida de la Madre de Blonay, por Carlos Augus to de Sales. 
(3) Vidas de las primeras Madres, tomo I , pág. 196. 
(4) Id. , tomo I, pág . 324. 

ver al noviciado (1). La Madre de la Roche hizo poco 
después la misma petición; y aunque la época era difí-
cil, y las fundaciones se multiplicaban por todas partes, 
y aunque las Madres de Beaumont y de la Roche ha-
bían sido ya Superioras y fundadoras , no titubeó la Ma-
dre de Chantal en acceder á sus ruegos, porque sabía 
que sumergir á sus Hijas en la humildad era sumergir-
las en el amor divino. 

La caridad y la más t ierna unión entre las Herma-
nas, coronaba este hermoso conjunto de virtudes. «Ver-
daderamente— decia el P. Cotton, confesor de Enri-
que IV—después de visitar un monasterio de la Visita-
ción cree uno haber estado en el Cenáculo, donde todos 
los corazones no eran más que uno solo» (2). En Lyon, 
después de haber hecho la visita canónica, no había por 
qué reprender á las Hermanas , sino porque amaban 
mucho á la Madre de Blonay, su Superiora (3j. En An-
necy, en París, en Dijón, en todas partes, la conversa-
ción más agradable era la de hablar de las vir tudes de 
las Hermanas ausentes (4). En Orleans, la Madre de la 
Roche, viendo sufr i r á una pobre Hermana que padecía 
uñ cólico violento, se puso de rodillas en un rincón de 
la enfermer ía , y con el corazón conmovido por esa 
g rande y verdadera caridad que da su vida por los que 
ama , rogó al Señor l ibrase á la pobre Hermana de su 
cólico, ofreciéndose á padecerlo y sufrirlo en su lugar . 
Dios escuchó tan t ierna y admirable oración; la Herma-
na sanó al punto, y la Madre de la Roche fué a tacada 
a l instante de un dolor, que conservó hasta la muer-
t e (5). 

Esta caridad brillaba también en el cuidado que te-

(1) Fundación inédita de Montferrand. 
(2) Fundación inédita de Grenoble. 
(3) Vida de la Madre de Blonay, pág. 162, 
<4) Véanse las Fundaciones de es tas casas. 
(5) Vidas de las primeras Madres, tomo I , pág. 162. 



nían los monasterios de recibir enfermas jóvenes sin 
dote, y personas de edad m u y avanzada . No había casa 
que no tuviese a lguna persona de éstas? y como si Dios 
hubiera querido mani fes ta r cuán agradab le le era esta 
animosa obediencia á las r eg l a s del Santo Fundador, 
sucedía muy á menudo que aquel las enfe rmas , aquellas 
jóvenes pobres, aquel las v iudas anc ianas ó achacosas, 
eran las que t ra ían al Inst i tuto naciente las mayores 
vir tudes y los consuelos más dulces. En Chambery , por 
ejemplo, siendo Superiora la Madre de Chate!, vió lle-
gar al locutorio á su madre , anc iana de casi noventa y 
siete años, pidiendo de rodi l las le concediesen la felici-
dad de tomar el santo hábi to de la religión. La Madre 
de Chatel t i tubeaba en rec ib i r la á causa de su mucha 
edad; pero habiendo consentido en ello las H e r m a n a s y 
la Madre de Chantal , aque l la venerab le anc iana entró 
en la casa con una alegría , una humildad y un fervor 
que encan taba á todo el mundo. S iempre estaba en el 
último lugar , se creía la menor y úl t ima de todas, y 
daba gracias á las H e r m a n a s por tener la bondad de 
sufr i r la á su lado; pero sobre todo, cuando se la veía 
ponerse de rodillas p a r a recibir la bendición de su h i ja r 

pedirle permiso pa ra todo, descubrir le su corazón, dán-
dole cuenta de sus acciones con la sencillez y candor de 
una niña, los ojos se l l enaban de a g u a y el corazón de 
t e rnura y veneración. Murió poco después, habiendo 
tenido la dicha de profesar en su lecho de muer te (1). 

En Grenoble, la señora de Le B lanc , viuda del pri-
mer Presidente del Par lamento , después de haber fun-
dado el monasterio se re t i ró á él, de edad de sesenta 
años, entrando de noche, á fin de que no la l levasen en 
tr iunfo los pobres, á quienes tan to había querido. De-
cían las Hermanas «que un niño de dos días no sería 
tan dulce y flexible como ella;» y también , «que era un 

corazón de cera que se l iquidaba con el fuego del amor 
divino.» Poco tiempo antes de la consumación de su sa-
crificio, su cuerpo empezó á desecarse por efecto del 
ardor del amor santo que la consumía. Las mangas de 
su hábito, por la par te de ar r iba , se encontraron des-
pués de su muer te tiesas como un cuero, por la abun-
dancia de lágr imas que de r ramaba en la oración, c a -
yendo de sus ojos sin cesar como dos arroyos. Su hábi-
to, cortado en mil pedazos, hizo milagros (1). Por últi-
mo, en Par ís (porque es menester no detenerse y dejar 
de refer i r otros hechos semejantes), en París , digo, la 
Visitación adquiría también en la persona de la señora 
de Bouthilliers, un rico tesoro (2). La señora de Bouthi-
lliers tenía setenta y siete años; su marido acababa de 
morir á los ochenta, después de una vida sin tacha, lle-
vando á la tumba la reputación de magistrado el más 
íntegro que se había conocido hacía muchos años. Ha-
bía tenido nueve hermosos hijos. El mayor era ministro 
de Estado de S. M. Luis XIII; el segundo, Obispo de 
Aire; el tercero, Obispo de Boulogne y después Arzo-
bispo de Tours; el cuarto, que era seglar como el ma-
yor, tenía un empleo importante en el Par lamento de 
París . Sus cuatro hijas se consagraron todas á Dios: dos 
tomaron el hábito de San Francisco de Asís, la t e rcera 
el de Santa Teresa, y la cuar ta era Abadesa de Fonte-
vrau l t . Sus nietos seguían las mismas huellas; los había 
en el mundo y los había también en el claustro. Su nie-
ta Cecilia estaba en la Visitación, y otra en el Carme-

(1) Fundación inédita de Grenoble. 
(2) Claudia F r a n c i s c a Machecop nació en Dijón y se casó en Borgo-

ña, en 1575, con Dionisio de Bouti l l iers , señor de Fou i l l e tou r t e y de P e -
t i t -Thoua r s , el cua l empezó á dar n o m b r a d l a á es ta i lus t re fami l ia , cu-
yas más célebres ramas , como es sabido, f u e r o n los Cbavigny y los 
Raneó . Todos nues t ros Manuscritos y nues t ras Vidas impresas le l l aman 
Boutel ier . M o r e n y el P. Anselmo escr iben Boathi l l iers . L a Vida de la 
señora de Bouthilliers se ha inse r tado en las Vidas de las ocho venerables 
viudas. 



lo; la señora de Bouthilliers principiaba á ver los nie-
tos de sus hijos. For tuna , honores, sant idad, larga vida, 
numerosa posteridad, en una palabra , no le fal taba 
ninguna de las bendiciones de los Pa t r ia rcas , y esto era 
precisamente lo que la inquietaba y lo que la llevó al 
claustro; se encont raba demasiado feliz; buscaba la 
cruz sin poder encont rar la . Su hija, la Carmelita, le 
decía: «Venid aquí, la encontraréis en el Carmelo.» Su 
nieta Cecilia le decía: «Mejor es que vengáis á la Visi-
tación.» Se decidió, por último á esto, y recibió el há-
bito á la edad de ochenta y tres años, de manos del se-
ñor Arzobispo de París, en presencia de la Reina María 
de Médicis y de toda la corte, l levándole casi un año 
con una humildad encantadora . Su nieta Cecilia era 
Consiliaria y Asistente de los locutorios, y cuando lla-
maban á su abuela p a r a a lguna visita, y por causa de 
su mucha edad fa l taba en a lguna cosa de las que nos-
están mandadas en el locutorio, por fal ta de memo-
ria, la nieta le adver t ía en el refectorio ó en pleno ca-
pítulo, y todas las Hermanas se admiraban y edificaban 
viendo el respeto con que la anciana abuela recibía las 
advertencias de su nieta. Pero, sin embargo, por más 
que hizo no consiguió encontrar la cruz que deseaba, y 
poco antes de su muerte decía llorando: «Ay! Yo creía 
haber entrado en la religión pa ra sufr i r y hacer peni-
tencia, y en lugar de esto, sólo be hallado mucha más 
felicidad que cuando es taba en el mundo.» 

No se cansar ía uno de refer ir estos hechos, contem-
plando á la na tura leza humana , vencida tan admira-
blemente por la grac ia , despojada de su egoísmo, pe-
quefiez, independencia , y de sus vergonzosas pasiones; 
flexible por la obediencia, fuer te por la humildad, di-
latada, y, por decirlo así, ensanchada por el amor, 
elevándose has ta los actos más heroicos de abnegación 
que honran á la humanidad caí-i tanto como glorifican 
á Dios. 

Y, hablando en general , ¿qué cosa hay más hermo-
sa, respecto al tr iunfo de la gracia sobre la naturale-
za, que los principios y origen de la vida religiosa? De 
los desiertos de la Tebaida, en donde nació, que pobló 
de anacoretas y Stilitas, pasemos á las soledades, quizá 
tan maravil losas, del Císter y Claraval , en el corto y 
delicado espacio en que San Bernardo apareció en él 
como un astro. Contemplad aquella vida de oración y 
de sacrificio, aquella mortificación de los sentidos, 
aquellos rostros macilentos, pero ardientes y amables; 
aquellos seres aniquilados con las maceraciones, que 
parece no les queda sino un soplo de vida, y, sin embar-
go, t ienen fuerzas bas tantes pa ra predicar la cruzada 
á cien mil hombres. En t rad en Roma, y asistid, un si-
glo después, al encuentro de Santo Domingo y San 
Francisco de Asís; seguid á uno á su naciente monas-
terio de Santa Sabina, subid con el otro á la cima del 
monte Alvernia, y decidme si la natura leza humana 
no está vencida y como t ransf igurada en aquellos hom-
bres sublimes. De Roma pasad á España, y respiraréis 
ese olor de rosas y azucenas que sale de los monaste-
rios reformados de Santa Teresa; visitad en Avila ó 
Toledo á esas jóvenes que se acuestan en el suelo, que 
andan con los pies descalzos, que maceran su cuerpo, 
que le afligen con cadenas de hierro, y cuyas almas, 
enfermas de amor, no saben hacer más que sufr i r 
ó morir . 

Desde Avila y Toledo volved á Franc ia ; allí veréis 
nacer al soplo de San Vicente de Paú l , y extenderse 
por los hospitales, por los campos de batal la y por las 
más remotas islas, esas admirables Hermanas de la 
Caridad, que a r r anca rán a l mismo impío gritos de ad-
miración y simpatía. ¿Os ag radan otros espectáculos? 
Encerraos con San Ignacio en la cueva de Manresa, y 
pasad el mar con San Francisco Javier ; ó si os parece 
mejor, volvamos á los piadosos claustros d ; la Visita-



ción, y después de haber admi rado t an t a humildad, 
t an t a obediencia, amor á Dios y a l prójimo, preparé-
monos á ver mayores maravi l las , un tr iunfo más com-
pleto aún de la gracia sobre la na tu r a l eza , una más 
inefable consumación de las a lmas en Dios. 

CAPÍTULO XXV 

Peste general en Francia y en Saboya.—Estado de los monas-
terios durante la peste. 

1 6 3 8 — 1 6 3 1 

UNCA brilló con más esplendor el admirable im-
perio de la gracia y la maravil losa t ransfor-
mación de las a lmas que toscamente acaba-

mos de pintar , que durante la terr ible y espantosa pes-
te que invadió la Franc ia , la Saboya, el Piamonte, la 
I tal ia y el mundo entero, hacia el fin del año 1628, ha-
ciendo t an horribles estragos durante los años 1629 
1630 y 1631. ' 

Los azotes que tantos estragos han hecho en el si-
glo XIX, no pueden darnos una idea de lo que era enton-
ces una peste. El poco aseo de las ciudades, la nulidad 
de los socorros del ar te , la fal ta de una policía regula r 
capaz de poner un poco de orden en medio de t an t a 
confusión, el ca rác te r contagioso de la enfermedad, que 
se creía aún más contagioso, todo contribuía á que se 
aumentase la mortandad, el espanto y la desesperación. 
En presencia de una enfermedad que se comunicaba 
por el tacto, que el apestado infundía con su aliento y 
que impregnaba en todo cuanto le había servido, no 
había quien quisiera ver á nadio ni tocar á nada. Los 
mismos comestibles eran sospechosos, las relaciones 
más queridas se interrumpían y cesaban. A la p r imera 
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aparición del azote eran abandonadas las ciudades, 
quedando desiertas meses enteros; de modo que crecía 
la ye rba en las calles, donde sólo se veían grandes ban 
dadas de lobos, atraídos por el olor de los cadáveres 
que yac ían en ellas insepultos. Los mismos labradores 
abandonaban los campos y dejaban el azadón. Un año 
de peste t raía un año de hambre ; y éste á su vez volvía 
á t raer la peste, círculo mortífero, en el cual se rodó 
mucho tiempo. 

¿Qué sucedía entonces á los monasterios de la Visi-
tación? Eran los únicos que quedaban habitados en las 
ciudades abandonadas , pr ivados de remedios, de ali-
mentos, de médicos y aun de confesores, los cuales eran 
ar rebatados por el azote, libres a lgunas veces del con-
tagio, a tacados las más, y siempre y en todos los casos 
teatro de la mayor abnegación y del valor más heroico. 

Uno de los primeros monasterios amenazados por la 
peste fué el de Autun, que gobernaba la Madre de Chas-
telluz. Apenas apareció el azote, reunió el capítulo y 
propuso á las Hermanas usar de la l ibertad concedida 
por el concilio de Trento, es decir, de salir del convento 
y re t i rarse todas juntas al campo á un castillo situado 
en buen punto y muy sano, que la señora de Roussillon, 
su he rmana , les ofrecía y ponía á su disposición. Pero 
apenas acabó de decir esto, cuando todas las Herma-
nas protes taron á una voz que no querían quebrantar 
su santa clausura; que no temian peste ninguna, sino 
la del alma; y abrazándose unas á otras se prometieron 
cuidarse mutuamente has ta morir. La Madre de Chan-
tal, a r r eba tada de gozo al saber este acto heroico de 
vir tud, las escribió p a r a fel ici tarlas una ca r t a , que se 
ha conservado hasta estos últimos tiempos como un 
tosoro (1). 

En Moulins apareció la peste casi al mismo tiempo, 

pero con tal violencia, que al cabo de cuatro ó cinco 
días sólo quedaron en la ciudad algunos pobres, que 
desafiaban el azote p a r a saquear las casas desiertas y 
á los enfermos que no habían podido huir. El buen 
Sr. Coudre, confesor del monasterio, que se había que-
dado animosamente en su puesto, murió santamente 
uno de los primeros. Su última bendición y postrera ora-
ción fueron para sus queridas Hijas. Les rogó desde su 
lecho de muer te que se mantuviesen tranquilas, en paz, 
y no tuviesen miedo; «y tanto más—decía—cuanto que 
había rogado á la Santísima Virgen , su Señora y su 
Princesa, que no permitiese que los que asistiesen á su 
siervo y esclavo fuesen a tacados del mal, y especial-
mente á sus queridas Hijas, á quienes había consagrado 
sus pequeños servicios.» Alentadas por esta voz t an 
santa , las religiosas estuvieron ocho meses enteros en 
medio de los muertos y los moribundos, abandonadas 
de todo el mundo, y pr ivadas aun de los socorros espi-
rituales. Unicamente un buen religioso que se quedó 
todavía en la ciudad, y cuya ocupación era pasar todo 
el día sirviendo á los apestados, mandaba á decir de 
cuando en cuando á las Hermanas que orasen mucho 
por sus pobres enfermos, y que continuasen sin miedo; 
«que todos los días llevando á su Señor, es decir, al 
Santísimo Sacramento , en las manos y sobre su pecho, 
cuando iba á adminis t ra r á los enfermos, daba una 
vuel ta alrededor de las paredes de clausura de sus que-
ridas esposas, p a r a que no permitiese que ent rase la 
enfermedad en el dulce cercado de aquellas felices y 
voluntarias prisioneras; y que nunca hacía esta peque-
ña procesión sin una t ierna confianza de que el Señor 
las preservar ía ; y que se lo adver t ía como buen herma-
no, p a r a que redoblasen sus oraciones y súplicas á su 
adorable Maestro y Señor» (1). 



De Autun y Moulins corrió la peste rápidamente á 
P a r a y . Al día siguiente de aparece r el mal fué abando-
nada la ciudad, no quedando en ella más que las Her-
manas , y unas cuaren ta famil ias pobres, el confesor 
del monasterio y el cura párroco, joven sacerdote que 
acababa de l legar hacía muy pocos días, y que no quiso 
abandonar á los pocos fieles que habían quedado en su 
parroquia. Casi al mismo t i e m p o que empezó la pes te 
en la ciudad, entró en el monasterio. L a Hermana Clau-
dia Antonia fué a t acada la p r imera , saliéndola t res 
grandes tumores en la rodi l la . Lleváronla apresurada-
mente á lo último del j a rd ín á una pequeña choza de 
follaie construida p a r a las apestadas; y como todas las 
Hermanas pedían a rd ien temente la gracia de ir á expo-
ner su v ida por cuidarla, se echaron suertes, y la H e r -
mana J u a n a Catalina Vivián fué la agraciada Toda la 
Comunidad la abrazó t ie rnamente , felicitándola por su 
dicha y for tuna , y és ta , más contenta que todas, ha-
biendo recibido la bendición de la Superiora, fué á en-
cerrarse con su querida enfe rma . El c irujano que asís-
t ía ordinariamente á la Comunidad se había marchado 
al campo, y con gran t r aba jo y á fue rza de ruegos se 
pudo conseguir que viniese has ta los fosos, fue ra de a 
ciudad, desde donde podía oir á la Superiora, que le 
hablar ía por una ven tan i ta enrejada de la to r re . L a 
consulta fué muy corta: el c i rujano dijo á voces, que si 
no se sangraba á la He rmana moriría infal iblemente, y 
habiendo ordenado a lgunas pequeñeces, se re t i ró más 
que á paso, temiendo resp i ra r el aire infecto de la ciu-
dad E r a imposible pensar en que quisiese nadie en-
t ra r p a r a sangra r á la h e r m a n a , y no se t ra tó de ello. 
Fel izmente, por la t a rde , «se acercó á los fosos un jo-
ven determinado, y dijo á gritos que él har ía todo por 
dinero, y se encargar ía de sangra r á la enfe rma, pero 
que le habian de dar cien escudos, que no sab ían las 
Hermanas de dónde sacar .» Por últ imo, se convinieron 

en cien francos. Entró, hizo la sangría , enseñó á las 
Hermanas á sangra r por sí mismas, á quemar algunos 
perfumes y p repa ra r ciertos remedios; socorros bien 
insuficientes, pero los únicos que habían de tener du-
ran te el largo período de la epidemia (1). 

Las Hermanas de Montferrand, en donde la peste se 
declaró casi al mismo tiempo, hubieran querido seguir 
el ejemplo de la Visitación de Moulins y de Autun, y á 
la pr imera idea de contagio se reunieron en capítulo, 
prometiendo cuidarse recíprocamente hasta la muer te , 
sin abandonar nunca la santa clausura. Pero cuando se 
supieron los estragos que la peste hacía en P a r a y , el 
Superior de Montferrand no quiso oir hablar de este 
proyecto, y fué á int imarlas la orden de marcharse al 
ins tante á San Flour , en donde sus Hermanas de la Vi-
sitación las ofrecían un asilo. Fácil es imaginarse lo 
que sería el viaje. En una época en que todas las reli-
giosas eran claustradas, y en que se hubiera podido 
recorrer todo el reino sin encontrar en calles ni cami-
nos un solo t ra je monástico, el ver á toda una Comuni-
dad viajando á caballo y en malos carros, reunidos 
apresuradamente y procedentes de una ciudad en que 
es taba la peste, excitó un pánico general . Las casas se 
ce r r aban á su paso, las aldeas ponían barr icadas cuan-
do se acercaban , y desde el segundo día fué preciso 
dormir en medio de los bosques y en las chozas de los 
carboneros, porque en ningún pueblo ni aldea querían 
dejar las en t ra r . Mucho peor fué al l legar á San Flour. 
Las puer tas de la ciudad es taban cerradas, y temiendo 
el pueblo que las religiosas l levasen la peste, se había 
reunido en la p laza en una actitud amenazadora . No se 
sabe lo que habría sucedido si las Hermanas no se hu" 
bieran detenido prudentemeate antes de en t ra r en los 
a r raba les , ni dónde hubiesen pasado la noche, si el 



l imo. Sr. Obispo no hubiera puesto á su disposición su 
casa de campo, s i tuada á dos ó tres leguas de la ciu-
dad, en donde hicieron cuarentena . Después, viendo el 
pueblo que estaban buenas y sanas, las dejó entrar en 
el monasterio, en el que se las esperaba con ansia, y 
en donde estuvieron reunidas las dos Comunidades por 
espacio de siete meses, con una paz y concordia, que 
hasta hoy dura el recuerdo de aquel la feliz reunión (1). 

Mientras tanto, la peste, que se desarrollaba poco á 
poco en Franc ia hacía algunos meses, y que aún no se 
había manifestado sino en algunos puntos, creció de 
pronto, y extendió sus estragos á todas partes . Calores 
fuertes y prematuros, una sequía pert inaz que agotó 
todos los pozos, un aire pesado y ardiente que oprimía 
el pecho, en una palabra , todo pareció que se juntaba 
para aumentar la mortandad. En Lyon, Valence y Gre-
noble, en Aix, Crest y Cremieux, estalló la peste casi 
al mismo tiempo, terrible y asoladora, destruyendo po-
blaciones enteras. La marcha del azote era incompren-
sible, y desconcertando todos los cálculos, aumentaba 
el espanto. En Lyon, por ejemplo, había dos monaste-
rios de la Visitación, situado el uno en Bellecour, en la 
par te ba ja de la ciudad, entre el Ródano y e lSaona, y, 
por decirlo así, en medio de las aguas; y colocado el 
otro sobre la montaña de Fourvieres, en la Antigualla, 
en una posición más saludable. El primero no fué ata-
cado en todo el tiempo que duró la peste. En el segundo 
se encarnizó el mal, digámoslo así, de tal modo y con 
tal furor , que la mitad de las Hermanas perecieron en 
los primeros días. «¡Ay! ¡Ay de mí, Madre mía!—escribía 
la Madre Superiora á la santa Madre de Chantal.—¿Qué 
os diré de nuestra pobre casa? De veintidós Hermanas 
que éramos, siete han muerto ya! Y ¡qué Hermanas! 
Eran perlas de virtud.» La Hermana asistente María 

Jacobina de L 'E tang , herida la pr imera, murió en olor 
de santidad. «No creo—continúa la Superiora—que pue-
da encontrarse un corazón más religioso que el suyo, 
ni más desasido de las cosas de la t ierra. No se le ha 
visto en toda su enfermedad un solo acto de resistencia, 
y decía que si la obediencia la hubiese mandado t r aga r 
una ba r r a de hierro ardiendo, al momento hubiera tra-
tado de hacerlo.» L a que fué a tacada la segunda no e ra 
más que una humilde Hermana tornera, l lamada Juana; 
dejó, no obstante, recuerdos aún más vivos. Su vida po-
dría l lamarse una pequeña maravi l la . Nacida de padres 
muy pobres, y tan ignorantes que ni aun la enseñaron 
quién es Dios, cuando estaba sola en el campo ocupada 
en guardar su rebaño, se ponía á meditar y se pregun-
taba quién habría hecho la t ierra, las flores, los árboles, 
el sol, la noche y el dia, concluyendo por responderse 
que e ra preciso fuese un ser muy grande y elevado. 
Llena de este profundo pensamiento, se ponía de rodi-
llas y decía: «Cualquiera que vos seáis, bien mereceréis 
ser amado, pues habéis hecho el cielo, la t ierra, y á mí 
también.» Tres años enteros estuvo así, adorando al 
Dios que no conocía, y considerando sus obras. Al cabo 
de este tiempo, oyó por casualidad hablar de la Santisi-
ma Virgen, y supo que era laMadre de Dios. De pregun-
ta en pregunta fué aprendiendo todos los misterios de la 
religión, y encantada de lo que sabía, al par que afligida 
por haberlo ignorado tanto tiempo, no soñaba ni desea-
ba más que una soledad más profunda, para no pensar 
sino en estas maravi l las de amor. Dos años hacía que es-
taba en el segundo monasterio de Lyon, avanzando á 
paso de j igante en la verdadera vir tud, cuando hirién-
dola la peste, voló felicísimamente á la eternidad. Otras 
cinco Hermanas siguieron á éstas en el espacio de algu-
nos días, lo cual excitó en todas una santa y fervorosa 
emulación, porque pensando verse acometidas del mal 
de un momento á otro, procuraban á porfía hacer caudal 



de virtudes, pa ra ir á la presencia de su Esposo. El 
primer monasterio de Lyon, hasta entonces sano y sal-
vo, habiendo sabido el tr iste estado en que se hal laba 
el de la Antigualla , mostró una car idad heroica. A ins-
tancias de la Madre de Blonay, que entonces estaba de-
puesta, escribió la Madre de Cremeaux, Superiora, á 
las Hermanas del monasterio de la Antigualla , supli-
cándolas le enviasen aquellas que hubieran sido a taca-
das de la peste, ofreciendo servir las y cuidarlas has ta 
la muerte. Es ta admirable proposición no fué aceptada , 
pero creciendo el mal, y siendo tales los estragos que 
hacía que no quedaba otro remedio que desalojar la 
casa, la Madre de Blonay escribió de nuevo á las Her-
manas de la Antigualla, pa ra rogar las viniesen al mo-
nasterio de Bellecour, donde serían recibidas con la ma-
yor alegría. Las religiosas dudaron aún muchos días, 
pero como había cadáveres tendidos a l rededor del mo-
nasterio y has ta en las puertas, con lo cual el a i re se 
corrompía cada día más, en términos que ya no había 
una sola religiosa que no estuviese enferma ó incapaz 
de cuidar á las demás, se decidieron, por último, á res-
ponder á la Madre de Blonay aceptando su oferta . Sa-
lieron, pues, á pie, con su velo echado, y a t ravesaron 
rezando la ciudad desierta. Tal era el número de muer-
tos insepultos que se encontraban en las calles, que 
una Hermana se cayó encima de un cadáver que había 
en medio de la calle que a t r avesaban . Fueron recibidas 
con los brazos abiertos por las Hermanas de Bellecour, 
que olvidando salían de su casa infes tada, y que ha-
bían visto y tocado cuerpos muertos, las abrazaron con 
admirable cordialidad y las l levaron al coro, donde se 
creyeron felices oyendo que las voces de las recién ve-
nidas se confundían con las suyas en un mismo cántico. 
Por lo demás, Dios bendijo la car idad de las Hermanas 
de Bellecour, y duran te los cuatro meses que las dos co-
munidades estuvieron reunidas, no hubo ni una sola víc-
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t ima, aunque la peste continuaba haciendo espantosos 
estragos en la ciudad (1). 

De Lyon pasó rápidamente la peste á Valence, en 
cuyo punto se desarrolló «con una especie de nr&¿a,»pero 
en donde la car idad de una Hermana la detuvo repen-
t inamente. Ya había entrado el mal en el monasterio, y 
doce ó quince Hermanas sentían el malestar , precusor 
cierto del contagio, cuando una de las más fervorosas , 
la Hermana María Constanza Orlendin, se fué á la c a -
pilla y se ofreció á Dios pa ra morir, rogándole se con-
tentase con su vida y salvase al monasterio. Su oración 
fué escuchada: «el mismo día la a tacaron muchas cla-
ses de enfermedades , que la acabaron muy pronto. Mu-
rió muy contenta—decía—de dar su vida por sus queri-
dad Hermanas ; y el mal, en efecto, no pasó adelan-
te» (2). 

Una cosa semejante sucedió en Grenoble, pero la 
que ofreció su v ida por sus Hermanas , no pagó feliz-
mente con su muer te el sacrificio heroico que había he-
cho de su exis tencia . Era la Madre de Beaumont. Vien-
do que la peste diezmaba la ciudad, y que el monaste-
rio corría el mayor peligro, porque habían establecido á 
su puer ta un hospital provisional^ l lenándose el conven-
to de un humo espeso y malsano cuando quemaban los 
vestidog de los apestados, se ofreció á Dios p a r a morir 
en lugar de sus Hijas, y redactó en estos términos el 
a c t a de su sacrificio: «Dios mío, no teniendo por vues-
t ra grac ia otra voluntad que la vuest ra , vengo á ofre-
cerme á Vos, Criador mío, para morir de la peste, y 
paga r yo sola, como la más criminal, lo que vues t ra 
justicia quisiera exigir de la comunidad que me habéis 
encargado. Os doy y abandono mi corazón, mi cuerpo, 
mi a lma y mi espíritu. Sí, querido amor mío, quiero y 



protesto que todas las palpitaciones de mi corazón, los 
pensamientos de mi espíritu y los movimientos de mi 
cuerpo sean renovaciones perpetuas y actuales de esta 
mi voluntad, á fin de que toda mi persona sea sacrifica-
da á gloria de vuestro servicio.. . en unión de todos los 
sacrificios que Nuestro Señor Jesucristo hizo á su Eter-
no Padre para la salvación de todas las criaturas, entre 
las que me reconozco la más indigna.» Dios recibió 
agradablemente este holocausto, y el azote no entró 
en el monasterio (1). 

En Nevers, la Madre Francisca Jacobina de Mussy, 
á quien ya conocemos, mostró durante la peste un gran 
valor y una prudencia admirable. Acordándose de lo que 
dice la regla, que la Superiora debe servir á las enfer-
mas con sus propias manos, y de lo que aún más alto 
enseña el Evangelio cuando dice que el buen Pastor da 
su vida por sus ovejas, resolvió encer ra rse en el fondo 
del jardín, en las pequeñas chozas de r ama je adonde 
se l levaba á las Hermanas a tacadas de la peste; pero la 
Comunidad no lo permitió jamás . Obligada de este modo 
á permanecer lejos del peligro, se dedicó á mantener 
en t re todas sus Hijas la alegría, el fervor y el santo 
deseo de la muerte, que son los mejores preservat ivos 
contra la peste. Lo logró completamente, pues las Her-
manas, viéndose al borde del sepulcro, rezaban muchas 
veces al día las oraciones con que la Iglsia consuela y 
fortifica á los muribundos; y encontraban tan dulce con-
suelo esperando la venida del Esposo, que todas tenían 
por las más felices á las que venía á buscar las prime-
ras. Entonces brilló en su mayor esplendor la unión que 
existía entre todos los monasterios de la Visitación. 
Cada día recibían las Hermnas de Nevers g ran número 
de car tas de las Hermanas de todos los monasterios, 
que les enviaban dinero, remedios y mil ofertas de ser-

vicios de toda clase. Reunieron más de doscientas de es-
t a s cartas , que copiaron con cuidado, formando un libro 
pa ra que sirviese de eterno recuerdo de la caridad y 
unión que San Francisco de Sales había dejado tan re-
comendada, y que se pract icaba tan t ierna y exacta-
mente. 

A Cremieux l levaron la peste los mendigos vagabun-
dos, y al momento familias enteras fueron a tacadas , 
sucumbiendo víctimas de males extraños, acompañados 
de síntomas desconocidos. Aún se dudaba de que fuera 
la peste, ó más bien, como sucede siempre en tales 
casos, no se quería creer en esta calamidad, cuando un 
día, después de una gran reunión, cuyos detalles cal lan 
las crónicas, fueron tantos los muertos que obstruían 
las calles, que ya no fué posible cer ra r los ojos á la tris-
te realidad. Por desgracia, las torneras de la Visitación 
se encontraron entre el gentío, y en la misma tarde le 
salieron á una de ellas tres grandes tumores. La hicie-
ron ba ja r apresuradamente por la ventana , por medio 
de una escala, y se le arregló en lo bajo de la cerca 
una cabaña, adonde se fué con ella la Hermana Fran-
cisca Agustina Pelet , que se dedicó á servir la . Como 
la enferma era joven y robusta, tuvo durante tres días 
y tres noches un acceso de fur ia y un delirio terrible, 
y al cabo de este tiempo, próxima ya á la muerte, se 
tranquil izó un poco, volvió en sí, y pudo hacer con va-
lor y resignación su sacrificio. La misma tarde que 
es ta buena tornera se sintió enferma y le salieron los tu-
mores, había limpiado y mondado las legumbres y ver-
dura de la cena, lo que puso á la Comunidad en tal pe-
ligro, que al saber el médico esta circunstancia fué á 
decir á las Hermanas que inmediatamente abr ieran ho-
yos para enterrar á todas. Fel izmente era Superiora la 
Madre María Ana Rosset, y en el momento llevó á to-
das sus Hijas á la capilla, y fortificó su ánimo con una 
de aquellas ardientes oraciones cuyo secreto conocía 



más que nadie. Al otro día, sin embargo, le salieron al 
sacristán seis tumores, y poco después el confesor se 
sintió atacado mortalmente. Hasta entonces no se había 
decidido el abandonar el monasterio, pero los ruegos 
de este digno eclesiástico fueron tan vivos, que la Ma-
dre Rosset accedió á e l l o , y en el mismo día sal ieron 
las Hermanas á pie, de dos en dos, con el velo echa-
do y al pasar por la casa de su confesor, éste las dio 
su última bendición desde su v e n t a n a . Murió a lgunos 
momentos después, y antes que las Hermanas l legasen 
á la casa que les habían prestado, á dos leguas de la 
ciudad, y donde en cambio del peligro de la peste iban 
á soportar las pruebas del hambre (1). 

En Crest el confesor fué uno de los primeros a t a c a -
dos Ya enfermo, pero sin darlo á conocer, había ido 
por la mañana á pasa r una hora en el locutorio con 
todas las Hermanas , pa ra animar las con a lgunas pala-
bras de fe y energía, repar t iéndolas también es tampas . 
De repente , dos horas después, aquel buen eclesiástico, 
más cuidadoso de sus Hijas que de sí mismo, vino á lla-
mar á la puer ta del convento, despidiéndose y diciendo 
que le habían salido dos tumores. Cargó su cama sobre 
sus hombros, y se fué á casa de sus padres, donde mu-
rió cuatro días después. Aún no había muerto , y y a la 
Hermana tornera , que le había abierto la p u e r t a , se 
sintió a tacada del mal, de suerte que todo parecía anun-
ciar al monasterio una próxima y terr ible invas ión de 
la epidemia. Entonces se verificó un acto heroico de 
abnegación como los que ya hemos visto, y an te los cua-
les parece que el ángel exterminado!- se ve ía como 

obligado á envainar su espada just iciera. Había en Crest 
una joven de una noble familia de la Provenza : se lla-
maba la señorita de Bachason, y respecto á las dotes 
de cuerpo y espíritu, era ve rdade ra h e r m a n a de las se-

(1) Fundación inédita de Cremieux. 

ñoritas de Blonay, de Mart ignat y de Chatel: era de la 
misma edad, y tenía igual belleza y for tuna. Del mismo 
modo que éstas, lo había despreciado todo y se había 
dedicado á todos los ejercicios de piedad y caridad; ha-
bía hecho venir Hermanas de la Visitación, y fundando 
el monasterio, en él tomó el hábito con el nombre de 
María Catalina, y hacía ya algunos años que vivía en él 
con gran fervor . Desarrol lada la peste en Crest, y ame-
nazando el monasterio, la buena Hermana sintió un 
g ran remordimiento. Por ventura , ¿no era ella la causa 
de la muerte de las religiosas, pues que las había traído 
á Crest? Conmovida con esta idea fué á echarse á los 
pies del Santísimo Sacramento, rogando á Nuestro Señor 
Jesucristo, que si era su voluntad divina l levarse algu-
nas Hermanas , la llevase á ella, ofreciéndose á su jus-
ticia divina pa ra pagar por todas. Salió de la iglesia con 
la ínt ima convicción de que Dios la había oído, y fué 
rad ian te de alegría á comunicar á la Superiora la noti-
cia de que c ier tamente iba á morir, pero que ninguna de 
las Hermanas padecer ía la peste; y en efecto, aquella 
misma noche fué a tacada de la enfermedad re inante . 
«Entonces, aquella pura é inocente paloma empezó á 
de r ramar su corazón en fervientes acciones de gracias 
á su Esposo divino, deshaciéndose en actos de humil-
dad, de contrición y de amor. «¡Ay!—decía á menudo en 
lo más fuer te de sus dolores —¡cuánta es mi alegría al 
pensar que cuando mi a lma salga fuera de esta cárcel, 
la Santísima Virgen la presentará a su Hijo, y mi bien-
aventurado Padre la recibirá!» No quiso que hiciesen 
entrar al Padre Capuchino que se exponía p a r a admi-
nistrar le los Sacramentos, por temor de que no t ra jese 
un nuevo peligro á las Hermanas; pero sabiendo que en 
caso de necesidad podía hacerse así, dijo sus pecados á 
la Superiora, la cual por una ven tana se los dijo al con-
fesor, el cual desde la calle dió la absolución á la enfer-
ma , que ganó también la indulgencia plenaria , quedan-



do con t a n t a seguridad y paz, que llenaba de dulzura 
el corazón de las que la asistían. Ocho horas antes de 
morir sufrió con mucha paciencia los más terribles do-
lores, siendo Jesús y María , á quienes invocaba con 
devoción, su más dulce consuelo. En fin, llegó la hora 
deseada, y con la mayor t ranqui l idad, fijos los ojos en 
un Crucifijo, con una dulce sonrisa de humilde confian-
za, rindió su hermosa alma, no habiendo estado enferma 
más que cinco días. Y á pesar del evidente peligro en 
que se encontraba el monasterio, ninguna otra fué ata-
cada de la peste, como había dicho esta querida Her-
mana (1).» 

Júzguese cuáles serian las inquietudes, dolores y 
emociones maternas de la Madre de Chantal , recibiendo 
una t ras otra tan dolorosas noticias. Cierto que el valor, 
la energía, el heroísmo, la obediencia y la car idad de 
sus Hijas la l lenaban de consuelo; pero ¿cómo no había 
de sufrir y llorar, pensando en los peligros en que se 
encontraban? Todos los monasterios invadidos por la 
peste sufrían al mismo tiempo la pobreza. En Saint-
Fleur , en medio de una ciudad abandonada, las Herma-
nas pasaron un día entero sin pan. En Autun no tenían 
más que las legumbres y verduras que cogían en su 
huerta . En Cremieux carecían de hábitos y zapatos. En 
Crest, en Moulins y Montferrand, la miseria era mayor 
aún. En una porción de monasterios, las que escapaban 
del azote re inante corrían riesgo de morir de hambre . 

En ninguna ocasión fué la Madre de Chantal más 
admirable que en estas circunstancias . Se le vió reco-
b ra r de repente aquel ardor que le era na tura l , y que 
hacía tantos años t r a t aba de calmar. «Ya son tres ó cua-
tro car tas las que os he dirigido, Hija m í a — e s c r i b e á 
una Superiora cuyo monasterio había invadido la pes-
te;—¿en qué pensáis que no me contestáis? ¿No veis que 

estoy en brasas?» Se la ve , sobre todo, desplegar esa 
act ividad industr iosa, esa ciencia práctica ' , ese ardor 
mezclado de sangre fr ía , que son t an út i les en tales 
ocasiones. En todo piensa, á todo provee . Su corazón 
abraza en su inmensa solicitud á todas sus Hijas; su es-
píritu es tan grande como su corazón^ A Lyon, Greno-
ble, Chambery, Saint-Fleur, envía trigo; á Crest, medi-
cinas; á Cremieux, hábitos y zapatos; á Autun hace que 
llegue hasta un rebaño de carneros. Reúne en París á 
los médicos, y les hace escribir consultas sobre el modo 
de preservarse del azote. También reúne al mismo tiem-
po teólogos, pa ra saber si las Hermanas pueden en con-
ciencia dejar la clausura pa ra evi tar la peste ; y envía 
circulares á todos los monasterios p a r a an imar , conso-
lar y fortalecer á las Hermanas , exci tándolas á prepa-
rar sus almas pa ra la venida del Esposo (1). 

En medio de este celo ardiente, l lora, gime, se acu-
sa de hacer muy poco por sus Hijas, y go lpea su pecho, 
creyendo ser la causa de estos castigos; y haciendo que 
arda su caridad con una l lama más ardiente que nun-
ca, se la oye exclamar : « Nuestras pobres Hermanas 
tienen tantas necesidades, que cuando pienso en ellas, 
quisiera venderme, si pudiese, pa ra socorrerlas» (2). 

En estas circunstancias recibió una car ta que le cau-
só una penosa impresión. Su l i m a . J u a n Francisco de 
Sales, habiendo sabido que la peste se había desarro-
llado en Francia , y no dudando que invadir ía muy 
pronto á París , escribía á la Madre de Chantal p a r a 
mandar la dejase inmediatamente la capital , y volviese 
á la ciudad de Annecy por el camino más corto, prohi-
biéndola detenerse en pa r te ninguna donde hubiera 
peste, lo mismo que en los monasterios ya invadidos. 

(1) Véanse pa ra todos los hechos que acabamos de c i t a r , las Funda-
ciones inéditas de los monas ter ios cuyos nombres c i t amos , y las car tas 
de la S a n t a d i r ig idas á es tos monas te r ios . 

(2) Cartas inéditas, pág . 131. Migne , 1865. 



Por más doloroso que la fuese semejante mandato , pues 
iba á pasar por delante de las puer tas de sus Hi jas sin 
poder consolarlas, obedeció y part ió al ins tante . Se pue-
den seguir sus huellas leyendo las ca r t a s que les escri-
bía por el camino, y con las cuales se disculpaba de no 
poder ir á ve r las ni abrazar las . El 5 de Julio de 1628 se 
encontraba en Bourges, dirigiéndose á P a r a y , mendi-
gando en su camino limosnas p a r a sus pobres monaste-
rios atacados de la peste. Ent re el 10 y el 20 de Agosto 
pasó por Nevera y Moulins, «afligida por no serle posi-
ble ir á cuidar á sus Hijas.» El 23 de Agosto estaba cer-
ca de Pa ray , y no queriendo p a s a r más adelante , pues 
le estaba prohibido, se detuvo en Lamot t e , pequeña al-
dea á dos leguas de dicha ciudad, desde donde escribió 
á la señora de Toulongeon, confiándola sus penas y pi-
diéndola a lgunas limosnas. « Querida hija mía - la 
d i c e , - h e venido aquí, á dos leguas de P a r a y , pa ra sa-
ber noticias de nuest ras pobres He rmanas . Envié á 
buscar á su confesor, que es el único apoyo que t ienen 
después de Dios, y me ha dicho que las cuatro Herma-
nas a tacadas es taban y a fuera de peligro. La pobre 
Hermana María Margar i ta ha muer to ; escribid á los 
monasterios pa ra que la encomienden á Dios. En cuan-
to á las otras Hermanas , no t ienen otro auxilio en lo 
humano que el de este buen sacerdote , el cual v a por 
las aldeas á buscar alimentos p a r a dar les de comer, co-
rriendo p a r a esto el riesgo de pe rder su vida, porque 
han querido matarle; y si este pobre hombre c a y e r a 
enfermo con la peste, no sé cómo se l ibrar ían nues t ras 
pobres Hermanas de morir de h a m b r e . Además, es tán 
en grandísimo y evidente peligro de con t rae r la enfer-
medad lo mismo que los de la población, y aun el peli-
gro es mucho mayor, porque el cementer io de los apes-
tados está á espaldas de su casa . A esto hay que aña -
dir, según opina todo el vecindario, que es imposible, 
humanamente hablando, que la ciudad se pur i f ique. 

porque ni se toman medidas, ni hay ningún orden; an-
tes al contrario, los cuerpos muertos quedan en las casas 
sin darles sepultura. Mirad en qué peligro están y esta-
rán aún estas pobres cr iaturas . Me ha escrito, y me lo 
h a dicho también el confesor, que no tenían ningún 
medio de subsistencia, y que están destituidas de todo 
auxilio. Aún tienen, no obstante, un poco de vuestro 
dinero, trigo y vino, pero muy poco. Ciertamente, mi 
muy querida hija, será preciso proveer á sus necesida-
des, como os lo suplico (1).» 

P a r a apoyar su ruego, la Santa se fué desde Lamot-
te á casa de la señora de Toulongeon, que estaba en 
Alonne. Desde este punto, no atreviéndose á l legar á 
Autun, escribió á la Madre de Ohastelluz, que era S u -
periora, una ca r t a empapada en lágrimas, instándola á 
que evacuase el monasterio prontamente, y aceptase la 
hospitalidad que las ofrecía el Sr. Abad de Toulongeon 
en su priorato de Meiere. «Creed, Hija mía, que en todo 
cuanto podamos, os serviremos cordialmente y sin re -
serva. Se teme mucho el hacer en t ra r á nadie en Au-
tun, y se desearía nos dijeseis cómo y por dónde se os 
podría hablar , dar y recibir lo que queráis, por encima 
de la muralla de la ciudad, que está á la derecha de 
vuestro jardín: mirad si esto se puede hacer , y decid-
nos lo que queráis que hagamos mientras que yo esté 
aquí. ¡ Dios mío! ¡ qué mortificación será pa ra mí si no 
puedo veros y á nuestras pobres Hermanas , á quienes 
saludo afectuosamente con vos» (2). 

No habiendo podido la Madre de Chastelluz enviar 
noticias suyas á la Madre de Chantal , como ésta deséa -
ba, y sabiendo que al volverse la venerable Fundadora 
pasar ía á una media legua corta de la ciudad, alcanzó 
de los Superiores el permiso de i r á esperar la en medio 

(1) Cartas inéditas, pág . 372. 
(2) Idem, pág . 368. 
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i fll, d e poder, aunque de lejos, hablar y 
del campo, i fln topo , * C u a n d o ^ 

1 T , Í e f a de e l L invocó el auxilio del S e t o , y ha-te d i s t o c i a de eua m é m o n o s _ d i j o , - e n 
C Í e n f B de Dios" y a n d a d o apresuradamente al en-
nombre d D i « M <7 c h a s t e l l u Z i l a a b r a i ¡ 6 y la tazo 

CUWr á°su cocbe La s l r a de Tou.ongeon, que l levaba 

e aber 10 muy santa que sois, temblaría y d e j a n a nu 

r s a ? « * » » » « 
Í e on ver te r muchas lágr imas. «Ho o b s t a n t e - e s c n b l a 
A la Madre y Hermanas de L y o n , - e l e v o mi e sp ta t a o-
t r e l a l i s cosas criadas, y sóbre la muerte ent re 
t a ' t o s muertos, (1). Estuvo poco en D„6n ,, fué * Cha-
lon-sur-Saone, del que acababa de ser nombrado Otas 
PO su sobrino Jacobo de Neufche.es , y en donde todo 
el pueblo la colmé de honores. Las Carmeli tas y Ben -
dlctinas la enviaron 4 rogar al instante que fuese v 
sitarlas; las Ursulinas la hicieron comer en su casa , y 
venerándola ya como 4 Santa, le cortaron una pa r te de 
l u velo: l l o r é amargamente cuando lo vié por la no he 
al desnudarse, y por la maflana fué 4 ver a l ün t r i s , 
mo Sr Obispo, rogándole la dejase marchar , «porque 
estas religiosas—decia, con la estimacién que txenen 

de mí, hacen cosas poco razonables que me es imposi-
ble sufrir.—Mi buena t ía—la respondió el Obispo,—á 
vos os parece que hacen mal , y á mí, por el contrario, 
me parece hacen muy bien.» Así, en lugar de conceder-
la lo que deseaba, la mandó recibir en el salón del pa-
lacio episcopal á cuantos quisiesen ver la ; y fueron tan-
tos y de todas las clases de la sociedad, que parecía un 
concurso general . Obedeció, «pero se mantenía tan pe-
gada á la pared, que no era posible pasar por detrás 
para cortarle los hábitos; mas á pesar de esto, no pudo 
impedir que cada día la cogiesen algún pedazo del t r a j e 
ó del velo que l levaba» (1). 

Al salir de Chálon fué á Bourg, y desde allí á Cre-

(1) Memorias de la Madre de Ghaugy, pág . 222. El monaster io de Chá-
lon-sur-Saone conservó has ta la época de la revoluc ión f r ancesa la cruz 
que l levaba S a n t a J u a n a F r a n c i s c a c u a n d o hizo este v ia je . Dispersada 
la Comunidad por los revoluc ionar ios , quedó la c ruz en poder de u n a 
rel igiosa del c i tado monas te r io , la cua l se la legó a l t iempo de morir á 
la señora de Gondier , en cuya casa h a b í a encon t r ado un asilo cuando 
f u e dispersada la Comunidad . Al f a l l ec imien to del Sr . Gondier f u e r o n 
vendidos sus muebles en púb l i ca a lmoneda , y en tonces (nos dice en una 
c a r t a al pres idente de la Audienc ia imper ia l de Dijón, Sr . de Lacuis i -
ne) compró mi madre d icha c ruz con u n a in tención p iadosa que luego 
real izó, hac iendo donación de e l la á las H e r m a n a s del an t iguo monas-
ter io de Chálon-sur-Saone, las cua les v iv ían j u n t a s , esperando fuese 
res tab lec ida su Comunidad . De es te modo vino aque l l a preciosa re l iquia 
á manos de la Madre Ba ta i l l e de Mande lo t , f u n d a d o r a del monas ter io 
de la Cruz Roja de Lyon, en el cua l se eonserva hoy. 

E n una c a r t a esc r i t a a l Sr . de Lacu i s ine por la Super io ra ac tua l , 
H e r m a n a M a r í a Regis Devi l le , su f e c h a 26 de J u l i o de 1862, se leen es-
t a s pa l ab ra s : 

«Es nues t ro más vivo deseo que e s t a c a r t a sea p a r a vos un test imo-
nio au tén t i co y pe rpe tuo de la g r a t i t u d de nues t r a Comunidad por el 
precioso rega lo de la c ruz de nues t r a s a n t a M a d r e J u a n a F r a n c i s c a 
F remio t , el cual, según cons ta en nues t ro a r ch ivo , f u é hecho por vues-
t r a d igna m a d r e la señora de Lacu i s ine á n u e s t r a Madre M a r í a Victo-
r i a Ba ta i l l e de Mandelot , re l ig iosa del monas te r io de Chalon-sur-Sao-
ne y F u n d a d o r a de este de Lyon, ;a l que legó t an r ico tesoro. Dicha cru« 
obra con t inuamen te muchos prodigios , p r e s e r v a n d o de acc identes f u -
nestos á las señoras de e s t a c iudad en sus pa r tos dif íci les, por lo cua l 
nos la p iden á cada in s t an te , espec ia lmente c u a n d o temen a lgún pe-
ligro.» 



^ n r f P la señora condesa de Disimieux, que 
mieux, en donde la senui padecia; y 

v ia je por r e , o 
tados, las penas que smt ó en a a u m 6 n . 

essgasqgsàss. 
s s s s s a s & g s s 

r a — — t í 

Hila mía no- yo quiero reprenderme por esta pa lab ra . 

- S ^ S t r t pa ra que respirase 
el a ï e puro de las altas montaf las de Annecy, se habla 
concebido la esperanza de que es tar ía l ibre de todo pe-

( 1 ) C „ , ( » 0 la Hoir. * * 
d e L y o n ; 8 de Dic iembre de 1628. 

l igro. Pero la peste, detenida un ins tante por el frío del 
invierno, prosiguió su curso derret idas las nieves, in-
vadió á Belley en Febrero de 1629, á Chambery y á 
Rumilly en Marzo y Abril, y en fin, se desarrolló en 
Annecy poco después de la fiesta de Pascua . El Barón 
Luis de Sales tuvo un triste presentimiento de esta des-
grac ia , viendo los escesos á que se entregaba el pueblo 
durante el Carnava l , y que se prolongaron mucho des-
pués de empezada la Cuaresma, sin que los libertinos 
se contuviesen, ni por los elocuentes sermones que re-
sonaban en la ciudad, ni por el temor del azote de Dios 
que en todas par tes se iba manifestando. «Verdadera-
mente—decía una tarde volviendo del sepulcro de San 
Francisco de Sales y encontrándose con una comparsa 
de máscaras,—¿en quépiensa estagente?Mucho meadmi-
r a r í a , si dentro de poco no nos enviase Dios el cas-
tigo.» 

No se engañó: algunos días después se tenían noti-
cias de los diferentes barrios de la ciudad, en los cuales 
habían sucedido muertes muy raras , y examinados los 
cadáveres , manifestaron en todas par tes las señales 
terribles y manifiestas de la peste. En estas circunstan-
cias, el monasterio de Annecy escogió por Superiora á 
la Madre de Chantal el día 31 de Mayo de 1629, permi . 
tiéndolo Dios así pa ra que la Orden tuviese á la Santa 
a l f ren te en el momento en que pasaba por una de las 
mayores crisis de su historia. 

La noticia de haber invadido la peste á la ciudad de 
Annecy corrió con la rapidez del re lámpago por todos 
los monasterios de la Visitación de F ranc i a y Saboya, 
excitando en todos la más viva inquietud. De todas par-
tes vinieron cartas rogando á la Madre de Chanta l sa-
liera de Annecy, y pusiese su preciosa vida á cubierto 
de todo peligro. De todas partes también, aunque la 
miseria era inmensa, l legaron socorros considerables 
de dinero. Los príncipes de Car ignan escribieron por su 



par te á la Madre de Chantal , rogándola con el mayor 
encarecimiento dejase la ciudad; y no habiendo podido 
persuadir la , manifestaron que se dirigirían al Duque de 
Saboya para que la enviase orden de salir de Annecy 
Pero ¿cómo era posible pensar que la Santa cediese á 
tales mandatos? «¡Oh! perdonadme mi f r a n q u e z a - I e s 
respondió,—no tengo valor pa ra abandonar mi rebaño, 
por el cual debo estar s iempre pronta á sacrificarme.» 

Libre pa ra hacer lo que quisiese, y decidida á no 
salir de su monasterio p a r a nada , sucediera lo que suce-
diera, el primer pensamiento de la Madre de Chantal 
fué mirar por la Orden de que era fundadora . Escribió 
una carta circular dir igida sólo á las Superioras, en la 
cual les daba sus últimos consejos p a r a el caso en que 
muriese. V iéndose -dec ía—rodeada por todas par tes 
de la muerte , no sólo á causa de su a v a n z a d a edad, 
8ino también porque la epidemia aniqui laba casi toda 
la pobre ciudad de Annecy, había reflexionado madu-
ramente sobre los medios de mantener en el Instituto 
la unidad y la caridad. Recomendaba sobre todo la 
exac ta observancia de las reglas sin mudar nunca nin-
guna cosa; la unión y la conformidad con el monaste-
rio de Annecy; la caridad y la paz en todo su fe rvor . 
Esperaba que si seguían en la prác t ica de estas santas 
cosas, el Instituto continuaría produciendo en el mun-
do frutos y bendiciones iguales á las que ya había dado; 
«frutos y bendic iones—decia-que sólo yo sé, y son 
más grandes de lo que se puede imaginar.» 

Esta carta , que era como su testamento, p a r a el 
caso de ser a tacada de la peste, debía quedar hasta en-
tonces secreta en poder de las Superioras (1). Cumplido 
este primer deber, la Madre de Chantal , viéndose ais-
lada al instante de su Orden por el cordón sanitar io 
que rodeaba la ciudad, concentró todo su cuidado en 

(1) Car ta del 20 de Agosto de 1629—En los Archivos de la Vis i tac ión 
de Annecy existe el e jemplar di r igido á Lyon á la M a d r e de B lonay . 

los pobres enfermos que morían á su alrededor. Les 
hizo distribuir tr igo, dinero y medicinas, con una ge-
nerosidad igual á la miseria. Desde el mes de Septiem-
bre había gastado en medicamentos todo el dinero que 
había recibido de los monasterios de la Visitación de 
Francia , que era respetable cant idad. En vano , pa ra 
aumentar la limosna de los pobres, disminuyó la ración 
de las Hermanas; en vano alcanzó de éstas que no co-
mieran más que pan basto y negro; á fines del mes el 
trigo faltó del todo. Fel izmente, Dios, que es rico en 
misericordia y no se deja vencer en generosidad, no 
abandonó á sus siervas, que se habían empobrecido por 
Él, y llenó por sí mismo sus a r ca s exhaustas . L a Madre 
de Chantal—dicen las ant iguas Memorias—viendo la 
miseria de los pobres, les hizo dar una par te del trigo 
de nuestra provisión, de ta l modo, que en el mes de 
Septiembre no había trigo, ni un cuarto p a r a comprar-
lo. Pero uno de los capellanes de nuestro Obispo nos 
compró doce medidas que mandó moler; y con estas 
doce medidas se llenó un a rca en que cabían más de 
diez y seis, continuando Dios en bendecirlas de ta l 
modo, que duraron hasta que tuvimos otras; es decir, 
que nos bastaron para seis ó siete semanas más de lo 
que hubieran durado en tiempo normal. Y no obstante, 
además de la comunidad, que era muy numerosa, se 
repar t ía d iar iamente una gran cant idad a los pobres, 
p a r a los cuales se hacía una hornada todas las sema-
nas. Lo mismo sucedió con la provisión del vino, lo 
cual fué especialmente notado por nuestra querida 
Hermana María Ana Devosery, que entonces era pro-
visora, y que nos ha repetido muchas veces, que como 
vió tan sensiblemente esta providencia de Dios, se 
acordaba siempre de ello con par t icu lar respeto y reco-
nocimiento á la divina bondad» (1). 

(1) Anales manuscritos de la Visitación de Annecy, manusc r i to en 4.® 
(Archivos de Annecy. ) 



Al mismo tiempo que distribuía así á los pobres, sin 
contarlo, todo el trigo y dinero que poseía, la Madre de 
Chantal , obligada por las inviolables leyes de la clau-
sura á no visitar á los enfermos, procuraba buscar 
quien los sirviese. Con sus pa labras ardientes de celo 
y caridad, inflamó el corazón del l imo. Sr. Obispo Juan 
Francisco de Sales y de varios sacerdotes, mantenién-
dolos por más de diez meses en medio de los muertos 
y moribundos, sirviéndoles de ángeles consoladores. 
En el locutorio de la Visitación, oyendo á nues t ra San-
t a , fué como el Sr. Héctor de Fes igny, pr imer síndico 
de la ciudad, y algunos generosos vecinos, se llenaron 
de valor para desafiar al azote, consagrándose al ser-
vicio de los moribundos. Todos los monumentos con-
temporáneos están acordes sobre este punto. «Las pa-
labras inflamadas de esta gran Santa—escribía el pri-
mer síndico de la ciudad—me l lenaban de entusiasmo.» 
Y añade: «Me dió casi dos docenas de Agnus, asegu-
rándome que todos los que los l levaran no morir ían de 
la peste. Los distribuí á cuantos amigos míos es taban 
continuamente entre los apestados, contándoles lo que 
me había dicho la Madre de Chantal . Nuestra confianza 
fué p lenamente justificada por el acontecimiento. Ellos 
y yo hemos sido preservados fel izmente (1).» 

«¡Oh mi digna Madre—decía igualmente el l imo. Se-
ñor Juan Francisco de Sales, vos sois mi Moisés, y yo 
soy vuestro Josué. Mientras que vos levantáis vues t ras 
manos hacia el cielo, yo peleo con nuest ras gentes, 
combatiendo contra la calamidad que pesa sobre nues-
tros pueblos.» 

Si la Madre de Chantal inflamaba así á las a lmas que 
estaban distantes de ella, y sobre las cuales no ejercía 
más que una pequeña influencia, ¿qué no har ía con sus 

(1) Proceso de canonización. Dec la rac ión del S r . H é c t o r de F e s i g n y , 
p r imer síndico de Annecy. 

Hijas, viviendo con ellas día y noche? Cierto, era cosa 
admirable contemplar , en medio de aquel foco de in-
fección, f r en te á f ren te de una muerte inminente y ho-
rrible, que ponía en fuga á los más valientes, la paz y 
serenidad de las Hijas de la Madre de Chantal . Sus ejer-
cicios no se interrumpieron ni un minuto; se oía, en me-
dio del tr iste silencio de la ciudad, el sonido dulce de su 
campana, con la misma regular idad y exacti tud que 
antes, y detrás de sus rejas se oía también su canto 
pausado y devoto. « He visto siempre á nuestras Her-
manas—escribe la Madre de Chantal—con su tranquili-
dad ordinaria , sin haber observado nunca en la comu-
nidad espanto, turbación ó temor, si no que han seguido 
exac tamente y sin omisión ninguna los ejercicios ordina-
rios de nuestra vida, con su paz y alegría acostumbra-
das.» Y continúa: «Aunque por dos ó tres veces se creyó 
con fundamento que la enfermedad había penetrado en 
el monasterio, no he visto, sin embargo, ni espanto ni 
miedo en nuest ras Hermanas; sino que, por el contra-
rio, tomaban t ranquila y alegremente sus pequeños pre-
servat ivos, poniéndose en disposición de hacer el g ran 
viaje de la eternidad, como se nos había prevenido, 
porque estábamos resueltas á no exponer á nuestro vir-
tuoso y buen confesor. Y si a lguna hubiera tenido nece-
sidad de confesarse, la hubiera oído, pero desde lejos; 
y para dar le la Sagrada Comunión, hubiera puesto el 
Santísimo Sacramento entre dos rebanadi tas de pan , le 
hubiera colocado en el lugar dispuesto pa ra esto, y la 
que servía á las enfermas hubiera ido á tomarle lo más 
respetuosamente posible, porque de este modo se dan 
los Sacramentos á los apestados en este país.» 

Tal era la paz de que gozaba el monasterio durante 
este tiempo en que no había visitas, ni locutorios, ni 
aun cartas, que la Santa Madre aseguraba que, si no 
hubiera sido porque el pobre pueblo suf r ía ,hubie ra que-
rido que durase siempre este tiempo, porque nunca ha-



bía pasado una temporada igual desde que era religio-
sa (1). Pero como el pueblo sufr ía cruelmente, la b i en -
aventurada no de jaba de orar , de llorar y de gemir, 
pa ra a lcanzar de Dios cesase el azote. Además de las 
oraciones ext raordinar ias , todos los días había Herma-
nas que ayunaban á pan y a g u a , que se imponían pe-
nitencias públicas en el refectorio, y tomaban la disci-
plina, aún de sangre , en sus celdas. Casi todos los días 
también hacían las Hermanas procesiones por el claus-
tro, con los pies descalzos y una soga al cuello, parán-
dose en todos los oratorios, orando y llorando por los 
pecados del pueblo; y en seguida, todas jun tas se daban 
una fuer te disciplina duran te un Miserere. Las Herma-
nas que fueron testigos de todo esto, dicen que es im-
posible imaginar lo que era la Madre de Chantal en es-
tas circunstancias. Con el rostro triste é inflamado al 
mismo tiempo, con los ojos bañados de lágr imas, a r ras-
trándose de rodillas por el suelo con la cuerda al cue-
llo, exc lamaba: «¡Piedad! ¡piedad, Dios mío! ¡Perdonad 
á los pobres pecadores!» 

La peste cedió, en fin, á ruegos tan ardientes, y cesó 
en la ciudad, habiendo durado cerca de un año. Poco á 
poco desapareció de Saboya, de Francia y aun de I ta l ia ; 
y hacia el fin de 1631 no se ensañaba sino en algunos 
pocos lugares, y aun en estos era benigna. 

Duran te las la rgas horas empleadas por la Madre de 
Chantal en orar , l lorar é inmolarse por el pueblo que 
la peste destrozaba, fué cuando esta g r an Santa sintió 
renovarse en su corazón, punzante más que nunca , un 
sentimiento que has ta entonces nada había podido dis-
minuir. Este sentimiento en el cual—dice—no se quería 
fijar, porque la enternecía demasiado, era no ve r en 

(1) Car ta d é l a s H e r m a n a s de la Vis i tac ión de Annecy á las del pr i -
mer monaster io de Lyon, del 11 de F e b r e r o de 1630. E l or ig ina l de es ta 
c a r t a es tá en los Archivos de Annecy. Véase t ambién u n a c a r t a de la 
Madre de Blonay, del 30 de J u l i o de 1629. 

ninguna par te religiosas á la cabecera del lecho de los 
moribundos. Veinte años antes , a l dejar el mundo, que 
había edificado, sobre todo con su heroica caridad, había 
tenido la sublime inspiración de l lenar este vacío, y en 
su pensamiento primitivo la Visitación debía ser una 
escuela de abnegación, donde se aprendiera á visitar, 
cuidar, consolar y servir á los pobres. Obligada á p e -
sar suyo á renunciar á esta idea, concebida muy pron-
to, y por es ta razón no comprendida ni adoptada, hacía 
veinte años que miraba á su alrededor para ver si había 
alguien que, comprendiendo esta g r an necesidad del si-
glo y de la Iglesia, t ra tase de sa t is facer la . ¡Vana espe-
ranza! Nadie parecía. Se veían aquí y allá, en medio de 
ciudades apestadas, sacerdotes que morían heroicamen-
te; religiosos que se exponían á todos los peligros por 
administrar los Santos Sacramentos á los moribundos; 
se veían también seglares , señoras animadas de santo 
valor, que les servían con sus propias manos; pero vír-
genes consagradas á Dios, que hiciesen ver la religión 
y la car idad á la cabecera de los enfermos, no se veían 
en ninguna par te . Impenet rables re jas ocultaban á to-
dos los ojos, separándolas absolutamente del mundo, á 
religiosas en cuyos corazones generosos vivía, sin em-
bargo, este ardiente heroísmo. 

En 1619, y sobre todo en 1628, duran te las dos pes-
tes que tantos estragos hicieron en Franc ia , es decir, 
en las dos épocas en que la Santa sufrió más no viendo 
á las religiosas asistiendo á los enfermos, estaba en Pa-
rís, al lado puede decirse de San Vicente de Paúl , á 
quien veía todos los días. ¡Cuántas veces desahogaría 
su dolor en esta a lma tan g rande y tan digna de com-
prenderla! ¡Cuántas veces debió hablar le del pobre pue-
blo paciente y abandonado, del plan primitivo de la Vi-
sitación, de lo necesario que sería volver á él y de la 
facilidad con que podría ponerse en práctica! Y como 
San Vicente de Paúl era muy prudente y la santa Ma-



dre de Chantal muy vehemente , ¡con qué términos tan 
inflamados le hablarla , sobre todo en la segunda peste, 
pa ra aguijonear su cclo y excitar su car idad! San Vi-
cente de Paúl se decidió al fin, y puso manos á l a obra 
hacia 1634, es decir, al cesar este grande azote, cuya 
historia acabamos de refer i r . Veinte años habían ma-
durado la idea de la Madre de Chantal; dos epidemias, 
una tras ot ra , acabaron de hacerla popular . Cuando la 
puso en práct ica San Vicente de Paúl , ya no encontró 
obstáculos; y pocas instituciones han dado nunca más 
gloria á su autor y honrado más á la Iglesia, aun á los 
ojos de sus enemigos, que el hermoso Inst i tuto de las 
Hijas de la Caridad. Pero humilde s iempre en medio del 
éxito feliz de sus empresas, San Vicente de Paú l no ce-
saba de decir que la pr imera idea de este Insti tuto no 
le pertenecía; que se debía á la f undadora de la Visita-
ción; y hablando á sus Hijas de la Congregación nacien-
te, le gustaba dar le un nombre caracter ís t ico: la l lama-
ba la herencia de la señora de Chantal (1). 

Así, en su vejez, nues t ra gran Santa tuvo la felici-
dad de ver crecer el árbol que había querido p lan ta r en 
su juventud . Vivió bas tan te tiempo para percibir sus 
primeros perfumes, gus tar sus f ru tos y en t rever su 
magnífico desarrollo. Y si alguna vez le vino el pensa-
miento de que este hermoso árbol había sido p lantado 
por otras manos que las suyas, creo que pa ra un a lma 
tan humilde, debió de ser una dicha y un consuelo más . 

(1,) San Vicente de Paúl, su vida, su tiempo, sus obras, etc., por el s e -
ñor Abate M a y n a r d , 4 vols. en 8.°, P a r í s , 1860. 

CAPÍTULO XXVI 

La venerable Madre de Chantal trabaja activamente en la 
canonización dé San Francisco de Sales. — Publicación ge-
neral de sus escritos.—Reconocimiento de sn sepulcro. 

1 6 3 0 - 1 6 3 3 

* 

oco ha oíamos decir á la Madre de Chantal que 
si la peste no hiciese sufrir al pueblo, hubiera 
deseado que este tiempo durase siempre, por-

que no había tenido una temporada igual desde que 
había entrado en la religión. Esta a lma tan amante de 
l a soledad y del silencio, que todo lo había dejado para 
vivir oculta á la sombra de los al tares, y que hacía 
veinte años se veía condenada á perpetuos viajes, abru-
mada por una numerosa correspondencia de todos los 
puntos de Europa, y cargada de negocios más que mu-
jer alguna en el mundo, acaba, por último, de tener 
algunos momentos de tranquil idad. Las visitas, los locu-
torios habían cesado casi enteramente duran te la peste; 
las car tas eran muy raras , las fundaciones y los via jes 
imposibles. En t re las obras inmensas que habían l lena-
do el primer período de su vida religiosa, y las más 
admirables aún que santificarán el segundo, concede 
Dios á su sierva una hora de descanso, pero es la única 
de que gozará en su larga vida esta obrera infat igable . 

Cualquiera otra no hubiera considerado como des-
canso esta p a r a d a de un día, en medio de una ciudad 



dre de Chantal muy vehemente , ¡con qué términos tan 
inflamados le hablarla , sobre todo en la segunda peste, 
pa ra aguijonear su celo y excitar su car idad! San Vi-
cente de Paúl se decidió al fin, y puso manos á l a obra 
hacia 1634, es decir, al cesar este grande azote, cuya 
historia acabamos de refer i r . Veinte años habían ma-
durado la idea de la Madre de Chantal; dos epidemias, 
una tras ot ra , acabaron de hacerla popular . Cuando la 
puso en práct ica San Vicente de Paúl , ya no encontró 
obstáculos; y pocas instituciones han dado nunca más 
gloria á su autor y honrado más á la Iglesia, aun á los 
ojos de sus enemigos, que el hermoso Inst i tuto de las 
Hijas de la Caridad. Pero humilde s iempre en medio del 
éxito feliz de sus empresas, San Vicente de Paú l no ce-
saba de decir que la pr imera idea de este Insti tuto no 
le pertenecía; que se debía á la f undadora de la Visita-
ción; y hablando á sus Hijas de la Congregación nacien-
te, le gustaba dar le un nombre caracter ís t ico: la l lama-
ba la herencia de la señora de Chantal (1). 

Así, en su vejez, nues t ra gran Santa tuvo la felici-
dad de ver crecer el árbol que había querido p lan ta r en 
su juventud . Vivió bas tan te tiempo para percibir sus 
primeros perfumes, gus tar sus f ru tos y en t rever su 
magnífico desarrollo. Y si alguna vez le vino el pensa-
miento de que este hermoso árbol había sido p lantado 
por otras manos que las suyas, creo que pa ra un a lma 
tan humilde, debió de ser una dicha y un consuelo más . 

(1,) San Vicente de Paúl, su vida, su tiempo, sus obras, etc., por el s e -
ñor Abate M a y n a r d , 4 vols. en 8.°, P a r í s , 1860. 

CAPÍTULO XXVI 

La venerable Madre de Chantal trabaja activamente en la 
canonización dé San Francisco de Sales. — Publicación ge-
neral de sus escritos.—Reconocimiento de su sepulcro. 

1 6 3 0 - 1 6 3 3 

* 

oco ha oíamos decir á la Madre de Chantal que 
si la peste no hiciese sufrir al pueblo, hubiera 
deseado que este tiempo durase siempre, por-

que no había tenido una temporada igual desde que 
había entrado en la religión. Esta a lma tan amante de 
l a soledad y del silencio, que todo lo había dejado para 
vivir oculta á la sombra de los al tares, y que hacía 
veinte años se veía condenada á perpetuos viajes, abru-
mada por una numerosa correspondencia de todos los 
puntos de Europa, y cargada de negocios más que mu-
jer alguna en el mundo, acaba, por último, de tener 
algunos momentos de tranquil idad. Las visitas, los locu-
torios habían cesado casi enteramente duran te la peste; 
las car tas eran muy raras , las fundaciones y los via jes 
imposibles. En t re las obras inmensas que habían l lena-
do el primer período de su vida religiosa, y las más 
admirables aún que santificarán el segundo, concede 
Dios á su sierva una hora de descanso, pero es la única 
de que gozará en su larga vida esta obrera infat igable . 

Cualquiera otra no hubiera considerado como des-
canso esta p a r a d a de un día, en medio de una ciudad 



invadida por la peste y cercada de tantos y tan inmi-
nentes peligros; pero en el corazón de los Santos el 
amor es más fue r t e que la muerte . Les comunica, con 
el desprecio de la vida, una l ibertad de acción, una pre-
sencia de espíritu, una serenidad y una paz inalterables, 
que nadie ni nada puede quitarles. La Madre de Chan-
tal aprovechó este tiempo p a r a en t regarse á la soledad, 
y sat isfacer esa sed de silencio y recogimiento que ator-
menta á todas las a lmas grandes l lamadas por Dios á 
las cosas exteriores. Lo aprovechó también para aca-
ba r ciertos t rabajos re la t ivos al Insti tuto, y que aún no 
había tenido t iempo de concluir. La revisión úl t ima del 
hermoso libro de las Respuestas, de que hemos hablado, 
t iene la fecha de esta época. De esta fecha es también 
la conclusión de una obra en que t raba jaba hacía largo 
tiempo, y que por espacio de diez años la había pre-
ocupado ext raordinar iamente , siendo el objeto de sus 
incesantes t rabajos , y que consideraremos ahora en 
general . 

Esta obra e ra la canonización de San Francisco de 
Sales. Ent re otros resultados, había tenido la peste el de 
revelar al mundo el poder del Santo Obispo de Ginebra, 
y la justa confianza que en él tenía el pueblo cristia-
no. En cuantas par tes se presentaba el azote se veía á 
los pueblos enteros correr , no á sus al tares, porque aún 
no los hab ía , sino á su sepulcro,' á sus reliquias, á sus 
retratos. En Grenoble, en cuanto se advirt ieron los pri-
meros síntomas del mal, la Madre de Beaumont, l lena de 
confianza, puso el re t ra to de San Francisco de Sales en 
las puer tas del convento. En Cremieux, la Madre Ana 
María de Rosset, no se dirige sino á su Santo Fundador , 
y hace voto de enviar á su sepulcro una casi ta de plata . 
En Nevers, todas las Hermanas fueron á besar las hojas 
de un breviario que había sido de San Francisco de Sa-
les, persuadidas de que con esto tendrían una salva-
guardia infalible. Lo mismo sucedió en Lyon, en Mou-

lins, en Crest, en Valence, en todas par tes el nombre del 
Santo Obispo, su imagen pegada en la pared, su recuer-
do constante en los corazones, se consideraban como 
uno de los mejores preservat ivos contra el azote. 

Y no eran solamente las religiosas las que pensaban 
así. En Lyon no bas taban las Hermanas pa ra distribuir 
á los atemorizados pueblos pedacitos del lienzo que ha-
bía tocado á su santo cuerpo. En Orleans, la Madre de 
la Roche puso en agua una reliquia del bienaventurado, 
y fue tal el gentío que venía á pedir de esta agua, que 
mientras duró la peste se gas taba más de un tonel al 
día. En Crest y en Cremieux, el mismo Corregidor y 
el Ayuntamiento vinieron á la iglesia de la Visitación 
pa ra hacer en nombre de la ciudad, voto solemne de 
ir en peregrinación al sepulcro del bienaventurado 
Francisco de Sales , si a lcanzaban por su intercesión 
que cesase el azote. 

Frecuentemente , en medio del espanto que en todas 
par tes causaba la aproximación del terrible castigo, se 
veía á los pueblos enteros prometer la fundación de un 
monasterio de la Visitación, y aun ir muchas veces á 
buscar en las poblaciones próximas á las Hijas de San 
Francisco de Sales, y t raer las á la fue rza á su ciudad, 
persuadidos de que serían un preserva t ivo y un talis-
mán contra la epidemia, por la vi r tud de su b ienaven-
do Padre . En Arlés, pa ra no ci tar sino un solo ejemplo, 
se había llamado á las religiosas de la Visitación p a r a 
que reformasen un monasterio de Clarisas, que había 
decaído completamente de su observancia ; pero habien-
do sobrevenido diferentes obstáculos, no habían podido 
instalarse en él, é inciertas sobre quedarse ó volverse 
á Aix, de donde habían venido, se vieron en la preci-
sión de tomar en alquiler una casi ta s i tuada á las puer-
tas de la ciudad. De repente se desarrolló la peste y 
empezó á hacer estragos en la c iudad, á pesar de las 
prudentes precauciones de los magis t rados, cuando un 



hombre empezó á r e c o r r e r l a ciudad gri tando: «Seño-
res de Arlés, vosotros que tenéis tanto cuidado de 
vuestros conciudadanos y tenéis tan buena policía, ha-
ced de Santa Clara un asilo de santidad, estableciendo 
en él á las Hijas de Santa María.» Estas pa lab ras cun-
dieron por todas par tes , y como en tiempo de peste los 
pueblos asolados acogen con ansia toda esperanza de 
salvación, no resonó ya en la ciudad sino un solo grito: 
«¡Á Santa Clara las Hijas del b ienaventurado Francis-
co de Sales!» El Arzobispo que las había l lamado, los 
magistrados que se habían opuesto largo tiempo á su 
instalación y el pueblo, sobre todo, fueron á rogar á 
las Hermanas que viniesen inmedia tamente á Santa 
Clara, y las instaron t an v ivamente , que antes de con-
cluirse el día l legaban al convento escoltadas, como 
en tr iunfo, de un inmenso gentío. Poco después cesó el 
azote, y el pueblo vino a l rededor de la casa dando gri-
tos de alegría, y diciendo que no se necesitaban mayo-
res milagros pa ra convencerse de lo mucho que amaba 
Dios al b ienaventurado Obispo de Ginebra (1). 

Por lo demás, San Franc i sco de Sales no había es-
perado has ta este momento p a r a reve la r al mundo la 
gloria de que gozaba, y á su querida Visitación el amor 
que le tenía en medio de los esplendores celestiales á 
que había subido. El mismo día de su muerte , diez años 
antes de los sucesos que ahora referimos, comenzó una 
serie de revelaciones y hechos prodigiosos, que se re-
petían sin cesar en mil lugares diferentes. 

No se habrá olvidado que estando la Madre de Chan-
tal en Grenoble haciendo oración en el momento en que 
San Francisco de Sales e x p i r a b a , oyó una voz que le 
decia: «Ya no existe.» 

El mismo día, en Annecy , la buena Hermana Ana 
Jacobina Coste, habiéndose puesto en oración, se vió de 

repente rodeada de una claridad que la llenó de temor, 
haciéndola creer había fuego en la casa. Pero á esta 
turbación sucedió bien pronto una paz inefable, y oyó 
dist intamente estas pa labras : «Nos llevamos el a lma de 
tu Padre; a laba á Dios.» Al instante desapareció la cla-
r idad, y á los rayos de esta luz, que se desvanecía, tuvo 
tiempo de reconocer en el que acababa de pronunciar 
estas palabras , al mismo ángel que había servido de 
sacristán á San Francisco de Sales cuando este Santo 
Obispo le dió la Comunión en Ginebra (1). 

El mismo día también, en el monasterio • de-Saint-
Etienne, la Hermana María Antonia Copier iba al locu-
torio, y de repente , a r reba tada en éxtasis, vió á San 
Francisco de Sales coronado de gloria y subiendo al 
cielo. Le contemplaba con admiración, y en el mismo 
momento le vió extender los brazos hacia Saint-Etienne, 
bendecirle, y exclamar : «¡Oh! de aquí á tres años ¡qué 
digna de verse es tará esta casa!» En el monasterio de 
Saint-Etienne no había entonces más que dos ó tres no-
vicias; tres años después, la comunidad era t an nume-
rosa, que la casa, reedificada y mucho más g rande , no 
era bastante capaz pa ra contenerla (2). 

En Nevera tenían las Hermanas un breviario viejo 
de San Francisco de Sales, que le habían cambiado por 
uno nuevo para guardar aquél como rel iquia. El día 
mismo de la muer te del Santo, este breviario se abrió 
de repente por sí mismo, y principió á exhalar los más 
suaves aromas. Estos celestiales olores duraron dos 
años, y de cuando en cuando per fumaban la casa con 
una f r aganc ia tan penetrante , que se percibía en los 
locutorios con tan ta fuerza que embr iagaba (3). 

Igual prodigio se repitió en Moulins el año siguiente. 

(1.) Vidas de las primeras Madres, tomo I I , pág . 360-
(2) Fundación inédita de Saint-Etienne, pág. 547. 
(3) Fundación inédita de Nevers, pág . 148. Véase también las Vidat 

de algunas Superioras, en 4.°, pág . 59. 



El 28 de Diciembre de 1628, día de los Santos Inocentes 
y aniversario de la muer te del Santo Obispo, es taban 
¡as Hermanas en la recreación y hablaban de sus vir-
tudes, cuando de repente se llenó el cuarto en que es-
t aban reunidas de un olor t an fuer te y tan suave al 
mismo tiempo, que no se podía definir ni comparar con 
nada . Se esparció por todo el monasterio, embalsamó 
las celdas, las oficinas, y no exceptuó ningún lugar , 
sino el cuarto amueblado con lujo en que vivía la seño-
ra de Morville, de quien hemos hablado antes (1). In-
formada de lo que pasa , acude á la sala de comunidad 
para gozar de este inexplicable perfume, pero en vano; 
á medida que se acerca , el santo olor se re t i ra y pare-
ce huye de ella. Este duró muchos meses lo mismo, sin 
que la bienhechora par t ic ipase nunca de esta gracia , 
has ta que después, habiendo vuelto en si, conociendo 
sus extravíos, se entregó á una vida peni tente y se hizo 
capaz de gustar las cosas de Dios (2). 

En Lyon, las Hermanas obligadas á enviar á la ciu-
dad de Annecy el cuerpo de San Francisco de Sales, 
que hubieran querido conservar en su capilla, se reser-
varon su corazón. Le habían colocado bajo un dosel en 
un magnífico relicario de oro que les había regalado 
Luis XIII , milagrosamente curado al tocar aquel santo 
corazón, y todos los días veían l legar á los Reyes, á los 
Príncipes, á los Obispos y á un inmenso concurso de 
pueblo que se ag rupaban alrededor de esta preciosa re-
liquia, y a lcanzaban asi las grac ias más s ingulares . 
Salía continuamente de este corazón un licor tan dulce 

(1) Váase el cap. X X I I , p á g . 126. 
(2) Fundación inédita de Moulins, pág . 8 8 . - C r e e m o s inú t i l d isent i r 

la au t en t i c idad de es tos hechos. Ha remos ún icamente n o t a r que los 
hemos visto re fe r idos en documentos con temporáneos por los mismos 
tes t igos oculares , y que la re lac ión de estos hechos f u é examinada y 
a p r o b a d a por la san ta M a d r e de Chan ta l . Añadiremos que en el P r o c e -
so de canonización muchas personas dec la ra ron ace rca de estos hechos 
ba jo la fe del j u r a m e n t o . 

que se parecía á un aceite perfumado. Encantado el 
pueblo con estas maravi l las , cambió el nombre de reli-
giosas de la Visitación de Lyon, y no las l lamaba más 
que las Hijas del Corazón. 

Sin embargo, en ninguna pa r te mostraba San Fran-
cisco de Sales con más amor que en Annecy la vida di-
vina de que gozaba en el cielo. Se adver t ían en el mo-
nasterio olores celestiales. En vano la Madre de Chan-
tal mandó expresamente á todas las Hermanas , y p a r -
t icularmente á la sacr is tana , que no usase perfumes de 
ninguna especie; los claustros, los tránsi tos, el coro, los 
oratorios, estaban sin cesar llenos como de bálsamos 
suavísimos: parecía como una unción celestial que des-
prendía de las cosas sensibles y elevaba las a lmas á 
Dios (1). 

Otros hechos a tes t iguaban también en Annecy la 
santidad del bienaventurado. Hacía diez años que la 
capilla en que se había depositado su santo cuerpo, 
bajo una sencilla losa que ni aun inscripción tenía, es-
taba siempre l lena de peregrinos que la tap izaban con 
sus exvotos. Los Príncipes, los grandes señores y las 
personas ricas, ofrecían l ámparas de plata sobredorada, 
cabezas, pies y corazones de oro y p la ta . Los pobres 
t ra ían al sepulcro cáñamo, puñados de trigo y pollitos; 
cosas tan t iernas y de tanto consuelo, que los ojos se lle-
naban de agua viendo la piedad de estas buenas gen-
tes (2). 

Muchos sacerdotes venían también de diferentes 
par tes de Saboya, Franc ia y aun I ta l ia , p a r a tener la 
dicha de celebrar sobre el santo sepulcro; y como eran 
tantos, fué preciso poner dos a l t a res en la nave y abr i r 

(1) L a san ta Madre de Chan ta l dió su dec la rac ión ace rca de es tos 
hechos bajo la fe del j u r a m e n t o . (Véaie bu dec larac ión en el P roceso de 
canonización de San F r a n c i s c o de Sales , a r t . 54.) 

(2) Fundación inédita de Annecy, pág . 33. 



otras dos puer tas , pa ra dar libre paso á la afluencia de 
peregrinos. ; 

Nadie gozaba tanto como la Madre de Chantal con 
estas manifestaciones espontáneas de la veneración pú-
blica y nadie deseaba más sostenerla y p ropagar la , 
haciendo conocer y amar más y más al g r an Santo que 
era objeto de ellas. Así, no contenta con repar t i r á los 
peregrinos ejemplares de la Vida devota, y enviarlos 
á F ranc ia , I tal ia , y aun á Alemania y el Canadá; no con-
t en t a con haber hecho reimprimir el t ra tado del Amor 
de Dios, y haber le enviado á los monasterios, empezó á 
da r activos pasos pa ra encontrar sus cartas , sus sermo-
nes y opúsculos de piedad, á fin de dar á l u z la p r imera 
y autént ica edición de sus obras: verdadero modo de re-
ve lar su talento, su ve rdade ra y ex t raord ina r i a v i r tud. 

Una ca r t a , no publicada hasta ahora , demuestra la 
p ro funda veneración que la inspiraba su santo director, 
el olvido de sí misma, y la p rofunda humildad con que 
t r aba j aba en esta obra, y en qué punto de vista se colo-
caba p a r a mandar hacer esta p r imera edición de las 
obras de San Francisco de Sales. Es ta ca r ta está escri ta 
a l Comendador de Sillery, que había querido dirigir este 
t raba jo . 

«Mi muy venerable Padre : Os envío otra porción de 
papeles que hemos podido encontrar de nuestro bien-
aventurado Padre , dignos, me parece , de que los veáis . 
Hal laréis en ellos muchas cosas que os l lenarán de con-
suelo, y que os ha rán amar y admi ra r más y más la 
abundancia del espíritu de Dios en esta pura y hermosa 
a lma. . . Encontraréis t re inta y cua t ro car tas , que con 
las cinco que os mandamos antes , hacen t re in ta y nue-
ve . Las hay admirables , que prueban la devoción de 
este Santo, su espíritu de for taleza y de sabiduría en las 
persecuciones que procedían de los Príncipes, las cua-
les sometemos á vuestro examen p a r a que digáis si de-
ben publicarse: contienen preciosos datos que podían 

ser muy útiles si fuesen conocidos. Ved si se pueden im-
primir, cambiando a lgunas palabras por las cuales es 
fácil conocer á la persona á quien van dir igidas, así 
como á aquella de quien se habla . Se ha encontrado en 
una maleta vieja que tenía un rótulo que decía Recibos 
antiguos, una explicación del Cantar de los cantares; yo 
creo que ésta debe de ser una de sus pr imeras obras, las 
cuales se habían ex t rav iado , porque no me acuerdo 
haber le oído nunca hablar de ella. Hay dieciocho ser-
mones de los primeros que predicó, y me parece están 
enteros, ó á lo menos les fal ta muy poco. También van 
quince cuadernos, que son memorias de Sermones en 
compendio; sólo el principio está expresado, y lo 
siguiente, por puntos. Todos estos cuadernos están es -
critos por su bendita mano, y el Cantar también. Me 
parece que estos documentos, juntos con sus hermosas 
Epístolas, ha r án valer mucho el grueso volumen que se 
quiere hacer de todas las obras de nuestro bienaventu-
rado (1).» 

¿Por qué un pesar amargo ha de envenenar estos 
recuerdos? Registrando de este modo todos los papeles 
del b ienaventurado, encontró la Madre de Chantal un 
legajo en que el Santo tenía reunidas, puestas por orden 
y anotadas por su mano, todas las car tas que ella le 
había escrito cuando vivía en el siglo, y l a s q u e le 
había dirigido desde el claustro. Asombrada y confusa 
con las expresiones de admiración que el bienaventu-
rado había escrito en el ma rgen , vertió torrentes de 
lágrimas, y echó al fuego este precioso paquete . Volvió 
á leer con sumo cuidado todas las car tas del Santo, y 
borró sin duelo todo lo que la tocaba. No pudo, sin em-
bargo, evi tar que el sentimiento de veneración con que 
el Santo la miraba, apareciese aquí y a l l á ; pero enton-
ces su dolor se manifestó con su humildad. «Ciertamen-

(1) Edic ión Bar thé lémy, Cartas inéditas, pág. 23. 



te—escribe a l Comendador de Sillery—el corazón se me 
pa r te sabiendo ciertas cosas que el bienaventurado dice 
de mí en algunas de sus epístolas, y me ha dolido mu-
cho v e r l a opinión que de mí tenía en aquel t iempo, 
comparándola con el estado en que hoy me encuentro, 
que es el de una completa pobreza y miseria; por lo cual 
tengo grandísima necesidad del socorro de vuestras san-
tas oraciones, mi muy querido Padre , y así os las pido 
en nombre de Dios, y también las del Rdo. P . General 
del Oratorio, y las del Sr. Vicente. Que todos me ha-
gan , os ruego, esa caridad, porque tengo mucha necesi-
dad de oraciones» (1). 

También se disgustó mucho cuando vió que en la 
pr imera edición de las car tas se habían puesto y con-
servado todos los testimonios del santo y profundo 
afecto que el bienaventurado la tenía. «¡Oh Dios mío! 
Mi muy quer idahi ja—escr ibeá la Madre de Blonay,—ya 
no me fiaré nunca de nadie p a r a revisar los escritos de 
vuestro bienaventurado Padre ; yo misma lo haré , y 
muy exactamente , os lo aseguro, porque tengo mucha 
pena de que hayan dejado en las car tas tantas pala-
bras de afecto: el mundo no es capaz de comprender l a 
incomparable pureza de la dilección de este Santo. ¡Oh 
Dios mío! Es menester pasar todo esto en paz; sin em-
bargo, enviadme á decir si corrigiéndolos yo, les qui-
tar ía y har ía perder algo; pero enteraos, y consultad 
sobre ello á persona muy capaz» (2). 

Fel izmente las personas con quienes se consultó, 
sabiendo que este incomparable afecto l legaría á res-
plandecer necesariamente con tan ta luz que deslum-
hrar ía al mismo mundo, se opusieron á que se quitase 
nada . «Ayer—escribe poco después la Madre de Chan-
tal á la Madre de Blonay—hablaba ya sobre el asunto 

(1) Edic ión Bar thó lemy, Cartas inéditas, p á g . 23. 
(2) Edición Migne , pág . 1.198. 

al Sr. Presidente de esta ciudad, que es hombre sensa-
to y de buen juicio, y me dijo que si qui taban de las 
cartas las pa labras afectuosas, se qui taba también el 
espíritu de nuestro b ienaventurado, y que él no había 
encontrado nada que deba suprimirse. En fin, hija 
mía, cada uno tiene su gusto» (1). 

Al mismo tiempo que p repa raba de este modo la 
pr imera edición de las obras de San Francisco de Sa -
les, se ocupaba también en hacer escribir su vida. Al 
efecto, se dirigió á todas las pr imeras Madres de la Vi-
sitación, sobre todo á la Madre de Blonay, que había 
sido la confidente de sus últimos pensamientos, pidién-
dolas á todas que pusiesen fielmente por escrito lo que 
se acordasen del Santo Obispo, p a r a que estas notas, 
redac tadas por testigos oculares, pudiesen servir p a r a 
la historia del bienaventurado; y encargó este t rabajo 
al l imo. Sr. Carlos Augusto de Sales, sobrino del San-
to, y al P . de la Rivière, religioso Mínimo, dotados los 
dos de una imaginación rica, de amab le sinceridad, y 
t ie rnamente devotos de aquel cuya historia iban á es-
cribir . Mientras que t r aba jaban en esta ob ra , la Santa 
lesayudaba con sus consejos, les contaba minuciosamen-
te los hechos que había presenciado, volvía á leer con 
ellos en el locutorio los diferentes capítulos que iban 
escribiendo, y no contenta con encomendarles á Dios 
en sus oraciones, escribió una ci rcular pa ra pedir á to-
das las casas de la Orden una Comunión general con 
este objeto. Y todo esto, porque conocía perfectamente 
lo difícil que es escribir la v ida de los Santos, y cuánto 
se necesita del socorro de lo alto p a r a t r a t a r de contar 
las misteriosas operaciones de Dios en el corazón de los 
escogidos. «¡Oh!—decía—si Dios no envía sus luces, 
nunca será posible alabarlos como es justo» (2). 

(1) Edic ión Migne, pág . 1.225. 
(2) Id. , 1.223. 



Esta publicidad que se daba á los escritos y hechos 
de San Francisco de Sales, no bas t aba , no obstante, al 
corazón de la Madre de Chantal . A sus ojos el biena-
venturado Obispo de Ginebra era un Santo digno no 
solamente de ser conocido, sino de ser colocado en los 
a l ta res p a r a ser venerado de los crist ianos. Los mila-
gros que se veían todos los días en su sepulcro le pro-
clamaban Santo, y su corazón lo hac ía en voz más a l t a . 
En el espacio de dieciocho años había penet rado bas-
tantemente hasta lo más íntimo de esta hermosa a lma , 
y no había sentimiento ni afecto alguno, aun el más ín-
timo, cuya sublime elevación no hubiese admirado ella 
mil veces. Este testimonio la convencía más que todos 
los otros. Por lo mismo, aún no se habían pasado t r e s 
años desde la muer te del b ienaventurado, y ya había to-
mado la iniciativa de los pasos necesarios para su cano-
nización. Habló primero la rgamente y varias veces so-
bre el asunto con el Ilustrísimo Sr. Juan Franc isco de 
Sales, hermano del Santo y sucesor suyo en el obispado 
de Ginebra. Escribió también á los pr incipales Capi tula-
res del Cabildo de Annecy, al Ayuntamiento y Síndicos 
de la ciudad, y aun al Duque de Saboya; y por sus ins-
tanciasempezó la primera información en Annecy y el 
Chablais , que, l levada á Roma por el P. D. Justo Gue-
rín, religioso Bernabi ta , muy piadoso y celoso a d m i r a d o r 
de San Francisco deSales, fué examinada por la Congre-
gación deRitos, lo que hizo que en 1626, cuatro años des-, 
pués de la muer te del Santo, se nombrasen tres Comi-
sarios apostólicos pa ra que abriesen información ace r -
ca de las vir tudes y milagros de San Francisco de Sa-
les. Los Comisarios e r a n : el limo. Sr. Andrés F remio t , 
Arzobispo de Bourges; el limo. Sr. Pedro Camus, Obis-
po de Belley, y el Sr. D. Jorge Ramus, Doctor y Canó-
nigo de Lovaina. Se reunieron en el mismo Annecy en 
los locutorios de la Visitación, y recogieron d u r a n t e 
todo el año de 1627 numerosas declaraciones ju r íd icas . 

La más importante de todas fué , sin disputa, la de la 
Madre de Chantal . Principió el 27 de Julio, continuan-
do hasta el 3 de Agosto sin interrupción ninguna más 
que la del domingo, y consagrándose á esta tarea tres 
horas por la mañana y t res por la tarde . 

El proceso verbal de esta declaración principia así: 
«En el nombre de Dios. Amén. 
»En el año 1627, indicción 10.a, 27 de Julio, á las 

ocho de la mañana , día no feriado ni impedido por 
fiesta alguna, pero jurídico, el año IV del pontificado 
de N. S. P . el Papa Urbano VIII, en presencia de los 
limos, y Rmos. Sres. Andrés Fremiot, Arzobispo de 
Bourges, y Juan Pedro Camús, Obispo de Belley, y del 
Rdo. Sr. Jorge Ramus, Protonotario apostólico, jueces 
todos tres delegados por la Sagrada Congregación de 
Ritos pa ra formar , por autoridad apostólica, el proceso 
sobre la santidad de vida y milagros del siervo de Dios 
Francisco de Sales, Obispo de Ginebra; habiéndose sen-
tado los dichos jueces en su tribunal, en el locutorio 
del monasterio de Annecy, que es el lugar que han es-
cogido y señalado para recibir en él los juramentos y 
las declaraciones de las devotas religiosas del mismo 
monasterio de la Visitación... compareció J u a n a Fran-
cisca Fremiot , pr imera religiosa del Insti tuto de la Vi-
sitación, quien por causa de sus excelentes virtudes ha 
sido fundadora de diez monasterios del mismo Institu-
to... La cual, después de adver t ida por los jueces dele-
gados de la enormidad del perjurio, ha prestado ju ra -
mento en presencia de los dichos jueces, teniendo la 
mano sobre el pecho, de decir la verdad sin ningún moti-
vo de odio,favor, provecho ni otra alguna consideración 
humana . Después ha sido examinada del modo siguiente: 

»Preguntada por su nombre, país, profesión y edad, 
ha respondido: 

»Me llamo J u a n a Francisca Fremiot , denominada 
comunmente de Chantal; soy natura l de Dijón, capi tal 



del ducado de Borgoña; tengo cincuenta y cinco años 
de edad; soy hija del Sr. Benigno Fremiot , segundo 
Presidente del Par lamento de Dijón, y de la señora 
Margar i ta de Berbisey, y soy pr imera religiosa y p r i -
mera Madre Superiora de la Orden de la Visitación, y 
en este concepto, p r imera hija espiri tual del b ienaven-
turado Francisco de Sales, nuestro Fundador . 

»Preguntada si se había confesado y comulgado por 
Pascua ó en otros tiempos, ha respondido: 

»Me confieso dos veces á la semana ordinar iamente . 
Nuestra regla manda que se comulgue todos los domin-
gos, fiestas y el jueves; y por consejo y orden del dicho 
bienaventurado nuestro Fundador comulgo todos los 
días, y ahora mismo vengo de hacerlo. 

»Preguntada si la impulsaba á declarar a lgún moti-
vo humano: 

»No me mueve á prestar esta declaración ningún 
interés par t icular , sino sólo el dar testimonio de la ver-
dad y glorificar á Dios, que todos los días se hace ad-
mirable en sus Santos. 

»Preguntada, en fin, si conoce la enormidad del per-
jurio : 

»Sí, c ier tamente , sé que el perjurio es un grandísi-
mo y enorme pecado, y de n inguna manera quiero co-
meterle.» 

Concluidos estos prel iminares, se propusieron á la 
Madre de Chantal cincuenta y cinco preguntas , que 
comprendían toda la vida, virtudes, escritos y milagros 
de San Francisco de Sales. Empleó cuarenta y dos ho-
ras en responder á ellas, con aquel estilo claro, firme, 
conciso que la dist inguía, y aquel conocimiento íntimo 
del corazón del Santo Obispo, que nadie poseyó nunca 
como ella. Estas declaraciones se han publicado últ ima-
mente (1), y han excitado un piadoso y verdadero entu-

(1) Es ta publ icación se debe al S r . A b a t e de Baudry , cuya pé rd ida 
f u é t an sensible . 

siasmo ent re las personas devotas, y en los jueces dig-
nos de serlo en estos asuntos. «No—escribía reciente 
mente uno de los últimos sucesores de San Francisco 
dé Sales, el l imo. Sr. Rey, Obispo de Annecy,—jamás 
podré expresar el efecto que me ha hecho esta lectura 
encan tadora , que inflama el corazón á medida que se 
recorren sus lineas. Los ojos se l lenan á veces de dulces 
lágrimas, y el horno de amor que en ellas arde, seme-
jan te al sol, a lumbra, calienta y fortifica al que con-
templa cara á cara á esta hermosa a lma . . . Lo repetiré 
mil veces y diré la verdad: en las declaraciones de la 
santa Madre de Chantal es donde se encuentra escrita 
la verdadera vida de nuestro Santo (1).» 

Concluida la pr imera información y enviada áRoma, 
se separaron los jueces en el momento mismo en que 
estalló la peste, de la cual hemos hablado en el capítu-
lo precedente. Por esta causa estuvieron in terrumpidas 
las informaciones tres ó cuatro años; pero en el de 1831, 
es decir, cuando se comenzó á esperar que cesaría el 
azote, la Madre de Chantal , que estaba impaciente por 
concluir una obra tan importante , escribió á los Comi-
sarios rogándoles se reunieran lo más pronto posible; 
mas no pudieron verificarlo has ta el año 1632. El ilus 
trísimo Sr. Andrés Fremiot vino á Annecy casi mori-
bundo, prefiriendo exponerse á muchos peligros antes 
que añadir con su enfermedad nuevas dificultades á un 
asunto que tanto le ag radaba . Muchas personas de las 
más distinguidas, y ent re ellas los Príncipes de Carig-
nan, vinieron también, porque pa ra seguir las informa-
ciones era preciso abr i r el sepulcro del Santo, con el fin 
de hacer constar la identidad de las reliquias. El 4 de 
Agosto de 1632, á las tres de la tarde, se dirigieron los 
jueces á la iglesia de la Visitación con este objeto. Las 

(1) C a r t a del l imo . Sr . de Rey, al S r . A b a t e de Beaudry , fecha 27 de 
E n e r o de 1837. 



puer tas de la iglesia estaban cerradas, pero si t iadas por 
un gentío inmenso, que se apre taba impaciente en el 
atrio, escalando las paredes y tratando de ver por las 
ventanas . No se permitió la en t rada sino á un pequeño 
número de personajes, escogidos entre los más distin-
guidos. Las Hermanas , con la Madre de Chantal a l f r e n -
te, estaban de pie detrás de su r e j a , con los velos le-
vantados y el corazón palpi tante de emoción y de 
alegría. 

El Sr. Ducrest , Notario apostólico, leyó pr imera-
mente en a l ta voz el rescripto de la S a g r a d a Congrega-
ción, de fecha 27 de Febrero de 1627, por el cual e ran 
nombrados Comisarios apostólicos para hace r las infor-
maciones acerca de la v ida del siervo de Dios Francis-
co de Sales, el limo. Sr. Andrés Fremiot , Arzobispo de 
Bourges; Pedro Camus, Obispo deBel ley , y el Rdo. Jor-
ge Ramus, doctor de Lovaina. Estos, acercándose en-
tonces á la re ja abier ta , mandaron á las Hermanas en 
nombre de la Santa Sede, que dijesen la ve rdad en todo 
lo que se les preguntase , y la Madre de Chan ta l lo juró 
solemnemente en nombre de todas sus Hijas . 

L a pr imera p regunta de los Comisarios apostólicos 
fué re la t iva al lugar en que había sido colocado el cuer-
po del b ienaventurado. La Santa respondió que el 10 de 
Junio de 1623 había sido colocado el santo cuerpo en el 
sepulcro que veían al lado de la Epístola; que es taba 
vestido con alba, estola y casulla de t a fe tán blanco, y 
en la cabeza una mi t ra del mismo color, en la cual se 
había prendido un papel , en el que es taba escrito e l 
nombre del difunto, el día de su muerte y el de su co-
locación en aquel lugar . Habiéndose acercado los Co-
misarios al sepulcro pa ra examinarlo, v ieron una mul-
titud de lámparas , brazos, cabezas, corazones de oro y 
pla ta , cuadros é inscripciones colgadas todas a l rededor 
de él. P regun tada la Madre de Chantal acerca de aque-
llos objetos, respondió que eran dones hechos á la me-

moría del siervo de Dios por los peregrinos, que habían 
venido, no solamente de los alrededores, sino también 
de las provincias más lejanas de Franc ia y aun de I ta-
lia, y que habiendo sido curados por la intercesión del 
Santo, habían dejado en su capilla aquellos testimonios 
de su agradecimiento. 

Entonces, á petición del Rdo. P. D. Justo Guerín, 
procurador de la causa, los jueces hicieron la enume-
ración, y habían contado ya en el santuario alrédedor 
del sepulcro más de doscientos cincuenta votos de oro 
y de pla ta , cuando, mirando á la nave, la vieron guar- \ 
necida toda á lo largo y por todos lados de una inmen-
sa multitud de hachones, pequeñas estatuas de már-
mol, pinturas, muletas y bastones, testimonio elocuen-
te de los muchos enfermos que habían encontrado "la 
salud en aquel santo sepulcro. Las mismas ciudades es-
taban allí representadas, y a lgunas había que se reco-
nocían salvadas de la peste ó de la herejía por el g ran 
siervo de Dios Francisco de Sales. ¿Qué más se podía 
desear? Todo el mundo estaba ansioso de contemplar 
por fin las facciones de aquel cuya sant idad nadie ponía 
en duda. Se dió, no obstante, una mirada aún al sepul-
cro mismo, cuyos escalones es taban ya gastados por las 
rodillas y ósculos de los peregrinos, quienes habían 
raspado el mármol y quitado muchos pedacitos, ansio-
sos de l levarse estas part ículas . Entonces se adelanta-
ron los operarios, y habiendo quitado la piedra, que 
estaba sellada, se sacó el doble a taúd, poniéndole so-
bre la t a r jma ó escalón del a l t a r . El de madera estaba 
roto, pero el de plomo estaba muy bien cerrado. En 
cuanto se abrió, no se oyó más que un solo grito entre 
la gente: «Mirad, mirad al b ienaventurado Francisco 
de Sales.» El e ra , en efecto; descansaba en su a taúd 
como sobre un lecho; intactos los vestidos, aunque algo 
amaril lentos por la humedad del sitio; el cuerpo entero, 
sin corrupción ni lesión: el rostro perfec tamente con-



servado, y sólo los ojos algo hundidos bajo los párpa-
dos; la barba y los cabellos, tan adheridos y firmes 
como los de un hombre vivo. Se le miraron las manos, 
y no le f a l t aban ni las uñas ni el cutis. La carne del 
brazo estaba flexible y tan manejable que podía exten-
dérsele. Sobre todo, el rostro parecía estar aún lleno de 
vida. Conservaba una expresión de paz y serenidad 
piadosa, que inspiraba devoción aun á los corazones 
más fríos. Un suave olor, semejante al que tan tas ve-
ces. había embalsamado el monasterio, salía de estos 
restos preciosos, y acabó de elevar á Dios todos los co-
razones. 

Mientras que los felices testigos de esta escena se 
olvidaban de todo venerando aquellos preciosos restos, 
advert ido el pueblo por el inefable perfume que exha-
laban, golpeaba la puer ta con violencia, daba grandes 
gritos, c lamaba, y contenido en vano por los guardias 
del príncipe, quería en t ra r á la fuerza . Se oía gr i tar á 
la muchedumbre: «Moriremos ó veremos á nuestro Pas-
tor.» Unos, t rayendo escaleras, se ponían á mirar por 
las ven t anas , y de repente se calmaban y jun taban 
piadosamente sus manos al ver al Santo. Otros, excita-
dos con este espectáculo, daban de nuevo contra las 
puer tas con tanta violencia, que al fin una de ellas fué 
sacada de sus goznes y echada al suelo. En un instante 
invadieron la iglesia, á pesar de los esfuerzos de los 
guardias y aun de los Obispos. Espectáculo por lo de-
más muy tierno el de toda esta gente , gri tando de gozo 
al ver aquel sagrado cuerpo, que se mostraban unos á 
otros con el dedo, declarando que le reconocían muy 
bien, y haciendo que tocasen á él rosarios, Crucifijos, 
pañuelos y otros objetos. Llegó la noche en estas san-
tas ocupaciones, y entonces el l imo. Sr. Arzobispo de 
Bourges hizo señal con la mano, y levantando la voz 
mandó al pueblo que saliese bajo pena de excomunión, 
siendo obedecido al ins tante . 

Duran te todo este tiempo, ¿qué hacía la san ta Ma-
dre de Chantal? Es taba de rodillas junto á la re ja , con 
los ojos fijos en el santo cuerpo, con un rostro tan en-
cendido y un aspecto tan modesto, que no se podía co-
nocer qué e ra lo que la sacaba de sí misma, si el amor 
ó la humildad; no veía á las Hermanas que estaban á 
su al rededor , no sentía que la ap re t aban por todas par-
tes, y dejándolas pegarse á la re ja p a r a ver mejor, 
seguía inmóvil , y como sumida en una especie de éx-
tasis. 

Por la tarde, á eso de las siete ó las ocho, cuando 
todo el gentío se retiró, volvió la Madre de Chantal con 
su comunidad, y pasó muchas horas en oración delante 
de aquel las santas reliquias. Entonces fué cuando hizo 
aque l célebre acto de obediencia, que fué recompensa-
do con un grande milagro. Cuando el pueblo invadió la 
iglesia, los Comisarios apostólicos prohibieron bajo pena 
de excomunión el tocar al Santo cuerpo. La venerable 
Madre, tomando p a r a sí una prohibición que no habla-
ba con ella, se abstuvo de besar le la mano. Pero al otro 
día, habiendo alcanzado permiso p a r a ello, se acercó 
al b ienaventurado, y al aproximar sus labios hacia la 
mano de San Francisco de Sales, éste extendió el bra-
zo, y apretó dulcemente con su mano la cabeza de la 
Madre de Chantal , como si es tuviera vivo. La santa Ma-
dre sintió d is t in tamente , y las H e r m a n a s que estaban 
presentes vieron c la ramente el movimiento milagroso 
de los dedos y la mano. Aún se gua rda hoy como doble 
reliquia el velo que l levaba entonces la Santa (1). 

Después que se redactaron y firmaron los procesos 

(1) «La Madre Vosery y o t r a s re l ig iosas me han a tes t iguado—dice 
el P . F iehe t—haber vis to á la mano ex tender se y a p r e t a r du lcemente 
la cabeza de la Madre de Chanta l .» ( V i d a de la Madre de Chantal, por 
el P . F i c h e t . ) Véanse t a m b i é n las dec la rac iones de la H e r m a n a M a r í a 
Amad? de Sonnaz , de la H e r m a n a M a r í a F r a n c i s c a de Gruel , de la 
H e r m a n a Car lo ta L u c í a de B e r t r a n d de V i l l a r rous se t , tup. a r t . X L V I . 



yerbales relat ivos á l a aper tu ra del sepulcro , se vol-
vieron á colocar las sagradas rel iquias en un a taúd de 
plomo, y éste en otro de roble. Se mudó el alba, la ca-
sulla y la mitra, y se colocó encima del pecho del bien-
aventurado una inscripción que le daba á conocer, por 
si desaparecían las inscripciones exter iores á causa de 
algún suceso imprevisto. 

Después de esto, volvieron los Comisarios á oir á los 
testigos que deseaban pres tar sus declaraciones acerca 
de la vida y vir tudes del Santo Obispo; pero eran tan-
tos los que se presentaban todos los días, que después de 
haber recibido declaración á cerca de trecientos, sus-
pendieron las informaciones y se sepa ra ron , encargan-
do al P. D. Justo G-uerin que l levase á Roma todos los 
documentos. 

La Madre de Chantal no vió el fin de este largo pro-
ceso. Veinte años hacía que había muer to , cuando el 
b ienaventurado fué solemnemente propuesto al amor y 
veneración de los fieles. Pero antes de mori r tuvo el con-
suelo de ver que el entusiasmo del pueblo se adelantó á 
la prudente circunspección de los Soberanos Pontífices, 
y llevó á la tumba la certeza de que su b ienaventurado 
director sería elevado á los a l ta res . 

Muchos panegíricos del Santo se han publicado an-
tes y después de su canonización, por los cuidados de la 
Madre de Chantal y de sus Hijas. Los oradores más 
ilustres, Bossuet, Bourdaloue, F lechier , han probado, 
cada uno por su par te , á p intar la encan tadora figura 
del más amable de todos los Santos. «Pero hay uno—ha 
dicho en nuestros días un crítico eminente—que ha sa-
bido hablar mejor que Bossuet de San Francisco de 
Sales, y que ha escrito su vida con expresiones más 
vivas y penetrantes ; éste es la señora de Chantal , hija 
espiri tual del Santo Obispo, y abuela de la señora de 
Sevigné. Los que se han permitido a lguna insulsa y fr ía 
bur la acerca de las relaciones del Santo Obispo con es ta 

mujer fuer te y vir tuosa, no habían leído (quiero creer-
lo) este documento, que es la car ta ciento veintiuna de 
la señora de Chantal . Nunca se ha hecho mejor el re-
t ra to de un alma, ni se han sensibilizado más exacta-
mente cosas que parecen inexplicables. Luz, suavidad 
limpieza, v igor , discernimiento y celestial destreza ' 
orden y arreglo de las vir tudes en esta alma; todo, en 
fin, se representa y pinta en ella con un rasgo firme y 
distintivo. Páginas semejantes no ent ran en la l i tera-
tura , y no pueden ni aun someterse á la admiración 
misma (1). 

Sales M " S a Í D t e B e U V 6 ' C o n v e r s a c i o n e í d e l l u n e s - San F r a n c i s c o de 



CAPÍTULO XXVII 

Nuevas y más numerosas fundaciones en Francia.—El Insti-
tuto penetra en Italia y en Suiza.—Muerte de D. Miguel 
Favre, primer confesor de la Visitación. 

1 6 3 1 — 1 6 3 3 

AS fundaciones rel igiosas, que habían estado in-
terrumpidas, ó al menos detenidas durante dos 
años y medio por causa de la peste, volvieron á 

principiar otra vez con nuevo ardor. Al desaparecer 
aquella espantosa calamidad, que hizo más conversio-
nes en un año—dicen nuestras ant iguas Memorias—que 
cien predicadores en un siglo, se observó en Francia , 
en Saboya y en Ital ia, como un nuevo impulso hacia la 
vida espiritual y penitente. El espíritu de Dios inspira-
ba y llevaba las almas al desierto. Desde 1630 á 1640, 
época tal vez la más fecunda de todas las de la Iglesia,' 
los monasterios se multiplicaron en una proporción fa-
bulosa. Los de la Visitación, especialmente, se aumen-
taron de tal modo, que nos es imposible referir la fun-
dación de cada uno en particular. Difícilmente podre-
mos dar una idea de aquel movimiento admirable, de 
aquella propagación tan rápida y laboriosa, narrando 
la fundación de algunos monasterios, cuyos principios 
fueron más célebres por las grandes virtudes que en 
ellos resplandecieron, ó por las persecuciones que tu-
vieron que sufrir . 



En esta rápida ojeada que vamos á dar á los países 
que unos t ras de otros van dando en t rada á la Visita-
ción, merece en primer lugar nues t ra a tención la Sabo-
ya, en donde había nacido aquélla. Pero esta provincia, 
apenas l ibre de la epidemia que la había diezmado tan 
cruelmente, aumentando también su pobreza ordinar ia , 
no se hal laba en estado de emprender nuevas funda-
ciones. Sus cuatro monasterios de Annecy, Chambery , 
Thonon y Rumilly, necesi tarán todavía a lgunos años de 
t ranquil idad antes de que puedan env ia r á I tal ia y á 
Suiza las colonias que de allí les piden. 

Pasemos, pues, á Borgoña, segunda pa t r ia del Insti-
tuto después de la Saboya. Esta an t igua y monást ica 
t ier ra , en donde habían florecido du ran t e la Edad Me-
dia abadías tan poderosas, que en todas épocas, y ba jo 
cualquier forma que apareciese, había hecho á la v ida 
religiosa t an simpática acogida, cont inuaba siendo fiel 
á la g ran Fundadora que había dado á la Iglesia. Cada 
año nacía allí un nuevo monasterio de la Visitación: 
Dijón, en 1622; Autun, en 1624; P a r a y , en 1626; Bourg, 
en 1627; Beaune y Macón, en 1682; Semur, en 1633; 
Chalon-sur-Saone y Charoles, en 1636. Cada año tam-
bién, pa ra poblar y multiplicar estos monasterios, sa-
caba de su seno, de su ant igua nobleza, de su poderosa 
clase media, numerosas y grandes rel igiosas; las. Bre-
chará, las Chaugy, las Rabut ín , las Berbisey, las Bou-
hier , que conocemos ya ó que conoceremos después, 
menos grandes, seguramente , por su ta len to distinguido 
y la varonil energía de su caracter , que por la sant idad 
heroica de su vida y l a belleza de sus vi r tudes . 

La Visitación conquistaba así, una á una, todas las 
ciudades de Borgoña, y era difícil que no penet rase 
pronto en el Franco-Condado. El lector r ecordará el 
v ia je de la Madre de Chanta l á Besanzón en 1626; las 
ovaciones con que allí la acogieron, la mult i tud de pue-
blo que se apre taba y oprimía p a r a conseguir el tocar 

su hábito, y las sesenta jóvenes, sobre todo, que fueron 
á echarse á sus pies, solicitando que las diese por sí 
misma el velo. Recordará también la oposición del Ar-
zobispo, que obligó á la Madre de Chantal á salir de la 
ciudad sin hacer la fundación. Esta oposición cesó por 
esta época, ya sea porque la peste atemorizase la con-
ciencia del Prelado, ya más bien porque la perseveran-
cia tenaz de Magdalena Adelaine, la humilde criada, á 
la cual San Francisco de Sales y la santa Madre de 
Chantal habían recomendado la constancia, profetizán-
dola que vería coronados sus esfuerzos, enterneciese su 
corazón, lo cierto es que al instante, cuatro ó cinco ciu-
dades, Besanzón, Gray , Champlit te y Salins, piden y 
reciben á las Hijas de Santa María. En Besanzón funda 
el primero la Madre María Margar i ta Michel, que viene 
de Dijón en 1630, y se ven en t ra r en él, una á una y en 
el orden indicado por la Santa, las t re inta y seis jóve-
nes á quienes había bendecido á su paso por la ciudad, 
diciéndoles al oído que un día entrar ían religiosas en la 
Visitación (1). Champli t te y Gray siguen muy de cerca 
á Besanzón en 1633 y 1634, esperando á Salins, que 
vendrá un poco después. 

El instrumento principal de estas fundaciones, des-
pués de la buena Magdalena Adelaine, es una joven, 
casi una niña, de r aza patr icia. Se l lamaba Clara de 
Cusanges, y pertenecía á ant igua familia de los Condes 
de Bergues, de Champlit te y de Gray. Habiendo entrado 
á la edad de nueve años en el monasterio de Besanzón 
en clase de educanda, murió á los dieciocho, pasando 
sobre la t ierra como una de esas visiones celestiales 
que Dios envía a lgunas veces pa ra consolar el ánimo 
entristecido por el espectáculo de las miserias y ver-
gonzosa flojedad de este mundo. Por su pureza admira-
ble era l lamada el Angel del condado; su humildad, su 



obediencia, su valor p a r a vencerse, junto con una gran-
de elevación de sentimientos y una madurez de juicio 
muy superior á su edad, admiraban á cuantos la cono-
cían. L levada á los t rece años á Champlit te y á Gray 
para asistir á la fundación de dos monasterios, de los 
cuales su inmensa for tuna le permitía ser fundadora, 
recibida con salvas de art i l lería, sa ludada por los alcal-
des y regidores de las ciudades, los cuales pronunciaban 
discursos en a labanza suya , vi toreada por todos los 
habi tantes , á quienes sus padres habían colmado de 
bienes y caída de repente desde la cumbre de estos ho-
nores en medio de los horrores de la peste, no se supo 
qué admira r más en esta t ierna virgen, si su modestia 
ó su g randeza de a lma, l levadas una y otra hasta el 
heroísmo. 

Por más instancias que le hizo su familia, se negó 
absolutamente á dejar el monasterio que acababa de 
fundar , y permaneció en él se rena y animosa en medio 
de muertos y moribundos. Al cumplir los dieciséis años 
de edad, cuando su belleza hacía que se multiplicasen 
los pretendientes á su mano, se la vió de repente dis-
gustarse del mundo y no ansiar más que humillaciones 
y sacrificios, con vehementes y enamorados deseos del 
cielo y santas impaciencias de la vida e te rna , que 
decían c la ramente á los que saben observar , que no 
permanecer ía mucho t iempo en el lugar del destierro. 
El claustro y el mundo se disputaban este tesoro y el 
cielo se lo llevó. Apenas contaba dieciocho años cuan-
do, después de algunos meses de enfermedad, dejó este 
mundo alegre, pura y ya celestial, por sus aspiraciones 
y dulces miradas , sonriéndose con las Hermanas , invo-
cando á San Francisco de Sales, besando una car ta que 
le había escrito la santa Madre de Chantal , á quien ha-
bía pedido permiso p a r a morir , y dejando p a r a siempre 
una memoria tan embalsamada con el olor de sus vir-
tudes, que tenemos que violentarnos mucho pensando 

en el largo camino que aún nos res ta que andar , p a r a 
no detenernos algún tiempo á asp i ra r el aroma de una 
flor t a n hermosa (1). 

La Lorena , que y a poseía un monasterio fundado 
en 1626 en Pont-á-Mousson por la Madre de Chanta l , 
veía nacer en la misma época otros dos, á pesar de las 
terr ibles desgracias que entonces pesaban sobre esta 
provincia, y que agravándose todos los años, iban á 
despertar muy pronto la g rande alma de San Vicente 
de Paúl . El de Nancy , fundado en 1632, salía de Pont-
á-Mousson. El de Metz, establecido el año siguiente, 
procedía del centro de la Auvernia. Nada es t an curio-
so ni puede dar mejor idea de aquella época que el lar-
go viaje que tuvieron que hacer las Hermanas que fue-
ron á esta fundación. Tardaron tres meses en ir desde 
Riom á Metz. Pero ¡de qué modo! Habiendo salido de 
Riom el 16 de Noviembre de 1632, l legaron á Moulins, 
en donde las detuvieron muchos días en el monasterio, 
y donde las regalaron p a r a la iglesia de su fu turo mo-
nasterio, albas, casullas, v ina je ras y un cáliz, el mismo 
con el que San Francisco de Sales había dicho Misa. 
Desde allí fueron al monasterio de Nevers, el cual, 
generoso aunque pobre, par t ió con ellas su pequeña 
provisión de trigo. Después, en Orleans, una señora 
piadosa, cuya hija tenían las Hermanas , les prestó su 
ca r rua j e p a r a ir á Par ís , y les dió una gran cant idad 
de lienzo y un vestido de terciopelo con fondo de pla ta , 
además de dos docenas de sabanil las pa ra el a l t a r . Al 
l legar á Par ís se vieron precisadas á detenerse allí die-
ciseis días por causa de los hielos, pero estos días no 
pasaron en balde, porque todos á porfía las colmaban 
de regalos. El Sr. de Renty, el Comendador de Sillery, 
la señora de Villeneuve, les t r a í an todos los días algu-
na cosa: ya un tabernáculo y candeleros p a r a el a l ta r , 

(1) Las vidas de nueve religiosas de la Visitaciôn, por la Madré de 
Chaugy; un vol. en 4.°, pâg . 1 y s iguientes . Annecy, 1659. 



y a un cofre lleno de lienzo p a r a la sacris t ía , algunos 
briales de raso blanco con flores p a r a hace r los orna-
mentos sagrados, algunos cientos de escudos, y lo que 
val ía más, una pretendiente con ocho mil l ibras y una 
buena joven para tornera . Deshechos los hielos, la ca-
r a v a n a se puso en camino, sin de ja r de recibir regalos 
durante su marcha , y por decirlo así, en cada p a r a d a 
que hacía . En Pont-á-Mousson, en pa r t i cu la r , les die-
ron muebles pa ra ocho celdas. De este modo llegaron á 
Metz el 14 de Febrero de 1633, ca rgadas de regalos de 
todas clases, l levando en carros cuanto era necesario 
para ' amueblar una casa, adornar una iglesia, y, según 
la expresión de las Memorias, p r inc ip iar el arreglo de 
su habitación sin ayuda de nadie. Precaución prudente 
en un país y en una época en que San Vicente de Paú l 
iba á verse obligado á enviar , duran te diez años conse-
cutivos, car ruajes cargados de pan, simientes, arados, 
rebaños, y has ta vestidos pa ra veinte mil hombres de 
todas clases de la sociedad (1). Ci rcunvalada por la 
Lorena, el Franco-Condado y la Borgoña, l a Champag-
ne conocía también á la Visitación por este tiempo, 
pero con más dificultades, á consecuencia de una de 
esas susceptibilidades de los municipios que t a n f r e -
cuentes eran entonces. El Obispo de Troyes había lla-
mado á la Madre F a v r e pa ra r e fo rmar en su ciudad 
episcopal una casa de la Orden de San Agustín. La Ma-
dre F a v r e l legaba, pues, de Par ís á la cabeza de una 
pequeña colonia de religiosas, y se p r e p a r a b a á en t ra r 
en la ciudad, cuando de repente se p resen tan en la 
puer ta los magistrados, y deteniendo el ca r rua j e en que 
venía , la int iman que se vuelva, diciéndole secamente 
que la ciudad no la quiere á ella ni á sus religiosas. 
Admirada de una oposición tan inesperada , la Madre 
F a v r e se detiene, pero se niega á volver a t r á s y hace 

(1) Fundaciones inéditas de Nancy y de Metz, p ágs . 537-539. 

que venga el Sr. Obispo que la había l lamado. Vino 
aquél afligido por estos obstáculos, y entabló una polé-
mica con los magis t rados. En el momento en que los 
ánimos están más acalorados, el alcalde se vuelve brus-
camente á la Madre Fav re , y la dice: «¿Querríais, por 
ventura , violentar á la ciudad?—A la ciudad del cielo 
sí—dijo la Madre con una sonrisa finísima,—pero á las 
ciudades de la t i e r r a , ¡oh! no.» El alcalde se amansó un 
poco con esta respuesta, pero no lo bas tante pa ra per-
mitirle en t ra r en la ciudad. Por su par te la Madre F a -
vre rehusa el dar un paso pa ra volverse, y echando 
pie á t ie r ra del ca r rua je , se establece con sus compañe-
ras fue ra de las puer tas en una casita de los a r raba les . 
Mientras tanto, delibera el Ayuntamiento. Conociendo 
que la Superiora es prudente y sagaz, decide aquél 
echarla vergonzosamente si entra con engaños y por 
astucia . Seis semanas se pasaron así: la Madre F a v r e 
rehusando marcharse , y las autoridades protestando 
que nunca la dejar ían en t ra r . Vehemente por carác ter , 
y habiendo dejado en París importantísimos negocios, 
la Madre F a v r e empieza á cansarse y desanimarse, 
viendo perderse un tiempo tan precioso, interrumpidos 
asuntos tan graves , y aumentarse los obstáculos sin 
saber cómo vencerlos, porque se había resentido el 
amor propio de las autor idades locales, y ya se sabe 
que éste es el más invencible de todos los obstáculos. 
Advert ida la Madre de Chantal de este desaliento pa-
sajero, interviene en el asunto, y sostiene á su grande 
Hija con sus car tas , animándola á la perseverancia , y 
haciéndola ver que el tiempo que se gas ta por Dios 
nunca se pierde; que las penas y las persecuciones son 
las semillas fecundas de las casas religiosas; y que 
aquella podrá mejor desafiar en lo sucesivo á las tem-
pestades que haya sido más combatida en su cuna (1). 

(1) Edición Migne, pág . 1.644. 



Animada con estas fuer tes razones la Madre Fav re , se 
mantuvo firme; y como la paciencia es la reina del 
mundo, poco á poco desaparecieron los obstáculos, la 
razón y la fe t r iunfaron del amor propio, fué concedido 
el permiso, y el 6 de Julio de 1631, la pequeña colonia 
entró t r iunfante en Troyes (1). 

Mientras que sucedían estas cosas en Champagne, 
en Lorena, en el Franco-Condado y Borgoña, las pro-
vincias del Norte abrían á su vez las puer tas á la Visi-
tación naciente; aunque con lentitud, es verdad, por-
que es taban más lejos de su cuna y con más dificultad, 
porque tenían multi tud de casas religiosas; pero estos 
obstáculos, deteniendo por un instante el curso de la 
Visitación y re tardándolo algunos años, iban á dar le 
un éxito más bri l lante. En la época á que nos re fe r i -
mos, ni el Artois, ni Flandes habían oído siquiera pro-
nunciar el nombre de la Visitación. La Picardía tenía 
noticia de ella, pero de una manera v a g a é inexac ta . 
La Normandía no la conocía mejor, á pesar de tener y a 
un monasterio, el de Caen. Cuando la señorita de Bois-
gui l laume, hija de un consejero del Par lamento de 
Rouen, movida por Dios, deseando salir de un mundo 
en que sobresalía demasiado, pa ra no ar r iesgar su sal-
vación, quiso informarse de lo que eran las Hijas de la 
Visitación, le dijeron cosas tan ra ras , que la espanta-
ron. Los unos decían que eran religiosas tan pobres, 
que se morían de hambre; los otros añadían que el 
nuevo Instituto había sido fundado para enfermas por 
un Prelado sumamente bondadoso, y que p a r a ser ad-
mitida en él era necesario tener algún achaque. No fal-
taba alguno que, habiendo estado en París , y ent rado 
por casualidad en la capilla de la Visitación cuando 
predicaban, tiempo en que las religiosas, por no tener 

(1) Fundación inédita de Troyes, pág . 429. • Vidas de las primeras re-
ligiosas, tomo I, pág. 51. 

los .velos levantados con las cort inas descorridas, cie-
r r an las ven tanas del coro p a r a no ser vistas de los se-
glares, contaba por todas pa r tes que los monasterios 
eran tan obscuros que casi no se veía. Tanto desalen-
taron estos rumores á la joven que Dios había destina-
do p a r a establecer en Rouen la Visitación, que fué me-
nester que El mismo viniese en su auxilio. Es taba dur-
miendo una noche, y de repente le pareció estar en una 
iglesia de la Visitación, rodeada de una porción de reli-
giosas, y mientras la desnudaban de su t ra je de seglar, 
oyó una voz que le dijo: «Mira, v iven como ángeles.» 
Conmovida con esta pa labra , que resonaba aún en sus 
oídos mucho tiempo después de haber despertado, se 
fué á París , y habiendo encontrado el monasterio muy 
fervoroso y enteramente diferente de la pintura que de 
él le habían hecho, aunque era aún muy joven, hermo-
sa, muy pre tendida y aficionada á las cosas del mun-
do, rompió todos sus lazos, pisó las mundanas esperan-
zas que tanto ha lagan á la edad de veinte años, y tomó 
con ánimo generoso el humilde velo de las esposas de 
Jesucristo. Sus padres, que habían asistido á la cere-
monia, volvieron á Rouen contando con entusiasmo lo 
que habían visto. Así nació poco á poco la idea de una 
fundación, y habiendo empezado á reunir recursos al 
efecto, se habló de ello a l Arzobispo. Éste, que e ra pru-
dente, no quiso responder sin leer las Constituciones, 
las cuales le encantaron; pero como la teoría dista mu-
cho de la práct ica, se fué á Par ís y en derechura al 
locutorio de la Visitación p a r a sondear á las Hermanas 
y ver si ha l laba en ellas aquel espíritu dulce, humilde 
y sencillo que había admirado en las reglas . L a prime-
r a á quien vió fué á la Madre María Jacobina F a v r e . 
(Era un poco antes de su v ia je á Troyes.) Le propuso 
al pronto a lgunas cuestiones pa ra probar la . «Hija mía— 
le dijo—¿qué es mejor, hab lar de Dios ú oir hablar á 
Dios? La Madre F a v r e respondió humildemente que no 



era capaz de resolver esta cuestión. «Tal vez, h i ja 
mía—replicó el Arzobispo,—tenéis ve rgüenza de res-
ponder con el velo levantado; ba jadle p a r a t ene r más 
libertad.» La Madre se lo bajó al ins tante , pero conti-
nuó escusándose con pa labras t an modestas^ sencillas y 
piadosas, que aquel buen Prelado quedó muy edificado, 
y dijo al salir que no se podía ve r más humildad; que 
cierto, temia mucho recibir a lgunas religiosas que se 
tienen por instruidas y quieren enseñar á los docto-
res; pero que las Hijas de Santa María no eran de esta 
c lase, y que así apoyaría el negocio de la f u n d a -
ción. 

Más difícil fué a lcanzar la l icencia del Par lamento , 
que aquí como en todas par tes e r a poco favorab le a l 
desarrollo de las Ordenes religiosas. Se logró, no obs-
tante, grac ias á la habil idad y as tuc ias algo norman-
das de varios consejeros amigos de la famil ia de Bois-
guillaume, y el 27 de Octubre de 1630 l legaron á Pa r í s 
las Hermanas que venían á la fundac ión . Cuando á l a 
escasa luz del crepúsculo de la ta rde dist inguieron las 
torres y campanarios de l louen, la Superiora, que era 
la Madre Ana Margar i ta G-uerin, y todas las Hermanas 
se sintieron l lenas de devoción á San José, y le pidie-
ron fervorosamente la santa sencillez p a r a todas las 
que debiesen recibir, porque habían oído decir que allí 
los espíritus e ran demasiado prudentes (1). 

Más dis tante de París que la Normandía la ruda y 
católica Bretaña , conocía mejor en esta época á la Vi-
sitación, y le abría una á una todas sus ciudades. 
Rennes, donde la venerable Madre de la Roche había 
esparcido, como en Orleans, y á pesar suyo, el buen olor 
de sus vir tudes, dando principio ella misma á la funda-
ción del monasterio con aplauso de todo el mundo; Nan-
tes, cuyo monasterio fué fundado por la Madre de Bres-

(1) Fundación inédita de Eouen, p á g . 386. 

sand, una de las más ilustres entre las pr imeras Ma-
dres de la Visitación, la cual no hemos podido dar aún 
á conocer á nuestros lectores, porque ¿cómo escribir 
t an tas santas biografías? y que habiendo ent rado novi-
cia en Grenoble en 1618, fué distinguida muy pronto 
por San Francisco de Sales, que la l lamaba «joven de 
r a r a s prendas», y t r a t ada por la san ta Madre de Chan-
ta l duran te su noviciado con mucho rigor, á fin de que 
por este medio bri l lase mejor su vir tud, porque á juicio 
de la Santa no había en el instituto joven más perfecta 
ni de más talento. Tal era entonces la reputación cre-
ciente de la Madre de Bressand, que el célebre Obispo 
de Nantes, Fel ipe de Cospean, dijo que no permit ir ía 
que ba jasen del buque las fundadoras si no t ra ían á 
su cabeza á la Madre de Bressand; Vannes, fundado 
por una colonia que, después de haberse establecido pri-
mero en Croisic, se había visto obligada á dejar este 
punto, no encontrando en él los socorros espirituales y 
temporales de que tenía necesidad; Rennes, en fin, en 
donde iba á establecerse muy en breve otro segundo 
monasterio, no bastándole á la Bre taña los tres que y a 
poseía pa ra acojer la inmensa multi tud de jóvenes que 
su nobleza enviaba todos los días á la Visitación (1). 

El Anjou y la Turena siguieron el ejemplo de la Bre-
taña , y dos hermosas casas de la Visitación fueron allí 
fundadas por esta época en el espacio de pocos años. 
L a de Angers, debida á un santo sacerdote, á quien la 
lectura de las obras de San Francisco de Sales y una 
conversación con la Madre de Chantal habían entusias-
mado, y que, á fuerza de act ividad, energía y pacien-
cia pudo establecer el Instituto en una ciudad tan l lena 
de casas religiosas, que la sola idea de una nueva fun-
dación levan tó tempestades; y la de Tours , cuya fun-
dación, aun más t rabajosa , fué, como la de Besanzón, 

(1) Véanse las d i fe ren tes Fundaciones inéditas de estos monas ter ios . 



obra de una pobre cr iada , incidente que nos ha rá dete-
ner algún tanto en su nar rac ión . Tours, con su sepulcro 
de San Martín, era uno de los mayores centros del cato-
licismo en Franc ia , y una de las cuatro principales pe-
regrinaciones del mundo. Se habían edificado t an tas 
iglesias, colegiatas , capí tulos, abadías y conventos al 
lado ó cerca de la c r ip ta de San Martín, que parecía im-
posible pudieran establecerse otros nuevos. He aquí 
cómo una humilde joven , cuyo nombre ignoramos, logró 
establecer el de la Visitación. Se había confesado en 1619 
con San Francisco de Sales, cuando este pasó por Tours 
en la comitiva de la Pr incesa real Cristina de Francia , 
he rmana de Luis XIII , y le había confiado sus grandes 
deseos de ser religiosa. «Sí, hija mía—le había contes-
tado el santo Obispo,—seréis rel igiosa,pero no tan pron-
to. Confiad en que Dios man i fes ta rá un día los designios 
que tiene sobre vues t ra alma.» Más de diez años des-
pués, confesándose con un religioso: «Hija mía—le dijo 
éste, — ya es tiempo de acordaros de lo que os dijo el 
b ienaventurado San Francisco de Sales.» Y habiéndola 
dispuesto con a lgunas pa labras fervorosas á entregarse 
á Dios, la envió á recibir la Sagrada Comunión, encar-
gándola volviese en cuanto concluyera la Misa, á de -
cirle lo que Nuestro Señor le hubiese inspirado. 

Volvió, en efecto, al l evan ta r se de la mesa Euca-
rística, y quedó convenido que aquella humilde joven 
procurar ía con todas sus fue rzas fundar un convento 
de la Visitación en Tours. Pero surgieron luego tantos 
obstáculos, que no viendo posibilidad de vencerlos, y 
abrumada de disgustos, fué á rogar á su confesor que 
le facil i tase e n t r a r e n un convento ya fundado. «Os doy 
toda la noche pa ra reflexionar sobre ello—dijo el confe-
sor con un aspecto t r is te—y si absolutamente lo queréis 
así, mañana mismo iré y hab la ré por vos.» La noche 
fué la rga y desvelada. Al amanecer , la pobre sirviente 
l lamaba á las puertas del convento. «Ya pensaba yo— 

le dijo el buen Padre—que hoy madrugar íamos mucho. 
Vamos, hija de poca fe, Dios os ayudará .» Desde enton-
ces resolvió t r aba j a r y no desa lentarse por ningún obs-
táculo, cualquiera que fuese. Había en Tours un hom-
bre muy rico y muy influyente, el cual era uno de los 
principales miembros del Ayuntamiento de la ciudad, 
y llena de valor fué á visi tarle, diciéndole respetuosa-
mente y sin más cumplidos: «Señor, vengo aquí pa ra 
haceros gana r el cielo.» El buen magis t rado le respon-
dió a legremente que sería la gananc ia mayor que po-
dría hacer en toda su vida, y que le agradecer ía mu • 
cho le proporcionase los medios p a r a conseguirla. Ani-
mada con esta benévola acogida, le confió su proyecto 
de fundar un convento de la Visitación en Tours. A esta 
declaración, el buen Sr. de Boutos cambió de aspecto, 
y le dijo que la ciudad estaba t an l lena de casas reli-
giosas, que no se podía pensar en semejante cosa. Pero 
insistió tanto y con t an t a habilidad, que al fin le prome-
tió ocuparse y reflexionar sobre el asunto. De la misma 
manera visitó esta animosa joven á los veint icuatro re-
gidores, al Arzobispo, al lugar teniente general , en lo 
cual no se sabe qué admira r más, si á la humilde sir-
viente que saca de su fe el valor necesario p a r a hablar 
é instar á tan altos personajes , ó la benignidad de aque-
llos magis t rados crist ianos que la reciben con tan to 
decoro á pesar de lo humilde de su posición, se dignan 
discutir con ella el proyecto que les indica, se dejan 
vencer de sus razones, y, en fin, concurren con todas, 
sus fuerzas á rea l izar una obra que todos habían creído 
imposible. La t a rde del día en que l legaron las Herma-
nas, procedentes del monaster io de Orleans, esta bue-
na joven se echó á sus p ies , pidiéndoles humildemente 
el velo de las esposas de Jesucristo, cuya g rac ia tenía 
por cierto bien merecida (1). 



El Poitou, situado al otro lado del Loire, enf ren te de 
la Bre taña y de Anjou, se conmueve á su vez. Comarca 
l lena de protes tantes y de ru inas , en donde habían sido 
quemadas las iglesias, saqueados los monasterios, que-
bradas las rejas , a r ro jadas y r idicul izadas las religio-
sas, la Visitación no se hubiera establecido en el Poitou 
si no hubiese tenido la dicha de ser una segunda pa-
tr ia p a r a la Madre de Chantal . En efecto, en Poit iers 
había pasado su juventud, y allí hab ía vivido su herma-
na Margar i ta , su cuñado el señor de Neufchezes, y sus 
dos sobrinos. Por medio de uno de éstos se hizo la fun-
dación. El Obispo de Chalons se entendió con una her-
mana del Obispo de Poitiers, la señori ta Chateigner de 
la Roche-Posay, que, conver t ida hacía poco del protes-
tantismo á la ve rdadera Iglesia, quería expiar con una 
fundación religiosa sus largos años de ex t rav ío , y ha -
biéndolo pedido su familia, la san ta Madre de Chanta l 
envió á Poitiers una pequeña colonia de religiosas, que 
salió de Bourges, l levando á su cabeza á la Madre de 
Lage . El Abate de San Cyran predicó en la ceremonia, 
lo que prueba que en 1684 aún no era tenido por here-
je; pero prueba también los peligros que semejantes 
relaciones y de pa r t e de un hombre t an inquieto y astu-
to, hubiera corrido la Visitación naciente , sin el t ierno 
afecto que las Hermanas todas profesaban á la fe de la 
Iglesia romana (1). 

Pero si la Visitación pudo establecerse en Poitiers en 

* (1) Beraul -Bercas te l acusa á la Madre de L a g e de haber a d o p t a d o los 
e r ro res del Aba te de San Cyran, y esto es un e r ro r , con t ra el cua l pro-
t e s t an todos los monumentos contemporáneos . P o r todas p a r t e s se la 
considera como una san ta ; su nombre es venerado en el monas t e r i o de 
Poi t ie rs , en el que fué ree leg ida has ta seis veces, es decir , t a n á menu-
do como lo pe rmi te la r eg la , lo cual se r í a inexpl icab le si h u b i e r a caído 
en el j ansen ismo, pues que Berau l t -Bercas te l reconoce que no pudo ga- y 
nar para su partido á ninguna religiosa de su comunidad, que permane-
ció siempre fiel á la enseñanza del santo Fundador. E s t e punto ha queda-
do t an pe r f ec t amen te ac l a r ado en 1853 por la M a d r e M a r í a Chan ta l 
De lap ie r re , Super iora de Po i t i e r s , que es inú t i l ins is t i r más en ello. 

aquella época, no pasó de esta ciudad. Ni la Saintonge, 
ni el Angoumois, n i e lL imous in ,Gascuña ,n iGu iennase 
abren pa ra ella: han de pasar todavía cinco ó seis años 
antes de que el nuevo Ins t i tu topuedapene t ra ry hacerse 
conocer en estos pueblos. Volvamos hacia los países que 
la han visto nacer , y después de a t ravesa r ráp idamente 
el centro de Franc ia , en donde se desarrolla con vigor, 
preparémonos p a r a volver á ba jar por las bellas r iberas 
del Ródano y del Saona las pendientes f rancesas de los 
Alpes, en donde la veremos multiplicarse sin obstáculos 
en medio del entusiasmo más ardiente . 

Ya hemos dicho cómo se hacían las fundaciones. 
Cada monasterio era una colmena. Cuando el número 
de religiosas e ra mayor de t re in ta y t res (el determi-
nado por la regla) en una casa, salía de ella una pe-
queña colonia, que iba ordinariamente á poca distan-
cia, á una ciudad vecina, y fundaba otra casa distinta 
de la pr imera , la cual á su vez enviaba enjambres á otra 
par te . De este modo fué poco á poco poblándose de mo-
nasterios de la Visitación el centro de Franc ia . Los de 
París , Bourges y Moulins, fundados desde el principio, 
i r rad ian á su alrededor. A la fecha á que nos referimos 
hay conventos de la Visitación salidos de éstos, en las 
principales ciudades del centro de F ranc i a ; no sola-
mente en Orleans, Nevers, Montfer rand, Riom y Blois, 
cuyas fundaciones hemos contado, sino en Montargis, 
Meaux, Mamers, en Mans y en Melun. Auvernia , por 
su par te , cuenta ya cua t ro : Montferrand, Riom, Saint-
Fleur y Puy . El Delfinado, más rico aún, t iene siete: 
Grenoble, Valencia , Embrun , Cremieux, Crest , Con-
drieu y Romans. Lyón tiene t res monasterios dent ro 'de 
sus murallas, y envía enjambres á sus alrededores, á 
Saint-Et ienne, Vil lefranche, y también ¡á Avignon. 

El el Languedoc, y sobre todo en la Provenza, es 
aún más rápida la propagación; en ella no hay ciudad, 
por pequeña y pobre que sea, que no aspire a l honor y 



felicidad de tener un monasterio de la Visitación. E n 
esta provincia, lo mismo que en Borgoña, se ve nacer 
un monasterio cada año: Marsella, en 1623;Aix,en 1624; 
Árlés, en 1629; Digne, en 1630; Montpellier, Sisterón, 
Apr y Folcarquier , en 1631; Draguignan , en 1632; Pont-
Saint-Esprit , en 1633; Toulon y Grasse, en 1634. 

Y lo más consolador no es esta rápida propagación, 
sino el entusiasmo que p repara , acoge y hace prosperar 
todas estas fundaciones. Ya hemos visto algo de esto. 
Cuando las Hermanas l legaron á Aix fué tal el gentío 
que invadió la casa, los patios y las calles inmediatas , 
que durante tres días fué imposible penet rar dentro del 
monaster io, de suerte que las Hermanas hubieran pa-
sado hambre si la fundadora no hubiese ideado el intro-
ducir los víveres por encima de los tejados (1). 

En Grasse se cerraron todas las tiendas el día que 
llegaron las Hermanas , y un gentío inmenso, vestido de 
fiesta, fué á recibirlas. En cuanto asomaron las Herma-
nas, un inmenso y unánime clamor subió hasta el cielo: 
«Mirad, mirad! ¡Aquí están las Hijas del b ienaventura-
do Francisco de Sales!» 

En Montpellier fué tanto el gentío que quiso ir á reci-
birlas y acompañarlas á su habitación, que las Herma-
nas se vieron mil veces en peligro de separarse y ex-
t raviarse , y hubo necesidad de poner guardia alrededor 
de la casa. Al otro día fueron á visi tar las todas las au-
toridades, y la Superiora, que era la Madre Luisa Doro-
tea de Marigny, par ienta de San Francisco de Sales, y 
la que nos ha dejado dos Memorias inéditas sobre los 
principios de la Visitación, tuvo que responder á nueve 
ó diez arengas , de las cuales cuatro fueron solemnes. 
La primera de los señores concejales del Ayuntamiento 
de la ciudad, los cuales l levaban el sombrero encarna-
do, honor insigne que no conceden más que á los Pr ín-

cipes y' Princesas. El Sr. de Bussuges, que e ra aquel 
año el primero entre todos, tomó la pa labra , y con ex-
presiones de la más viva alegría [llenó á las Hermanas 
de a labanzas , manifes tándolas su agradecimiento, y 
ofreciendo servir las en todo cuanto necesitasen. Vinie-
ron después en nombre de todo el clero los señores 
canónigos de la catedral de San Pedro, y en su hermo-
sa arenga aseguraron que la l legada de las religiosas 
era una de las mayores grac ias que Dios había hecho 
hacía largo tiempo á la ciudad y á la provincia, y al 
re t i rarse regalaron á las Hermanas una custodia y un 
viril de plata . Después de éstos se presentaron sucesi-
vamente el Teniente de Senescal, juez del distrito, los 
señores de la nobleza, los Gobernadores de la plaza y 
de la ciudadela y los superiores de las Ordenes reli-
giosas, dándolas mil bienvenidas y ofreciéndose á su 
servicio. 

Al salir del monasterio iban todos al palacio episco-
pal á dar las grac ias á Monseñor Pedro Fenouillet, Obis-
po de Montpellier, ant iguo é íntimo amigo de San Fran-
cisco de Sales, oriundo como él de la Saboya, y uno de 
los que más contribuyeron en esta época á ennoblecer 
el lenguaje del púlpito y p r epa ra r el advenimiento de 
la gran elocuencia cr is t iana. Este buen Prelado l loraba 
de alegría al ver tanta unanimidad. «Yo he traído— 
decía á las religiosas—á los jesuítas y á los capuchinos 
á esta ciudad; he predicado en ella dos cuaresmas en-
teras, y he hecho otras muchas cosas sin que el Ayun-
tamiento me h a y a dado nunca las g rac ias , y desde 
vues t ra venida tengo mucho que hacer con escuchar 
las felicitaciones que recibo por haberos llamado.» 

El pueblo no mostraba menos entusiasmo. Además 
de la ovación que había hecho á las Hermanas el día 
de su l legada, iban muchos al rededor del convento, y 
como nunca habían visto religiosas, porque no había 
n inguna en esta ciudad desde las pr imeras guerras de 



religión, en las cuales las habían mal t ra tado y echado, 
no podían cansarse de ver y admi ra r á estas buenas 
Hermanas prisioneras dentro de sus re jas , y sin em-
bargo, t an alegres y contentas. Cada día se veía llegar 
de las montañas próximas y de los pueblos más lejanos 
una multi tud de aldeanos y a ldeanas , que se ponían de 
rodillas, besaban las re jas , mi raban con admiración 
cómo se movía el torno, y no quer ían marcharse sin 
haber visto á alguno de los ángeles de la casa, como lla-
maban á las religiosas (1). 

En casi todas las fundaciones hechas en el Mediodía 
ocurrieron escenas semejantes. Un gentío inmenso que 
salía á recibir á las Hermanas , cumplimientos sin fin, 
a r engas solemnes, grandes cant idades de víveres, co-
midas compuestas y a r reg ladas enviadas por los g r a n -
des, regalos de todas clases, en términos que muchas 
veces no se sabía qué hacer con ellos, y después dis-
minuir el entusiasmo, desaparecer la gente , perqué el 
mundo, mudable s iempre, quiere otras impresiones y 
empezar las religiosas á gozar los encantos de la sole-
dad y muchas veces el aguijón doloroso de la pobreza. 

Mientras tanto, la Madre de Chantal , que goberna-
ba hacía t res años el monasterio de Annecy, habiendo 
sido elegida el 31 de Mayo de 1629, tocaba a l término 
en que, según la regla , debía de ja r su cargo. El 22 de 
Mayo de 1632, estando las H e r m a n a s reunidas en el 
coro, se puso la^Santa de rodil las en medio de todas, 
dijo su culpa de las fa l tas cometidas en su cargo, y des-
pués de renunciar la superioridad, se re t i ró humilde-
mente al último lugar , en donde se mantuvo cuatro 
días con un abatimiento y abnegación de sí misma, que 
l lenaba de admiración á todas las Hermanas . Tenía 
entonces sesenta años, y creyéndose al fin de su vida, 
suplicaba á las Hermanas , sus Hi jas , no le diesen y a 

ningún oficio, á fin de poder p repara rse pa ra la muerte. 
Pero á pesar de sus ruegos fué reelegida el día 27 de 
Mayo. «Mirad, Hija mía—decía á una religiosa,—todos 
mis sentidos y cuanto hay en mi repugnan este empleo 
que acepto solamente por ser esta la voluntad de Dios; 
porque ¡ay! Hija mía, estoy al fin de mi v ida y necesito 
pensar en mí.» En cuanto fué reelegida se dedicó con 
nuevo ardor á dirigir y vigi lar la grande obra del mo-
mento, las fundaciones que surgían por todas par tes , 
que se mult ipl icaban en toda la Francia con una fecun-
didad que admira , aun cuando se conozca el ca rác te r 
religioso del siglo XVII, el cual llegó á su apogeo hac ia 
el año 1630. 

Este desarrollo tan rápido y tan vasto inquietaba á 
la Madre de Chantal , y jamás hablaba de esto sin sus-
p i rar . «¡Dios mío!—decía un día en 1633—cincuenta y 
nueve monasterios. ¡Qué pena me da esta multi tud de 
casas que no se pueden sostener, ni en lo espiri tual ni 
en lo temporal!» Y algunos años después: «¡Ay! el Ins-
tituto se extiende mucho; el número de nuestras casas 
pasa de ochenta.» Así es que deseaba detener este mo-
vimiento. Escribía por todas par tes á las Superioras 
que no se apresurasen tanto, que esperasen pa ra hacer 
fundaciones nuevas á que se formasen bien las Herma-
nas jóvenes. «Porque—decía con su admirable buen jui-
cio y su la rga experiencia—¡es tan difícil tener mucha 
solidez con pocos años de religión y mucha juventud!» 
Repetía á todos esta hermosa sentencia, que es la regla 
verdadera de la propagación de las Ordenes religiosas: 
«¡Dios mío! tengo mucho más deseo de que crezcamos 
por la raíz, que por las ramas.» Pero hablaba en vano; 
no era escuchada, y no podía serlo. El f ru to estaba ma-
duro, y por sí mismo se desprendía del árbol . 

Había llegado aquella hora de inexplicable alegría 
y de inefable angust ia , á la cual aludía Nuestro Señor, 
cuando decía: «Levantad los ojos y mirad. En los valles 



amaril lea ya la cosecha, y durante ella no hay que 
hacer otra cosa sino dirigirse á Dios y decirle: «Señor, 
enviadnos operarios.» En efecto, ya no eran solamente 
las provincias , las ciudades y aun las aldeas de F r a n -
cia las que pedían monasterios de la Visitación, sino 
Suiza, Alemania, hasta Polonia por una par te , y por la 
otra el Piamonte , I tal ia , la misma Sicilia, y al otro 
lado de los mares el Canadá f rancés , pues habiendo 
oído sus habi tan tes las marav i l l as que se contaban, cla-
maban fervorosamente pidiendo que se les enviasen 
algunas r a m a s de un árbol que producía tan dulces 
f rutos . 

Obligada á ceder á instancias que eran más fuer tes 
cada día, la venerable Madre de Chantal escogió á la 
más pequeña y humilde de las ciudades que solicitaban 
la fundación de una casa del Instituto, y desatendiendo 
las peticiones que le hacían de Turín, Pignerol, Génova 
y de la misma Roma, encargó á la Madre Gaspar Fa-
vier, que con algunas profesas de Chambery fuese á 
fundar un monasterio en el val le de Aosta. 

Es cosa en estremo g ra t a el leer la relación de 
cómo tuvo principio este pobre monasterio, el primero 
que se estableció en las vert ientes i tal ianas de los Al-
pes, en donde iban á nacer muy poco después otros tan 
hermosos y florecientes. Una ant igua posada abando-
nada y comprada por esta razón á un precio muy bajo, 
había sido apresuradamente blanqueada y acomodada 
para servir de monasterio. La cuadra fué convertida 
en capilla; pero aunque se procuró adornar la lo mejor 
que se pudo, conservaba, sin embargo, un aspecto tan 
miserable, que el Sr. Obispo de Aosta no quiso se guar-
dase allí la sagrada Eucaristía. Por la probreza de la 
capilla puede juzgarse cuál sería la del monasterio. 
Muchas veces no tenían las Hermanas ni aun pan para 
comer. La Superiora, á quien las ant iguas Memorias 
l laman grande y valerosa mujer , exhor taba entonces á 

sus Hijas á que se aprovechasen con ardor de esta esca-
sez, para imitar á Jesús en su pobreza. Una buena alma, 
queriendo socorrerlas en su miseria, les regaló seis ove-
jas , lo que les dió mucho gusto, aunque no sabían dón-
de ponerlas, porque la casa era muy pequeña. Todo el 
día estos mansos animales seguían á las religiosas por 
todas partes, lo mismo al coro que al locutorio; no pu-
diendo impedirlo porque no había puer tas en ninguna 
sala, y sí sólo unas pequeñas cort inas ó tapices. Así—di-
cen las an Liguas Memorias—á cada instante se veían 
obligadas á ser pas toras estas buenas religiosas; pero 
esta molestia estaba compensada con los buenos pen-
samientos que las ovejitas les inspiraban, ya haciéndo-
les recordar al buen Pastor que murió por sus ovejas, 
ya t rayéndoles á la memoria al Cordero de Dios que 
quita los pecados del mundo (1). 

Respecto á lo espiri tual, la necesidad era aún ma-
yor. No tenían confesor, y si bien los Capuchinos y Je-
suí tas les hacían la caridad de confesarlas de vez en 
cuando, estos cambios de dirección les eran molestísi-
mos, y per judicaban á los progresos de sus almas. En 
este apuro resolvieron acudir á la Santísima Virgen, y 
duran te un año entero rezaron todos los días en el coro 
un Ave, maris stella, pa ra a lcanzar la gracia de encon-
t r a r un santo sacerdote que quisiera encargarse del cui-
dado de sus almas. Fueron escuchadas, y sucedió del 
modo siguiente: un día de invierno, el Illmo. Sr. Obis-
po de Aosta vió pasar por la calle á dos jóvenes, cuya 
modestia llamó su atención; y habiéndoles mandado á 
decir tuviesen la bondad de ir á su casa, les preguntó 
quiénes eran y adónde iban. Supo que eran franceses, 
naturales de Macón, en Borgoña; que habían concluido 
sus estudios de teología, y que, con una curiosidad que 
no es de ex t rañar en los jóvenes, deseaban ir á Roma, á 

(1) Fundación inédita del valle de Aosta, pág. 450. 



Loreto, y visi tar I ta l ia . El buen Prelado les hizo notar 
que entonces era lo más riguroso del invierno; que 
un poco más adelante estar ía el tiempo más á propósito 
para contemplar las bellezas de la na tura leza , y les 
instó p a r a que se quedasen en Aosta, ofreciéndoles, si 
aceptaban, dos plazas de profesores de un colegio, lo 
cual admitieron con reconocimiento. 

El principal de estos dos v ia jeros se l l amaba el señor 
de Besanzón, estaba tonsurado, y era muy aman te de 
la Santísima Virgen. Habiendo sabido que había en 
Aosta un monasterio que se l lamaba de Santa María, 
tomó por costumbre el ir á la iglesia de las Hermanas 
á rezar sus devociones, y se ofreció p a r a ayudar todas 
las mañanas la Misa de Comunidad. De este modo pu-
dieron las Hermanas no ta r su mucha modestia. 

Algún tiempo después, habiendo ent rado en el locu-
torio, donde habló de cosas piadosas con a lgunas Her-
manas , tuvieron motivo pa ra admira r su doctrina, tan to 
y más que su modestia, de suerte que las religiosas de-
cían que si fuese sacerdote creerían que era el confesor 
que les enviaba la Santís ima Virgen. En estas c i rcuns-
tancias, el l imo. Sr. Obispo de Aosta, que le quería ex-
t raordinar iamente , le confirió las órdenes, y estando va-
cante la canongía lectoral de su iglesia, le nombró p a r a 
que la desempeñase. Esta elevación repent ina excitó una 
tempestad. El nuevo lectoral era joven y ex t ran je ro , 
había recibido la borla de doctor, y esto era mucho más 
que lo que se necesi taba pa ra exci tar una sublevación 
general . No tuvo otro remedio que marcha r ap resu rada -
mente á Turín á tomar el grado de doctor. Cuando iba 
á ent rar en examen se sintió el joven sacerdote s u m a -
mente conmovido, y como hacía largo tiempo que no 
había estudiado en sus libros de teología, le pareció 
que no podría responder a l más sencillo a rgumento . 
Acudió entonces á la Santísima Virgen, haciendo voto 
de ayuna r los sábados duran te toda su v ida en honor 

suyo. En el mismo ins tante entró en el salón, en donde 
estaban esperándole los jueces examinadores, y de re-
pente sintió su espíritu tan lleno de inteligencia, clari-
dad, fecundidad y pronti tud pa ra responder, que le die-
ron el grado con los mayores aplausos. Tranquilo ya y 
en posesión de su dignidad, se consagró con voto públi-
co al servicio de la Santísima Virgen en la persona de 
sus humildes Hijas las religiosas de Santa María, y és-
tas , al recibirle como confesor, olvidaron todas las pe-
nas é inquietudes consiguientes á su pobreza (1). 

Este fué el pr imer paso que dió la Visitación hacia 
I ta l ia , que t an ardientemente la deseaba. El que dió 
casi en la misma época hacia Suiza, desde donde iba 
á lanzarse muy pronto á las ciudades ricas y populosas 
de Alemania, tuvo un carác ter muy diferente. Había 
entrado en el monasterio de Besanzón una joven de die-
ciocho años, muy rica y de una de las más nobles fa-
milias de Franc ia . Llamábase la señorita de Vienne de 
Beaufremont . Solicitada su mano por una multi tud de 
pre tendientes , entre los cuales se contaba su primo 
hermano el Marqués de Coligny, á quien había dado 
pa labra de casamiento, de repente, y cuando se había 
y a pedido á la Santa Sede la dispensa del parentesco 
y se estaban haciendo los preparat ivos pa ra la boda, 
se decidió á tomar el velo de religiosa. Una vocación 
tan repent ina excitó entre sus par ientes tanta sorpresa 
como enojo. Algunos, aunque muy pocos, aplaudieron 
la resolución de la joyen. Pero el mayor número, cre-
yendo, aunque sin fundamento , que la causa de esta 
resolución era quizá el que no la dejaban en completa 
l ibertad pa ra obrar , acusaban á su madras t r a de haber 
influido por egoísmo en el ánimo de su hija política, y 
daban r ienda suelta á su cólera. Las cosas llegaron al 
extremo, de que p a r a venir á Besanzón tuvo necesidad 

(1) Fundación inédita del valle de Aosta, pág. 446. 



la señorita de Vienne de t r a e r una escolta de más de 
cincuenta mosqueteros y otros tantos arcabuceros, por-
que de otro modo la hubieran secuestrado en el camino. 
Al l legar á la ciudad, y estando á las puer tas del con-
vento, se encontró con un alguacil de la Audiencia, que 
venía á notificar á la Superiora la prohibición de reci-
birla bajo pena de multa . Por su par te , el Arzobispo 
intervino también en el asunto, y exigió que se presen-
tase la joven en la iglesia p a r a ser en ella in ter rogada 
delante del Cabildo y del pueblo, acerca de la libertad 
y sinceridad de su vocación. Al instante fué allá, y res-
pondió con tanta sangre f r í a , energía y elevación, que 
no hubo más que una voz en el auditorio; y el Cabildo, y 
aun el Par lamento mismo, se vieron obligados á dejar la 
comenzar su noviciado, duran te el cual tuvo que sufrir 
muchas pruebas. Visitada á cada ins tante por los Vien-
ne y Beaufremont , á los cuales no era posible negarse 
por los rumores que habían esparcido de que se la vio-
lentaba; por los Coligny, que la instaban p a r a que cum-
pliese la pa labra de casamiento que había dado, y so-
bre todo, por su joven primo, quien más enamorado 
que nunca no se quería s e p a r a r de ella y la mar t i r izaba 
continuamente, se veía obligada todos los días á pre-
senciar escenas que la hac ían sufrir , y á af i rmar ó re-
chazar los escritos que la p resen taban . Concluido su 
noviciado, la hicieron ir o t ra vez á la iglesia, y allí, 
sentada en una silla al ta, delante de los religiosos, no-
tarios y testigos, sufrir otro examen aún más riguroso 
que el primero. Ya creía que se habían acabado las prue-
bas, pues había protestado con energía que era libre y 
que Dios sólo había inclinado su corazón á la vida reli-
giosa, cuando la víspera de su profesión se interpuso el 
Obispo de Macón en calidad de par iente , prohibiendo á 
la Superiora recibir los votos de la novicia, y á ésta el 
prenunciar los , amenazándolas con excomulgar las en 
caso contrario. Imagínese el dolor y la sorpresa de la se-

ñori ta de Vienne al recibir esta noticia en el instante en 
que, saliendo de sus ejercicios, divisaba ya la hermosa 
corona de rosas blancas que en la Visitación se pone 
en la f rente de las profesas. 

No queriendo renunciar á esta dicha, pronunció sus 
santos votos á pesar de la amenaza del Sr. Obispo de 
Macón, con las re jas abiertas, en presencia de toda la 
nobleza del país, apelando al Papa como protector de 
la l ibertad religiosa. El asunto se llevó así á la corte 
de Roma, sin que por esto dejasen los Par lamentos de 
tomar pa r t e en él. Por el contrario, al siguiente día de 
pronunciar sus votos la señorita de Vienne, los decla-
r a b a nulos el Par lamento de Besanzón, y pocos días 
después fué notificada pa ra que compareciese ante el 
Par lamento de París. Por otra parte, el Par lamento de 
Dole, habiendo sabido que el de Besanzón había autori-
zado esta cita, la cual consideraba como ilegal, porque 
la señorita de Vienne no dependía de la jurisdicción del 
Par lamento de París , la notificaba no compareciese, 
bajo la pena de confiscación de todos los bienes del mo-
nasterio. En esto la guer ra estalló en la Lorena, y la 
Super iora tuvo aviso de que, á favor de las turbulen-
cias y desórdenes, se iba á efectuar el rapto de la seño-
r i ta de Vienne. ¿Qué hacer en tales circunstancias? La 
Madre Margar i ta Michel no se desconcertó. Queriendo 
evi tar á su joven profesa semejante desgracia y á sus 
parientes tan enorme sacrilegio, salió por la noche de 
Besanzón acompañada de la señorita de Vienne y de 
s ie te ú ocho profesas, y á marchas forzadas llegó á la 
pequeña ciudad de Fr iburgo, en Suiza, donde pidió un 
asilo y el permiso de refugiarse , bajo la protección del 
limo. Sr. Obispo y Conde de Lausanne . Este fué el ori-
gen del monasterio de Friburgo, y de la propagación 
del Insti tuto en las r iberas de los lagos suizos y en 
las ciudades populosas de Alemania. Así los huracanes 
a r r a c a n á veces á un árbol su simiente más preciosa, 

* 



y la l levan á t r avés de las borrascas á t ierras lejanas 
y fecundas, en donde fructifica y da ciento por uno (1). 

Mientras que la Madre de Chantal veía con tanto 
gusto como inquietud el vasto desarrollo de su querida 
Visitación, un acontecimiento tristísimo, no sólo pa ra 
Annecy, sino pa ra todo el Instituto, cubrió á éste de 
luto profundo. Este fué la muerte del venerable D. Mi-
guel P a v r e , confesor de San Francisco de Sales, de la 
Madre de Chantal , y el que había formado á las Madres 
de Brechard , F a v r e , Blonay y á todas las pr imeras 
religiosas de la Orden; el que las había ayudado con 
sus consejos en la fundación de tantos monasterios, y 
en la obra más admirable aún de la perfección de sus 
a lmas y de quien decía nuestra San ta : «Preciso es que 
Dios nos ame mucho para habernos dado al buen don 
Miguel F a v r e . » 

He buscado por todas par tes el re t ra to de este santo 
sacerdote, pero no habiéndole podido encontrar , quiero 
por lo menos hacer el re t ra to de su alma, tan llena de 
humildad y de candor . 

Había nacido en Saboya, y llamado por Dios desde 
su infancia , entró á los diecisiete años en un convento 
de padres capuchinos; pero no pudiendo resistir su débil 
complexión el rigor de este Instituto salió de él, después 
de haber l levado muchos meses el hábito de novicio y 
vistió la sotana de clérigo, recibiendo los sagrados ór-
denes de manos de San Francisco de Sales. Algún tiem-
po después, habiéndo ido á la ciudad de Annecy para 
aprender el canto llano, entró en la iglesia cuando el 
Santo Obispo iba á subir al a l t a r . Por casualidad no 
había más que uno de sus capellanes pa ra ayudar le , y 
pusieron una sobrepelliz al buen señor de F a v r e pa ra 
que reemplazase al que fa l taba . Después de la Misa le 
dijo el Santo que fuese á comer á su casa; lo hizo, en 

efecto, y estuvo en ella tres días, sin a t reverse á mar-
char y sin que el Santo se lo dijese, en lo cual no pen-
saba por cierto el bienaventurado; antes por el contra-
rio, estaba muy contento de ver le en su casa , porque 
notaba en el porte de aquel joven eclesiástico una mo-
destia ve rdaderamente sacerdotal y una piedad extra-
ordinaria. Habiéndole, pues, examinado a ten tamente , 
y gustándole mucho la sinceridad de su alma, le dijo un 
día: «Sr. D. Miguel, ¿querríais encargaros de la con-
ciencia de un Obispo?» El joven reflexionó un poco, y 
después respondió tan juiciosa como humildemente : 
«De un Obispo como vos, sí, l imo. Señor; de otro modo 
temería mucho esta ca rga .» Desde entonces lo tomó el 
b ienaventurado por confesor. D. Miguel de F a v r e no 
tenía entonces veinticinco años cumplidos. 

Era en 1610 y acababa de nacer la Visitación. San 
Francisco de Sales creyó no podría encontrar pa ra sus 
Hijas mejor director que este joven eclesiástico, t an 
maduro ya , tan sabio en las cosas de Dios y tan virtuo-
so, y le nombró pr imer confesor de la Visitación, á fin 
de que el que confesaba al P a d r e confesase también á 
las Hijas. 

Desde entonces se consagró de tal modo al servicio 
de la Visitación, que sería imposible contar los buenos 
y útiles servicios que le prestó. Como en la fundación 
de los Institutos hay regu la rmente mucho que escribir, 
este amantísimo confesor t r a b a j a b a en copiar muchas 
veces las mismas cosas; por ejemplo, las reglas , cons-
tituciones, directorio, ceremonial, costumbrero, etcéte-
ra , etc. , y además, como era t an ta la pobreza y no se 
podían comprar breviar ios pa ra todas, el buen señor 
D. Miguel escribía unos libritos pa ra cada Hermana , 
con tanto celo y cuidado, que eran tan cómodos como 
los impresos. 

Cuando el Instituto principió á extenderse y las 
fundaciones eran f recuentes , genera lmente el Sr . D. Mi-



guel era el que acompañaba á las Hermanas , haciéndo-
les mil buenos servicios, edificándolas sobre todo con 
su caridad, su vida interior y su regular idad en sus ejer-
cicios de piedad, de modo que parecía un religioso. Por 
la mañana muy temprano hacía una hora de oración, y 
por la tarde, después de las Vísperas y Completas, dedi-
caba á este ejercicio otra media hora , regula rmente ai 
mismo tiempo que la comunidad; rezaba todos los días-
el Rosario, e levaba su espíritu hacia Dios con m u c h a 
frecuencia, y era tan sólida su virtud y devoción, que 
toda la comunidad lo quería. No se puede decir con 
acierto quién pract icaba mejor este punto de las cons-
tituciones, si las religiosas honrándole como al ángel 
visible encargado de la guarda del monasterio, ó él, 
respetando á las H e r m a n a s como á esposas sagradas 
del Salvador. 

Las instrucciones que daba en la confesión eran tan 
suaves y sólidas en medio de su misma brevedad, que 
las Hermanas que habían tenido la dicha de confesarse 
con el Santo Obispo de Ginebra, decían que no les pa-
recía estar del todo pr ivadas de aquella dicha; tanto se 
había empapado este santo sacerdote en las máximas 
de aquel bienaventurado maestro. En los días de fiesta 
decía a lgunas veces tres ó cuatro pa labras tan piado-
sas, que muchas veces bas taban á las Hermanas p a r a 
punto de meditación. Celebraba la santa Misa con sin-
gular piedad, no siendo ni muy largo ni muy corto, á 
ejemplo de San Francisco de Sales, que había sabido 
encontrar en todas las cosas el bellísimo término medio 
de la v i r tud. En una pa labra , como Dios da á las prin-
cipales personas que emplea en a lguna cosa extraordi-
nar ia grac ias y talentos par t iculares , es preciso reco-
nocer que, habiendo escogido á este santo sacerdote 
pa ra pr imer confesor de una Orden religiosa, le había 
concedido todas las vir tudes y cualidades necesarias 
pa ra el buen desempeño de tan impor tante cargo. 

Le ejerció por espacio de veinti trés años, después 
de los cuales se metió en cama, conociendo que había 
llegado el tiempo de morir. El día en que se declaró el 
mal fué todavía al locutorio y estuvo cerca de una hora 
hablando con la Hermana María Antonia de Vosery con 
el sombrero en la mano, sin querer cubrirse por más 
que ésta le instó pa ra que así lo hiciera; pero como te-
nia la santa costumbre de t r a t a r con un respeto tam-
bién santo á las Hermanas , no le pudo convencer esta 
vez ni ninguna otra; y cuando le decían que era en esto 
exagerado, acostumbraba contar a lgún ejemplo gracio-
so ó del respeto de los ancianos con el Arca, ó de la hu-
mildad de San Francisco de Sales, cuyo nombre tenía 
siempre en los labios y en el corazón. 

Apenas se metió en la cama el buen Sr. D. Miguel 
Fav re , se juzgó mortal su enfermedad. Cuando dijeron 
á la Santa que tal vez moriría, exclamó: «¡Y quer rá 
Dios que yo vea también esto!» Después cerró los ojos, 
y apretando fuer temente sus manos, dijo: «¡Hágase su 
santa voluntad!» Y repitió muchas veces estas pala-
bras . Por la ta rde , al salir de la oración, dijo á las Her-
manas: «Este es un nuevo despojo; este buen hombre 
se va al descanso eterno con su querido Señor. Yo no 
tenia casi otro consuelo en este mundo que el de confe-
renciar con este buenísimo hijo de mi bienaventurado 
Padre ; pero pues Dios quiere que muera, es menester 
no querer que viva.» 

Se puso luego en oración, y quiso que la Comunidad 
hiciese lo mismo, porque el buen Sr. D. Miguel F a v r e 
había sido muy timorato toda su vida, y no había podi-
do nunca pensar en la muer te sin temblar á causa de 
los juicios de Dios. Por esto la Santa escribió una esque-
lita para animarle diciéndole a lgunas pa labras de con-
fianza y abandono en la misericordia infinita de Dios. 
El moribundo se conmovió y consoló tanto , que envió á 
decir á la Santa que no tuviera pena por él; que todos 



sus temores se habían disipado; que su a lma estaba en 
paz , y con la mayor indiferencia pa ra la vida ó la 
muer te entre las manos de Dios. Se confesó con el reve-
rendo P. D. Justo Guerín, y le envió á que pidiese en 
su nombre perdón á la Comunidad por no haber servi-
do bien á las esposas de Jesucristo. 

Conociendo que iba á morir, creyó que debía, p a r a 
gloria de Dios y de sus Santos, declarar en público lo 
que pensaba de la Madre de Chantal , cuya conciencia 
había dirigido por espacio de veint i t rés años. «¡Ay!— 
dijo—los que se encuentran en el t rance de la muerte , 
están en la cátedra de la verdad. Mi verdadero sentir 
respecto á nuestra digna Madre, es que es una de las 
mayores s iervas de Dios que creo existen hoy en el 
mundo. Veintitrés años hace que admiro en ella una 
conciencia más pura , más c lara y más limpia que el 
cristal . Siempre he deseado escribir algo sobre este par-
t icular , pero me ha detenido el conocimiento de mi 
indignidad y haber oído decir á nuestro b ienaventura-
do Padre que no era digno de hablar de esta santa mu-
jer. Por eso he callado.» 

El Jueves Santo, al anochecer, volviéndose de re-
pente á los c i rcunstantes : «Adiós» dijo, y abriendo 
sus brazos en cruz, quedó sin sentido. Creyeron que 
había muerto, y fueron apresuradamente á dar cuenta 
á la Comunidad, pero sólo era un desmayo, más bien 
de amor que de muerte . Aproximando el oído á su boca 
moribunda se le oía decir: «Dios mío, perdonadme. Ecce 
homo, Ecce homo.» Y después dec ía : «¡Oh hermosa ciu-
dad, oh noble ciudad!» Y volviendo en sí de repente: 
«Iremos—dijo—al banquete esta noche.» 

El l imo. Sr. J u a n Francisco de Sales llegó en este 
momento, y viéndole con tan santa alegría, que regoci-
j aba á todo el mundo, quiso darle algunas comisiones 
pa ra San Francisco de Sales cuando le viera en el cie-
lo; pero el humilde moribundo, recogiéndose en sí mis-

mo. «¡Ay! l imo. Señor—le contestó,—yo no merezco que 
me reconozca por uno de sus siervos é hijos, habiéndo-
me aprovechado tan mal de sus ejemplos é instruccio-
nes.» Recibió con grande alegría la bendición de su 
Obispo, le rogó l levase á la Madre de Chantal y á toda 
su comunidad su úl t ima despedida, y se encomendó de 
nuevo á sus oraciones. 

L a enfermedad iba debilitando su cuerpo, sin dismi-
nuir su fe rvor . Sus últimos pensamientos fueron para 
la Santísima Virgen; repetía sin cesar : María, ¡Mater 
gratiae! Un eclesiástico le preguntó si creía que la Vir-
gen Santísima le asistiría: «¿Y qué, lo dudáis?» replicó 
con viveza, admirado de que se pudiesen tener seme-
jan tes pensamientos acerca de esta Madre de bondad. 

Por último, habiendo recibido todos los Sacramen-
tos, lleno de fe, de esperanza y de car idad, rico de vir-
tudes, y sólo de cuaren ta y ocho años de edad, entregó 
su espíritu en manos del Redentor la noche del Jueves 
Santo, pero después de las doce y en el día de Viernes 
Santo, día en el cual caía aquel año la Anunciación y 
Encarnación del Verbo. «¿Y qué podemos pensar de esta 
hermosa alma—añaden los manuscri tos antiguos que co-
piamos—sino que habiendo fallecido en estos dos inefa-
bles misterios, y habiendo caído, por decirlo asi, entre 
estos dos brazos del amor del Amado, halló en t rada en 
la e terna morada de Aquel que en este mismo día había 
tomado y dejado la vida por nosotros?» Al anochecer 
del Viernes Santo fué enter rado, según su deseo, en la 
iglesia de la Visitación, el día 25 de Marzo de 1634. L a 
Madre de Chantal , a l volver de la ceremonia de los f u -
nerales, escribió estas pa labras : «El Sr. D. Miguel, 
nuestro amado confesor, descansa ent re los santos (1).» 

Uno de los últimos deseos de este virtuoso Sacerdo-

(1) Todos estos de ta l l e s es tán sacados de dos manusc r i tos contempo-
ráneos , la Fundación del primer monasterio de Annecy, por la M a d r e de 
Chaugy, y las Memorias de la M a d r e L u i s a Doro tea de Mar igny . 



te, había sido ver funda r en Annecy un segundo monas-
terio de la Visitación. Dos días después de su muer te , 
el de Pascua de 1684, l a Madre de Chantal fué l l amada 
al locutorio, y encontró una porción de jóvenes que se 
echaron á sus piés pidiéndole les hiciese la g rac ia de 
darles su santo hábito. Admirada al pronto, quedó des-
pués muy convencida que esto era cosa que su santo 
confesor había a lcanzado en el cielo, habiéndolo desea-
do tanto en la t ie r ra . Con esto excitó á todas aquel las 
jóvenes á que pe r seve ra sen , decidiendo desde este mo-
mento la fundación de un segundo monasterio en Annecy . 
Poco después, estando la Santa con dos Hermanas en el 
oratorio del Calvario, se acercó á l a ventana , y viendo 
á la distancia de un t iro de piedra la casita en que h a -
bía empezado el Ins t i tu to , y en la cual San Francisco 
de Sales le había dado el santo hábito, y que tan l lena 
estaba de dulces memorias , se sintió movida del deseo 
de volver á poseerla, y concibió el pensamiento de es-
tablecer en ella el segundo monasterio. Desgraciada-
mente esta casa había sido vendida, y el propietario no 
quiso revender la por n ingún precio. Fué menester con-
tentarse con otra casa que estaba muy cerca, y que a l 
fin, pasados algunos años , pudo unirse á la casa de l a 
Galería. Comprada la casa , la Madre de Chantal empe-
zó á dar pasos pa ra conseguir las licencias necesar ias . 
Pero ¿quién lo c ree r ía? En aquella pequeña ciudad de 
Annecy, que durante tan tos años había disfrutado de la 
presencia de San Franc isco de Sales, y á la cual el mun-
do entero envidiaba la posesión de su cuerpo glorioso; 
en aquella desconocida ciudad, cuna de una Orden re-
ligiosa en que la Madre de Chanta l resplandecía como 
un astro, y de donde hab ían salido las Madres F a v r e , 
Brechard , Blonay, todas aquellas grandes y s a n t a s 
mujeres cuya posesión se disputaban Franc ia é I t a -
lia, hubo sublevación genera l en cuanto se t ra tó de fun-
dar un monasterio de l a Visitación. No se oían más que 

calumnias y amenazas contra la Santa si se a t revía á 
ir adelante con su idea. Se dieron al público, y aun se 
enviaron á la corte de Saboya libelos infamatorios. 
Tanto arreció la to rmenta , que la Madre de Chantal se 
turbó á pesar de su serenidad y firmeza ordinaria, pero 
sin desistir de su propósito. Reunidos los mater iales 
hizo se empezase la obra; pero tampoco las gentes del 
mundo se tranquil izaron, y no pudiendo impedir que la 
Madre de Chantal edificase su monasterio, continuaron 
burlándose, ya que no podían hacer otra cosa, pues la 
Santa tenía todas las licencias de la corte de Saboya. 
Los menos malos decían que la Madre de Chantal se 
había vuelto loca. Así, nadie es profeta en su pa t r ia , y 
las grandes obras del cristianismo son duraderas por-
que se concibieron ent re humillaciones y se engendra-
ron en los sufrimientos. 

Cuando la tempestad hubo descargado durante al-
gún tiempo y conmovido el a lma de la Santa sin poder 
convencerla, hizo Dios que el sol saliese, las nubes se 
disiparon, y aun los mismos que tanto se habían burla-
do de la Madre de Chantal en el momento en que ésta 
ponía la primera piedra del monasterio, asistían batien-
do palmas á la solemne bendición del convento (1). Las 
Hermanas entraron en él el domingo de la Santísima 
Trinidad, 11 de Junio de 1664. E r a el aniversario de la 
fiesta misma del día en que, veinticuatro años antes, la 
Madre de Chantal , acompañada de la Madre de F a v r e 
y de la Madre de Brechard, había puesto, casi en la 
misma casa, los cimientos de su instituto. No habían 
pasado más que veint icuatro años, y e3te segundo mo-
nasterio de Annecy e ra el sesenta y cinco que contaba 
la Orden. 

(1) Fundación inédita del segundo monasterio de Annecy. 



CAPÍTULO XXVIII 

Servicios que hace la Visitación á la sociedad y á las almas. 
Vocación de la Madre de Chaugy. 

^ t I ^ e dónde provenía la r á p i d a y un iversa l p ropaga-
U ción de la Visitación? Ev iden temen te de las he-

roicas v i r tudes , que b r i l l aban en la Madre de 
Chan ta l y en sus Hijas; porque el honor de los pueblos 
cr i s t ianos consiste en no hace r res i s tenc ia al a t r ac t ivo 
de las g randes v i r tudes . Pero esa propagac ión recono-
cía además o t ra causa . Se debía t ambién á los innume-
rab les beneficios que la Visitación d e r r a m a b a en torno 
suyo. P r egún ta se muchas veces: ¿para qué s i rven los 
claustros? Preciso es r esponder , y lo haremos en este 
capítulo, mani fes tando los inaprec iab les servicios que 
p res tan á la sociedad y á las a lmas . E n vez de ser sepul-
cros sel lados (como se c ree en el mundo), de donde n a d a 
sa le , vamos á ver cómo, por el con t ra r io , son fuen tes 
de luz, de v ida , de sav ia catól ica; j a rd ines cer rados , es 
v e r d a d , pero de donde se e x h a l a n a l t r avés de las re-
j a s , como de un vaso en t r eab ie r to , los más suaves per-
fumes . 

E n pr imer lugar , ¿no son n a d a los g randes ejemplos 
que d a b a n á la sociedad todas esas jóvenes cuya voca-
ción hemos contado, las cuales , r i cas , hermosas, de ta-
lento, y adornadas de bel las p rendas , r e c h a z a b a n todas 



las seducciones, todos los placeres, y pisando las gran-^ 
dezas de la t ierra , demost raban su vanidad con tanta 
elocuencia? En una sociedad embr iagada con el amor 
de los placeres, como lo era la del siglo XVII , pero tan 
impregnada aún, y en t an alto grado, de los pensamien-
tos sublimes de la fe, ¿es creíble que tan br i l l an tes sa-
crificios pasasen inadvert idos, sin que r eve l a sen á na-
die la f ragi l idad de las cosas de aquí aba jo , y sin que 
levantasen ningún pensamiento hacia bienes m á s altos? 
Se ha dicho de nuestros templos que eran dogmas edi-
ficados en piedra; pero lo mismo podría dec i r se de esos 
claustros silenciosos, que e levan en medio de las ciu-
dades sus cúpulas t r anqu i las y sus san tas imágenes . 
Nadie se acercaba á ellos sin sentir a p a g a r s e en su a lma 
los vanos rumores del mundo. No; aun hoy mismo, nin-
guno penetra en la iglesia de un monaster io , nadie es-
cucha subir hasta el cielo esos cantos monótonos y dul-
ces sin sentir no sé qué impresión que desprende de la 
t ie r ra y eleva el a lma hac ia Dios. ¡Oh p laceres del mun-
do! ¡Gozos cortísimos, y no obstante tan quer idos! Vo-
ces elocuentes nos han dicho mil veces cuán pronto pa-
sáis, y nuestro mismo corazón lo sabe bien; pero la sola 
vista de un convento nos lo hace comprende r mejor 
que nada . 

A este primer beneficio, á esta predicación constan-
te y elocuente de la f rag i l idad de las cosas de aquí aba-
jo, añaden las Hijas de San Francisco de Sa le s otro se-
gundo beneficio, mayor que el pr imero sin d u d a alguna; 
el beneficio de la oración. ¿Se quiere saber qué es la 
oración en los labios de las religiosas? Permítasenos , 
entre otros mil ejemplos, porque todas las v idas se pa -
recen en el claustro, e legir uno: el de la h e r m o s a y dis-
creta señorita de Mar t ignat , á quien hemos visto aban-
donar l a corte de la r e ina María de Médicis y de las 
In fan tas de Saboya , fpa ra tomar el velo de manos de la 
Madre de Ohantal. 

Su vida era en el convento una perpetua oración. 
La pasaba toda entera , puede decirse, de rodillas; los 
dias eran demasiado cortos pa ra satisfacer la sed de 
orar que se había apoderado de ella desde su en t rada 
en el claustro. Divert íanse con frecuencia las Herma-
nas en no avisar la que era hora de comer, y entonces 
permanecía, sin advert ir lo, arrodil lada delante del San-
tísimo Sacramento hasta la una, aunque estaba allí des-
de por la mañana . Por la noche salía siempre la úl t ima 
del coro, hasta que la He rmana que apagaba las velas 
y cer raba este santo lugar la daba un golpecito en el 
hombro. Sin esto, no se hubiera acordado de irse á su 
celda á descansar y acostarse. A la edad de setenta y 
cinco años estaba más de siete horas de rodillas al día. 

¿Y qué hacía duran te estas la rgas horas que pasaba 
arrodillada? De r r amaba su corazón en inagotables ora-
ciones. Todas las mañanas rezaba el Veni Sánete Spiri-
tus por el Papa; los salmos graduales , por los soldados, 
y los siete Salmos Penitenciales, por los herejes y ma-
los cristianos. 

Decía en seguida diar iamente las Letanías del San-
tísimo Sacramento, pa ra pedir el amor de Dios. 

Las Letanías de los Ángeles, por los navegan tes . 
Las de Santa Ana, por las mujeres casadas. 
Las de la Pasión, por los jueces. 
Las del Santo Nombre de Jesús, por los estudiantes. 
Las de San Antonio de Padua , por los l i t igantes. 
Las de la Santísima Virgen, por las jóvenes que aún 

no habían elegido estado. 
Jun taba á lo dicho una porción de oraciones por to-

das las necesidades públicas, y por las almas que se en-
comendaban á ella. Cuando le decían: «Pero, amada 
Hermana María Dionisia, ¿por quién rezáis tanto?— 
¡Ah! — respondía, — Dios me ha hecho conocer que no 
me ha criado más que p a r a esto.» 

Pero por los que más oraba era por los Príncipes. 



Criada desde su infancia en la corte; habiendo vivido 
en medio de sus grandezas , cuya nada había compren-
dido y cuyo encanto seductor había conocido; sabiendo 
por experiencia cómo fascinan á los grandes el esplen-
dor y los placeres del mundo, no cesaba de orar por 
ellos. Muchas veces pasaba horas enteras de rodillas 
con los brazos en cruz y los ojos llenos de lágrimas, y 
á los que la p regun taban qué hacía en esta postura: 
«¡Ah!—respondía—ruego á Dios por mis pobres Prínci-
pes.» Cuando supo la muer te de Luis XIII , «¡Ay!—ex-
clamó—he visto nacer á este Rey, le he visto bautizar , 
ser coronado, casarse, re inar , y ¡ya no existe!» Una 
Hermana le preguntó si le encomendaría á Dios. «¡Oh! 
sí, de verdad, y mucho más de lo que se cree; ha ido á 
un reino donde nadie entra con el cetro en la mano.» 
Exci taba á todas las que rodeaban á los Príncipes, por-
que la visi taban á menudo muchas damas de honor de 
las Reinas á que les hiciesen pract icar muchas buenas 
obras. «¡Porque hay tanta gente—decía—que lisonjea 
á estos pobres Príncipes! y así bajan sin pensarlo al in-
fierno, porque b a j a n por una escalera de oro.» 

Su principal devoción e ra la de las a lmas del pur-. 
gatorio; rogaba sin cesar por ellas, y todos los días re-
zaba el Oficio de difuntos. 

El domingo le ofrecía por las almas de los Papas , 
Obispos y Sacerdotes de la santa Iglesia. 

El lunes, por los Príncipes y Princesas. 
El martes, por sus par ientes y amigos par t iculares . 
El miércoles, por las Hermanas de la Visitación y 

sus bienhechores. 
El jueves, por las a lmas que expían en el purgato-

rio las i r reverencias que cometieron delante del Santí-
simo Sacramento. 

El viernes, por todos los caballeros de Malta, y los 
que mueren en las guerras y batallas contra los ene-
migos de la santa Iglesia. 

El sábado, por las pobrecitas a lmas abandonadas 
que no tienen quien ruegue por ellas. 

Jun taba á sus oraciones una mult i tud de prác t icas 
de piedad y de peni tencia , cuyo secreto le había reve-
lado, antes de en t ra r religiosa, una mendiga que había 
conocido en Turín, en donde vivía en olor de sant idad, 
á quien l lamaban la Madre Antée; nombre supuesto, 
bajo el cual se ocultaba uno de los más distinguidos de 
la nobleza. Esta Madre Antée era, en efecto, una gran 
señora de una ant igua familia de Turín, que después 
de haber repar t ido todos sus bienes entre los pobres, en 
lugar de en t ra r en un monasterio, se había hecho men-
diga. Se la encontraba todos los días en las calles y 
plazas públicas de Turín, cubierta de andrajos , con una 
al for ja al hombro, pidiendo limosna, y en cambio de 
esta car idad, exci tando á la vir tud, reprendiendo fuer-
temente á los pecadores, y sobre todo á los blasfemos, 
insul tada por unos, ma l t r a t ada por otros, cubierta al-
gunas veces de lodo y has ta de inmundas salivas, pero 
nunca más a legre y feliz que cuando se veía ha r t a de 
humillaciones; muy querida, por otra par te , del pue-
blo, y muy estimada del duque de Saboya, quien siem-
pre la defendía. Un día mandó que diese el castigo de 
la cuerda á uno de sus guard ias por haber la golpeado, 
pero la Madre Antée lo sintió tanto, que amenazó al 
Príncipe con que no le encomendaría á Dios, y cesó al-
gún tiempo de ir á palacio. Cuando el Duque le mandó 
á decir que volviese á ver le , fué con la expresa condi-
ción de que no cast igaría á nadie por defenderla , y de 
que el pueblo tendría l ibertad de despreciarla é insul-
ta r la . 

La Madre Antée no tenía, por decirlo así, otra de-
voción que la de las a lmas del purgatorio; no pensaba 
sino en estas a lmas pacientes; mendigaba pa ra tener 
con qué mandar decir Misas por ellas. Con las limosnas 
que le daban , edificaba y dotaba capillas pa ra que ora-



sen día y noche por las benditas almas. Pidiendo limos-
na en la corte, vió á la señori ta de Mart ignat . La joven 
mundana y la vieja mendiga se comprendieron y unie-
ron con una santa y profunda amistad, que nunca se 
disminuyó. En esta escuela aprendió la señorita de 
Mart ignat á querer á las a lmas del purgatorio. En el 
claustro se aumentó es ta devoción. Ya no le bas taba el 
rogar por ellas; pr incipió á ofrecerse á Dios p a r a ser 
inmolada en su lugar , á ñn de disminuir sus penas por 
vía de mancomunidad. Muchas veces pasaba meses en-
teros con horribles dolores, después de los cuales se 
sentía inundada de a legr ía . Veía á las a lmas, que se le 
aparecían bri l lantes de gloria , que venían á darle gra-
cias por haber las l iber tado de sus sufrimientos. Algu-
nas veces también ve ía como una sombra bastante obs-
cura, que se le p r e sen t aba y le decía: «Hermana mía 
fidelísima, asistidme,, porque estoy en el purgatorio.» 
Entonces redoblaba sus auster idades, y ofrecía á Dios 
sus sufrimientos con n u e v o ardor . 

Una vez, en pa r t i cu l a r , aunque sufría los más vivos 
dolores á causa de l a c iá t ica que padecía, se trató con 
tan ta dureza, que la f u e r z a del mal hizo salir el hueso 
de la cadera derecha con un chasquido tan fuer te , que 
las Hermanas que e s t aban orando á su lado lo oyeron 
perfec tamente . Cuando se levantó y quiso andar , se 
encontró con la p ierna medio pie más corta que la otra, 
por lo que se le había encogido, y así le quedó toda su 
vida. «Mis pobrecitas a lmas del purgatorio—dijo en-
tonces—tienen necesidad de obras penales; yo no tenía 
n a d a que sufr i r , y el Señor me ha enviado este po-
quito.» 

Pero la causa de sus más ardientes oraciones, de sus 
continuas l ágr imas y de sus más sangr ien tas expiacio-
nes, fué la muer te del D u q u e de Nemours, Carlos Ama-
deo, á quien había conocido mucho en la corte de 
Sabaya. Tuvo un desaf ío con su cuñado el Duque de 

Beaufor t , y cayó muerto en el acto. Pero en el mismo 
ins tante en que le entró la espada, tuvo tiempo de ele-
var su corazón á Dios y a lcanzar su perdón. La Madre 
de Mart ignat lo supo por revelación, y corrió á decír-
selo á la Superiora, pidiéndole permiso pa ra ofrecerse 
en sacrificio por aquella pobre a lma. «Sí, Madre mía— 
le dijo;—he visto á esa a lma en el purgator io , pero tan 
en lo bajo y profundo, que he quedado afligidísima. 
¡Ay! ¿quién la sacará? Puede ser que no sea sino has ta 
el día del juicio.» Y como la Superiora pareciese dudar 
de la salvación de esta alma: «¡Ah!—decía la Hermana 
Mart ignat ,—un millón de almas se hubieran perdido en 
esta ocasión ! No ha tenido más que un momento pa ra 
cooperar á la inspiración de Dios, y lo ha hecho. No 
había perdido la fe, y era como una tea pronta á incen-
diarse. La chispa divina produjo su efecto. Tal vez des-
de que el demonio es demonio, no se ha llevado j amás 
chasco más g rande viendo escapar esta a lma de entre 
sus ga r ra s .» 

Con permiso, pues, de la Superiora, esta venerable 
He rmana se ofreció á Dios pa ra sufr i r y disminuir con 
sus padecimientos los dolores del Príncipe, conociéndo-
se bien pronto que el Señor había aceptado esta ofren-
da . Empezó á sufr i r dolores más acerbos que cuantos 
había sufrido has ta entonces: desapareció su alegría 
ordinar ia , viéndosela siempre desde entonces con un 
rostro macilento, con los ojos llorosos, y con el a lma 
ag i t ada constantemente de temores. Algunas veces sa-
lía de su celda a temor izada , y encomendándose á las 
oraciones de las Hermanas . A menudo se la veía inmó-
vil , con las manos juntas , apoyada sobre el bastón que 
su ciática le obligaba á l levar . «Queridas Hermanas— 
les decía,—rogad á Dios por mi pobre Príncipe.» Su sa-
lud acabó de echarse á perder . Comenzó á padecer unas 
opresiones de pecho, que parecía se iba á ahogar á cada 
instante; sus pulmones parecía que se ardían, y sus 



piernas, h inchadas y fr ías , no la podían sostener.» Llo-
rando un día la Superiora al ver la en este estado : «No 
os aflijáis, querida Madre—le dijo;—yo necesitaba estas 
piernas de mármol, p a r a correr t ras de mi pobre Prín-
cipe por entre las l lamas del purgatorio.» Y á pesar de 
esto, aunque sus piernas es taban cada día más pesadas, 
y tuviese t rabajos infinitos que sufrir p a r a a r ras t ra rse 
á los ejercicios de comunidad, no fa l taba á ninguno. E n 
cualquier tiempo que se ba jase al coro, se encontraba 
allí á la buena Hermana Mart ignat , de rodillas ó de pie, 
rezando por las a lmas del purgatorio y por todos los 
que se encomendaban á sus oraciones, cuyo número era 
muy grande y aumentaba sin cesar. De este modo agotó 
su corazón y gastó su vida, siendo su última oración el 
último suspiro de su existencia (1). 

Así vivió la Hermana María Dionisia de Martignat; 
así viven todas las religiosas. Oran y ruegan sin cesar . 
A cualquiera hora, por decirlo así, que se pase por de-
lante de sus humildes iglesias, se oye subir á t ravés de 
las re jas un canto dulce, humilde, penetrante , que no 
es ya de la t ierra y t iene un dejo celestial. Y ¿qué es 
lo que piden así á Dios? Que olvide las culpas, perdone 
los crímenes, consuele los dolores, al igere las cargas , 
seque las lágrimas; y por cierto que hay bastantes en 
el mundo, p a r a que no se conceda á un corto número 
de jóvenes el inocente placer y santa ocupación de t ra-
ba ja r en disminuirlas. 

¿ Se cree que esto no es bas tante ? Pues aún hacen 
más las religiosas. No solamente ruegan á Dios perdo-
ne los crímenes, sino que se encargan de expiarlos. Pa-
gan la penitencia que merecían los culpables. Sufren el 
suplicio, aunque no son criminales, pa ra sa lvar de él á 
los que lo son. Y para cumplir mejor esta obra, la más 
divina de todas las humanas , viven con una singular 

(1) Vidas de las primeras Madres, tom. I I , pág . 150-

inocencia, en una virginidad sin tacha , en una claridad 
sin sombras. Temerían que si algo manchase sus almas, 
sus ayunos, vigil ias y abst inencias no pudiesen subir 
has ta Dios, y que su sangre no fuese bastante pura p a r a 
serle ofrecida. De este modo se vive, esto es lo que se 
hace en los claustros que el impío desprecia, y de los 
que muchos cristianos ignorantes suelen decir : ¿para 
qué sirven? Semejantes á las agu jas que colocamos en 
la cima de nuestros edificios p a r a preservar los del 
r ayo , estas casas santas de oración levantan sus pací-
ficos claustros y sus piadosas imágenes en medio de 
nuest ras ciudades, en el fondo de nuestros campos, cer-
ca de los caminos reales, en todas partes donde se e n -
cuentran corazones tristes, abatidos ó culpables; y sólo 
en el último día se sabrá las tormentas que han preve-
nido, los disgustos y castigos que han evitado, aun á 
las almas que más las desprecian. 

Pero las Hijas de la Madre deChan ta l no hacían es-
tos solos beneficios; no contentas con elevar las manos 
hacia el cielo y desarmar la cólera divina con sus sú-
plicas, a l imentaban á los pobres, instruían á los igno-
rantes , convertían á los impíos, consolaban á los afli-
gidos, y cumplían, en fin, á t r avés de sus re jas é invio-
lable c lausura , todos los deberes de la caridad, con un 
conocimiento tan claro de las necesidades de su tiempo 
y del verdadero espíritu de su Instituto, que sólo su ab-
negación le sobrepujaba . 
p . Cierto que ya no se las veía, como en los días pri-
meros de la fundación de Annecy, a t ravesa r las calles 
de las ciudades, l levando pan , ropas y remedios; pero 
si las Hermanas no podían vis i tar á los pobres, éstos 
venían al convento. Se veía sin cesar á una mult i tud 
de ellos en los locutorios. Ana Jacobina Coste los reci-
bía, les hacia ponerse en fila, y les distribuía á todos, 
con buenas pa lab ras y maneras , pan, carne y remedios 
preparados dentro del monasterio. Tenía una gracia 



maravi l losa pa ra pedir y a l canza r de las amigas y 
provisoras de la casa todo lo que necesi taban los po-
bres. Si a lguna vez no se le daba lo que pedía pa ra 
ellos, recurr ía á la santa Madre de Chantal , .jue siem-
pre la atendía. Muchas veces iba la misma Santa á l a 
provisoria y á la despensa á pedi r p a r a los pobres. 
«Hija mía—decía,—en nombre de Nuestro Señor Jesu-
cristo dadme tal ó tal cosa para nuestros pobres»; y en 
seguida se iba muy contenta á l levárselo á la buena 
Jacobina, diciéndole con gracia : «Yo sé pedir mejor 
que vos; mirad lo que me han dado.» 

No quería se negase nunca a lgún socorro á los po-
bres que lo pedían. «Sí, hija mía—respondía cuando 
venían á pedirle permiso pa ra dar a lguna limosna;— 
dad á Nuestro Señor, y dádselo por su amor.» Si ías 
provisoras se a t revían á poner a lguna dificultad: «Dad 
sin miedo—decía,—ya veréis cómo al cabo del año no 
es mayor el gasto.» Había mandado á la H e r m a n a len-
cera le pusiese apar te las camisas ro tas pa ra los po-
bres, y las componía con sus propias manos. Si la hu -
bieran dejado, hubiera querido que las Hermanas que 
sabían hacer zapatos la enseñaran , p a r a poder compo-
ner por sí misma el calzado viejo á los pobres. 

Un año en que eran muy caros los víveres, reunió 
á las Hermanas y les preguntó si no se a legra r ían de 
continuar la Cuaresma después de Pascuas , pa ra t ene r 
con qué asistir y dar á los pobres. Otro año, duran te l a 
peste, hizo comer pan negro á la comunidad p a r a soco-
r re r con más generosidad á los pobres . 

De Annecy se comunicaba á todos los monasterios 
este espíritu de caridad. En Rúan reunieron las novi-
cias todas sus joyas, pedrer ías y relojes, y de lo que 
sacaron en ven ta hicieron un fondo p a r a los pobres. 
«Mirad—decía la Madre de Chanta l—es ta invención 
me deshace el corazón de gra t i tud p a r a con estas bue-
nas Hijas.» En Puy acordaron unán imemente todas las 

Hermanas ayunar pa ra socorrer á los pobres . Al saber 
la Madre de Chantal esta resolución, llenó de besos la 
car ta en que le daban la noticia. «Mirad, mirad—de-
cía—lo que produce el corazón de una ve rdade ra Hija 
de la Visitación.» Llevó esta ca r ta querida muchos 
días entre el hábito, «á fin—decía—de ofrecer al Señor 
estas buenas y car i ta t ivas Hijas, pidiéndole me bendi-
ga con ellas.» 

La caridad de las Hijas de San Francisco de Sales 
era tan inteligente como heroica. No se contentaban 
con remediar las necesidades corporales de los indi-
gentes. Creían que no era bas tante p a r a cumplir con 
el precepto de la caridad, el dar á los pobres un peda-
zo de pan para comer ó un poco de pa ja p a r a dormir . 
Debajo de los harapos que les cubrían veían sus a lmas 
cubiertas de l lagas, mil veces más crueles y vergonzo-
sas que las que desfiguraban sus cuerpos. 

«La mayor pa r t e de los mendigos—decía Ana Jaco-
bina, que los conocía bien,—so color de pobreza, no son 
sino vagabundos que viven sin ninguna dependencia ni 
disciplina. No t ienen cura , ni pastor, ni parroquia y á 
nadie obedecen. Están continuamente á las puer tas de 
las iglesias y j amás ent ran en ellas.» De esto se que jaba 
v ivamente á San Francisco de Sales. «limo. Señor—le 
decía,—en todos vuestros sermones exhortáis con mucho 
celo á dar limosna. Yo desearía que V. S. l ima, enseña-
se también cómo se debe recibir cr is t ianamente, porque 
la mayor par te de los pobres la toman como si fue ran 
bestias, sin pensar en la misericordia de Dios que se la 
proporciona.» Accediendo á los ruegos de esta Herma-
na, determinó San Francisco de Sales enseñar todos los 
días el Catecismo á los pobres. Ana Jacobina asistía á 
estas explicaciones y cuidaba de que los oyentes estu-
viesen con el mayor orden. Después de la muerte de 
San Francisco de Sales continuó por si misma este ejer-
cicio, reuniendo todos los domingos á los pobres en los 



locutorios de la Visitación, haciéndoles aprender de me-
moria el Catecismo y dándoles después una limosnita. 
Lo mismo se hacía en Lyon, en Puy, en Clermont, en 
Montfer rand, Turín y en todas par tes en donde había 
Hijas de la Madre de Chantal (1). 

Lo que las Hermanas to rneras pract icaban con los 
pobres, las Hermanas de coro lo hacían con los ricos. 
Educadas la mayor pa r t e en el g ran mundo y per tene-
cientes á familias nobles, ¿podían olvidar los peligros 
á que están expuestos aquellos á quienes ha colmado 
Dios de bienes de for tuna, y que con qué facilidad pier-
den de vista sus eternos destinos sin tener en cuenta el 
encanto seductor que sobre ellos ejercen las falsas adu-
laciones del mundo? Por esto había todos los domingos 
en los locutorios de la Visitación juntas y conversacio-
nes piadosas p a r a las señoras y las jóvenes. La Madre 
de Chantal misma había deseado y propuesto este ejer-
cicio. Cuando Dios quiera que las Hermanas tengan un 
local á propósito—había dicho—procurarán los domin-
gos y jueves a t rae r á las jóvenes y señoras de la ciudad 
al sitio preparado para esto, á fin de enseñarlas fami-
l iarmente los ejercicios de piedad (2).» En todas partes 
donde se recibieron y acogieron estas juntas resultó un 
bien inmenso. En Annecy las presidía la santa Madre 
de Chantal, é iban hasta de veinte leguas á la redonda 
para tener la dicha de ver á la Santa (3). En Troyes y 
Montferrand, los locutorios eran muy pequeños pa ra la 
multitud de señoras y señoritas que querían oir á la Ma-
dre F a v r e . Las señoras decían que has ta entonces les 
habían mostrado tan austera la vir tud y tan sembrado 
de espinas el camino que á ella conduce, que no se hu-

(1) Véanse las d i fe ren tes Fundaciones manuscritas. Véase también 
la Vida de Ana Jacobina Coste. 

(2) Respuestas de nuestra santa Madre, pág. 439. 
(3) Fundación inédita de Annecy.—Memorias de la Madre de Ckaugy, 

biesen atrevido á emprenderlo (1). En Riom conseguía 
no menores venta jas la Madre de Brechard. Las señoras 
á quienes aconsejaba hacer ejercicios salían tan muda-
das que no se conocían á sí mismas. Con su gran talen-
to y su palabra algo varoni l , tenía aún más imperio 
sobre los hombres. Desde las re jas de su locutorio aren-
gaba á los principales de la ciudad, convertía -"á los 
herejes, y hacía volver al cumplimiento de sus deberes 
á religiosos endurecidos (2). En Dijón, la Madre Marga-
r i ta Michel, «aquella coja que andaba tan derecha», 
calmaba una sedición que los personajes más influyen-
tes no habían podido aplacar , y que amenazaba la vida 
de los principales consejeros del Par lamento (3). En 
Grenoble y en Chambery la Madre de Chatel, cuya con-
versación encantadora recordaba la de San Francisco 
de Sales, a t ra ía un gentío inmenso de señoras y jóvenes , 
y sembraba de flores el camino de la piedad (4). Por 
último, en Tours, la Madre María Luisa de Mardeliere 
tenía el don de saber hablar á los pecadores, y el céle-
bre reformador de la Trapa , Raneé, en el momento 
que se convirtió, fué á verla pa ra pedirle consejo en 
la elección de confesor (5). 

Los Reyes, las Reinas, los príncipes y princesas, iban 
en persona á las re jas de los monasterios de la Visita-
ción. Las dos re inas , María de Médicis y Ana de Aus-
tria, iban sin cesar á ver á la Madre de Beaumont al 
a r raba l de San Antonio, á recomendarle los negocios 
del reino; y muchas veces se las oyó asegurar que á las 
oraciones de esta santa religiosa debía el rey Luis XI I I 
toda la fuerza de sus a rmas y todos sus t r iunfos (6). 

(1.) Vidas de las primeras Madres, tomo I , pág . 36. 
(2) Idem, pág . 212. 
(3) Vidas de algunas Snperioras, pág. 157. 
(4) P idos de las primeras Madres, tomo I , pág . 341. 
(5) Vida de Raneé, por el Sr. de C h a t e a u b r i a n d . 
(6) Vida de algunas Superior as, pág . 91. 



El duque Carlos de Lorena , que tenía entonces su corte 
en Besanzón, decía en alta voz que nadie le había dicho 
nunca más verdades que la Madre María Marga r i t a 
Michel; y durante todo el tiempo que permaneció en 
esta ciudad, después de salir de Dijón, venía á ver la 
regularmente cada ocho días (1). En Moulins, la señora 
de Montmorency a t ra ía hac i a sí cuanto la Europa tenía 
de más ilustre en la nobleza y hasta en el trono, con-
tándose entre otras personas la Duquesa de Longuevi -
lle, que pasó diez meses en el monasterio, la re ina 
Cristina de Suecia, h i ja de Gustavo Adolfo, y el mismo 
Luis XIV, que fué con su m a d r e Ana de Austria y toda 
su corte (2). Pero la que más a t ra ía á los Reyes, prín-
cipes y princesas, era una novicia joven de diecisiete 
años, que parecía haber recibido el don de consolar á 
los Reyes, así como la señor i ta de Mart ignat tenía el de 
sufrir por ellos. Esta joven novicia se l l amaba en el 
claustro la Hermana Luisa Angélica; en el mundo y en 
la corte, en donde había br i l lado con más esplendor , se 
la nombraba la señorita de Lafaye t t e . Pa ra nadie era 
un misterio que el Rey la había amado, y que ella ha-
bía amado al Rey. D u r a n t e dos años enteros, su pura , 
t ierna y admirable amis tad , había sido la e speranza 
de la corte y el espanto del Cardenal Richelieu; porque 
esta noble y piadosa joven , que tenía mucha elevación 
de espíritu y firmeza de ca rác te r , junto con una r a r a 
pureza y el más noble desinterés en el corazón, amaba 
tanto á Luis XII I cuanto m á s desgraciado le conocía, y 
había concebido en su m e n t e nada menos que la idea 
de hacer de él un ve rdadero Rey, y p a r a esto reconci-
liarle con la Reina y romper el yugo del Cardena l . Con 
un hombre tan débil como Luis XII I y un ministro tan 
terr ible y tan astuto como Richelieu, había emprendido 

(1) Vida de algunas Superioras, pág . 162. 
(2) Vida de la señora de Montmorency, págs . 249-275. 

una ta rea peligrosa; pero inclinada al retiro, aspirando 
á la vida religiosa, decidida á vivir en la corte mien-
tras que pudiera ser útil en ella, pronta á dejarla sin 
pena y sin lágrimas, sintiendo en su hermosa a lma no 
sé qué sacudida de alas deseosas de abrirse y l levarla 
al claustro, se creía con fuerzas bastantes p a r a despre-
ciar las caricias lo mismo que las amenazas del Carde-
nal. Duran te dos años fué la confidente de los disgustos 
del Rey, y la t ierna consoladora de las tr istezas que 
aquel sufría, en medio de las grandezas de su reinado. 
Duran te dos años se esforzó con nobleza en dirigir el 
corazón del Rey hacia la Reina su esposa, que era dig-
na de él, y de quien le habían alejado astutas y calum -
niosas delaciones. Hubiera querido comunicarle algo 
de su r ival y noble indepencia de alma, pa ra animar-
le á sacudir el yugo del Cardenal. El Rey se sonreía al 
oiría, y más animoso con las palabras de aquella jo-
vencita, abría su afligido corazón, confiándola con mu-
cho secreto, y después de prometerle no decir nada , 
las amarguras que le hacia sufrir á cada instante el 
yugo tiránico del Cardenal . Esto era lo único que la se-
ñorita de Lafayet te a lcanzaba, en cambio de un afecto 
que iba siempre en aumento, y que hubiera acabado por 
ser peligroso. Viendo esto, y persuadida de que perma-
neciendo más tiempo en la corte no conseguiría tampo-
co mejor resultado en su noble designio, tan hermosa 
como la señorita de La Valliere, pero más inocente, 
más pura, y sin haber faltado á sus deberes, se decidió 
á romper de una vez. 

A la pr imera pa labra que sobre esto habló, todo el 
mundo se empeñó en disuadirla. «¡Siendo tan joven, 
pues sólo tenía diecisiete años, iba á dejar el mundo y 
la corte, á separarse de un Rey que la amaba , á renun-
ciar á tan tas y tan bellas esperanzas, p a r a tomar un 
velo y sepultarse v iva entre cuatro paredes!» Luis XII I , 
sobre todo, quedó a ter rado. Cuando fueron de par te de 



la señorita de Lafayet te á pedirle su permiso, suspiró, 
y sentándose sobre su cama, traspasado de dolor por 
la pérdida que iba á tener, «¡oh! sin duda, si Dios la lla-
ma, aunque la amo mucho, no pondré obstáculo á su vo-
cación.» Y viendo que le instaban para que la dejase 
marcha r pronto, dijo llorando: «Pero ¿qué prisa tiene? 
Que lo dilate por algunos meses; iré al ejército, y esta 
separación me será menos sensible, pero ahora con sólo 
pensar lo me parece que agonizo.» 

«En efecto—dice el P. Caussin, confesor del Rey, 
que es quien nos cuenta todas estas cosas,—vi en su es-
píritu agonías t an violentas y en su cuerpo un rostro 
tan abatido, que me hizo llorar.» Pero bien pronto tr iun-
fó la vir tud, porque, débil por carác ter , el Rey era ver-
daderamente virtuoso, y como el P . Caussin le sugiriese 
la idea de mandar se detuviese algo: «No, no—respon-
dió,—porque si l a impido hacerlo ahora y después pier-
de su vocación, tendré toda mi vida un amargo remor-
dimiento. Nunca me ha costado tanto, de todo cuanto 
he hecho, como lo que hago en este instante , pero es 
preciso obedecer á Dios. Id á decirle que le doy licen-
cia, y que puede irse cuando guste.» 

La señorita de Lafaye t t e esperaba con ansia esta 
l icencia. En cuanto le fué concedida, arregló en muy 
pocas horas y con la rapidez del re lámpago los prepa-
rat ivos de su marcha . Entró en el cuarto de la Reina 
cuando ésta se levantaba, y le dijo que después de ha-
ber tenido el honor de ser su camar is ta , iba á ser hi ja 
de Santa María; que no podía escoger otra ama mejor 
sin perder mucho, y la suplicó la concediese su permi-
so. Aún estaba hablando, cuando llegó el Rey vert ien-
do lágrimas. L a Reina l loraba también. Sólo la señori ta 
de Lafaye t te estaba t ranqui la , r e t ra tándose en su ros-
tro la paz y for taleza de un alma que hace un g ran sa-
crificio por Dios. 

De este modo abandonó el mundo y la corte la seño-

r i ta de Lafayet te . El Rey Luis XIII , luego que la vió 
salir de la habitación de la Reina, t raspasado de dolor, 
y no pudiendo sufrir la vista de los lugares testigos de 
la despedida, mandó enganchar su carroza y se mar-
chó sin comer á Versalles. Al ruido del coche, la seño-
rita de La faye t t e , que estaba en su cuarto, corrió á l a 
ven tana pa ra ver al Rey detrás de los vidrios; y cuan-
do le vió en t ra r en el ca r rua je y marcharse , se volvió 
conmovida hac ia la condesa de Fleix . «!Ay—dijo—ya 
no le veré más!» Por su pa r t e Luis XIII , al l legar á 
Versalles, fué acometido de una profunda melancolía. 
E n vano t ra taban de diver t i r le los más hábiles cortesa-
nos; gustaba de sentir su mal, y desechaba cuanto po-
día aliviarle. 

Mientras tanto, todo París corría en tropel al mo-
nasterio de la calle de San Antonio, para ver á la seño-
r i ta de Lafaye t te . Ninguna vocación religiosa había 
hecho tanto ruido. La Reina fué al otro día de su entra-
da, y por espacio de muchos días hubo bastante que ha-
cer con recibir á las Princesas, que deseaban ver á la 
joven pretendiente. Luis XIII deseaba ir más que nadie, 
pero t i tubeaba; y en sus paseos daba vueltas sin cesar 
á los alrededores. En fin, un día se decidió, y fué á San-
ta María sin decir una pa labra á nadie de su comitiva. 
«¡Dios dé l a s amistades castas!—exclama el P. Causin— 
¡cuán dulce fué este día para uno y para otra, y qué 
preciosos fueron sus instantes! La Madre L'Huillier lle-
vó á la reja á la joven pretendiente; después se separó 
un poco, diciendo al Rey con generosa libertad que la 
confiaba á su discreción. El Rey la respondió que no 
tuviese cuidado ninguno, que no iba pa ra disuadir á la 
señori ta Lafaye t te de su piadoso designio. Los que ha-
bían entrado con el Rey en el locutorio permanecieron 
allí, pero algo separados. Nadie oyó lo que hablaron en 
voz baja el Rey y la señorita de Lafaye t te , solamente 
notaron a lgunas sonrisas mezcladas con lágrimas. La 



conversación duró tres ho ras , estando el Rey siempre 
de pie. Cuando se separaron, se adver t ía en el rostro 
de ambos esa dulce expresión de paz y de a legr ía con-
tenida, que nace del sacrificio, y es la recompensa de 
la v i r tud. 

Después fué el Rey á ver la con frecuencia; no tenía 
mayor placer que el de hab la r con ella, y estas conver-
saciones le fortificaban y le hacían mejor cada día. Por 
su pa r t e la Hermana Luisa Angélica le hab laba detrás 
de las rejas, con mayor for ta leza aún, de la necesidad de 
tolerar animosamente sus disgustos y tr istezas, y recon-
ciliarse con la Reina, á quien debía amar—le d e c í a -
corno á su legítima y quer ida esposa. Por fin, consiguió 
disipar las nubes que habían obscurecido la men te del 
Rey, y nadie duda que el nacimiento de Luis XIV se 
debió á sus incesantes ruegos. 

P repa rada con una juven tud semejante , la Herma-
n a Luisa Angélica pareció que había nacido p a r a con-
solar las miserias reales . Mientras que a lgunas religio-
sas de nacimiento y clase más humilde encon t r aban 
fáci lmente el camino del corazón de los pequeños y los 
pobres, y al paso que ot ras fort i f icaban y conver t ían á 
los grandes , á los ricos y á las señoras del mundo, ella 
tuvo una grac ia especial p a r a instruir y consolar a los 
Reyes y vió á muchos en la re ja de su convento. Des-
pués de Luis XIII , á Luis XVI, aún muy joven; después 
de Carlos II , rey de Ing l a t e r r a , á Jacobo II , su desgra-
ciado sucesor; junto á la Reina Ana de Austr ia , á María 
Teresa; luego á la joven Enr ique ta de I n g l a t e r r a , D u -
quesa de Orleans, á quien p reparó p a r a su p r imera Co-
munión; á la Princesa Beni ta , hija del Pr inc ipe Palati-
no, que fué después Duquesa de Brunswik, y á quien 
educó desde su más t ie rna in fanc ia ; á la señori ta de 
Aumale, que fué después Reina de Por tugal y á quien 
instituyó p a r a su pr imera Comunión; á la P r incesa Lui-
sa, hija del rey de Bohemia y nieta del Rey de Inglate-

r r a Jacobo I, que á poco de haberse convertido al cato-
licismo vino á recogerse y fortificarse en la fe á su lado, 
y pa ra no en t ra r en más detalles, á una multitud de 
personas de la clase más elevada y de la sangre más 
noble que en el g ran siglo XVII, en que la fe se hacia 
tanto lugar en el mundo, tenían á g rande honor el poder 
ir á renovar sus almas y sus conciencias con el t ra to de 
las vírgenes consagradas á Dios (1). 

Sería necesario escribir volúmenes enteros p a r a con-
tar todos los hechos que demuestran la bienhechora y 
santa influencia que Dios concedió entonces á la Visi-
tación. El bien que había principiado á hacer con las 
conferencias que se tenían en los locutorios cont inuaba, 
al menos p a r a las señoras y las jóvenes, en el interior 
de los conventos, donde las en t radas eran f recuentes á 
pesar de la austeridad de la clausura. No había en aquel 
tiempo ninguna señora de la grandeza que, á título de 
bienhechora, no gozase para ella y sus hijas el pr ivi le-
gio de en t ra r una vez al año en algún monasterio de la 
Visitación (2). Tenía su celda en él, adonde podía ir de 
cuando en cuando á recoger y t ranquil izar su a lma , 
conmovida por el torbellino del mundo. Otras, á quie-
nes su for tuna no permitía a lcanzar los privilegios de 
bienhechoras, conseguían el en t ra r pa ra hacer e jerc i -

(1) P a r a todos estos hechos véanse los Anales manuscritos de la Visi-
tación de Ckaillot• Leyéndolos se queda uno des lumhrado . E n aquel los 
c laus t ros t an recogidos y fervorosos no se ven más que Re inas , P r i n c e -
sas, h i jas y n i e t a s de Reyes . Todos los hechos, que no hacemos más que 
ind ica r , es tán de ta l l ados al l í . Dichos Anales deben j u n t a r s e con l a s dos 
Vidas manuscritas de la Madre L'Euillier y la Madre de Lafayette. 
Todos estos manuscr i tos se g u a r d a n en el p r imer monas te r io de P a r í s . 
En ellos es donde es tá la c a r t a del P . Canssin, de la cua l hemos saca-
do todo lo que t r a t a de la señor i ta de L a f a y e t t e . L a h a pub l icado re -
c ien temente el P . Carlos Danie l , de la Compañía de Jesús , con es te 
t í t u l o : Una vocación y una desgracia en la corte de Luis XIII.—París, 
1861; un vol . en 18.° 

(2) Costumbrero de la Visitación, a r t . 3."—Respuestas de Santa Juana 
Francisca, pág. 468. 



cios, confesiones genera les y tomar resoluciones impor-
tantes lejos del ruido y en profundo silencio (1). Otras, 
en mayor número, heridas por las desgracias, que son 
á un tiempo el dolor y el mérito de la vida, iban á bus-
car los consuelos que el mundo impotente no puede 
dar . Madres que hablan visto morir á sus hijos, viudas 
her idas en sus más caros afectos, huér fanas p r ivadas 
de sus padres , se r e t i r aban á estas casas silenciosas 
como á un asilo, en donde podían llorar más á gusto y 
en donde se las consolaba llorando con ellas. 

Esto es lo que llevó allí á la Reina de Ing la te r ra , la 
desgraciada viuda de Carlos I. En vano le ofrecieron 
habitaciones en el Louvre ; quiso mejor el humilde 
claustro de la Visitación p a r a l lorar y sufr ir . Allí pasó 
doce años con las dos Madres L'Huillier y Lafayet te , á 
quienes l lamaba sus quer idas amigas. ¿Quién no conoce 
aquel pasaje de admirable elocuencia en que Bossuet, 
en su oración fúnebre de la Reina de Ing la te r ra , pro-
nunciada en la Visitación de Chaillot, se detiene de 
repente , y dirigiéndose á las dos Madres L'Huillier y 
Lafaye t t e , les dice: «Santas Hijas, sus queridas amigas, 
pues así gus taba de l lamaros: vosotras que tan á me-
nuda la habéis visto gemir delante de los a l ta res de su 
único protector, y en cuyo pecho ha vertido los consue-
los que allí recibía, poned fin á este discurso, contán-
donos los cristianos sentimientos de que habéis sido tes-
tigos fieles; decidnos cuántas veces en este mismo lu-
ga r dió reveren tes gracias á Dios de los beneficios que 
le había concedido: uno, el haberla hecho cris t iana; el 
otro, señores... ¿cuál creéis será. . .? ¿Acaso el h a b e r 
a r reg lado los negocios del Rey su hijo? ¡No: le daba 
gracias, porque la había hecho Reina desgraciada. . . ! 
¡Ah! yo empiezo á conocer cuán estrechos son los lími-
tes del lugar en que hablo; es menester g r i t a r , t raspa-

(1) Respuesta de Santa Juana Francisca, pág. 118. 

sar estas paredes, y hacer resonar muy lejos una pala-
bra que nunca será bas tante oída, á saber : que sus do • 
lores la hicieron sabia en la ciencia del Evangel io , y 
que nunca co noció mejor la virtud de la Cruz que cuando 
se unió la religión á sus desgracias . . . Pene t r ada de tan 
humildes sentimientos, amó esta pobre casa más que 
sus palacios; y desdeñaudo los tronos que pueden ser 
usurpados, entregó todo su afecto a l reino donde no se 
temen iguales, y se mira sin envidia á los concurren-
tes (1).» 

Apenas había concluido Bossuet de pintar tan gran-
des dolores, tan admirablemente consolados en la paz 
de la Visitación, cuando otra re ina de Ing l a t e r r a , otra 
viuda no menos desdichada, la viuda de Jacobo I I , ve-
nía á refugiarse en el mismo asilo, y á consolarse en él 
de la pérdida de un trono y de una corona rota pa ra 
siempre (2). A este mismo monasterio de Chaillot era 
donde la reina Ana de Austr ia se r e t i r aba de cuando en 
cuando, pa ra descansar del bullicio y cuidados de la re-
gencia (3). La joven reina María Teresa no tardó en 
ir también á la Visitación á l lorar lejos de las mira-
das de la corte la f r ia ldad y ¡ay! las infidelidades de 
Luis XIV (4). Allí fué también á refugiarse la Duquesa 
de Nemours, Isabel de Vendóme , á consecuencia del 
duelo horrible en el cual su propio hermano, el Duque de 
Beaufort , mató á su marido Carlos Amadeo de Saboya, 
duque deNemours(5). F u é á ocultarse allí deshecha en lá-
gr imas y casi desesperada, l levando con ella á sus dos 
hijas, que permanecieron allí muchos años , y no salie-
ron sino pa ra ser, la una Duquesa de Saboya y la otra 

(1) Las primeras Madres de la Visitación. L a señora de M a r t i g n a t , 
tomo I I , pág . 219. 

(2) Fundación manuscrita de la Visitación de Chaillot. 
(3) La señora de Hauiefort, por el Sr . de Caus in . 
(4) Vida de la señora de Montmorency, P a r í s , 1684; un vol. en 8." 
(5) Oración fúnebre de la Reina de Inglaterra, p. I I . 



Reina de Por tugal (1). Y la noble y hermosa señora de 
Hautefor t , que tanto amó á la re ina Ana de Austria 
cuando era esposa abandonada de Luis XII I , que por 
ella habia desafiado la cólera de Richelieu, y que fué 
vencida al fin por Mazarino y echada por él del cuarto 
de la Reina, ¿adonde se re t i ra en su desgrac ia? «Os 
aseguro, Señora—dijo á la reina Ana de Austr ia al se-
pa ra r se de el la,—que si hubiera servido á Dios con tanto 
afecto y pasión como lo he hecho á V, M , sería ahora 
una g ran santa.» Y saliendo de la corte vino á conso-
larse á la Visitación, como á un asilo colocado sobre 
todas las desgracias y favores de los Reyes (2). Espere-
mos aún un poco, y veremos á la i lustre Duquesa de 
Montmorency, á quien el hacha implacable de Richelieu 
dejó viuda á los veint iséis años, r e t i r a r se también á la 
Visitación, en donde en juga p r imeramente sus lágr imas, 
y después, disgustada de un mundo cuyas du lzuras ha-
bía conocido y cuyas a m a r g u r a s había también experi-
mentado, echarse á ojos cerrados en los brazos de Dios, 
y encontrar el desasimiento de todas las cosas y el he-
roísmo de la vir tud á los pies del mismo Crucifijo que 
n§ tomó al pronto sino p a r a consolarse (3). Hay milla-
res de ejemplos semejantes . En estas santas casas que 
el mundo conoce tan poco, se encierran sin cesar a lmas 
afligidas ó corazones a r repent idos , que se consuelan ó 
se purifican, y que de aquí l levan al mundo una vida 
renovada por el amor de Dios. Así r enace la fe en el 
seno de las familias. Así las esposas y las madres vuel-
ven con fervor á sus t a r ea s . Asi resiste el crist ianismo á 
todas las tempestades, y da v i r tudes á la t i e r r a y san-
tos al cielo. 

Y no era sólo entre las gentes del mundo, donde las 
H l J a s d e I a Madre-de Chanta l d e r r a m a b a n la p iedad y 

(1) Fundación inédita de la Visitación de Chaillot. 
(2) Idem, id . 
(,3j Idem, id . 

el amor á Dios, sino también en los monasterios que 
aparecieron en gran número en aquel bello renaci-
miento de la fe, en el siglo XVII, y sobre todo en el 
seno de aquellas ant iguas abadías, que, decaídas de su 
primer fervor, sentían también ellas mismas la necesi-
dad de renacer . La célebre abadía de Santa Cata l ina , 
de la Orden del Císter, que San Francisco de Sales ha-
bía t ra tado en vano de re formar , se reformó después 
de su muerte , y debió á la Visitación su vuel ta al fer-
vor , de lo cual se había desconfiado (1). En Borgoña, 
la abadía de Nuestra Señora de Tar t , la pr imera Hija 
del Císter que había caído en una gran relajación, salió 
de ella por los desvelos de la Madre Fav re , que estuvo 
allí con dos ó tres Hermanas de la Visitación (2). En 
T r o j e s hicieron ir Hijas de la Madre de Chantal , pa ra 
re formar á religiosas que habían decaído enteramente . 
El resultado sobrepujó mucho á las esperanzas (3). 
Lo mismo sucedió en Arlés, en Blois, en Cusset, en 
Auvernia , en Orleans y en Par ís (4). Se hubiera dicho 
que con sólo aparecer las Hijas de San Francisco 
de Sales, había bas tante pa ra vencer todas las floje-
dades y hacer florecer las reglas. En 1644, cuando 
el venerable P. Eudes, fundador de los Misioneros de 
Jesús y de María abrió una casa de ar repent idas en 
esta ciudad de Caen, ¿á quién se dirigió pa ra formar 
las religiosas destinadas á esta obra? A las Hijas de 
San Francisco de Sales y de la santa Madre de Chan-
tal . Cinco de éstas fueron á Caen, compusieron las 
reglas, que fueron casi las mismas de la Visitación 
formaron allí buenas religiosas, y no volvieron á su 

(1) Vida de la Madre de Bailón. 
(2) Las primeras Madres de la Visitación, tomo I, pág. 40.— Anales de 

la Visitación de Dijón, pág . 20. 
(3) Lat primeras Madres, tomo I, pág . 57. 
(4) Véanse las Fundaciones inéditas de es tas d i f e ren te s c iudades ; la 

Vida inédita de las viudas de la Visitación, pág. 106, y las Vidas de las 
primeras Superiorato pág . 68. 



convento has ta que dejaron la congregación naciente 
en un alto grado de fervor . Y veinte años después, 
cuando Luis XIV quiso purgar del Jansenismo, si e r a 
posible, á la tan famosa abadía de Port-Royal, ¿á quién 
confió este difícil encargo, que el mismo Bossuet no 
había podido cumplir? A las Hijas de San Francisco de 
Sales también. Y si el éxito no fué completo, al menos 
alcanzaron de las religiosas de Port-Royal que eligie-
ran por Superiora á una mujer de talento, y la única 
que no estaba contaminada con el Jansenismo; acerca 
de lo cual, si se reflexiona un poco, teniendo en cuenta 
las dificultades insuperables que había que vencer, 
sorprenderá que pudieran conseguirlo. Algún tiempo 
después, cuando Luis XIV, á ruegos de la señora de 
Maintenon, fundó la casa real de Saint-Cyr, y dió su 
dirección á las señoras de San Luis, á las Hijas de l a 
santa Madre de Chantal fué también á quien se diri-
gió, á fin de que instruyesen á aquellas señoras en l a 
vida regular y en las virtudes propias de su importan-
te vocación. 

Tales son algunos de los servicios que la Visitación 
empezaba á pres tar en beneficio de la sociedad y de las 
almas, y que no ha dejado nunca de hacer después En 
general se t iene una idea muy falsa de las religiosas 
claustradas. No se sabe hasta qué punto penetran, por 
decirlo así, sus raices en el mundo. Desde el fondo de 
estas casas cer radas , y de sus locutorios, comunican 
con una porción de almas, á quienes iluminan, consue-
lan, animan, y sobre las cuales hacen caer sin cesar 
mil rayos de sol y mil gotas de rocío. Si de esto se 
duda, no hay más que leer su correspondencia. Algu-
ñas car tas se han coleccionado. ¡Qué diversidad de 
personas, de negocios, de intereses! Véase en particu-
lar la correspondencia de la santa Madre de Chantal 

esa inmensa y magnífica colección esparcida en todas 
las bibliotecas y en todos los monasterios. Aquí es 

donde se revela la preciosa y admirable influencia de 
los Santos en este mundo. A la humilde Madre de 
Chantal , que todo lo había dejado por Dios, y á quien 
tanto se había criticado porque iba á enterrarse—de-
cían—haciendo inútiles sus talentos y vir tudes; le es-
cribían los Príncipes y Princesas pa ra pedirle consejo 
y encomendarse á sus oraciones; los Obispos la consul-
taban acerca del modo de gobernar ^us diócesis; Ios-
sacerdotes le confiaban la dirección de sus conciencias; 
los escritores sometían sus obras á su examen. Muchas 
a lmas tristes ó expuestas, ó a to rmentadas de pasiones, 
ó devoradas del amor divino, solicitaban su apoyo y 
sus consejos. Brillaba por entre las re jas de su conven-
to, como el'sol á t ravés de las r a m a s de los árboles en 
un bosque; pero á diferencia del sol, se ago taba dándo-
se; su inmensa correspondencia la ab rumaba . Hacia el 
año de 1631, cerca de la época á que hemos llegado en 
el decurso de esta historia, la s an t a Madre de Chantal 
no se sintió ya con fuerzas pa ra l levar esta ca rga , que 
se aumentaba todos los días, y pensó en escoger una 
Hermana que estuviese á su lado p a r a hacer las fun-
ciones de secretar ia . 

Dios, que había bendecido con t an tas gracias á esta 
Orden naciente, iba á dar le otra prueba de su protec-
ción con un beneficio de valor inestimable; iba á darle 
un historiador de estilo tan amable como los hechos que 
debía contar, de una imaginación t an graciosa como las 
figuras que debía pintar . Le hemos turnado mucho pres-
tado, y desempeñó en la historia de la Visitación un pa-
pel demasiado hermoso para que renunciemos al gusto 
de dar la á conocer. 

E r a de una noble familia de Borgoña, y en el mun-
do era conocida por la señorita de Chaugy. San Fran-
cisco de Sales, que ha,bía comido con ella un día en casa 
del Mariscal de San Geran, había adivinado su espíritu 
y su corazón. En los postres, tomando una manzana , se 



la d:ó á la señorita de Chaugy. «Yo s é - l e dijo sonrien-
do—que á las jóvenes les gus tan los requiebros.» Des-
pués añadió: «Un día seréis de las nuestras;» predicción 
que durante muchos años no pa rec í a deberse cumplir. 
Dotada de muchas buenas cual idades, de gracioso ros-
tro, de una imaginación br i l lante , de un talento vivo y 
lleno de fuego, y poseyendo en a l to grado el a r t e de 
hablar y de escribir, la señori ta de Chaugy estaba á un 
tiempo deslumbrada y embr iagada con la felicidad que 
el mundo le p repa raba . Cuando a p e n a s contaba dieci-
siete años, vió en casa de su p a d r e á un joven de una 
ant igua familia, de mucho ta lento , y tan aficionado 
como ella á la poesía y á»la música . Le amó, y su pa-
dre aprobó esta inclinación. Un paso más adelante y 
¿qué sería la predicción de San Franc i sco de Sales? Pero 
Dios velaba, y no había dejado engol farse así en las fe-
licidades del mundo á la señori ta de Chaugy, sino pa ra 
dar la el mérito de un g ran sacrificio. 

La madre de la señorita de Chaugy rehusó su con-
sentimiento para el matrimonio, y el joven part ió p a r a 
el ejército, en donde se hizo m a t a r . El Sr. de Chaugy 
murió, y en pocos días aquel cielo t an puro se cubrió 
de nubes. Pa ra consolarse en sus tristezas, y también 
para no estar con su madre , con quien no congeniaba, 
la señorita de Chaugy alcanzó permiso pa ra en t r a r por 
algún tiempo en el monasterio de l a Visitación de Pa-
ray . Allí vió á la venerable Madre de Chantal , su tía. 
La Santa comprendió á la p r imera ojeada cuántas tris-
tezas inconsolables encerraba el corazón de esta joven, 
y le propuso ir con ella á la Visitación de Annecy. El 
deseo de cambiar de país y s epa ra r s e de su madre , que 
le instaba á contraer un matr imonio poco en armonía 
con sus gustos, y la dicha de h a c e r el v ia je á Saboya 
en compañía de una persona t a n s an t a , determina-
ron á la joven para que aceptase l a invitación. En su 
interior , no obstante , tenía hor ro r á los conventos 

y se proponía de todas veras no ser nunca rel igiosa. 
Ella misma nos cuenta los esfuerzos que tuvo que 

hacer pa ra pasar el umbral del monasterio de Annecy . 
Invocó á San José á fin de ocultar su turbación, y reno-
vó en el fondo de su alma el propósito de no estar mu-
cho tiempo en el monasterio. Las Hermanas , por su 
par te , apenas la vieron, cuando enamoradas de su ta-
lento, empezaron á orar fervorosamente p a r a a l canza r 
de Dios una conquista tan preciosa. La Madre de Chan-
tal , sobre todo, á quien debían gustar más que á ningu-
na las reí evantes prendas de la señorita de Chaugy, 
porque se le parecía en muchas cosas, deseaba ardien-
temente que se hiciera religiosa. «¡Ah! —decía—si Dios 
se hace dueño de su corazón, ha rá de él un instrumen-
to p a r a su gloria.» Y cuando encontraba á la señorita 
de Chaugy por la casa, le decía con mucho gracejo: 
«¿Cuándo dais audiencia á la gracia?» La señorita de 
Chaugy no tenía prisa. Componía hermosos versos y 
cánticos espirituales, hacía extractos magníficos de las 
pláticas que oía, y encantaba á las Hermanas con la 
r iqueza y fecundidad de su talento, pero sin que por 
esto pudiese acal lar la voz de Dios que pr incipiaba á 
l lamar la . Oia sin cesar en su interior esta pregunta : 
«¿Qué vale más, el mundo, ó el claustro?» Pregunta im-
portuna que no podía acal lar , y á la que no quería con-
testar . Hallándose en esta disposición de ánimo, vino 
un predicador al convento pa ra hacer el panegír ico de 
San Pedro y San Pablo. Alabando su obediencia, apos-
trofó v ivamente á esas a lmas mercenar ias que no se 
dan, que se hacen comprar, y que se a t reven á compa-
rar á Dios con el mundo. 

Este fué el golpe de la gracia. La señorita de Chau-
gy, herida en el corazón y deshecha en llanto, fué á 
echarse á los pies de la Madre de Chantal , y le declaró 
que había terminado la lucha y que se daba por venci-
da. La Santa manifestó más alegría que sorpresa. Dios 
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se lo había mostrado con ant icipación. «Pero—dijo—he 
querido mejor que supieseis vos misma la voluntad de 
Dios por el órgano del Espíritu Santo que por boca de 
una pecadora como yo.» 

La señorita de Chaugy tomó el velo en el mes de 
Mayo de 1629, cinco años después de la muerte de San 
Francisco de Sales, recibiendo los nombres de Francis-
ca Magdalena, y profesó al año siguiente. Poco después 
la eligió la Madre de Chantal por Secre tar ia , y ya no 
se separó de la Santa . La seguía en sus viajes, y escri-
bía bajo su dictado. Las celdas de ambas estaban siem-
pre juntas . Con tan ínt imas relaciones con la venerable 
Fundadora , discípula de la Madre de Chatel, que la 
dirigió en su noviciado; de la Madre de Blonay, que fué 
después su Superiora y su amiga; de todas las primeras 
religiosas de la Visitación, con las cuales tuvo conti-
nuas relaciones; habiendo ent rado en la Orden en el 
momento en que ésta exha laba sus más suaves perfu-
mes; colocada admirablemente p a r a verlo todo y juz-
garlo bien, la joven Secretaria comprendió el fin pa ra 
que Dios la destinaba, que no era otro que el de trans-
mitir á la posteridad la relación de tantos hechos en-
cantadores ó heroicos, y tomó la p luma. Por r a r a dicha, 
ó más bien por una de esas del icadas disposiciones de 
la divina Providencia, esta joven religiosa era de la 
familia de los grandes escritores. Su estilo es admirable 
por su sencillez, imaginación y grac ia . Si hubiera vivi-
do en la corte de Luis XIV, hubiera escrito como su 
pr ima la Marquesa de Sevigné. Metida entre las mon-
tañas , encer rada en el fondo de un convento, sin rela-
ciones con los buenos autores ni con sus ilustres con-
temporáneos, abrumada con demasiado t raba jo para 
poder ocuparse en limar su estilo, y no proponiéndose, 
por otra par te , sino edificar á las religiosas, no pudo, 
ciertamente, evi tar muchos defectos, como el ser difusa 
en la nar rac ión , usar un lenguaje algo místico, y de-

masiada sutileza en las alusiones y aplicación de los 
textos de la Santa Escr i tura . «No obstante esto, su ta-
lento es igual al de la Marquesa de Sevigné: la mis-
ma facil idad; la misma imaginación v i v a y fecunda; el 
mismo modo agradab le de n a r r a r , ora r isueña, ora tris-
te; sus giros elegantes; sus pa labras opor tunas ; todo lo 
posee la religiosa, y, como la Marquesa, lo prodiga co-
rriendo; tiene de menos que ésta la graciosa burla , y , 
t iene de más el t ierno ardor de la piedad» (1). 

En cuanto la He rmana de Chaugy escribió una pá-
gina, comprendió la Madre de Chanta l la merced que 
Dios había hecho á su Orden. Llena entonces de presen-
timientos sobre su próximo fin, la San t a Fundadora re-
cogía con mucho cuidado todo lo que tenía conexión 
con el origen de la Visitación, y asoció á su t rabajo á 
la joven Hermana de Chaugy. Unas veces le d ic taba 
horas enteras , y otras le contaba los hechos y le encar-
gaba que los redactase . En todos los monasterios que 
visi taba, la empleaba en recoger notas y apuntes sobre 
el origen de cada monaster io en pa r t i cu la r . En Annecy 
le dió orden de poner por escrito, pero con mucho sigi-
lo, todos las actos de vir tud que notase en las Madres 
de Chatel y de Blonay y en todas las demás religiosas. 
Cuando la Hermana de Chaugy concluía una Memoria, 
se la l levaba á la Santa , y ésta la leía, releía y cor re-
gía. Esto era una gran ven ta j a en cuanto á la exact i tud, 
pero e ra también un g rande inconveniente . La Santa 
no quería que se hablase de ella, y bor raba sin r epa ro 
alguno cuanto era en a l abanza suya . Muchas veces ha-
cía poner de rodillas á la H e r m a n a de Chaugy, y la re-
prendía agr iamente por hab la r así de una pecadora , 
mandándola que no volviese á escribir aquello. Feliz-
mente no obligan tales mandatos . Cuanto más quería 

(1) Las primeras Madres de la Visitación. P r e f a c i o del S r . Lu is 
Veu i l lo t . 



ocultarse la Madre de Chantal , t an to más cuidado po-
nía la He rmana de Chaugy en escribir sus pa labras y 
sus hechos. Pero se escondía p a r a ello, y para ev i t a r 
que la viesen las Hermanas , pa saba a lgunas veces las 
noches redactando estas notas, por lo que estuvo á pi-
que de perder la vista. Ala rmada la Madre de Chanta l , 
consultó con un médico muy célebre, el cual declaró 
que si no se le daba un descanso completo, ' no cura r ía 
la enferma, y cegaría del todo. L a San ta tenía una ne-
cesidad absoluta de su Secre ta r ia . « Hija mía — la dijo 
una noche, — conozco que el médico tiene razón, pero 
yo no puedo pasar sin vues t r a ayuda . ¿No querr ía is 
unir vuestras oraciones á las mías para" que sean más 
pronto escuchadas? » Y con esto, haciendo la señal de 
la Cruz sobre los ojos de la en fe rma , la mandó que se 
acostase. Cuando empezaba á dormirse, se le aparec ió 
San Francisco de Sales, vestido de pontifical, y bri l lan-
te de gloria. «Hija m í a — l e dijo,—Dios me envía p a r a 
curaros, en atención á ios servicios que espera de vos, 
y que haréis á nuestro Insti tuto.» Dichas estas p a l a b r a s 
desapareció, y la Hermana de Chaugy se despertó con 
la vista perfectamente buena. Toda la comunidad fué 
al coro con la Madre de Chantal á la cabeza, y las Her-
manas entonaron el hermoso cántico consagrado por la 
Iglesia pa ra dar gracias á Dios (1). 

La Hermana de Chaugy volvió á tomar la pluma ; 
pero como su humildad igua laba á su mérito, j a m á s 
quiso consentir en que se publ icase n inguna de las nu-
merosas obras que compuso (2). Una sola vió la luz pú-
blica duran te su vida, sin que ella lo supiese. L levada 
á Roma, fué leída con aplauso por los Cardenales , y 
enseñada al Papa Alejandro VII, el cual, admirando el 

(1) Vida de la Madre de Chaugy, 2 yol. en 8 .° .—Orange, 1839. 
(2) Muchas , no obs tante , f u e r o n impresas d u r a n t e la v i d a de la Ma-

dre de Chaugy; pero so lamente pa ra las re l ig iosas , y con orden de no 
enseña r l a s al públ ico. 

talento de aquella humilde religiosa, la envió la orden 
p a r a que se imprimiese. Las demás quedaron sepulta-
das en los monasterios, de donde este siglo, que desen-
t ierra t an tas cosas, parece destinado á sacar las . 

Esta es la Madre de Chaugy. Es el Homero de la Vi-
sitación; un Homero gracioso y humilde como el poema 
que estaba dest inada á can ta r . 



Los pensionados de la Visitación. 

CAPÍTULO XXIX 

v,- —— otro servicio que la Visi tación empezaba 
W á p res t a r á la sociedad y á las a lmas; servicio 

que con t inuará p res t ando en lo sucesivo, y 
que , mejor comprendido y aprec iado por el mundo, 
d a r á al nuevo Ins t i tu to u n a popula r idad c rec ien te . 

D e t r á s de las re jas de los monas te r ios de la Visita-
ción, en aquellos c laust ros abier tos al lado de g r andes 
j a rd ines , p r inc ip iaban á j u n t a r s e por este t iempo mul-
t i tud de niñas de fami l ias r icas , que iban allí p a r a for-
m a r su espír i tu, su corazón y su conciencia , ba jo la di-
rección de las Hi jas de San Franc i sco de Sales y de la 
san ta Madre de Chanta l . 

El or igen de estos pensionados f u é b a s t a n t e s ingu-
la r . Nacieron de las neces idades de la época y de la 
f ue r za de las c i rcuns tanc ias , más bien que de la volun-
t a d de los santos fundadores . Ni el Santo Obispo de Gi-
nebra , n i su San t a cooperadora , hab í an pensado en es-
tab lecer pensionados en la Visi tación, y rehusaron por 
mucho t iempo en consent i r en ello; pero a l fin tuvieron 
que ceder impulsados por la corr iente . No se h a b l a b a 
en tonces m á s que de educación. Después del p r imer 
momento de estupor causado por el número y escánda-
lo de las apostas ías que produjo la rebel ión de Lutero, 
y sobre todo por la faci l idad con que los pueblos ente-



ros se hab ían dejado seducir , br i l ló en el mundo católi-
co como un rayo de luz. Al r e s p l a n d o r de la t o rmen ta 
se en t revió que la c ausa de t a n t o s males no era o t ra 
que la i gnoranc ia rel igiosa, y q u e su único remedio e ra 
la educación. Todo el mundo s e n t í a la neces idad de 
apodera r se pronto de las g e n e r a c i o n e s jóvenes , y da r -
les una educación sólida que l a s pusiese al abr igo de 
semejan tes ca ídas , y las hiciese a t r a v e s a r sin pel igro 
los abismos en donde se hab ían hund ido las generacio-
nes con temporáneas ; por todas p a r t e s pusieron manos 
á la ob ra con un a rdor incre íb le , pr inc ip iando enton-
ces á e s tab lece r se los g randes y los pequeños semina-
rios. Los Jesuí tas abr ie ron colegios p a r a los ricos, los 
P a d r e s del Orator io p a r a la c l a s e med ia , y los P a d r e s 
de la Doc t r ina cr is t iana p a r a los pobres . E ra una reac-
ción comple ta . Si lo p resen te e s t a b a compromet ido , 
t r a t a b a n de s a l v a r s iquiera lo p o r v e n i r . Los santos se-
cundan , ó más bien impr imen y d i r i gen el movimiento . 
San Carlos Borromeo, el v e n e r a b l e Bar tolomé de los 
Márt ires , San Vicente de Paúl, S a n José de Calasanz , 
el Sr . Olier, el v e n e r a b l e César de Bus, diseminados, 
por decirlo así, en diversos l u g a r e s , pero movidos to-
dos por el conocimiento de los mi smos peligros y de las 
mismas necesidades , f u n d a n s emina r io s , colegios, es-
cuelas , y es tablecen c o n g r e g a c i o n e s rel igiosas consa-
g r a d a s á la educación de la j u v e n t u d . 

El mismo celo se desplega p a r a la educación de las 
niñas. A un t iempo y con el m i smo fin, a p a r e c e n las re-
ligiosas de Nues t r a Señora , f u n d a d a s por el b ienaven-
tu rado Pedro Fourr ie r ; las de la D o c t r i n a c r i s t i ana , es-
tab lec idas por César de Bus; las H e r m a n a s de la Cruz, 
las de San ta Genoveva , las de S a n José, las de la Pre-
sentación, las de las Escuelas c r i s t i ana s , que se ext ien-
den por los campos y ab ren e s c u e l a s g ra tu i t a s p a r a la 
educación de n iñas pobres. Las U r s u l i n a s , que r e n a c e n 
en las c iudades , y en su r e s u r r e c c i ó n de sp i e r t an á las 

Dominicas Cistercieuses y B e r n a r d a s , consagradas ha -
c ía largo t iempo á la educación de las niñas de fami-
lias r icas . En fin, ha s t a las an t iguas abadías , has ta 
aquellos nobles cabildos adonde se r e t i r a b a n las segun-
donas de las fami l ias i lustres , se sentían también re ju-
venecidos. E n medio de este movimiento , e ra difícil 
que no se volviese los ojos hac ia la Visi tación, y que 
una mult i tud de madres no deseasen hacer educar á 
sus n iñas por las Hi jas del dulce Pre lado, que en su Fi -
lotea hab ía comprendido y expl icado mejor que nadie 
los deberes de la piedad en el mundo. El entusiasmo 
con que h a b í a sido acogido el l ibro de la Introducción á 
la vida devota, entus iasmo cada día más vivo, que hizo 
fuese t raduc ido á todas las lenguas y puesto en verso 
f r ancés , s iendo, según expresión del l imo. Camus, el 
b rev ia r io de toda la gente del mundo; este entus iasmo, 
digo, por l a s ideas, por las m á x i m a s tan ag radab l e s y 
san tas de la Introducción á la vida devota, fué el que 
creó, á pesa r de San Franc i sco de Sales, los pensiona-
dos de la Visi tación. A esto h a y que j u n t a r la admira -
ción que i n s p i r a b a n la s an t a Madre de Chan ta l y sus 
p r imeras Hi jas , las cuales , nac idas en medio del mundo, 
hab ían repud iado sus g randezas sin abdicar sus encan -
tos, y que ba jo el velo conservaban un no sé qué de 
gracioso y humilde , de dist inguido y de modesto, que 
a r r e b a t a b a . Tener la Introducción á la vida devota por 
p r o g r a m a de educación, y por maes t ras e n c a r g a d a s de 
exp l ica r le á las Madres de Chate l ó de L a f a y e t t e , á las 
Madres de Chaugy ó de Blonay, ¡qué sueño! ¿Es de 
admi ra r que el siglo XVII quedase enamorado? 

Asi, que a p e n a s había establecido San Franc i sco de 
Sales las p r imeras casas de la Visitación, cuando de 
todas p a r t e s le escribieron rogándole recibiese educan-
das. El Santo rehusó al pronto: había tenido ya que va -
r i a r su plan: ¿habría de modificarle otra vez? De u n a 
Orden ac t iva , des t inada al al ivio de los enfermos, ha -



bía tenido que formar una Orden claustrada y contem-
plat iva; ¿había de t ransformar la de nuevo en Orden de 
enseñanza? No lo creía así el Santo. «Dios—escribía á 
una Superiora—no ha elegido vuestro Instituto pa ra la 
educación de niñas, sino para la perfección de mujeres 
y de las jóvenes (1).=» La santa Madre de Chantal res-
pondía en el mismo sentido á un Obispo: «Mi Hermana 
la Superiora nos escribe que los señores de vuestra 
ciudad desean mucho que nuestras Hermanas se dedi-
quen á la educación de las niñas; os aseguro, Ilustrísi-
mo Señor, que si nos fuese posible lo har íamos de bue-
na gana, sólo por complaceros, aunque á la verdad es 
cosa de mucha distracción. Pero lo que podamos hacer 
en esto sin contrar iar las intenciones de nuestro Santo 
Fundador , lo haremos con mucho gusto» (2). 

Felizmente, si el Santo Obispo de Ginebra no había 
querido abrir la puer ta del claustro á todas las edu-
candas que deseaban en t ra r , no la había cerrado del 
todo. Permitió que fuesen recibidas algunas niñas de 
edad de diez ó doce años, á quienes sus padres destina-
ban á la vida religiosa, las cuales estarían como pen-
sionistas, esperando que manifestasen la voluntad de 
Dios. Previa muy bien que sería una carga muy pesa-
da; pero decía con su acostumbrada gracia: «¿Qué es 
mejor, que haya espinas en nuestro jardín pa ra tener 
rosas, ó que no h a y a rosas por no tener espinas?» (3) 

Decidido, pues, á tener rosas, San Francisco de Sa-
les tomó sus precauciones pa ra que fuesen un perfume 
y un gozo en las casas, y que nunca sirviesen de obs-
táculo en ellas. Con este fin determinó que fueran en 
corto número, que no se permitiese ent rar sino á niñas 
de familias recomendables, y que se inclinasen, si era 
posible conocerlo en tan t ierna edad, á la vida religio-

(1) Carta* de San Francisco de Sales, c a r t a 356 

(2) Cartas de la santa Madre de Chantal, ca r t a 50. 
<3) Idem, ca r t a 454. 

sa, y por lo menos dispuestas pa ra la virtud y capaces 
de regocijar á la Iglesia a lgún día por su piedad ejem-
plar (1). 

Asi que desde el principio del Insti tuto se ven algu-
nas niñas en los monasterios. En 1610, al establecer la 
señora de Chantal el pr imer monasterio de Annecy, 
tiene con ella á su pequeña Francisca . La señora Co-
lín, que vino de Lyon con la señora de Gouffier, t rae 
también á su Anita, de edad de diez años; una sobrina 
de San Francisco de Sales, Juana María de la Croix, 
que no tiene más que quince años, viene á jun ta rse con 
ellas; otras que no viven en el monasterio, como Clau-
dia Inés de la Roche, ent ran en él sin cesar, y no se 
puede abr i r ni uno solo de los manuscritos antiguos 
sin ver aparecer á cada ins tante , al lado de las figuras 
g raves y recogidas de las Hermanas , el rostro risueño 
de alguna niña. 

Un día, por ejemplo, habiendo venido San Francis-
co de Sales para hablar con la Madre de Chantal , bajó 
és ta al locutorio, l levando de la mano á su pequeña 
compañera Ana Colín, porque aun pa ra ver al Santo 
Obispo de Ginebra hacía que la acompañasen. Estaban 
los dos hablando, y la niña, mientras tanto, jugaba por 
allí, cuando anunciaron al l imo. Sr. Arzobispo de Lyon. 
El bienaventurado se levantó al momento, y fué á re-
cibirle con una humildad encantadora . Mientras que 
los dos santos Obispos se saludaban respetuosamente 
uno á otro, la Santa hizo seña á su pequeña asistente 
p a r a que se acercase á la re ja y le mostró con el dedo 
la incomparable modestia y humildad del Santo F u n -
dador . 

Otro día no era la Madre de Chantal la que estaba 
en el locutorio con San Francisco de Sales, sino la Ma-
dre de Blonay, acompañada de la pequeña Ana. Des-

(1) Respuestas dé la santa Madre de Chantal, 468. 



pués de un momento de conversac ión , la Madre de 
Blonay notó que las dos pue r t a s e s t aban a b i e r t a s , y 
temiendo hiciese daño al Santo , l e mani fes tó su inquie-
tud. El Santo se levantó al i n s t an t e p a r a c e r r a r una de 
las dos, pero volvió sin tocar la , y con su i n c o m p a r a b l e 
dulzura , «Hija mía—la d i jo ,—hay ahí una porción de 
niñas que me miran con tanto gus to , que no t engo va • 
lor p a r a ce r ra r l e s la puer ta .» E n c a n t a d a la Madre de 
Blonay con tan amab le bondad, hizo seña l á Anita 
p a r a que ce r r a se por el otro lado, como en e fec to lo 
hizo (1). 

Véase, pues, cómo hubo niñas en la Vis i tac ión des-
de el p r imer año de su es tab lec imiento . P a r a de ja r las 
con en t e r a l iber tad , San F ranc i sco de Sales prohibió se 
las diese el hábito religioso, pero a l mismo t iempo qui-
so tuv ie ran presen te que e s p e r a b a n en el monas t e r io 
el honor y la felicidad de la v ida re l ig iosa , si t a l e ra su 
vocación, y p a r a ello las cortó po r sí mismo un t ra je , 
medio religioso y medio seglar . 

«En cuanto al hábi to re l ig ioso—escr ibía á la Madre 
de Chate l ,—pienso no debe dárse les an t e s de la edad 
convenien te p a r a ello, pero sí es p rec i so que l leven uno 
muy sencillo, con una pequeña cofia en la c a b e z a , de 
modo que pa rezcan religiosas; y s e r á bueno q u e sea ne-
gro, obscuro ó cas taño, sin ado rno n inguno , como he 
visto en San Pablo de Milán, donde hab ía ce rca de cien-
to c incuenta rel igiosas, veinte ó ve in t ic inco novic ias y 
otras t an ta s pre tendientes que e s t a b a n al l í en pensión 
y espera , las cuáles es taban todas ves t idas de azul con 
velos del mismo color, y todo su t r a j e igual» (2). 

(1) Vida de muchas venerables religiosas de la Orden de la Visitación, 
que murieron en el monasterio de Aviñón.—Un vol. en 12.* Aviñón 1634 
pág.58. ' ' 

(2) Car ta 454. Este pequeño t r a j e es tá desc r i to más c i r c u s t a n c i a d a -
mente por la s a n t a Madre de Chanta l . «Se l e s d a r á (á las n i ñ a s ) un ves-
t ido muy sencillo, negro , su je to al cuerpo, s i n p l iegues , s u b i d o has ta el 
cuel lo , las m a n g a s algo anchas ; un cue l lec i to a l cuello, sin a lmidón; un 

Este hábi to pequeño se daba á las niñas que lo ha-
bían merecido, con a lgunas ceremonias . Desde enton-
ces se les permi t ía asistir á algunos ejercicios de Co-
munidad; iban á la recreación con las H e r m a n a s , sal-
modiaban Vísperas y Completas, observaban el silencio 
mayor y el que se acos tumbra en el dormitorio y demás 
lugares religiosos; l l evaban los ojos bajos en el coro y 
en el refectorio, y empezaba á mi rá r se las como religio-
sitas. No se les m u d a b a n sus nombres de baut i smo y de 
fami l ia , pero se las l l amaba las Hermanas del hábito 
pequeño. 

Aún estamos, como se ve, lejos de los pensionados; 
pero esperemos un poco, la puer ta está en t r eab ie r t a , y 
por ella e n t r a r á n las educandas . Estas niñas, cuyo nú-
mero es t an l imitado y que l l evan en su cabeza peque -
ñas cofias que las hacen parecer rel igiosas, es tas Her-
manas del hábito pequeño, darán la mano á las educan-
das y las h a r á n e n t r a r á todas. 

Por lo demás, ser ía un error c reer que en estos pri-
meros tiempos no había en los monasterios más que 
H e r m a n a s del hábi to pequeño. F ranc i sca de Chanta l no 
le l levó j amás , y fué la p r imera y más a n t i g u a educan-
da de la Visitación. Ana Colín, al contrar io , le tomó 
muy pronto. «La venerable Madre de Chanta l—dice un 
his tor iador an t iguo—amaba á esta niña con una te rnu-
ra par t i cu la r ; le dió el hábi to pequeño , y la hizo como 
la p r imera de la Orden que consagró este velo p repa -
ra tor io p a r a el del noviciado. Nues t ra quer ida Anita le 
llevó con un amor y una inocencia que la merec ie ron 
un notable progreso en la v i r tud y una admi rab l e per-
seve ranc ia en su vocación» (1). Tenemos, pues , como 
se ve, en las dos p r imeras niñas que en t r a ron en la Vi-

velo b lanco, pequeño, que no doble sobre la cabeza , sin toca ni venda , 
s ino con u n a c in ta que reco ja los cabellos p a r a que no ca igan sobre el 
rostro.» (Costumbrero, pág inas 28 j 337.) 

(1) Vidas de las Madres de Aviñón, pág. 58-



sitación, el verdadero or igen de los pensionados en sus 
dos formas principales: l a s Hermanas del hábito peque-
ño, y las educandas p rop iamente dichas. 

Lo que había hecho t i t u b e a r al principio á San Fran-
cisco de Sales y á la vene rab le Madre de Chanta l pa ra 
admitir niñas en la Visitación, y les había hecho tomar 
tan grandes precauciones p a r a l imitar y acor tar su nú-
mero, era el temor de que hubiese con las niñas inco-
modidades, y—como decía la Santa—mucha distracción 
pa ra las religiosas (1). P e r o con el tiempo se disipó este 
temor; poco á poco se adv i r t ió que, si había algunos 
inconvenientes, habría t ambién , aun p a r a las religio-
sas, verdaderas ven ta jas ; que cuando pasara el tiempo 
de las grandes fundaciones , las Hermanas jóvenes y 
act ivas tendrían un medio de emplear su talento, su co-
razón y su celo, y que la obra de la educación, bien 
ins ta lada, no impediría q u e la vida contemplat iva tu-
viese toda su perfección. Así que la venerable Madre 
de Chantal , que había rehusado al principio el estable-
cimiento de los pensionados, se decide, por último, á 
ello, y escribe al Obispo de T a r a n t a s i a : «En cuanto á 
las niñas que V. S. l ima , quiere que se reciban, nues-
t ras Hermanas seguirán en esto vuestro parecer , cre-
yendo, l imo. Señor, que no juzgaré is oportuno que sea 
muy grande su número ni t an t ierna su edad que no 
sean aún capaces de recibir instrucciones de piedad y 
buena educación. En fin, todo lo dejamos á vuestro pare-
cer y santa dilección p a t e r n a l (2).» Al mismo tiempo 
exhorta á la Madre de Beaumont á establecer un pen-
sionado en Pignerol (3); y por último, encarga á la Ma-
dre de Chaugy que escriba á los diferentes monasterios 

(1) Carta» de la Madre de Chaugy, c a r t a s 14 7 15. 
(2) Cartas de San Francisco de Sales. Edic ión Migne, tomo V I , pági-

n a 849. 
(3) Circular de las Hermanas de Pignerol, 14 de Abri l de 1857. Decla-

r an haber encon t rado este hecho r e f e r i d o en sus an t iguas Memorias 

para que reciban sin escrúpulo á las educandas que se 
presenten (1). Así que, hacia 1635 las había ya en todas 
par tes . Y cuando al año siguiente emprende la Madre 
de Chantal su largo viaje por Francia , se ve durante 
todo este via je , así en Par ís como en Lyon, Autun, Mont-
fer rand, Montpellier y Aviñón, que las niñas educandas 
salen á recibirla cantando coplillas y recitando versos, 
y que la Santa las acar ic ia y bendice en todas partes, 
dándoles pequeñas práct icas y algunos regalitos. 

Y no solamente se aumenta el número de las niñas 
que se educan en la Visitación, sino el espíritu dulce 
de San Francisco de Sales y el grande y varonil de l a 
Madre de Chantal penetra en sus pensionados. Llenan 
los monasterios con los primeros perfumes de sus na-
cientes virtudes, antes de abrirse sus flores en medio 
del mundo. En Pont-á-Mousson, por ejemplo, una niña 
de doce años, Ana Enriqueta de Haraucourt , de una 
familia de Príncipes, sabe de repente que su madre pien-
sa sacar la del convento pa ra hacerla Abadesa de S a n 
Pablo, en lugar de su tía que está gravemente enferma. 
Esta amable niña no dice una pa labra , pero á la noche 
siguiente se corta el pelo, y por la mañana , al salir de 
la oración, se quita su cofia y enseñando su cabeza pe-
lada dice á su madre: «Ahora sí que pareceré una her-
mosa Abadesa; yo no podría ser religiosa en un conven-
to en que se tiene una que peinar y componer (2). 

En Montferrand, María Serafina de Chamflours, de 
edad de doce años, de genio impetuoso, que se encoleri-
zaba á la menor pa labra , se convierte en un ángel de 

(1) Cartas de la Madre de Chaugy, c a r t a s 14 y 15. «En c u a n t o á vues-
t r a s pens ionis tas , os diré que n u e s t r a d igna Madre me ha mandado es-
cr ib i r á nues t ros monas te r ios que vale más recibir que ca rga r se de d e u -
das . Es to no]es , c i e r t amen te , que yo qu ie ra imponeros una ley, s i n 0 

que , como han hecho nues t ras pr imeras Madres , uséis de es ta l ibe r ta d 
cuando sea necesar io , y no os aprovechéis de el la cuando no h a y a n e ~ 
ces idad.» 

(2) Fundación inédita de Pont-á-Mousson, pág. 261. 



dulzura con sólo leer la Vida de San Francisco de Sales. 
Aún se la veía h inchárse le las venas del cuello y enro-
jecérsele el rostro, pero no p ronunc iaba una sola pa la 
b ra de ira. «Por más que la cólera h ie rva en mi pecho— 
decía sirviéndose de las p a l a b r a s del Santo Obispo de 
Ginebra—nada h a r é en favor suyo (1).» 

En Chambery sucedió un día, que un viento fuer te 
hizo caer muchas f ru t a s de los árboles, y en t re el las 
unas hermosísimas ciruelas . Las niñas que se paseaban 
a lmorzando, en l uga r de coger las se fueron de allí pa ra 
no pisar las . L a s an t a Madre de Chanta l , que es taba 
entonces en Chambery , encan tada de la p rudenc i a y 
mortificación de aquel las niñas, envió á las H e r m a n a s 
domést icas al j a rd ín á que cogiesen las mejores c i rue-
las, y se las l levasen de su p a r t e en recompensa de su 
juicio (2). 

En Besanzón, María Clara de Cusanges, de quien he-
mos hab lado ya, al volver del v ia je al que acompañó 
en cal idad de f u n d a d o r a , á causa de sus muchas r ique-
zas, á las rel igiosas que fueron á es tablecer los monas-
terios de Gray y de Champl i t te , respondía á sus jóve-
nes compañeras , que le p r e g u n t a b a n en qué pensaba 
cuando la hon raban tanto, y los a lca ldes y regidores 
p ronunc iaban discursos en a l abanza suya . «Pensaba— 
decía la n iña—en que si yo hubiera sido hija de una pas-
tora , no me habr í an a l abado tanto.» Y otro día, habien-
do venido su he rmano y otros señores jóvenes primos 
suyos á ver la , y hablándola con entusiasmo de las di-
versiones del mundo á que asist ían, María Clara , impa-
ciente, se l evan ta , coge en la f a lda de su vest ido un poco 
de polvo de lo que habían bar r ido , y sacudiéndolo de-
l an te de ellos, les dice: «Mirad, yo conozco bien vues-
t r a s diversiones; ¡esto es lo que va len!» 

(1) Fundación inédita de Montferrand, pág . 144. 
(2) Fundación manuscrita de Chambery. 

No acabar íamos si quis iéramos recoger todas las 
pa l ab ra s encan t ado ra s que sa l ían de los labios de aque-
llas p r imeras e d u c a n d a s de la Visitación, y los ac tos de 
inocencia, modest ia , obediencia y de s an t a fo r t a l eza 
que br i l lan en c a d a pág ina de las an t iguas Memorias, 
en n iñas de edad de doce años . E r a n los pr imeros f ru tos 
de la Visi tación. 

Por lo demás , en los monaster ios no sólo se f o r m a b a 
el corazón, sino t ambién el espír i tu, y en n inguna pa r -
te, preciso es confesa r lo , podía adqui r i r mejor una 
joven, no una g r a n instrucción, que no se d a b a enton-
ces á las muje res , sino esa del icadeza de pensamientos , 
ese encanto exquis i to en la conversac ión , esa habi l idad 
p a r a escribir bien una ca r t a , ese gusto p a r a las cosas 
intelectuales , todo lo cual era entonces t an est imado y 
es c ie r tamente después de la v i r tud, en lo que consis te 
la v e r d a d e r a educación y consiste el verdadero mér i to 
de una muje r . Todo esto lo poseía la Visi tación más que 
n inguna o t ra sociedad rel igiosa de aque l la época. 

« Como en los principios de las Ordenes—dice la 
Madre de Chan t a l—hay mucho que escr ib i r» , no había 
u n a de las p r imera s Madres que no tuviese que coger 
la p luma á cada ins tan te . Unas recogían y r e d a c t a b a n 
las instrucciones ( v u l g a r m e n t e l l amadas Entretenimien-
tos) de San Franc i sco de Sales; en esta clase era sobre-
sa l iente la Madre de la Roche. Otras como la Madre de 
Brechard , la Madre de Mar igny , la Madre de Clermont-
Mont-Saint-Jean, y sobre todo la Madre de Chaugy , que 
a v e n t a j a b a á todas , escr ibían la his toria de la funda-
ción de los monaster ios ó las piadosas b iograf ías de las 
H e r m a n a s que fa l lec ían . Hab ía quienes tenían a l co-
r r i en t e año por año , los ana le s de la Orden y los ana les 
de c a d a monas te r io en pa r t i cu la r ; ana les muy poco 
conocidos y r a r a vez consul tados, y que da r í an , no 
obstante , respec to á la historia par t i cu la r de las c iuda-
des y de las fami l ias i lustres de las p rov inc ias , detal les 



y noticias ignoradas has ta ahora . Por úl t imo, todas, y 
especialmente las Super ioras , escribían una porción de 
car tas , de las cuales se conservan todavía un gran 
número, y que con todos los escritos de que acabo de 
hablar , á saber : h is tor ias de las fundaciones , bibliogra-
fías de las Hermanas , anales de los monaster ios , memo-
rias sobre los fundadores y bienhechores , y c i rculares 
dirigidas á la Orden, fo rman esos preciosos manuscr i tos 
que se encuent ran en todos los conventos de la Visita-
ción, encuadernados en hermoso p e r g a m i n o blanco, 
escritos con el hermoso ca rác te r de le t ra usado en el 
siglo XVII , los cua les á pesar de ser voluminosos é 
incorrectos y no ca rece r de los defectos inheren tes á 
una lengua que todav ía no estaba e n t e r a m e n t e forma-
da, se ha l lan llenos de esos giros e legantes propios del 
g ran siglo y de esos pensamientos e levados y fecundos 
qne revelan las a lmas g randes . 

¿Qué más puedo decir? Has ta la poesía se cu l t ivaba 
en la Visitación. Digo la poesía santa , la de los himnos 
y la de los cánticos. En este concepto, la Madre de Cha-
tel br i l laba entre todas. L a que en su j uven tud había 
gustado del verso m á s que todas las señor i tas de su 
tiempo, halló en el claustro la vena de una poesía más 
br i l lante aún que cuando es taba en el siglo. Tenia , no 
obstante, un r iva l en la Madre Ana María Rosset, la 
más contemplat iva, como es sabido, de todas las Hijas 
de la santa Madre de Chantal , y cuya dulce piedad 
rebosaba muchas veces en cánticos que de le i t aban san-
tamente á las rel igiosas. L a Madre de la Roche, elevada 
á tan alto grado de unión con Dios, sent ía á veces la 
necesidad de desahogar en una poesía a rd i en te como 
su corazón los efectos de que es taba l l ena . Ni aun la 
Madre de Brechard y la Madre de F a v r e de jaban de 
pagar su tributo, t r ayendo los días de fiesta a lgún cán-
tico ó Villancico p a r a a l eg ra r s an tamen te á las Her-
manas . 

La segunda generación de las Hijas de la Madre de 
Chantal no cedía en esto á la pr imera . Muchas cultiva-
ban la poesía, y entre otras la Madre de Chaugy, cuyo 
flexible talento se prestaba á cuanto se le pedía; la Ma-
dre de Rabutín, que daba un aire gracioso á todo cuan-
to tocaba, y sobre todo, la Hermana Manuela Fi l iber ta 
de Monthouz, que parece dejó en este concepto una 
memoria imperecedera . 

La santa Madre de Chanta l , lejos de desaprobar 
esta inocente costumbre, la aplaude con viveza. Hemos 
visto que cuando estaba en el mundo l levaba siempre 
los salmos de David, puestos en verso por Fel ipe Des-
portes, y si iba de viaje los l levaba colgados en el 
arzón de la silla pa ra cantarlos en el camino. El mismo 
gusto conservaba en el claustro. Su voz era fuer te y 
hermosa y cantaba mucho. Cuando algún sentimiento 
profundo l lenaba su corazón, encargaba á una de sus 
Hijas que se lo pusiera en verso. Cuidaba poco de la 
r ima—dice la Madre de Chaugy—con tal que el concep-
to fuese bueno y expresado de un modo vivo y enérgi-
co. La Madre de Chaugy, añade también que alguna 
vez, aunque muy ra ra , ensayaba á hacer versos pa ra 
paga r su tributo, como las demás, en los días de fiesta. 

Con semejantes religiosas, que á una santidad gran-
de unían t an t a distinción, y á un talento tan cultivado 
tan ta grandeza de a lma y sentimientos tan elevados, 
¿es extraño que muchas familias desearan con tanto 
ahinco que sus hijas entrasen en la Visitación; que for-
zando éstas, por decirlo así, las puertas de los monaste-
rios, penet raban en ellos, contra la voluntad de San 
Francisco de Sales y de la santa Madre de Chantal , y 
que antes de la muer te de ésta h a y a pensionados por 
todas par tes? 

Ya no es, en efecto, a lguna que otra niña, sino ver-
daderos pensionados los que se encuentran en la mayor 
pa r t e de los monasterios. En Annecy en par t icular , en 



el año de 1655, hab ía ya doce educandas ; esto es lo que 
resu l ta de un manusc r i to , del cual pedimos al benévolo 
lector nos p e r m i t a copiar una página encan tadora . 

«Era en 1655, d u r a n t e el cónclave que terminó con 
la elección del Soberano Pontífice Alejandro VII, el mis-
mo que volvió á e m p r e n d e r el proceso de canonización 
de San Franc i sco de Sales , in te r rumpido hacía t re in ta 
años. Las H e r m a n a s de Annecy hab ían resuel to hace r 
roga t ivas solemnes d u r a n t e nueve días p a r a pedir un 
P a p a que canon izase á su b i enaven tu rado P a d r e . Se 
a y u n a b a á p a n y a g u a , se g u a r d a b a un r iguroso silen-
cio, se l l e v a b a el cilicio por la m a ñ a n a , se tomaba la 
disciplina por la t a rde , y se hacían peni tencias en el 
refectorio; se daba permiso p a r a comulgar y oir Misa 
todas las m a ñ a n a s ; en fin, todo el día se es taba en ora-
ción, y en vez de la recreac ión de la noche, se iba á la 
iglesia á t ene r un ra to de conversación silenciosa con 
nues t ro Santo F u n d a d o r . Grac ias ex t r ao rd ina r i a s re-
compensaban este f e r v o r , y pa rec ían p resag ia r un éxi-
to feliz en el cónc lave . «Una noche—dice la H e r m a n a 
que nos t r ansmi te estos de ta l les—estaba yo en la cama, 
porque e r an casi las once de la noche, revolviendo en 
mi men te el pensamien to de las g rac ias que recibían 
nues t ras H e r m a n a s , y cons iderándome indigna de estos 
favores , me q u e j a b a á nuestro b ienaven tu rado P a d r e 
de mi pr ivación, cuando se me ocurrió como por diver-
t imiento que ta l vez había en esto más ilusión que rea-
l idad, porque mi flaco es no creer fáci lmente las cosas 
ex t raord inar ias . Conociendo mi f a l t a , me r e t r a c t é al 
punto de mi pensamiento . En el mismo ins tan te empezó 
á salir una g r a n c la r idad de un pequeño re t ra to que yo 
tenía s iempre á los pies de mi cama, el cual hab ía sido 
p in tado viviendo nues t ro Santo Fundador , y que me ha-
bía r ega lado el Sr . Marqués de Sales, quien le había re-
cibido de su padre Luis de Sales. El cuar to , que es muy 
g rande , parec ía es ta r a rd iendo , y doce educanditas que 

allí dormían, se despe r t a ron a l olor de los pe r fumes y 
por la c la r idad , que duró t an to t iempo que todas las ni-
ñas y yo nos l evan t amos , ha s t a la sobr ini ta de nuestro 
Santo Pad re , que no t iene m á s que cuat ro años. Es t a 
c r ia tu r i t a se echó de su c a m a , y viéndonos á todas de 
rodil las de lante del cuadro que ten ía yo en la mano, y 
notando que l loraba: «Ya sé por qué — me dijo acar i -
c i ándome ,—maes t r a quer ida ; es mi santo tío, que viene 
del Pa ra í so p a r a decirnos que se rá m u y pronto Santo; 
no lloréis, pues y a se lo di remos á la buena mamá.» Y 
esta quer ida n iña , tomando el cuadro , le besaba car i -
ñosamente . L a c la r idad e ra t an g rande , que la niña co-
rr ió has ta lo últ imo del cuar to á coger mi rosar io , que 
yo había perd ido . Al dá rmelo me dijo: «Mi santo tío es 
quien lo ha traído.» Y temiendo que se res f r iase , la 
tomé en mis brazos , teniendo la n iña s iempre en los su-
yos el cuadro , que a p r e t a b a ca r iñosamente . Después 
se desvaneció poco á poco la luz, como un fuego que se 
a p a g a (1)». 

Es ta es la fecha más a n t i g u a que hemos hal lado res-
pecto á la ex is tenc ia de los pensionados en la Visi ta-
ción. ¡Qué escena t an e n c a n t a d o r a ! ¡Y cómo le parece 
á uno v e r l a con sus propios ojos! Es un dormitorio en 
donde se acues tan doce pequeñas educandas : una Her -
m a n a se acues ta con el las , y no las de ja . Se la l l ama 
maes t r a q u e r i d a , quer ida m a e s t r a , como hoy día. Su 
flaco es no creer fác i lmente en las cosas ex t r ao rd ina -
r ias ; cree , no obstante , cuando es menes ter . A un espí-
r i tu fue r t e , j u n t a un corazón de madre . Por más con-
movida que esté con el prodigio, y l lena de l ág r imas , 
no olvida el cuidado de sus n iñas . Teme que se res f r íen , 
y después de haber les hecho r e z a r un ins tan te , las t o m a 
en sus brazos y las vue lve á sus camas . 

(1) Compendio de los milagros de nuestro Santo Fundador, manusc r i t o 
pequeño en folio, de 45 pág inas , inéd i tas , pe r t enec ien te á la Vis i tac ión 
de Dijón. 



Otros monumentos confirman estos detalles. «La ma-
yor pa r t e de nuestras casas t ienen educandas—escribe 
en 1664 la Madre de Chaugy,—la segunda de Annecy 
tiene ordinar iamente doce ó quince; ve rdad es que t ie-
nen su lugar separado y á propósito. Rumilly y Cham-
bery 1g tienen lo mismo. Nuestro digno Prelado, a l ha-
cer la fundación de Turin, estableció también esta cos-
t u m b r e , y genera lmente t ienen veinte ó veinticin-
co (1).» Cuanto más corre el t iempo, más se aumenta el 
número de educandas; y antes de concluir el siglo XVII, 
los pensionados son en todas p a r t e s numerosos y flore-
cientes. Se escriben m a n u a l e s p a r a las señoritas educan-
das d é l a Visitación (2), y se componen t ragedias pa ra 
ellas (3). Se empiezan á ver en el mundo, y aun en la 
más a l ta sociedad, una porción de educandas de la Vi-
sitación. En el siglo XVIII se a u m e n t a su número: en 
vano la impiedad se bur la de los conventos; en vano 
Voltaire, Rousseau, Diderot, D 'Alember t hacen befa de 
una educación admirada por Fene lón , por la señora de 
Maintenón y la Marquesa de Sev igné . A despecho de 
estos hombres, que no tenían el conocimiento de lo pa-
sado ni el de lo porvenir , las e d u c a n d a s afluyen á los 
monasterios de la Visitación. No sa len de ellos sino con 
las religiosas en 1792, cuando los comisarios de la Con-
vención vienen á echar á las H e r m a n a s ; y vuelven con 
ellas, después del tiempo del T e r r o r , más numerosas 
que nunca . 

Es porque fuera de la edución de famil ia , que es la 
mejor cuando es posible, no ex is te p a r a una niña nin-

(1) Cartas de la Madre de Chaugy, 14 y 15. 
(2) Ejercicios espirituales según el espíritu de San Francisco de Sales 

para las educandas de su Orden de la Visitación de Santa María., Dijón, 
en casa de Desaint , t e r c e r a edición, 1756. L a segunda de 1693. L a pri-
mera se a t r i b u y e á las p r imeras Madres . 

(3) Ci taremos, en t r e otras , la t r a g e d i a d e l a p a r t i d a de la s a n t a Ba-
ronesa de Chan ta i , impresa de Aviñón. 

guna más sencilla, más sólida ni más dulce que la edu-
cación de los conventos. En ellos, por un conjunto feliz 
de circunstancias, se encuentra reunido todo aquello 
de que necesita la niña para el desarrollo de sus facul-
tades: lo que eleva el espíri tu, con lo que penet ra el 
corazón; lo que fo rma el juicio, con lo que preserva la 
inocencia; lo que adelanta la madurez del a lma, con lo 
que mant iene en ella el candor y la grac ia . Lo que es 
el sacerdote p a r a el adolescente que ha conservado su 
inocencia, eso es la religiosa para una jovencita . Por 
su carácter y por su hábito, le infunde respeto; por su 
abnegación, le inspira cariño; y con el espectáculo de 
su vida humilde, mortificada y obediente, la p r e p a r a á 
comprender estas grandes virtudes, sin las cuales no 
existe ni vida crist iana ni vida monástica. Y ¡qué á pro-
pósito pa ra teatro de una educación sólida y santa son 
esos claustros silenciosos, con sus grandes jardines 
t ranquilos y sus benditas imágenes, y los cánticos pia-
dosos y dulces que en ellos resuenan, por decirlo así, á 

cada hora del dial 
A cualquiera par te que la niña levante sus ojos, no 

encuent ra más que paz, modestia, recogimiento. No se 
contempla inúti lmente semejante espectáculo en edad 
t a n t ierna. Poco á poco aquella paz penetra en el co-
razón de la niña, aquel dulce recogimiento se apodera 
de su alma; el gusto de las santas alegrías, de los pla-
ceres puros y tranquilos, nace en ella, y la p repa ra ad-
mirablemente á la vida oculta de la esposa y la madre . 
Nada hay en los monasterios, ni aun las rejas , contra 
las cuales tanto se declama, que sea inútil pa ra la edu-
cación. Con las re jas se apa r t an de la niña las feas imá-
genes que manchar ían sus ideas, y los malos libros que 
dañarían su corazón; con las rejas, se quitan de delan-
te de su vis ta los escándalos, las impiedades y las blas-
femias que a larmar ían su joven espíritu; por las re jas , 
en fin, se conserva la inocencia, madre de la sensibili-



dad, de la t e rnura y de la for taleza, y con la inocencia, 
la alegría , que es hermana suya. 

Pueden apl icarse á todas estas casas y á las niñas 
que en ellas se educan las pa labras admirables que 
Bossuet escribió respecto de la princesa de Cleves y del 
monasterio en que había pasado su adolescencia: «En 
la soledad de Sainte-Fare, tan apa r t ada de los caminos 
del siglo, porque su feliz situación la separa de todo 
comercio con el mundo; en aquella santa montaña en 
que las esposas de Jesucristo resuci taban la hermosura 
de los antiguos días, en donde eran desconocidas las 
a legrías te r rena les , en donde no se veían las huellas de 
los mundanos, de los curiosos, y los vagabundos, ba jo 
el gobierno de la san ta Abadesa, que sabía dar leche á 
los niños y pan á los fuertes, los principios de la prin-
cesa Ana e r a n felices (1).» 

El mundo no ignora ni esta felicidad ni esta ino-
cencia. Así, cuanto más tristes y malos son los tiempos, 
cuanto más aumentan los desórdenes, cuanto más a la rde 
se hace de impiedad é inmoralidad, más afluyen las ni-
ñas á los conventos, y aun las familias más irreligiosas 
dirigen sus miradas hacia esas casas cerradas , como á 
un asilo impenetrable , á un arca santa, en donde en 
este diluvio universal del mal podrán ocultar á sus hi-
jas, lejos de las turbaciones, de las pasiones y escánda-
los, que son la ve rgüenza y el espanto de nues t ra épo-
ca. Estas son las causas que l levan hoy á tantas niñas 
á recibir educación en los conventos, y que, juntas á 
o t ras causas, expl ican la popularidad creciente de los 
pensionados religiosos (2). 

(1) Oración fúnebre de la Princesa Ana Gonzaga de Cleves, p. I . 
(2) L a popula r idad de los pensionados de la Visi tación es ta l , y las 

educandas acuden en t an g ran número , á pesar de las p recauc iones que 
se toman p a r a l imi tar las , que en a lgunos monas ter ios se ha temido f a l . 
t a r á las in tenciones de San F r a n c i s c o de Sales , y se h a c re ído deber 
consu l t a r al Sumo Pont í f ice P ío IX . «Es verdad—escr iben las Hermanas 
de Pignerol—que en nues t ro s días la obra del pens ionado es infinita-

Estas no'.son, por lo demás, sino las principales ba-
ses de la educación de los conventos: cada una de las 
Ordenes consagradas á la enseñanza, t iene además su 
ca rác te r par t icu lar : el de la Visitación es la sencillez y 
la dulzura. «Serán gobernadas y enseñadas en las cosas 
espirituales por una Hermana muy dulce y discreta(l) .» 
Esta es la única pa labra que la santa Madre de Chan-
tal escribió sobre la educación de las niñas, pero todo lo 
comprende; suavidad, dulzura y discreción. Hay que 
unir á esto, si queremos conocer completamente el espí-
r i tu de los pensionados de la Visitación, la pr imera y la 
úl t ima de las reg las hechas en tiempo de la Santa Ma-
dre, pa ra las niñas que estaban «como pensionistas es-
perando conocer su vocación» en las casas de la Orden. 

«Primeramente amarán á Nuestro Señor con todo su 
corazón, haciendo todas las cosas por su amor. 

»Observarán fielmente sus pequeñas reglas, alegre-
mente y de corazón» (2). 

He aquí el espíritu con todos sus perfumes de suavi-
dad, dulzura, discreción; todo por amor y todo con ale-
gría. Este es ve rdade ramen te el espíritu dulcísimo de 
San Francisco de Sales. En esta escuela se forman las 
jóvenes, que no admirarán al mundo con la austeridad 
de su vida, pero que tampoco le espantarán con la t r is-
teza y aspereza de su mal entendida caridad sino que, 
por el contrario, le a t rae rán y encantarán con la dul-

mente más laboriosa y dif íci l de l l ena r , por las c . rcuns tanc .as , y por 
ex igencias muy del icadas ; pero hemos s ido poderosamente an imadas 
por lo que nos escr ibe la respe tab le y muy quer ida Madre F ranc i sca de 
Sales. H a ten ido la bondad de escribirnos, que hab iendo sido v i s i t ada 
por el Cardena l Legado , Su Eminenc ia le h a b í a dicho que - ^ w o t a n -
tísimo P a d r e el P a p a a p r o b a b a que tuv iesen- - , pensionados, y que si 
n t l u ; F u n d a d o r v iv ie ra aúr., .os es tab lecer ía , po rque son p a r a b ien 
de 1¡ Ig les ia , y que el San to a m a b a demasiado á la Ig les ia p a r a de j a r 
de hacer c u a n t o dependiese l e él p a r a b ien suyo.» (Circular de 14 de 

Abril de 1857.) 
(,1) Costumbrero, .art . V, pág . 27. 
(2) Costumbrero, a r t . V, pág..336. 



zura de su carácter , y l levarán á la sociedad con el ar-
dor y solidez de la Santa Madre de Chan ta l , algo de la 
gracia y dulzura de San Francisco de Sales. 

Sería necesario ci tar un ejemplo antes de concluir; 
pero ¿de dónde lo tomaremos? El siglo X V I I está muy 
lejos; el XIX está muy cerca. Es preciso dejaros en la 
sombra en que Dios os ha colocado, jóvenes á quienes 
hemos visto salir de los claustros de la Visitación, y 
que no habéis aparecido sino una hora en medio de la 
sociedad, cuyo encanto érais; que habéis deslumhrado 
un instante al mundo, á quien despreciabais , y que ha-
béis dejado la vida alegres, sonriendo, jugando con la 
muerte , no sintiendo nada de la t i e r ra , porque nada de 
ella habéis amado. Y vosotras, que adornáis con la me-
moria de vues t ra inocencia los ana les de la Visitación 
naciente, cuyas hermosas vidas podríamos volver á 
componer á' fuerza de indagaciones, y admi ra r vues t ras 
t ranquilas muertes, quedad también ocultas en las som-
bras; vues t ra historia a largar ía la de la Madre de Chan-
tal, "que es la que me reclama, y la que debo escribir . 

Por otra parte, si absolutamente tenemos que dar un 
ejemplo de esta bella, grande y sólida educación, que 
se inauguraba entonces á la vista y al soplo, por d e c i r -
lo así, de la Santa, ¿no tenemos á los mismos hijos de la 
Madre de Chantal ? ¿ No los educó por sí misma? ¿ No 
fueron ellos los primeros en quienes infundió el g rande 
espíritu que depositó después en los nacientes pensio-
nados de la Visitación? ¿No es á la san ta Madre de 
Chantal á quien debemos, no sólo á la pequeña Carlo-
ta , aquel espíritu angelical , como decía San Francisco 
de Sales, que pasó demasiado pronto p a r a poder cono-
cerla y admirar la , sino también aque l la otra c r i a tu ra 
aún más angelical , María Amada, que por la belleza de 
su adolescencia, por la gracia modesta de su juventud , 
por la te rnura y fidelidad de su memoria a l joven Ba-
rón de Thorens, y por el heroísmo de su muer te , que-

d a r á pa ra siempre como modelo de las jóvenes destina-
das á vivir en el mundo? ¿No fué, en fin, la venerable 
Madre de Chantal quien formó á Francisca y á Celso 
Benigno: aquélla l igera, vanidosa y mundana , y de la 
cual logró hacer una de las mujeres más juiciosas, más 
distinguidas y más virtuosas del siglo XVII; éste origi-
nal, aven ture ro , impaciente pa ra todo freno, y que al 
fin vigilado, advertido, dirigido por la Santa , casado 
cr is t ianamente por ella, sostenido con las oraciones de 
su madre y con los ruegos de su joven y virtuosa espo-
sa, fué no solamente un bizarro y distinguido caballe-
ro' sino también un cristiano sincero y ardiente? Deje-
mos, pues, á un lado ejemplos y vidas que, por lo mis-
mo que son muy a g r a d a b l e s , nos l levarían muy lejos; 
y ciñéndonos á nuestro asunto, acabemos la historia de 
la educación de los hijos y los nietos de la venerab le 
Madre de Chantal . 



CAPÍTULO XXX 

La venerable Madre de Chanta! cuida de sus hijos y nietos 
hasta su último suspiro. 

N T R E la numerosa correspondencia de la santa 
Madre de Chantal duran te los años que acaba-
mos de recorrer , y en medio de los detalles 

interminables sobre las fundaciones y las obras que 
absorbían su heroica v ida , se encuentra de repente l a 
siguiente esquelita con fecha de Enero de 1631. Está 
dirigida á la Condesa de Dalet , que acababa de entrar 
en la Visitación, y que, nombrada Superiora de Montfe-
r rand al otro día de su profesión, había sabido poco 
después la muer te de su madre , á quien había confiado 
el cuidado de sus hijos, que había dejado en el mundo. 

«En fin, pobre y querida Hermana mía; acabo de sa-
ber la muer te de vuestra buena madre; no dudaréis de 
mi sentimiento con esta noticia, como yo no dudo del 
vuestro, ni de la sumisión con que aceptáis la voluntad 
de Dios. ¡Oh! Teresa, Hija mía muy amada , verdadera-
mente Nuestro Señor os t r a t a como me ha t ra tado á mí. 
Casi al momento que tuve la dicha de profesar , me lle-
vó Dios á mi buen padre , al que había yo dejado el cui-
dado de mis hijos. Y como el Señor me había hecho la 
grac ia de da rme á nuestro venerable Fundador por pa-
dre, consolador y director de mi alma en esta aflicción, 



creo que debéis tomar para vos los consejos que á mí 
me dió, y hacer por vuestros hijos lo que me mandó 
hacer por los míos; es decir, que cuidéis dulce y mater -
nalmente del gobierno de sus negocios. Dios os dará 
luces, tiempo y bendiciones para una y o t ra mater-
nidad (1).» 

No eran los solos consejos de San Francisco de Sales 
los que la Santa hubiera podido da r por guía á la se-
ñora Condesa de Dalet , sino la muy prudente de su pro-
pia conducta. ¿Quién llevó nunca más noble y d igna -
mente el peso de esta noble maternidad? ¿Quién mejor 
que nuestra Santa encontró luces, t iempo y bendición 
p a r a gobernar crist iana y t i e rnamente á las dos fami-
lias que Dios le había dado? Abrumada con los cuida-
dos y fa t igas de una, no por esto olvida j amás á la otra. 
Siempre es la mejor, la más t ierna, la más vigi lante y 
más infat igable de todas las madres. Conserva, bajo el 
hielo de la edad, un corazón joven p a r a sus hijos y sus 
nietos, sin que nada sea capaz de ene rva r l e ni enveje-
cerle. 

Detengámonos por últ ima vez de lante de este gran-
de y dulce espectáculo, y tengamos el placer de ver 
cómo veló la Madre de Chantal has ta el fin por la fel i -
cidad temporal y e terna de sus hijos. ¡Ay! su número 
se ha disminuido mucho. De los seis hijos con que Dios 
había bendecido su santo matrimonio, y que con su na-
cimiento habían regocijado los hermosos años de su 
juventud, no le quedan más que dos; los demás los ha 
dejado sembrados, digámoslo así, á lo largo de su ca-
r r e r a . Sus dos mayores murieron en la cuna; Carlota 
falleció á los diez años, y María A m a d a á los diecinue-
ve. Aún quedan dos, Celso Benigno y Franc i sca . De 
aquí á poco ya no hab rá más que uno. Esta es la vida. 

Franc isca se casó, como hemos visto, en el año 

(1) Carlas de la Madre de Chantal, edición M i g n e , pág . 1628. 

1620 con el Conde de Tculongeon. Le amaba y era muy 
amada de él. Además, era un gran señor, rico, consi-
derado y admitido en la más alta sociedad; de suer te 
que reunía á un tiempo todas las felicidades. Pero 
¡cómo sabe Dios mezclar el dolor con nuestras más 
puras alegrías! Ya había tenido Francisca dos hijos, 
muy deseados los dos, nacidos antes de tiempo y muer -
tos los dos en la cuna. Estaba embarazada del tercero, 
pero con la inquietud y el temor que es fácil com-
prender . . . , , . 

La santa Madre de Chantal había part icipado de to-
das las emociones de su hi ja . A cada nuevo embarazo, 
había dejado ver su alegría; á cada nueva muer te ha-
bía enviado á Francisca , con la expresión de su dolor, 
todos los consuelos que puede encontrar el corazón de 
una madre y el corazón de una Santa. Inquie ta más que 
nunca esta tercera vez, y mucho más de lo que manifes-
taba , y pudiendo pasar por Alonne al ir á la ciudad de 
Annecy desde París , lo hizo pa ra abrazar á su hija, par-
ticipándole iría á su castillo de Toulongeon, que estaba 
en Alonne (1). Entonces se vió brillar la veneración de 
que era objeto la Santa aun por pa r t e de sus mismos 
hijos, y el afecto tierno y profundo con que los amaba 

su santa madre . 
Cuando Francisca , que estaba enferma en la cama, 

supo que su b ienaventurada madre estaba cerca, se vis-
tió de prisa, y aunque estaba embarazada de ocho me-
ses fué á recibirla arrastrándose de rodillas, sin que 
pudieran impedírselo. Se temía que se hiriese, y que su 
hijo pudiese recibir g rave daño; pero persuadida Fran-
cisca de la santidad de su madre y de que podría alcan-
zar le un par to feliz, se empeñó en ponerse de rodillas. 
La Santa la levantó profundamente conmovida, y Dios 

(1) Alonne, s i tuado en el t e r r i t o r io de la Chapel le-sous-Uchons á 
dos leguas de M o n t e e n » y á t res de Au tun . Alonne f u e e n g l d o en con-
dado con el nombre de Tou longeon , en 1631. 



oyó sin duda a lguna la petición que entonces le hizo, 
pues aunque Francisca volvió á tener malos partos, 
esta vez dió á luz una hermosa hija, Gabriela, lo que 
todos tuvieron por prodigio (1). 

La Madre de Chanta l había salido hacía un mes, y 
estaba ocupada en funda r un monasterio en Dijón, 
cuando supo la noticia; bendijo á Dios por este benefi-
cio y felicitó á su h i ja ; pero aún fué mayor su alegría 
cuando dieciocho meses después supo que Francisca 
había dado fel izmente á luz un hijo. «Dios sea bendito 
pa ra siempre, hija mía querida— le escribe al instante.— 
Tu primo me asegura que has dado á luz con toda fe-
licidad un hijo. He a labado y dado gracias al Señor con 
el mayor afecto. Imagína te cuál habrá sido mi gozo 
con este motivo; pero ya nos veremos, Dios mediante , 
y hablaremos despacio sobre esto. ¡Dios bendiga mil 
veces á la madre y al hijo!» Y después de la t e rnura de 
madre viene el afecto de Santa . «Cuídate, hija mía, y 
hazte cada día más agradable á los ojos de Dios, en re-
conocimiento de tantos beneficios; envíame noticias 
tuyas; hace mucho tiempo que no las tengo (2).» 

Por su par te Francisca estaba contentísima. Gozaba 
de honores, for tuna, consideración, juventud. Dios le 
había dado, además de una hija encantadora , un hijo 
que perpetuar ía el ilustre nombre de su esposo. Todos 
los dolores se habían olvidado, y lo porvenir aparecía 
radiante de felicidad. El mundo, a l que siempre había 
amado, le parecía más amable que nunca. Momento pe-
ligroso, en que es posible perder la cabeza y quedar 
cautivos de las seducciones de la t ierra. Así ¡con qué 

(1) L a que casó con Bussy-Rabutín. 
(2) Migne, Cartas nuevas, pág.1567. P e r o la c a r t a no es de 1630 pues 

que en ella se t r a t a del hermano de la Condesa de Toulongeon. 'ce lso 
Benigno, que murió en 1627. Debe ser de 1627, porque se hab la de un 
sit io en que el señor de Toulongeon y Celso Benigno se encuen t r an 
jun tos , y este si t io debe ser el de la Rochela . 

celo, con qué a fán la vigila su Santa madre ! Temblan-
do siempre por su salvación, hace que todos y en todas 
partes la encomienden á Dios. Todas las ca r t a s de esta 
época t ienen la misma postdata. A la Madre de Chatel, 
por ejemplo: «P. D. Encomendad á Dios á mi hija, y 
haced que la encomienden. Tiene mucha necesidad de 
ello. Su esposo está aquí con e l l a .» A la Madre de 
Mouxy: «P. D. Os ruego que encomendéis y hagáis que 
nuestras H e r m a n a s encomienden á Dios á mi hi ja , por-
que lo necesita mucho.» A la Madre de Brechard. «¡Oh, 
y cuánta necesidad t iene mi F ranc i sca de que se la en-
comiende á Dios! ¡El Señor la colma de felicidades! No 
la olvidéis, Hija mía, en vuest ras oraciones (1).» 

Y al mismo tiempo que pedía por todas par tes los 
auxilios de la oración p a r a sostener á su h i ja contra los 
encantos y seducciones que amenazaban su juventud, 
le escribía ca r ta sobre car ta p a r a i lustrar la , for t i f icar -
la y recordar le los grandes principios cristianos con 
que la había educado desde su más t ierna infancia. 
«Quiero creer, h i ja mía—le escribe,—que estás llena de 
grat i tud por todas las prosperidades de que gozas, y 
que comprendes que no te las concede Dios pa ra que las 
emplees en vanidades . Dime, mi muy querida hija, pero 
dímelo con v e r d a d y entera f r anqueza , ¿qué piensas 
acerca de esto? Porque siempre temo que la abundan-
cia de los bienes y grandezas de esta vida nos ofusque 
con su humo, y aun nos ahogue si no estamos muy vi-
gilantes, acordándonos de su inconstancia y de la in-
cer t idumbre en que estamos de nues t ra par t ida de este 
mundo, hora en que sin remedio tendremos que de-
jarlo (2). 

A todas estas felicidades s e j u n t a b a n . n o obstante, al-
gunas inquietudes en el corazón de Francisca . Después 

(1) Cartas nuevas, edición Migne , págs . 1121 y 1122. 
(2) Idem, id . , id., pág . 417. 



de haber dado á luz cuatro hijos, de los cuales, á la ver-
d a d l o s hablan muerto, no tardó en es ta r embarazada del 
quinto; y como sucede algunas veces, el pensamiento de 
que después de éste vendrían otros, l a llenó de turba-
ción. Por una par te estos continuos embarazos la impe-
dían gozar del mundo, al cual a m a b a un poco; por otra 
par te , miraba á lo porvenir , y t emía que si tenía mu-
chos hijos no podría establecerlos conforme á su clase. 
Oigamos con qué celo y con qué a c e n t o sostiene la Ma-
dre de Chantal á su hija contra ta les debilidades, recor-
dándole los g raves deberes de la v i d a , la grandeza de 
su dignidad de madre, y cómo debe de ja r en manos de 
Dios su porvenir y su a lma. «¡Oh Dios! mi muy querida 
h i ja—le escribe — estáis muy af ic ionada á las cosas de 
esta vida; las tomáis con demasiado calor . ¿Qué teméis? 
¿Que la multitud de hijos os quite la posibilidad de edu-
carlos y colocarlos según su nacimiento? No temáis esto, 
os ruego, porque sería una injuria á la sabia Providen-
cia de Aquel que os los da, y es ba s t an t e bueno, y bas-
tan te rico pa ra proveerlos de cuanto es necesario pa ra 
su gloria y salvación de estas c r i a tu ras . Esto es todo lo 
que debemos desear para nuestros hijos, y no aumentos 
de bienes y grandezas en este mundo miserable y pe-
recedero. 

»En fin, mi muy querida h i ja ; recibid con mucho 
anlor, y como que vienen de la mano de Dios, todas las 
cr ia tur i tas que os envíe; cuidadlas mucho, amadlas tier-
namen te , y educadlas en teramente en su santo temor 
y no en la vanidad, y ya veréis cómo haciéndolo así, y 
entregando á la divina Providencia toda vues t ra soli-
citud, proveerá á todo con tanta suav idad , que no ten-
dréis motivo sino pa ra bendecirla y descansar en tera-
mente en ella. 

Creedme, mi muy querida hija; emprended animo-
samente el buen camino, servid á Dios, dejad la vani-
dad, vivid perfec tamente con el esposo que Dios os ha 

dado, aplicaos cuidadosamente al gobierno de vues t ra 
casa, t r aba jad en esto, y tomad desde hoy las costum-
bres y el modo de vivir de una verdadera madre de 
familia (1).» 

Estas advertencias tan sabias, tan sólidas, dadas— 
decía la Madre de Chantal—con un corazón t an lleno 
del deseo de la verdadera felicidad de su única, t an 
amada y quer ida hija, e ran tanto más necesarias á 
Franc isca , cuanto que Dios la colmaba, como ya hemos 
dicho, de toda clase de bienes, y el curso de los acon-
tecimientos la colocaba cada vez más en medio del g r an 
mundo. Después de un sitio y muchas campañas en que 
había desplegado r a r a s y grandes cualidades de solda-
do y genera l , el Conde Toulongeón fué nombrado go-
bernador de Pignerol, y esperando el bastón de maris-
cal de F ranc ia , que no podía escapársele, su t ie r ra de 
Alonne fué erigida en condado (2). 

Con esta noticia, la Madre de Chantal vuelve á to-
mar la pluma; sin duda se a legra de esta elevación y 
grandeza; pero confesemos f r ancamen te que está más 
inquieta que contenta. Teme que Francisca se deje lle-
va r de los encantos del mundo, que descuide sus debe-
res de crist iana, y después de todo, h a oído decir que 
Francisca se ha vuelto burlona, sat í r ica (Francisca te-
nia el carác ter Rabutín), y tiene más miedo que nunca 
de que el orgullo y los encantos del mundo acaben por 
a r reba ta r l e á su hija. 

«Tengo noticias, hija mía, de que Dios der rama so-
bre ti—le escribe—la prosperidad á manos l lenas , y 
quiero creer, pa ra mi consuelo, que eres muy agrade-
cida, y comprendes bien que no te la concede Dios p a r a 
figurar, ni p a r a emplear la en la vanidad , sino p a r a 
ade lan ta r en la santa humildad y en el amor de quien 

(1) Carta» nuevas, edición Migné, pág. 1254. 
(2) Descripción del ducado de Borgoña, por Courtepee; n u e v a e d i -

ción, tomo I I I , pág . 158. 
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te la envía . . . Piensa, hija mía, que muy p,ronto será 
preciso dejar la , y fija tu atención en la dicha de aque-
llos que hayan estimado más la felicidad e terna que 
los momentos perecederos de esta vida caduca y mise-
rable. Ya sabes, querida hija mía, que desde tu más 
t ierna edad me he esforzado en g raba r en tu corazón 
el amor á Dios, recomendándote encarec idamente te 
sometieras s iempre á su voluntad. Dime, hija mia muy 
querida, qué piensas acerca de esto.» Y después de al-
gunas pa lab ras sobre el amor, el respeto y la obedien-
cia á su marido, que tan acreedor es á ello, «¡ay!— 
dice—por Dios, hija mía, que la abundancia de los bie-
nes y r iquezas no te enorgullezca. Me dicen que eres 
a lgo burlona; créeme, hija mía, no te hagas notar sino 
por tu modestia crist iana, por tu dulce, afable y gra-
ciosa conversación con todos. La burla no conviene ni 
sienta bien á las de tu clase y edad. Tra ta de ganar y 
a t r ae r los corazones por los medios que acabo de decir-
te, y que el juicio y la santa modestia sea lo que más 
sobresalga en ti. Recibe estos consejos como dé una 
madre que quiere ser perfecta en tu clase y estado.» 

He aquí lo que es ser verdadera madre , á nuestro 
modo de ve r . A este g ran nombre, á esta dignidad su-
blime de madre , no le basta el corazón sólo; necesita el 
a lma toda entera , y no un alma cualquiera, sino un 
alma completamente cr is t iana. No es nada amar á sus 
hijos, ó más bien, no se les ama si no se sabe educarlos 
has ta el fin, protejerlos contra los peligros del mundo, 
defenderlos de sí mismos, impedirles desmayar, ayu-
darles á e levarse y volar hacia Dios. Esto es lo que la 
Madre de Chanta l comprendía admirablemente, lo que 
hizo hasta su último suspiro, sin que este celo, esta vi-
gilancia, esta atención al negocio y á los intereses eter-
nos per judicase en lo más mínimo al afecto humano, 
digámoslo asi, de su corazón mate rna l . 

Podemos dar de ello una prueba muy exac ta . La 

venerable Madre de Chantal hizo pocos milagros en su 
vida, pero los mayores y más célebres los hizo en favor 
de sus hijos y de sus nietos. Acabamos de ver á F ran-
cisca en 1622 a r ras t r a r se de rodillas pa ra recibir á su 
buena madre, y a lcanzar por sus ruegos el feliz naci-
miento de Gabriela, después de dos funestos par tos . 
Posteriormente, como la delicada salud de uno de sus 
hijos la hiciese pasar continuos sustos, hacía que se le 
l levase á menudo á su Santa madre , «á fin—decía—que 
la que me ha dado la hija me conserve al hijo (1). » Y 
muchos años después, en 1686, hallándose este mismo 
hijo tan á los últimos, que se esperaba exhalase de un 
momento á otro su último suspiro, ¿qué hizo aquel la 
madre desconsolada? Subió en su coche, y fué corrien-
do á Autun, en donde es taba entonces la venerab le Ma-
dre de Chantal , la cual, conmovida hasta el fondo de 
su alma con el dolor de su hija, aunque sus car tas de 
obediencia no expresasen que podría detenerse en otra 
pa r t e que en los monasterios, cediendo á un movimiento 
de te rnura partió al ins tante p a r a Alonne; y, ¡cosa ad-
mirable, permit ida por Dios p a r a glorificar el amor ma-
terno en aquella mujer incomparable! apenas hizo la 
señal de la cruz en la f ren te de su nieto, quedó repen-
t inamente sano. 

Mientras que la venerab le Madre de Chantal em-
pleaba todo su celo y procuraba con todo su corazón 
que Francisca fuese una ve rdadera crist iana, no olvi-
daba tampoco á Celso Benigno. Había tenido la dicha, 
como ya hemos referido, de hacer le contraer un buen 
matrimonio. Además de la nobleza de su cuna y de su 
r a r a belleza, María de Coulanges e ra una joven piado-
sísima y de carácter muy dulce, y por lo tanto muy á 
propósito p a r a contener á Celso Benigno y hacer le fe-
liz a l mismo t iempo. Así, que la venerable Madre de 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág.179. 



Chantal , t ranqui la por esta p a r t e , bendecía á Dios por 
haber dado á su hijo tan exce len te compañera , y que-
ría á María de Coulanges con el cariño más t ierno y 
elevado, como á esposa de su hi jo querido, y como al 
ángel de la guarda de su a l m a preciosa (1). Sin cesar 
le da testimonios de su afecto. «Estoy impaciente por 
tener noticias de nuestra a m a b l e y muy amada hija — 
escribe á la señora de Coulanges;—estad cierta que la 
tengo siempre en medio de mi corazón; Dios le conceda 
un feliz parto (2)» Y cuando sabe que su nieta ha muer-
to al nacer , ¡con qué gracia a s e g u r a á la joven madre , 
que no por esto la a m a r á menos ! « Ciertamente, debe-
mos bendecir á Nuestro Señor, que ha querido l levarse 
esa niña al Paraíso, en donde a l a b a r á e te rnamente su 
bondad, y rogará por sus quer idos padres . El Señor le 
da rá otros hijos, si ta l es su vo lun t ad sant ís ima ; pero 
no penséis que por es te t r is te acontec imiento he de que-
rer menos á esta amada hi ja; ¿ y por qué .había de h a -
cerlo? ¿No tiene la pobre b a s t a n t e disgusto con fa l ta r le 
su hija? Bastante consuelo es p a r a todos saber que está 
buena, y que, mediante Dios, p ron to nos d a r á o t ra cria-
tu ra (3).» 

Y cuando Dios le dió o t r a—que fué la Marquesa de 
Sevigné—¡en qué términos t a n afectuosos escribe tam-
bién á la misma señora de Coulanges! «Ruego sin cesar 
á nuestro buen Dios se digne c o n s e r v a r á vues t ra que-
rida h i ja , y dar le un feliz a lumbramien to . ¡ Oh Dios 
mío, señora mía; y cuánto amo yo á esa amable criatu-
ra ! Cier tamente puedo asegura ros es muy g rande el ca-
riño que le profeso: a m a d m e á mí un poco, os ruego, en 
la persona de mi hijo (4).» 

Sería preciso leer todas las c a r t a s de la Madre de 

(1) Carta al Sr. de Fremiot, Mayo, 1625. 
(2) Cartas antiguas, c a r t a CI I bis . 
(3) C a r t a C H I . 
(4) C a r t a CIV bis. 

Chantal á los señores de Coulanges, p a r a conocer bien 
el corazón de la Santa . Los colma á los dos de mil tes-
timonios del más vivo afecto, y profundamente conmo-
vida por lo que hacen en favor de su hijo, agota todos 
los términos del reconocimiento pa ra manifestar les su 
gra t i tud . 

No obstante, Celso Benigno, á pesar del tierno amor 
que profesaba á su esposa, y el respeto y reconocimien-
to que tenía á sus suegros, y aun de las cualidades emi-
nentes de su corazón, era p a r a su familia un motivo 
continuo de angust ia . Su carác ter burlón y mordaz, su 
f ranqueza , que l legaba á ser has ta brusca, dura é in-
sultante; su afición á las aventuras y sus peligrosas 
amistades, le a r r a s t r aban cont inuamente á desafíos, 
de los que salía siempre bien por su destreza en el ma-
nejo de las a rmas , y lleno de gloria por lo que despre-
ciaba el peligro, pero en donde a r r iesgaba su a lma, y 
donde, bajo el gobierno de un hombre como Richelieu, 
iba á jugar muy pronto su cabeza. 

Uno de estos desafíos metió mucho ruido. Celso Be-
nigno acababa de comulgar en su parroquia el día 
mismo de Pascua, con su joven esposa y la familia de 
Coulanges, cuando entró un lacayo en la iglesia, y fué 
á decirle que Butteville de Montmorency, su amigo, 
le esperaba en la puer ta de San Antonio, y le necesi-
taba p a r a que fuese su padrino contra Pont-G-ibaud, 
de la casa de Lude. Al momento sale Celso Benigno de 
la iglesia, y con su t r a j e de terciopelo negro corre a l 
lugar de la cita, y se bate con el valor y for tuna acos-
tumbrada . Júzguese del ruido y escándalo que produ-
ciría este suceso. Los predicadores hablaron de este 
lance en el pulpito; el Rey se irri tó mucho, y Celso Be-
nigno tuvo que salir de Par í s á toda prisa y re t i ra rse 
á Borgoña, donde su cuñado el Conde de Toulongeon 
le escondió en Alonne. Algún tiempo después volvió á 
París , y poco á poco á la corte, «dondeelRey, poco ce-



loso de su autoridad—dice Bussy—no le puso y a mala 
cara» (1). 

Pero si el Rey no se ocupa tanto en esto, no sucedía 
lo mismo á Richelieu. Viendo que se despreciaban las 
leyes, y que la sangre más preciosa de la F ranc ia se 
derromaba sin provecho del reino, creyó este ministro 
que una resolución fue r t e , en que se de r r amaran algu-
nas gotas de s ang re , economizaría torrentes de ella, y 
en consecuencia hizo prender á Boutteville de Mont-
morency, y le mandó cor ta r la cabeza. Todos los ami-
gos del Barón de Chantal temblaron también por su 
vida. «El Cardenal de Richelieu—dice Bussy—que aca-
baba de cortar la cabeza á Chalais, y que aborrecía á 
Chantal, porque era amigo de aquél y de Boutteville y 
de Toiras, hizo creer al Rey que Chanta l tenía gran-
des relaciones con Chalais; y como esto no fuese bas-
tante p a r a que el Príncipe perdiese la simpatía que le 
inspiraba Chantal , el ministro, que conocía el carác ter 
desconfiado del Rey, le dijo 'que Chantal se bur laba de 
todo el mundo, y esto fué bas tan te p a r a hacérsele te-
mer tanto como aborrecer» (2). 

Fácil es imaginar las angust ias de la Madre de 
Chantal en ci rcunstancias tan críticas, si bien su valor 
fué más g rande que su mismo dolor. Al t raer le la noti-
cia—dice la Madre de Marigni—de que el Sr. de Bout-
teville y el Sr. de la Chapelle habían sido decapitados, 
por orden sin duda del Rey, por haberse desafiado, esta 
bienaventurada madre resolvió ir á Franc ia , y asistir 
a l suplicio de su hijo, que acostumbraba salir á batir-
se, si tal debiera ser su suerte, y ayudar le á bien mo-
rir si se lo permi t ían , á pesar de la infamia que podía 
recaer sobre ella, tanto por su clase como por su cuali-
dad de madre (3). 

(1) Bussy, Genealogia manuscrita. 
(2) Bussy, Genealogía manuscrita. 

(3) Segundo manuscrito de la Madre Luisa Dorotea de Uarigny. Pro-

En estas circunstancias se supo que los ingleses, 
pa ra socorrer á los protestantes de la Rochelle, se pre-
pa raban á invadir las costas de Franc ia , y que en su 
consecuencia iba á par t i r un ejército á las órdenes del 
Marqués de Toiras, pa ra oponerse al desembarco. Celso 
Benigno «que veía la mala cara que, hacía algún tiem-
po, le ponía el Rey», creyó encontrar el medio de sa-
lir de su falsa posición con un rasgo br i l lante , y se 
alistó en el ejército como voluntario, con Noailles, 
Sombran y otros varios compañeros casi t an compro-
metidos como él. 

En cuanto la santa Madre de Chanta l supo la deter-
minación de su hijo, se apresuró á escribirle. Los con-
sejos que le da son graves , como las c i rcunstancias . 
Inquieta mil veces, más por el peligro que corre su 
alma, que por el que amenaza á su cuerpo, viéndole 
entre los azares de la guer ra , se esfuerza en reanimar-
le con el pensamiento de la e ternidad; le ruega que 
tenga mucho cuidado de su conciencia; que la ponga en 
el estado en que desearía estuviese á la hora de la 
muerte; insiste v ivamente en los peligros que van á ro-
dearle; sobre la van idad del mundo, que no es más que 
humo é ilusión, y concluye asegurándole se tendrá por 
feliz si con su muer te pudiese a lcanzar le la gracia de 
vivir en la fiel observancia de los divinos mandamien-
tos, y poseer, en fin, el bien incomprensible del Pa -
raíso (1). 

Al mismo tiempo escribe á la joven Baronesa pa ra 
sostener y animar su corazón, que estaba inquieto y 
afligidísimo con la guer ra . «¡Oh! quer ida hija mía—la 
dice,—no ex t raño que vuestro pobre corazón esté t an 
inquieto viendo á Celso Benigno ent re los peligros de la 
guerra , porque, c ier tamente , el mío lo está también. 

c«o de beatificación, tom. I I , p á g . 978. Véase t a m b i é n el Manuscrito de 
la Madre de la Croiv, id., pág . 516. 

(1) Cartas de Santa Juana Francisca, c a r t a 80. 



Creed que le encomiendo á Dios más fervorosamente 
que nunca, y tengo confianza en que le pro tegerá , y 
suceda lo quiera, la bondad divina le recibirá en sus 
manos misericordiosas (1).» Y no contenta con rogar 
ella sola por su hijo, hace que todos le encomienden á 
Dios; escribe á las Madres F a v r e y Brechard , al ilustrí-
simo Sr. Fremiot , y á los señores de Coulanges. Se que-
ja de que no t iene noticias, y multiplica sus car tas á fin 
de que se le tenga al cor r ien te , día y noche, de lo que 
pasa á su querido hijo. 

Mientras tanto, la gue r r a se había principiado, y en 
medio del peligro, que cada día aumen taba , Celso Be-
nigno, sostenido con los consejos de su madre y de su 
joven esposa, y protegido con t an tas oraciones, sintió 
rean imarse su fe. Sin perder n a d a de su valor y alegría 
f rancesa , juntó con ellos l a ser iedad y los pensamien-
tos elevados, que á toda a lma cr is t iana inspira la pre-
sencia de la muerte . El 22 de Julio de 1627, los ingle-
ses se dejaron ver en las costas de la Isla de Rhé, y 
presagiando todo que al día s iguiente por la ta rde 'se 
daría la batal la , el Barón de Chantal se confesó y co-
mulgó con ext raordinar ia devoción, después de lo cual, 
en paz con Dios, no pensó y a sino en cumplir su deber 
como bizarro caballero. 

La acción fué sangr ien ta y duró seis horas. Celso 
Benigno hizo prodigios de va lor . Por t res dist intas ve-
ces le mataron el caballo que montaba . Recibió vein-
tisiete heridas de lanza, y la úl t ima, que le mató, le fué 
hecha—dicen—de mano de Cromwel. «Juntando las ma-
nos imploró la misericordia de Dios, y murió gloriosa-
mente (2) defendiendo la Iglesia y el trono (3).» No te-
nía más que treinta años. «Si hubiera vivido más tiem-
po y seguido en el ejército, como es de creer , en las 

(1) Cartas nuevas, edición Migne, pág. 1367. 
(2) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 221. 
(3) Bussy, Genealogía manuscrita. 

guerras que duraron todo el re inado de Luis XIII , con 
la nobleza, talento y valor que le distinguían, es muy 
probable—dice Bussy—que hubiera llegado á los ma-
yores empleos y honores de su profesión. Y digo pro-
bablemente, porque certeza no la h a y , en razón á que 
los caprichos propios de la fortuna impiden á la gente 
sensata el asegurar nada definit ivamente (1).» 

La muer te de Celso Benigno fué l lorada por todo el 
mundo (2). El Arzobispo de Bourges, su tío, quedó in-
consolable, y no teniendo fuerzas pa ra dar la noticia á 
la Madre de Chantal , rogó al limo. Juan Francisco de 
Sales, Obispo de Ginebra, le presentase por si mismo 
este cáliz. Escogiendo éste el momento en que la Santa 
acababa de comulgar , la hizo l lamar al locutorio des-
pués de la santa Misa. Una precaución muy prudente 
tomó el l imo. Sr. Obispo. Acordándose de lo que había 
sucedido cuando murió María Amada, «mandó á decir 
á la Madre de Chatel por medio de la Hermana por-
tera , que estuviese pronta á la puer ta del locutorio, 
pa ra socorrer á nues t ra digna Madre si se sentía ma -
la (3).» «Y bien, Madre mía—le dijo el limo. Prelado,— 
tenemos noticia de la guer ra ; se ha dado una g ran ba-
ta l la en la isla de Rhé; el Barón de Chantal , antes de 
en t ra r en la acción, oyó Misa después de confesarse, y 
comulgó en ella, y . . .—Enfin, l imo.Señor—respondió la 
Santa—ha muerto.» El buen Obispo se echó á l lorar, 
sin poder proferir ni una sola pa labra más. Por su par -
te , la Madre de Chanta l quedó muda de dolor. Es taba 

(1) Genealogía manuscrita. Bussy añade en una no ta : «Los muchos 
muer tos que an t e s del t i empo de Cris tóbal y Celso Benigno fa l lec ieron 
de modo ex t r ao rd ina r io , hacen ver muy claro que las p rosper idades de 
este mundo no son la recompensa de los buenos , pues que toda la v i r t ud 
de J u a n a F r e m i o t no pudo l i b r a r l a de es tas desgrac ias , y ante» bien, 
pa rece que Dios le envió estas afl icciones pa ra a t r a e r l a más y más á 
su amor » 

(2) Vida compendiada, 
(3) Idem. 



de rodillas, eon las manos juntas , sin decir una pala-
bra, cayendo de sus ojos torrentes de lágrimas. «Tales 
dolores no se pueden expresar con pa labras — dice 
Bussy-Rabutín.—La Madre de Chantal no manifestó el 
suyo, sino por un abatimiento que hizo temer por su 
vida (1).» Después de un largo silencio: «¡Señor mío y 
Dios mío!—dijo—permitid que hable p a r a desahogar un 
poco mi dolor. ¡Ah! y ¡qué he de decir, Dios mío, sino 
que os doy gracias por el beneficio que habéis hecho á 
este único hijo mío, l lamándole cuando combatía por la 
Iglesia romana!» Después tomó un Crucifijo, y besando 
los dos brazos de la cruz: «¡Redentor mío!—dijo—¡reci-
bid á este querido hijo en los brazos de vuestra miseri-
cordia!» Y llorando después abundantemente: «¡Hijo 
mío querido!—dijo—¡qué feliz eres en haber sellado con 
tu sangre la fidelidad que tus abuelos guardaron siem-
pre á la Iglesia romana! ¡Por esto me considero dichosa 
de haber sido tu madre!» 

Se levantó, y llorando sosegadamente, sin sollozos, 
dijo al limo. Sr. Obispo de Ginebra: «Os aseguro, ilus-
trísimo señor, que hace más de dieciocho meses que me 
sentía inter iormente inspi rada á pedir á Dios que su 
misericordia me hiciese la gracia que mi hijo muriese 
en su servicio, y no en esos desgraciados desafíos á que 
sus amigos le comprometían.» Cuando estaba diciendo 
esto, entró el limo. Sr. Arzobispo de Bourges, su her-
mano, en el locutorio, con tantas lágr imas y suspiros, 
que conmovía á todo el mundo; refiriendo muy pór me-
nudo las perfecciones, el mérito y bella índole de su 
sobrino, aumentando y al iviando su dolor con esos pe-
queños recuerdos, que son tan queridos en la pérdida 
de una persona amada . Después de mezclar un instante 
sus lágrimas con las de su hermano, se retiró la Santa, 
sin que ninguno de los que es taban en el locutorio (y 

(I) Vida compendiada. 

se había llenado sucesivamente de religiosos y sacer-
dotes) tuviese valor pa ra dirigirle una sola pa labra . El 
dolor y la admiración los tenían mudos. 

Durante muchos días quedó la Santa en aquel esta-
do de abat imiento y dolor «que hacían temer por su 
vida.» Es taba en la recreación con los ojos cerrados, 
hilando en su rueca , como absorta y sin decir una pa-
labra . Había, no obstante, un rayo de alegría en este 
mismo dolor. ¡Había tenido hacía diez años tantos te-
mores por la salvación de este hijo! ¡Había temblado 
tan tas veces saber que había muerto en un desafío, que 
su corazón de crist iana respi raba , por decirlo así, vién-
dole fuera del peligro de perder su a lma. «¡Ay!—escri-
bía—el menor miedo que yo tenía de verle morir en 
desgracia de Dios en uno de los desafíos á que le com-
prometían sus amigos, afligía mí corazón más que su 
muer te , que h a sido buena y cr is t iana, y verdadera-
mente , es mucho consuelo pa ra mí el que este hijo h a y a 
dado su sangre por la fe, y tanto, que ha sobrepujado 
á mi dolor.» 

Al día siguiente de saber tan triste noticia, aunque 
aba t ida con su aflicción, volvió su pensamiento á la jo-
ven viuda de Chantal , y le escribió, no para consolar-
la, porque era demasiado pronto, y porque j amás se 
consuela uno de separaciones t an crueles, pero sí p a r a 
t r a t a r por lo menos de e levar su a lma á pensamientos 
que le dieran un poco de for ta leza . María de Coulanges 
era cristiana, y lo mismo que la venerable Madre de 
Chantal había temblado rail veces que Celso Benigno 
pereciera en uno de sus desafíos, en que la pérdida de 
su vida temporal hubiese sido la menor desgracia . El 
pensamiento de que en lugar de esto había muerto v a -
liente y noblemente con las a rmas en la mano, defen-
diendo á la Iglesia y á su pat r ia , era lo único que podía 
templar un poco su dolor, y con el que únicamente t ra tó 
de consolarla. «Y bien, buena y tan amada hija mía, 



¿no debemos amar , bendecir y a b r a z a r generosamente 
la santísima y dulcísima voluntad de Dios en todos los 
acontecimientos que ordena? Sí, c ier tamente, mi muy 
querida y amada hi ja; es menes ter hacerlo de buena 
voluntad y amorosamente; y aunque la l laga sea gran-
de y el dolor muy sensible, es necesar io amar la , no obs-
tante , por el amor de la mano que nos hiere. Si, hija 
mía, este es el ejercicio que deseo pract iquéis en vues-
t ra aflicción. Vuestro buen esposo e ra morta l como to-
dos los hombres. ¡ Ay Dios! hija mía ; recordad cuántas 
veces ha estado en peligro de pe rder la ve rdade ra vida 
de la eternidad, y la dulce bondad de nuestro buen Dios 
le ha dado una muer te tan c r i s t i ana , tan gloriosa, que 
tenemos motivo p a r a esperar que ha principiado una 
vida de gloria y felicidad in te rminable . Acoged este 
dulce y sólido consuelo, mi muy quer ida h i j a , y espe-
rad reuniros á este digno esposo en una sociedad que 
es tará exenta de todo temor, y l lena de un p lacer que 
no concluirá nunca . Esta ha sido la ve rdadera felicidad 
que os he deseado s iempre en vues t ro bendito matrimo-
nio, sin poder desearos otra. Cuidaos mucho, a m a d a 
hija mía, p a r a educar en el san to temor de Dios á la 
querida prenda que nos ha dejado de su matrimonio (1). 

»Os aseguro que nunca he sentido más ínt ima unión 
con vos que la que tengo ahora, porque además del in-
terés del inmortal amor que tengo á mi muy querido 
hijo, quiero amaros con todo el a fec to que Dios me ha 
dado para él y p a r a vos. Yo ruego á esta soberana dul-
zura que sea el mismo vuestro consuelo, y soy con un 
amor incomparable vues t ra m á s h u m i l d e madre (2).» 

No contenta con haberle escri to esta admirable c a r -
ta , l a venerable Madre de Chanta l , que tenía que ir á 
Orleans, escribió á la joven v iuda que fuese á ver la . 

(1) M a r í a de Chanta l , después Marquesa de Sevignó. 
(2) Carta* de la tanta Madre de Chantal, 91. 

María de Coulanges acudió al instante á echarse en los 
brazos de la Santa, que la hizo en t ra r en el monasterio 
con ella, le dió pruebas del más vivo afecto, y nada ol-
vidó pa ra consolarla. 

Pero ¡ay! María de Coulanges casi no debía sobrevi-
vir más á Celso Benigno, que María Amada al Barón de 
Thorens. En 1632, la Madre de Chantal supo de repente 
que su joven nuera estaba g ravemente enferma, y que 
su vida se hal laba en peligro. «Mi bueno y respetable 
Señor—escribe al instante á su hermano el Arzobispo de 
Bourges, que le había dadola noticia ,—vuestra car ta me 
ha causado mucho sentimiento con la noticia de la en-
fermedad de mi pobre y querida hija. ¡Ah! ¿querrá l le-
várnos la nuestro Señor? Si ésta fuese su voluntad , la 
adoro con todo mi corazón; porque en todo y por todo 
quiero abrazar la amorosamente. . . Estoy, pues, en oca-
sión de res ignarme mucho, esperando lo que sea volun-
tad de Dios hacer de una cr ia tura tan a m a d a , y cuya 
pérdida causar ía t an ta aflicción á su bendi ta casa; pero 
lo que más sentiría, mi querido Señor y hermano, es la 
i r reparab le pérdida que tendría su pequeñita hija (1). 
Pero en fin, debemos sufrir los azotes que nuestro buen 
Dios nos da, y besar t iernamente su lá t igo, porque no 
nos castiga sino por amor. Ya podéis imaginar , mi que-
rido Señor, si rogaremos ardientemente por esta que-
rida hija, y por todos los que están afligidos con su e n -
fermedad. Confieso que estoy impaciente por recibir no-
ticias suyas (2).» 

Las noticias no se hicieron esperar . La Madre de 
Chantal quedó abrumada de pesar al saber la muer te 
de la joven Baronesa, pero, no obstante, no pronunció 
más que esta sola pa labra : «¡Dios nos la había dado, 
Dios nos la ha quitado; su santo nombre sea bendito.» 

(1) Mar ía de C h a n t a l . 
(2) Carta» de la Madre de Chantal, 15. 



Y cayó d u r a n t e muchos dias en ese silencio y ese aba-
timiento que le eran habi tuales en casos semejantes, 
porque tenía un corazón muy sensible á las pérdidas de 
las personas que a m a b a (1). 

«Estaba yo en su cuarto—escribe la Madre de Ma-
r igny—media hora después de haber recibido la noti-
cia de la muer te de la Baronesa de Chantal , y me dijo: 
«No creía yo que la na tura leza hubiese hecho tal efecto 
en mí; porque si hubiese estado de pie cuando recibí la 
car ta del l imo. Sr . Arzobispo de Bourges, me caigo re-
donda: tanto me ha conmovido. Esta pobre hija es una 
b ienaven turada , pero sin embargo, su muer te me aflige 
en extremo, y mucho más de lo que hace largo tiempo he 
sentido, y creo que aun la muer te de mi hijo no me 
afectó tanto. Dios mío, ¡quién hubiera podido pensar lo 
sucedido, conociendo á esta hija mía! Jamás he visto 
mujer que prometiese vida más larga; pero así engañan 
las apariencias .» Después de esto, le hablamos de la 
señori ta de Chantal , y dijo: «La Virgen Santísima será 
su madre ,» y las lágr imas corrían dulcemente de su 
ojos (2). 

«¡Ay!—escribía algunos días después al ilustrísimo 
Sr. de Neufchezes, su sobrino, —¿cómo os diré el sensi-
ble golpe que mi corazón de carne ha recibido con la 
muerte de mi pobre y querida hija de Chantal? Yo la 
amaba t iernamente , como lo merecía por su virtud y 
buen carác ter . Así nos va quitando Dios, poco á poco, 
todo lo que nos es más querido aquí abajo» (3). 

Escribía también á su hija Francisca , y la rogaba, 
por lo mucho que se quer ían estas dos mujeres , tan 
crist ianas y tan amables, que moderase sus lágrimas y 
su dolor, cuando recibió otra tr iste noticia. El Conde 

f l ) Memorias de la Madre de Chaugy, pág . 21.'}. 
(2) Memorias de la Madre Dorotea de Marigny. Proceso de beatifica-

ción, tomo I I , pág. 951. 
(3) Car ta de Ju l io de 1632. 

de Toulongeón murió á los quince dias, poco más ó me-
nos, después del fal lecimiento de la joven Baronesa de 
Chantal , y Francisca quedaba viuda con dos hijos pe-
queños. La Santa estaba en el locutorio .con Carlos Au-
gusto de Sales cuando recibió esta noticia, y cambió de 
color. «¡Ah! cuántos muertos,»—dijo; pero reprimién-
dose al instante , añadió:—«O más bien peregrinos que 
se apresuran á gana r la e terna morada.» Y juntando 
las manos: «Recibidlos, Dios mío, en los brazos de vues-
t r a misericordia.» Y después de haber orado un poco 
lloró con gran sent imiento, pensando en el Conde de 
Toulongeón, á quien quería mucho, y en Francisca , 
que tan joven quedaba viuda con dos hijos tan pe-
queños. 

Por su par te , Francisca , a te r rada con tan cruel é 
inesperado golpe, no tuvo más que un pensamiento: ir 
á echarse en los brazos de su madre , segura de encon-
trar en ella un corazón que la comprendiese y que pu-
diese consolarla. Par t ió , pues, al momento pa ra Anne-
cy , y allí, en aquel monaster io en donde había pasado 
su feliz juventud, y adonde volvía herida y desconsola-
da, encontró en los labios de su madre , y ent re sus 
brazos, junto con una te rnura que crecía con su des-
gracia , los pensamientos elevados de la fe y los sólidos 
consuelos de la Religión, que es lo único que puede dar 
la paz al a lma en los grandes dolores. Allí formó los 
buenos propósitos de vivir recogida, modesta , separada 
del mundo y enteramente consagrada á la educación 
de sus tiernos hijos, que tan generosamente puso por 
obra. Cuando, después de habe r estado muchos meses 
en Annecy, se separó llorando de los brazos de su bue-
na madre p a r a volver á su castillo de Alonne, quiso 
que la Santa le diese por escrito un reglamento de vida, 
y habiéndolo conseguido, le guardó con veneración, 
observándole constante y animosamente, á lo cual de-
bió sin duda a lguna el ser, á pesar de su juventud y 



r iquezas , una de las mujeres más fo rmales , distingui-
das y cr is t ianas del siglo XVII. 

Aquí podríamos cer ra r la historia de las relaciones de 
la santa Madre de Chantal con sus seis hijos. Pero queda 
todavía una niñita que nos l lama, una huér fana , la hija 
de Celso Benigno y de María de Coulanges , la que será 
después la Marquesa de Sevigné. ¿Dónde está? ¿Quién 
se cuida de ella? ¿Qué le sucede después de la muerte 
de sus padres? ¿Qué podía hacer por e l la la venerable 
Madre de Chantal , y qué es lo que hizo? Una palabr i ta 
más sobre estas interesantes p r e g u n t a s antes de con-
cluir el presente capítulo. 

Se recordará que Celso Benigno y María, su mujer , 
vivían ordinar iamente con sus pad re s , los señores de 
Coulanges. Después de la muerte de su esposo, la joven 
Baronesa se retiró allí del todo con su pequeña hija, y 
allí murió, dejando á su madre el cu idado de esta n iña . 
María de Chantal se quedó, pues, en casa de su abue-
la , la señora de Coulanges; y nada e r a más na tu ra l , en 
efecto, pues no pudiendo vivir á un t iempo con sus dos 
abuelas , era mejor que se quedase con la señora de 
Coulanges, que vivía en el mundo, q u e no encer ra r la 
á los cinco años y medio en el c laus t ro con su abuela 
la Madre de Chantal . Esta se conformó con una reso-
lución t an na tu ra l , dando las g r a c i a s más afectuosas 
á los señores de Coulanges por el cuidado que se toma-
ban por su querida huerfani ta y sus bienes, y menos 
inquieta por su porvenir después que la vió en t an bue-
nas manos, no la pierde, sin embargo , de v is ta ni un 
instante , pronta siempre á recogerla y educar la cristia-
namente por sí misma en el monaster io de Annecy, si 
había necesidad de ello. 

En efecto, ábrase la correspondencia de la Santa, y 
se ve rá que las car tas no engañan; el corazón se pinta 
en ellas á lo vivo. Aun antes de la m u e r t e de la joven 
Baronesa, y estando todavía en la c ima la niña María, 

jamás la olvida la Madre de Chantal . Siempre tiene una 
palabra cariñosa p a r a «nuestra niña», pa ra «ese queri-
do angelito, que los señores de Coulanges a m a n tan ca-
r iñosamente (1);» pa ra «esa querida prenda que Celso 
Benigno ha dejado de su matrimonio (2).» Pero después 
de la muer te de la joven Baronesa, cuando María de 
Chantal es enteramente huér fana , la Santa habla de 
esta niña más á menudo y con mayor te rnura . Todas 
sus car tas están l lenas de testimonios de su afecto y cui-
dado. «Escribo á los señores de Coulanges—dice en una 
ca r ta al Arzobispo de Bourges—los que estoy cierta han 
llevado un golpe dolorosísimo con la terr ible desgracia 
de la pérdida de su hija. Creo que sus corazones se rán 
siempre los mismos p a r a la pobre huer fan i ta . ¡Dios mío! 
Cuando mis ojos se vuelven hacia ese lado, no puedo 
detenerlos ni un instante (3).» Y á la señora de Coulan-
ges, que la había escrito se encargar ía de María y la 
educaría con sus propias hijas: «En cuanto á nues t ra 
huerfani ta , no la compadezco mientras Dios nos con-
serve á mi respetable hermano (el Sr. de Coulanges) y 
á vos, amadísima hermana mía, porque sé le serviréis 
de padres, y que vuestros señores hijos la quer rán siem-
pre mucho. El a lma se me parte cuando la veo sin p a -
dre ni madre (4).» 

Habiendo caído enferma la señora de Coulanges, 
vemos de nuevo inquieta á la Madre de Chanta l res-
pecto al porvenir de su nieta. «Estoy con pena—escri-
be á la Condesa de Toulongeon—por lo que me escribe 
vuestro tío de la enfermedad de la señora de Coulan-
ges, mi amada he rmana . ¡Dios quiera conservárnosla! 
Le estoy sumamente agradecida por el materna l cariño 

(1) Cartas de la Madre de Chantal, 100. 
(2) Idem, 101. 
(3) Idem, 78.] 
(4) Idem, 104. 



que t iene á nuestra huer fani ta , l legando su bondad has-
ta se rv i r l a de maes t ra (1).» 

Tres años después, en 1634, siguiendo inconsolables 
los señores de Coulanges y estando la huerfani ta próxi-
ma á su primera Comunión, escribe la Santa una admi-
r ab l e car ta , l lena de sentimiento y de fe, que con pena 
tenemos que abreviar . «Dios mío, mi muy querido her-
mano, ¡cuánto me h a enternecido vues t ra ca r ta ! Mis 
ojos se han l lenado de lágr imas, viendo lo muy afligida 
que está s iempre mi tan querida hermana . . . Pero me 
consoláis mucho con las noticias que me dais de la po-
b re huer fan i ta . Será feliz si Dios os conserva á vos y á 
mi querida hermana , p a r a que siga bajo vuestro piado-
so y sabio gobierno. Verdaderamente quiero á esta niña 
como quería á su padre , todo para el cielo. Me alegro 
mucho de la gracia que va á tener comulgando en Pas-
cua; lo tendré muy presente y ruego á Dios que en esta 
p r imera recepción de nuestro dulce Salvador , tome tan 
en te ra posesión de su pequeñi ta a lma, que sea pa ra 
siempre suya. ¡Cuánto os debo en esta pequeña cria-
tura!» 

Esta ca r ta es la últ ima que encontramos dirigida á 
los señores de Coulanges, que murieron uno y otro poco 
después. En 1636 se tuvo una reunión de familia pa ra 
proveer á lo porvenir de la pequeña huér fana . Dos co-
sas podían hacerse: env ia r la á su abuela la Madre de 
Chanta l , que la hubiese educado en el monasterio de 
Annecy, como lo había hecho con Franc isca , ó confiar-
la á su tío Cristóbal de Coulanges, Abad de Livry, que 
la rec lamaba . Se prefirió este último part ido, porque 
por una pa r te la Madre de Chantal tenía entonces sesen-
ta y cuatro años, y se temía que no pudiese conservar-
la la rgo t iempo en su compañía. Por otra par te , la aba-

(1) Cartas de la Madre de Chantal, edición Migne , p á g . 596. Pero 
pone mal l a f echa ; es de 1634 y no de 1632. M a r í a , nac ida en 1626, h i z o 
su p r imera Comunión en 1635, de edad de nueve años. 

día de L iv ry está á las puer tas de Par ís y contaba p a r a 
la educación de la joven huér fana con mil recursos que 
hubiesen fal tado en te ramente en el fondo de las mon-
tañas de Saboya. Los acontecimientos justificaron la 
prudente conducta del consejo de familia. María de 
Chantal tenía á lo sumo quince años cuando murió su 
santa abuela. Confiada a l excelente abad de Coulanges, 
á quien ella misma nos ha hecho conocer y amar bajo 
el epíteto del muy bueno; educada en la hermosa abadía 
de Livry , en medio de la soledad y rodeada de libros, 
educada por Menage y Chapelain pudo cul t ivar en su 
juventud los ra ros talentos que Dios le había dado y 
que tal vez hubieran quedado sepultados en el fondo 
de las montañas de Saboya, ó á lo menos hubieran que-
dado obscurecidos con esas mil imperfecciones del dia-
lecto provinciano, de las que no pudo l ibrarse á pesar 
de su talento la misma Madre de Chaugy. 

Tales fueron desde el principio hasta el fin las re la-
ciones de la Madre de Chanta l con sus hijos y sus nie-
tos. Hase visto cómo comprendió los deberes de madre, 
y qué lugar tenían en su corazón los santos afectos de 
la na tura leza . Tenía un corazón ardiente, como todas 
las a lmas grandes , y amaba poderosamente, según ex-
presión de San Francisco de Sales. Expresa en un estilo 
poco elegante, desaliñado si se quiere, pero f ranco y 
varonil , todas las diferencias del afecto, la t e rnura , l a 
alegría , la inquietud, el dolor, la abnegación, etc. , etcé-
tera; basta abrir sus car tas pa ra ver la pasión con que 
amaba . Así Dios, que conocía á esta a lma mucho mejor 
que nosotros, y que p a r a e levar la á una sant idad emi-
nente quería dar le el mart i r io del amor, de que tan divi-
namente habló, después de haber la afligido con terribles 
enfermedades, después de haber abandonado su g rande 
espíritu á todas las dudas y t inieblas, buscando todavía 
un lugar más sensible p a r a hacer le más dolorosas he-
ridas, la hirió en el corazón y en todas las santas y 



fue r t e s afecciones de fami l ia . Muy joven aún pierde á 
sus dos pr imeros hijos en la cuna ; su mar ido m u e r e á 
su v i s ta , y su pequeña Car lo ta en sus brazos . Estos son 
los pr imeros golpes, y c u a n d o la San ta , ade l an t ada y 
y a m a d u r a en la soledad es c a p a z de sufr i r más , enton-
ces le envía Dios nuevos dolores. P ie rde suces ivamente 
á su p a d r e , á su suegro , á su ye rno , á su h i ja , á su nie-
to, y después de un ins t an te de descanso, á su hijo, su 
su nue ra y á su segundo ye rno . En a lgunos años doce 
t u m b a s se ab ren y se c i e r r a n á su v i s t a . Su nombre se 
ex t i ngue y de toda aquel la b r i l l an t e fami l i a que crecía 
á su a l rededor , no queda m á s que una j oven v iuda y 
y t res huér fanos . P ruebas t e r r ib les , que hacen ve r á la 
m á s c la ra luz, no so lamente l a fe de la s an t a Madre de 
Chan ta l y su sumisión á la vo lun tad d iv ina , sino la 
v iveza y el a rdor de su t e r n u r a m a t e r n a l , y todo el 
hermoso conjunto de cua l idades n a t u r a l e s y dones divi-
nos que f o r m a b a n su g r ande a l m a . 

v/v, 

CAPÍTULO XXXL 

Viaje de la madre de Chantal á París.—Visita casi todos 
los monasterios de Francia. — Estado general del Ins-
tituto. 

1 6 3 5 - 1 6 3 6 

¡ i n t i c i n c o años hab ían pasado desde la f u n d a -
ción de la Orden de la Visi tación, y y a se 
hab ían establecido sesenta y cinco casas en 

F r a n c i a , Suiza, Saboya , P iamonte y en la Lo rena espa-
ñola; otros diez monaster ios iban á funda r se , y esta 
ráp ida propagación , que todos los días a u m e n t a b a , al 
mismo t iempo que exc i t aba la admirac ión , p rovocaba 
mil t emores . Mientras que viviese la Madre de Chan ta l , 
no había c ie r tamente ningún pel igro, porque ella e r a , 
sin duda a lguna , el lazo de la Orden, su cent ro , su v ida ; 
ella la g o b e r n a b a como fundadora é Hija pr imogéni ta 
de San Franc i sco de Sales, por su admi rab l e v i r tud y 
por la ac t iv idad y varoni l energía de su ca r ác t e r . Pe ro 
¿quién podía responder de lo porveni r? ¿Qué sería des-
pués de su muer t e de aquel las casas a is ladas , indepen-
dientes unas de o t ras , que no tenían ni Super iores ge-
nerales , ni Vis i tadores , ni j un t a s ó capí tulos anuales? 
¿Qué había sido de t a n t a s abadías , es tab lec idas del 
mismo modo, t an fe rvorosas en sus principios, y que 
t an to hab ían decaído después? Y si en el siglo XVII te-
nía la Ig les ia el consuelo de ve r l a s r enace r á u n a v i d a 
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¿Qué había sido de t a n t a s abadías , es tab lec idas del 
mismo modo, t an fe rvorosas en sus principios, y que 
t an to hab ían decaído después? Y si en el siglo XVII te-
nía la Ig les ia el consuelo de ve r l a s r enace r á u n a v i d a 



más santa, ¿á qué se debía? ¿No era á que se las había 
sacado de su aislamiento, erigiéndolas en congrega-
ciones bajo un Superior general? ¿No era asi como se 
es taban haciendo las reformas de los Benedictinos, de 
los Fuldenses, de los Recoletos y de las Ursulinas, con 
lo cual volvió á florecer la piedad en una porción de 
monasterios? Estos pensamientos preocupaban enton-
ces v ivamente los espíritus. San Vicente de Paúl pen-
saba en ello sin cesar. Muchos Obispos, más especial-
mente encargados de la Visitación, manifes taban en 
a l ta voz sus inquietudes. Como iba á haber en 1635 una 
jun ta genera l del clero en Paris , se creyó la ocasión 
favorab le p a r a que los Obispos que se habían de re-
unir en aquella ciudad, examinaran detenidamente el 
asunto. El l imo. Sr . D. Juan Francisco de Sales, á 
quien escribieron acerca de esto, convino en ello, y 
comprendiendo que la presencia de la Madre de Chan-
tal en París e ra absolutamente necesar ia en una cir-
cunstancia tan g r ave , determinó envia r la á F ranc ia . 

Quiso, sin embargo, consultarla antes , y habiéndola 
l lamado al locutorio, le preguntó qué la dictaba su co-
razón respecto á este viaje . «Hace largo tiempo—res-
pondió—que no le consulto pa ra nada; pero aun cuan-
do le consul tara , no tendría otra cosa que decirme sino 
que debo obedecer.» El via je fué, pues, definit ivamente 
resuelto, y únicamente se esperó á que la Madre de 
Chantal , que concluía sus seis años de superioridad, 
estuviese depuesta, y que con la elección de nueva Su-
periora quedase a r r eg lado el gobierno del pr imer mo-
nasterio de Annecy. 

El 19 de Mayo, estando todas las Hermanas reuni-
das en el coro, la Madre de Chantal se puso de rodi-
llas, y dejó su autor idad con una humildad y alegría 
que resa l taban has ta en su rostro. En seguida dijo su 
culpa en estos términos: «limo. Señor, digo humilde-
mente mi culpa, de habe r quebrantado á menudo el si-

lencio, aun el de la noche, sin necesidad; de haberme 
dispensado de las juntas de comunidad sin causas u r -
gentes, y de no haber servido á nuestras Hermanas , 
según y como debía, de lo cual les pido perdón, y 
á V. S. I lustr ísima de todos los disgustos que le he 
dado.» 

El l imo. Sr. Obispo contestó que, gracias al Señor, 
nada había en la casa que no estuviese bien; pero que 
pa ra seguir las buenas costumbres de la Orden, diría 
por penitencia tres Padrenuest ros y t res Avemarias , 
después de lo cual se puso en el último lugar (1), y cin-
co días después, el 24 de Mayo, fué elegida la Madre 
de Chatel pa ra sucedería . 

Apenas dejó de ser Superiora la Madre de Chantal , 
y se disponia á pa r t i r , cuando el l imo. Sr . D. J u a n 
Francisco de Sales cayó malo y murió san tamente . 
Es ta pérdida, que sintió muchísimo, la obligó á perma-
necer en Annecy algunos meses más. L a Madre de Fa -
vre , recientemente depuesta, estaba también en la ciu-
dad, y e ra un gusto ve r á la santa Fundadora en t re 
sus dos pr imeras Hijas , tomando a lguna vez d é l a mano 
á la Madre Fav re , y diciéndole: «Grande Hi ja mía, va-
mos á decir nuest ras culpas ; á nosotras, que tanto 
tiempo hemos sido Madres, nos viene muy bien hace r 
un poco de los actos de humildad de súbditas.» 

No obstante, ya no podia di la tarse el via je de l a 
Madre de Chantal . Salió, pues, de Annecy á últimos de 
Junio, y después de haber descansado un poco en Mou-
lins, llegó á Pa r í s el 25 de Julio. 

Al día siguiente se reunieron en el locutorio del pri-
mer monasterio de Par í s algunos de los Obispos más 
afectos á la Visitación, y con ellos San Vicente de 

(1) Memorias inéditas de la Madre de Mont-Saint-Jean. E s t a M a d r e 
dice que es tas cosas suced ie ron en la ú l t ima deposición de la San t a ; 
pero es la p e n ú l t i m a la que quiere dec i r , po rque la ú l t ima deposición 
se hizo de otro modo, como se v e r á después. 



Paúl , el Comendador de Sil lery y los pr incipales bien-
hechores del Instituto. El asunto se discutió larga-
mente . Todos es taban acordes en el punto de que era 
preciso buscar un medio de unión entre los monasterios; 
un lazo que, juntándolos unos con otros, los sacase de 
su aislamiento. Había diversidad de pareceres respecto 
á cuál había de ser este lazo. Unos querían que la Ma-
dre de Chantal fuese nombrada Superiora genera l de la 
Orden, y que transmitiese este título á la que le sucedie-
se. Otros opinaban que, después de la muer te de la San-
ta , una simple religiosa no tendr ía bas tantes fue rzas 
p a r a tener en sus manos el t imón de una Orden tan ex-
tendida, y deseaban que se le diese un Superior. 

La Madre de Chantal , modesta y recogida en sí mis-
ma , no decía ni una sola pa l ab ra . Después que se dis-
cutió bien el asunto, tomó la pa lab ra . Recordó primero 
que la cuestión no era nueva; que se había agitado lar-
ga y ser iamente en vida de San Francisco de Sales ; 
que la últ ima conversación que había tenido con él du-
r an t e más de dos horas, sólo había sido sobre este pun-
to, y que el Santo Obispo le hab ía dicho que la voluntad 
de Dios era que la Visitación no tuviese Superiora ge-
neral , y que, por lo tanto, creía que era menester ha-
cerlo así. Abriendo entonces e l libro de las Constitucio-
nes, hizo ver á los Obispos que el Santo había provisto 
prudentemente á la conservación del mismo espíritu en 
su Orden; que, cierto, pa ra establecer la unidad no ape-
laba á la autoridad, sino que la suplía con la car idad, 
que e ra mucho más fuerte; y que si en todo hay incon-
venientes, en éste había ta l vez muchos menos que en 
los demás. 

Todo esto fué dicho con aque l lenguaje c laro, preci-
so y vehemente que era propio de la Santa , é hizo cam-
biar de opinión á toda la j u n t a . «¿Qué más se quiere?— 
dijeron los Obispos.—El f u n d a d o r e s el que habla , y se-
ña la un medio de unión, no de autor idad, sino de cari-

dad, más dulce y más sólido. Debemos, por consiguien-
te, dejarlo como está.» 

Asi terminó aquel la junta , en la que con tanto es-
plendor bri l laron las cualidades de la Madre de Chan-
ta l , cualidades realzadas por su r a r a humildad. 

Se aprovechó también de la presencia de los Obis-
pos para preguntar les acerca de algunos puntos difí-
ciles del Costumbrero y del Ceremonial, deseando le di-
jesen su dictamen, y pidiéndoles su autorización pa ra 
hacer imprimir el Oficio Parvo de la Virgen, pa ra uso 
de las religiosas de la Visitación (1). 

El rumor de la l legada de la santa Madre de Chan 
tal á Par í s se había extendido ráp idamente por toda la 
Orden Había entonces en los numerosos monasterios, 
que se fundaban todos los días, una porción de religio-
sas que j amás habían visto á la Santa Fundadora . ¿De-
bían dejar la morir sin haber contemplado, ni una vez 
por lo menos, las facciones venerables de su Madre? Por 
su par te , ¿podía no desear lá Santa ver á las que e ran 
sus Hijas en Jesucristo ? ¿ Podía dejar este mundo sin 
haber visitado tan tas casas que todos los días se au-
mentaban, sin estar segura de que en ellas se compren-
día el verdadero espíritu de su b ienaventurado Padre , 
y se seguían perfec tamente las reglas , usos y costum-
bres del Instituto? 

Ins tada, pues, por su corazón, tanto como por las 
car tas de todos los monasterios, resolvió hacer la visi-
ta general de su Orden antes de volver á Saboya (2). 

Después de haber escrito á su monasterio de Anne-
cy pa ra pedir las licencias necesarias al efecto, fué pri-

(1) Todos estos de ta l les es tán sacados de la c a r t a - c i r cu l a r que la 
Madre de Chanta l dir igió por sí misma á la Orden de la V ^ n , 
p a r a dar le cuen t a de todo le ocurr ido en l ' a n s en la j u n t a de los Obis 
pos. (Archivos de Annecy.) 

(2) L a Madre de Chaugy y todos los h i s to r i adores que la h a n copia-
do, dicen muy poco respecto á este la rgo é impor tan te v ia je . Nosotros 
vamos á t r a t a r de recons t ru i r le , b u s c a n d o las hue l las de la Madre de 



mero, á principios de Septiembre de 1635, a l monaste-
rio de Melum, que acababa casi de nacer , pues habla 
sido fundado el 25 de Marzo del mismo año ; se detuvo 
después y sucesivamente en los monasterios de Montar-
gis, Blois, Orleans y Tours, donde tuvo « l a más viva 
satisfacción, viendo bri l lar en ellos el espíritu de hu-
mildad, de pobreza y de exac ta observancia ( 1 ) . » Se 
proponía visitar también las casas de Nantes y deBen-
nes; pero la víspera del día en que debía par t i r cayó 
enferma en Tours, y desistió del viaje, volviendo á Pa-
rís hacia la fiesta de Todos los Santos, permaneciendo 
allí todo el invierno. Fuese porque estuviera todavía 
bajo la influencia de lo que se habla dicho en la jun ta 
de los Prelados, fuese el ve r que las r iquezas abunda-
ban en las dos casas de París , temió que algún día qui-
sieran abrogarse a lguna autoridad sobre la Orden, y go-
bernarse sin consultar al humilde y pobre monasterio 
de Annecy, y duran te todo el invierno no tuvo en sus 
labios más pa labras que éstas: «La unión con Annecy.» 
«Es nues t ra c u n a - d e c í a — e l principio de nuestra vida; 
allí hemos nacido; allí, y sólo allí, encontraremos luces 
y fortaleza.» A cada instante aseguraba , que si no fue-
se necesario más que el sacrificio de su vida p a r a man-
tener siempre esta b ienaventurada unión, lo har ía en 
el momento. «¡Ay! Hermanas mías—repetía sin cesar,— 
nuest ra a m a d a Visitación es un pequeño reino de cari-
dad; si la unión y el santo amor no re inan en él, bien 
pronto será dividido, y por consecuencia, desolado.» 

Las Hermanas de la Visitación del pr imer monaste-
rio de París , resolvieron aprovecharse de los sentimien-
tos y deseos de la Madre de Chantal , p a r a que las con-

a n « T J t ? l < T ° r t a t p a r , t l c u l a r e 8 de cada uno de los monas ter ios 

r r k1 Í 8 0 v e H e r m a n a s p o n e r p o r e s c r i t o c u a n t ° i e s 

decía Muchos de estos cuadernos se han .perd ido , pero las fundac iones 
inéd i t a s nos se rv i rán del mayor socorro . 

(1) Cartas inéditas de la Madre de Chantal, c a r t a 249. 

cediese un favor inapreciable : el de poseer su corazón 
después de su muer te . Con el pretexto, pues, de que se-
r ía un medio infalible de unión el que teniendo Anne-
cy su cuerpo, Par ís guardase su corazón, se atrevieron 
á manifestar le su deseo. Al oir semejante proposición, 
espantada la venerab le Madre y toda confusa, excla-
mó: «¡Oh Dios mío! ¿Qué decís, hijas mías? ¡Oh! este 
miserable corazón merecía ser echado al muladar mu-
cho mejor que guardarse.—¡Oh Madre mía—dijo la Su-
per iora fingiendo conformarse con estos sentimientos 
de humildad;—no es precisamente por guardar le por lo 
que os le pedimos, sino porque nos parece que esto con-
tr ibuir ía mucho á la unión t an deseada.—Querida Hija 
mía—dijo entonces gravemente la Madre de Chantal ,— 
por esto daría yo mil-corazones, y ¡ojalá que el mío se 
quebrase é hiciese mil pedazos por tan buen fin!» Y h a -
ciéndole las Hermanas mil promesas de unión e terna , 
consintió al fin en dar , por una escri tura formal, su co-
razón al monasterio de Par ís . No ponía sino una sola 
condición, en la que se advier te la amable pureza de la 
Santa: «Con tal—dice—que se pueda sacar sin abr i rme 
del modo ordinario, sino solamente por el lado; y que, 
si es posible, sea una de nuest ras Hermanas la que lo 
ejecute (1).» 

El largo tiempo que la Madre de Chantal permane-
ció en París , hizo bri l lar tan to su humildad como su 
amor á la paz y la unión. Como ya no era Superiora, 
no contenta con no ejercer en ninguna pa r te el menor 
acto de autor idad, se colocaba siempre en el último lu-
gar , se ponía de rodillas p a r a recibir la bendición de 
la Superiora, y en orden p a r a oir las obediencias de 
de mañana y ta rde , y decía con grac ia que no había 

(1) E l o r ig ina l de este documento , del cua l dió u n a copia el i lus t r í -
simo señor de Mauphas , pág . 240, ex is te hoy en poder del señor conde 
de H a u t e r i v e , an t i guo j e f e de sección en el Minis ter io de Negocios Ex-
t r a n j e r o s en P a r í s . 



ido pa ra enseñar la vir tud á las Hermanas , sino para 
aprender la de ellas. 

Mientras tanto, se acercaba la p r imave ra , y la Ma-
dre de Chantal tenía prisa de volver á emprender la vi-
sita general de los monasterios, que su enfermedad y 
el invierno le habían obligado á in ter rumpir , y cuya 
importancia era mayor á sus ojos cada día. Salió, pues, 
de París á principios de Abril de 1636, acompañada del 
Sr. de Marchez, su confesor, de la Madre F a v r e y la 
He rmana Chaugy, y comenzó su viaje por la Champag-
ne. Sólo había en esta provincia un monasterio, el de 
Troyes, fundado por la Madre F a v r e con penas inau-
ditas. La Madre de Chantal llegó allí el día 12 de Abril, 
siendo recibida con repique de campanas por todas las 
Hermanas formadas en procesión, con la cruz delante 
y cantando el Benedictos, con gran disgusto suyo, y por 
más que mandaba cesasen en estas demostraciones de 
respeto y alegría , no pudo conseguirlo. Todas las Her-
manas es taban tan regoci jadas viendo á esta g ran 
Santa, que muchas que no la conocían nada querían 
escuchar . Todo el resto del día estuvieron agrupadas á 
su lado, llenas de respeto y veneración; le descubrie-
ron sus corazones, le confiaron sus penas, le pidieron, 
en fin, esos mil consejos de perfección de que s iempre 
está ansiosa una ve rdade ra religiosa. La Madre de 
Chantal visitó en seguida la casa con el mayor deteni-
miento, para asegurarse de que las menores reglas del 
Insti tuto se observaban con exact i tud. Una sola cosa le 
disgustó. Se edificaba entonces el monasterio, y el ar-
quitecto, como sucede comunmente , enamorado de su 
ar te , había puesto algunos adornos que le asemejaban 
á una casa seglar . Poco fa l tó p a r a que la Madre de 
Chantal , para dar una lección e te rna á su Orden de 
sencillez y de pobreza, no hiciese quitar y a r r a n c a r 
todos aquellos adornos. Pero al menos exigió que lo de-
más del monasterio fuera edificado más sencillamente, 

como conviene—decía—á las esposas de Aquel que no 
tuvo donde recl inar su cabeza (1). 

Después de haber dedicado un día entero á sus Hi-
jas , fué al siguiente á ver á las Madres Carmeli tas, que 
habían asistido y ayudado especialmente á la Visita-
ción de Troyes en los días t rabajosos de su fundación, 
dándoles gracias afectuosísimas por sus cordiales ser-
vicios. Decía que esta buena inteligencia entre las Or-
denes religiosas, era la señal de una perfecta unión con 
Dios y la prueba cierta de ser verdaderamente hijos 
del mismo Padre Celestial. Fué tanta la admiración 
que inspiró á las Hijas del Carmelo, que mientras iba 
viendo su casa le cortaron un pedazo del hábito. Allí, 
en el monasterio de las Carmelitas, fué donde la Santa 
tuvo un placer que deseaba hacía mucho tiempo. Vol-
vió á ver en este monasterio á la buena Madre María 
de la Trinidad, á quien había t ra tado con tan ta intimi-
dad en Dijón hacía más de t re inta años, á la cual, es-
tando aún en el siglo, había confiado sus aspiraciones 
al Carmelo, y de la que había oído esta pa labra tan pro-
fética: «No, no; vos no seréis Hija de Santa Teresa, se-
réis su hermana , y como esta Santa , fundadora de una 
Orden religiosa.» Desde entonces hasta la época en que 
hablamos ahora , la Madre María de la Trinidad había 
fundado un monasterio de Carmeli tas en Rúan, otro en 
Caen, otro en Castillón y dos en Troyes, en donde vi-
v ía en 1636 en tan grande reputación de sant idad, que 
desde entonces se disputaban ya ent re los monasterios 
quién tendr ía su corazón después de su muerte. La Ma-
dre de Chantal ardía en deseos devo lve r l a á ver . «¡Oh 
Madre m í a ! - l e e sc r ib í a ; -p i enso que mi a lma se desha-
ría en santa suavidad, si tuviera la felicidad de hablar 
con vos de corazón á corazón, del amor de Nuestro Se-
ñor Jesucristo.» Su entrevis ta fué admirable . «La co-

[ (1) Fundación inédita de Troyes, pág- 429. 



munidad se creía ya en el cielo—dicen las Crónicas del 
Carmelo—viendo á estos dos serafines, cuyas conver-
saciones r ep resen taban al vivo las de aquellos de que 
habla el P rofe ta Isaías, respondiendo uno á otro: ¡San-
to, Santo, Santo!» Era un gusto verlas desde lejos des-
ahogar sus corazones. Obligándolas la noche á sepa-
ra r se , hubo mil santas te rnuras de una y otra parte . 
La b ienaventurada Madre de Chantal regaló á la santa 
Pr iora lo que l lamaba su precioso tesoro, como prenda 
de su inal terable afecto. Era una pequeña minia tura 
de una rosa, en medio de la cual estaba la imagen 
del Niño Jesús, y que San Francisco de Sales le había 
enviado como ramil le te en la fiesta de sus días. Había 
pegado al reverso estas palabras , que había cortado 
de la ca r ta del Santo que acompañaba á este piadoso 
regalo, y decían así: 

En la Rosa, Madre amada, 
Nuestra vida está enterrada. 

«La sacó de sus Constituciones, que l levaba s iempre 
consigo, y le dijo: «Os doy, como á mi más querida Ma-
dre, lo que aprecio más en este mundo.» Le recomendó 
después en los términos más humildes la casa de Troyes, 
le nombró su Madre, le manifestó su ardiente deseo de 
que hubiese una íntima unión entre la Visitación y las 
Carmelitas, y al dejar este monasterio le dejó también 
embalsamado con el buen olor de Jesucristo y de sus 
virtudes, que de r r amaba por todas par tes (1). 

De la Champagne pasó la Madre de Chantal á Bor-
goña, y se detuvo a lgún tiempo en Dijón, en donde las 
Hermanas , p lenamente convencidas de su sant idad, se 
apresuraron á recoger y ocultar lo que le había servi-
do; uno de sus hábitos, un velo, a lgunas cosas de lien-

(1) Crónicas de la Orden de las Carmelitas. T r o y e s , 1856, tomo I I I , 
pág ina 465. 

zo, su cruz de plata; rel iquias preciosas que conserva-
ron has ta la revolución. También recogieron con filial 
cuidado, en cuadernos que subsistieron largo tiempo, y 
de los que ya no queda más que un corto compendio, 
todos los avisos que dió en público y en par t icu la r ; 
avisos admirables sobre la humildad, la pobreza, l a 
obediencia, el desasimiento de sí mismas, el amor de la 
Cruz: porque á medida que adelantaba en edad, no sa-
bía hablar esta g r a n Santa sino de lo que l l amaba las 
ve rdade ra s vir tudes (1). 

Un gran consuelo le esperaba en Autun, en donde 
sólo estuvo un día. Había en el monasterio t an ta paz y 
unión entre las Hermanas , t an ta simplicidad y clari-
dad de conciencia con la Superiora, que cada Hermana 
no encontraba n a d a que decir á la Madre de Chanta l , 
y así, en menos de t res horas, le dieron cuenta de su 
conciencia t re in ta y nueve religiosas que componían la 
comunidad. La San ta es taba encantada , y decía á su 
hija, l a señora de Toulongeon: «Hija mía, ¿podríais 
imaginar que en sólo t res horas he podido hablar á to-
das las Hermanas de aquí? Esta es pa ra mí la mejor se-
ñal de la bondad de la Superiora y de las súbditas.» Su 
prodigiosa exper iencia la habla enseñado, en efecto, 
que las casas se dividen y se pierden el día en que las 
he rmanas piden hablar con los de fuera , y no quieren 
contentarse con aquellos á quienes ha confiado Dios el 
cuidado de sus a lmas. Por esto insistía mucho con las 
Superioras, p a r a que se opusiesen lo más que les fuese 
posible á estas consultas ordinarias, donde hay t an á 
menudo—decía—mucha l igereza, curiosidad y amor 
propio, y deseo de mudanzas . «Vivamos de nuestro 
pan—repet ía sin cesar;—es el mejor p a r a nosotras.» 

Juzgando, pues, que su presencia no e ra necesar ia 
en una casa t an l lena del verdadero espíritu del Insti-



tuto, salió de ella á pesar de las v ivas ins tanc ias de 
todas las H e r m a n a s . En el m o m e n t o de su p a r t i d a , sus 
t re in ta y nueve Hi jas se colocaron á su paso , y la San-
ta les dijo: «Adiós, Hi jas mías; creo que todas sois bue-
nas. A lo cual contestó la Supe r io r a que no hab ia bas-
t an te recogimiento en la casa , y que ella e ra la culpa-
ble, porque tenía menos que todas . «Quiero c reer—re-
plicó la b i e n a v e n t u r a d a — q u e hab lá i s así por humildad, 
porque un monaster io sin recog imien to ser ía m á s bien 
un desorden que una rel igión.» 

Salía del monaster io , c u a n d o u n a de las personas 
más impor tan tes de la c iudad, sab iendo al mismo tiem-
po su l legada y su marcha , v ino presurosa á r o g a r l e 
que fuese á ap l ica r a lguna re l iqu ia del b i e n a v e n t u r a d o 
San Franc i sco de Sales á un p a r i e n t e suyo, afligido ha -
cía muchos años con una g r a v e e n f e r m e d a d . Llena de 
fe, decía en a l t a voz que e s t a apl icación de las reli-
quias de un Santo, hecha por S a n t a , cu r a r í a infalible-
mente al enfermo. L a v e n e r a b l e Madre de Chan ta l , 
cuya bondad no sabía r e h u s a r n a d a á los pobres ni á 
los enfermos , iba á consent i r en ello, cuando supo que 
el mal de aquel la persona t e n í a a lgo de providencia l , 
y en tonces se excusó, hac i endo conocer cuán to respe-
taba la menor indicación de l a vo lun tad de Dios (l) . 

Desde Autun f u é á Macón, en donde encont ró un 
gentío inmenso que la e s p e r a b a en la cal le , porque 
nunca había ido á esta c iudad , y su l l egada era un gran 
acontecimiento. Todas las s e ñ o r a s f u e r o n á v i s i ta r la , y 
en t re ellas la señora P r e s i d e n t a de F r a m a y e , la cual 
l l evaba en brazos á una n i e t a s u y a de edad de dos 
años. L a b i e n a v e n t u r a d a se ace rcó á ella, y acar ic ian-
do á la c r i a tu r a , «he aqu í—di jo—una n iña que será 
p a r a nosotras .» Algunos años después , es ta n iña se de-
cidió t an de v e r a s á ser r e l ig iosa , que una noche esca-

ló las pa redes del convento. Murió joven , dejando em-
ba lsamado el monaster io con el pe r fume de sus v i r -
tudes. 

L a Madre de Chanta l no estuvo más que dos días 
en Macón, y en el segundo, la Superiora , p a r a d i s t rae r -
la un poco, y sabiendo que no gus t aba más que de co-
sas de devoción, hizo que sus Hijas can ta sen en su p r e -
sencia un Stabat en música, que comprendía cua t ro 
par tes . Ten ían hermosas voces, y sab ían tocar ins t ru-
mentos. La Madre de Chanta l escuchó con g r a n reco -
gimiento, y cuando concluyeron, las dijo con un con-
t inente severo y g r a v e : «Hijas mías, esto es hermoso, 
pero deseo que no lo volváis á h a c e r , acordándoos que 
es cont rar io á la sencillez del Insti tuto.» Reprendió 
luego á la Super iora , que se puso de rod i l las , y recibió 
con p ro funda humildad la corrección (1). 

En Lyon, adonde fué en seguida la Madre de Chan-
tal , pasó quince días, tan to en el monaster io de Belle-
cour como en el de la Ant igual la . Es te últ imo, que aca-
baba de dar hospital idad á las He rmanas de V i l l a f r a n -
ca, a m e n a z a d a s de los peligros de la g u e r r a , con taba 
por este motivo con noventa religiosas. L a San ta es taba 
gozosísima viendo t an g r a n número de Hi jas suyas , y 
todas con tanto recogimiento , silencio y m u t u a cordia-
l idad, que no podía desearse más; admiró sobre todo la 
per fec ta unión que re inaba en t r e la n u e v a Super iora y 
la recién depues ta , y decía en al ta voz que este espec-
táculo le había dado el m á s vivo consuelo (2). 

Desde Lyon pasó á Valence , en donde se detuvo, y 
dirigió á las He rmanas a lgunas buenas p a l a b r a s , que 
escucharon y recogieron con el mayor cuidado. Al des-
pedirse, y ya en el umbra l de la p u e r t a , se acercó u n a 
H e r m a n a y le ofreció una ca j i t a de Agnus Dei, excusán-

(1) Fundación inédita de Macón. (Archivos de este monas te r io . ) 
(2) Fundación inédita del segundo monasterio de Lyon, pág . 325 



dose de presentar le tan poca cosa. La Santa la escuchó 
con agrado y le dió las grac ias , pero añadió: »¡Oh! Hi-
ja mía; yo hubiera querido más que todo, saber que es-
tabais t an pobre que no teníais nada que darme (1),» 

Habiendo emprendido el camino por el Ródano, la 
Madre de Chantal desembarcó en Pont-Saint-Esprit , 
adonde llegó el 23 de Junio, encontrando el monasterio 
en suma pobreza . Animó á las Hermanas á la paciencia, 
recorrió la ciudad p a r a encontrar un lugar á propósito 
pa ra edificar un convento, le compró, y dijo á la Supe-
riora que confiase en Dios pa ra pagar lo , asegurándole 
que muy pronto las socorrería, lo que sucedió poco des-
pués de un modo admirable (2). 

En el momento en que salía de Pont-Saint-Esprit, é 
iba á volver á embarcarse en el Ródano para l legar á 
la ciudad de Aviñón, el cielo se encapotó y anunció una 
tempestad, por lo cual quisieron detenerla é impedir el 
que se pusiese en camino. «Si hay peligro—dijo con 
aquella prudencia que la carac ter izaba—es menester no 
ten ta r á Dios. Sepamos lo que dicen y piensan los bar-
queros.» Éstos, después de mirar a l aire y á las nubes, 
declararon que l legar ían á su destino antes de que em-
pezase la tempestad. « B a s t a - d i j o la S a n t a - n u e s t r o 
Santo Padre se hubiera puesto á merced de la Providen-
cia bajo la pa labra de los barqueros, porque Dios les ha 
dado inteligencia en las cosas de su oficio.» Llegó á la 
ciudad de Aviñón la víspera de Pentecostés de 1636, y 
fué recibida, como casi en todas pa r t e s , procesional-
mente , con repique de campanas y toda la solemnidad 
posible. L a Madre de Villars, Superiora, le presentó las 
l laves de l a casa, y la asistente el agua bendita pa ra 
que rociase á las He rmanas ; pero no quiso absoluta-
mente hacerlo. Las coristas entonaron el Benedictus, 

(1) Fundación inédita de Valence, pág . 165. 
(2) Fundación inédita de Pont-Saint-Esprit, pág . 482. 

que t ra tó de in ter rumpir inút i lmente , porque las Her-
manas es taban tan llenas de alegría, que, sin escuchar 
nada, cantaron también el Laúdate, mientras la Madre 
de Chantal adoraba al Santísimo Sacramento. Al salir 
del coro, las niñas del hábito pequeño, vestidas de á n -
geles, le manifestaron en verso la a legría de la Comu-
nidad. La venerable Madre estuvo cinco días en el mo-
nasterio, hablando á cada una en par t icular , asistiendo 
á todos los ejercicios, respondiendo á todas sus pregun-
tas, y hablando sin cesar á las Hermanas del santo 
amor de Dios y de su pequeño Instituto. «Creed, Her-
manas mías—las dijo al marcharse—que os llevo á todas 
en mi corazón, y os ruego me concedáis la gracia de 
conservarme en los vuestros, p a r a que pidáis al Señor, 
que lo que me reste de v ida se emplee según su bene-
plácito, y tenga misericordia de esta pobre cr iatura (1).» 

La Provenza recibió en seguida á esta grande Fun-
dadora, preparándola en cada ciudad nuevas ovacio-
nes. Se notó que en el ins tante en que entró en esta pro-
vincia, cambió el tiempo de repente . Lluvias menudas 
principiaron á caer, contra lo acostumbrado, dos ó t res 
veces á la semana, re f rescando la atmósfera, abrasada 
por los ardientes calores del dia. Los habitantes e s t a -
ban admirados y gr i t aban : ¡milagro! ¡milagro! Se hubie-
ra dicho que la t ierra conocía la pisaba una Santa . Este 
año fué sumamente férti l (2). 

En Arlés, por donde entró en Provenza la Madre de 
Chanta l , corrió el pueblo en t ropel á recibirla, y la 
acompañó has ta el monaster io dando gri tos de alegr ía . 
Pasó allí la noche, y al día siguiente, cuando se prepa-
ba á salir , una señora desconocida fué á suplicarle se 
dignase comer aquel día en su casa. La Santa no lo 
hacia j amás en las ciudades en donde había monaste-

(1) Fundación inédita de Aviñón, pág . 191. 
(2) Declaraciones de la Madre de Sonnaz y de la Madre de Monthouz, 

•up . a r t . 49. 



r íos; pero en esta ocasión reflexionó un momento, 
levantó los ojos al cielo, y volviéndose hacia la señora: 
«Sí, hija mía — l e dijo — i r é con mucho gusto.» Esta , 
l lena de fe, en lugar de sentarse á la mesa con la Madre 
de Chantal , quiso serv i r la con sus propias manos. La 
B ienaven tu rada lo consintió con grande admiración de 
la H e r m a n a que la acompañaba , porque no acostum-
braba á hacer lo asi. Concluida la comida se p repa raba 
la Madre de Chanta l á marcharse , cuando la señora, 
toda conmovida, y sin poder contener la expresión de 
su reconocimiento, se echó á sus pies y le dijo: «Madre 
mía, hace t r e s meses que estoy sufriendo de calenturas , 
pero habéis venido á mi casa y ya estoy sana (1). 

Al salir de Arlés, la santa Madre fué á Aix, donde 
su recepción fué aún más solemne. A más de una jor-
nada de la ciudad principió á encontrar en el camino 
una mult i tud de coches de las señoras más calificadas 
del país, que iban á dar le la bienvenida y á cor te ja r la . 
A medida que iban adelantando, iba creciendo el gentío, 
el cual obstruía el camino, y ei pueblo gr i taba al pasar 
el ca r rua j e en que iba la B ienaven tu rada : «¡Mirad la 
San ta ! ¡Mirad la San ta !» Luego que llegó al monaste-
rio fueron á visi tar la en corporación los magistrados 
del Pa r l amen to y del Tribunal de Cuentas, y poco des-
pués el l imo . Sr. Arzobispo de Aix, quien al salir , des-
pués de una la rga conversación con ella, decía á la 
Super iora : «Verdaderamente no se puede ver á vues-
t r a incomparable Madre sin conocer su santidad.» El 
l imo. Sr. Pedro de Cornulier, Obispo de Rennes, que 
por casual idad se hal laba en Aix, se conmovió tanto 
con sólo ve r á la b ienaventurada Fundadora , que se 
puso de rodi l las y le pidió su bendición, con lo cual la 
pobre. Madre empezó á temblar , sus ojos se l lenaron de 

(1) Fundación inédita de Arlés, p á g . 355.—Memorias de la Madre de 
Chaugy. 

lágr imas y quedó t an suspensa y confusa que no pudo 
decir una sola pa labra . Desde entonces este digno 
Obispo quedó tan encantado con lo que ve ía , que 
resolvió hacer el v ia je á Saboya, «á fin—decía—de go-
zar á gusto, una vez siquiera en mi vida, de la saluda-
ble conversación de esta Santa (1).» 

De Aix se dirigió á Marsella, en donde se la recibió 
con no menos vivas demostraciones de alegría y de 
respeto. Llenas de júbilo las Hermanas por tener con 
ellas á su venerable Fundadora , á quien no habían 
conocido hasta entonces, le cambiaron su velo, el hábi-
to y hasta la ropa blanca, y guardaron todas estas cosas 
como reliquias. Por su par te , la Bienaventurada no se 
cansaba de contemplar el recogimiento de las Herma-
nas y su unión con Dios. «¡Oh! si hubieseis visto esta 
casa—escr ib ía—os hubierais llenado de admiración. 
En ninguna par te he quedado más sat isfecha, porque 
aquí reina el verdadero espíritu de oración, unión, 
exactitud y grandísima sencillez (2).» 

Los demás monasterios de la Provenza es taban 
demasiado lejos pa ra que la Madre de Chantal fuese á 
visitarlos, y se convino en que las Superioras de Siste-
ron, Digne, Toulon, Draguognan, Grasse y Forcalquier 
i r ían al monasterio de Aix pa ra conferenciar con la 
Santa sobre el estado de sus casas. Hay que renunciar 
á pintar la a legría de estas venerables ancianas, cuando 
se vieron reunidas alrededor de su san ta Fundadora . 
Muchas escribieron á sus Comunidades que ya no mori-
rían sin haber gozado de una perfecta felicidad en la 
t ierra , pues que habían visto á su venerable Madre. 

Los catorce días que pasaron juntas se emplearon 
en examinar y resolver una multitud de dificultades 
práct icas , que resul taban de los usos y costumbres del 



Mediodía, t an diferentes de los del Norte, y en derra-
m a r sus corazones en el suyo con recíprocos testimo-
nios de confianza, honor y afecto. Lágr imas abundan-
tes manifes taron bien á las c laras , el día de la separa-
ción, los sentimientos de todas las Hermanas . Lo que 
contemplaban conmovidas en la venerable Madre de 
Chantal , lo que las asus taba haciéndolas temer su pró-
ximo fin, no e ra precisamente su vejez, que era hermo-
sa y robusta, y prometía aún mucha vida, sino el alto 
grado de consumación en Dios, especie de divina ma-
durez, que indica, cuando se advier te en los Santos, 
que no está lejos la hora de pa r t i r á la región e terna . 
Por esta causa, convencidas de que no la volverían á 
ver en este mundo, no podían sepa ra r su vis ta de esta 
venerable Madre, ni ha r t a r sus corazones de su ama-
ble presencia. Procuraron no olvidar, sobre todo, las 
últ imas pa labras que las dirigió. Recomendó encareci-
damente á las Superioras que hiciesen florecer más y 
más la santa observancia en sus casas; que procurasen 
l ibrar á sus Hijas d é l a s ternuras , tanto del cuerpo como 
del alma, y que inculcasen profundamente en sus cora-
zones esta pa labra del divino Maestro: «Si alguno quie-
re venir en pos de mí, que se renuncie á sí mismo, tome 
su cruz y me siga.» Que á estas tres práct icas , de re-
nunciarse á sí mismas por una santa abyección, tomar 
su cruz, es decir, todas las humillaciones con una ver-
dadera fidelidad, y seguir á Nuestro Señor con una ge-
nerosa práct ica de las vir tudes, les hiciesen jun ta r t res 
amores: el de Dios, el del prójimo y el de su propia ab-
negación; que con esto esperaba que todas se ver ían en 
el cielo, y vivir ían en una eterna alegría en esta man-
sión b ienaventurada . » Al acabar estas pa labras las 
bendijo, las abrazó, las encargó l levasen á todas sus 
Hijas las más vivas expresiones de su santo amor, «que 
nada—decía—debil i taría j amás en su alma.» Las Supe-
r ioras part ieron conmovidas y entus iasmadas por todo 

cuanto habían visto, y su mayor gusto, mientras vivie-
ron, fué decir y contar á sus Comunidades las pa lab ras 
y ejemplos de la Madre de Chantal , á quien ya no se 
l l amaba más que la Santa (1). 

Concluidos estos negocios, la Madre de Chantal qui-
so antes de dejar el Mediodía visitar la casa de Mont-
pellier. Cuando en 1631 la Madre de Marigny fué á fun-
darla, tuvo que res ignarse , como recordaremos, á oir 
una porción de a rengas y cumplidos de los gobernadores, 
magistrados y del clero, ¿qué había de suceder yendo 
en persona la Madre de Chantal? Así, apenas circuló en 
la ciudad el rumor de su l legada, cuando se preparó 
todo p a r a una manifestación solemne. El clero, la no-
bleza, la magis t ra tu ra , fueron en corporación sucesi-
vamente , á dirigirla discursos tan l lenos 'de elogios, 
«que la hacían poner sonrosada, como una jovencita 
que recibe una humillación.» Y decía en a l ta voz cuan-
do se marchaban las diputaciones, «que si según el es-
píritu de su b ienaventurado Padre no debiese ser a t en ta 
y cortés, se hubiera ido á esconder á lo más hondo de 
una bodega pa ra no oir semejantes palabras (2).» 

En t re las personas de mérito que fueron á consultar-
la, se cita un procurador del Rey, hombre de eminente 
v i r tud , l lamado el Sr. de Ramisce, que hacía largo tiem-
po se sentía inclinado á abandonar lo todo para ence-
r ra rse en un convento, y no sabiendo qué resolución 
tomar , no hal laba sosiego para su espíritu. « Pero se-
ñor—le contestó la Madre de Chantal—¿qué sería de la 
barqui l la del mundo si todos los buenos la abandona-
sen?» Y después le explicó en términos vivos y expre-
sivos todo el bien que podía hacer un hombre en su po-
sición. Con esto vivió después este caballero con mucha 
paz, ocupado en buenas obras, persuadido de que Dios 
le habla hablado por medio de esta santa mujer . 

(1) Fundación inédita de Aix, pág . 216. 
(2) Fundación inédita de Montpeüier, pág . 401. 



Al volver de Montpellier á Aviñón pasó la Madre de 
Chantal por Nimes, viéndose precisada á detenerse en 
esta ciudad y dormir en ella una noche. Como todas las 
posadas e ran de protes tantes , rehusó en t ra r en ellas, 
y prefirió alojarse en una pobre casa , en donde vendían 
vino al por menor. Cuando entró en ella le dijeron aque-
llas buenas gentes: «Señora, nosotros somos pobres, 
pero buenos católicos.—¡Oh—les respondió—cuán ricos 
sois conservando la pureza de la fe!» Y después los ex-
hor tó con vehemencia á g u a r d a r cuidadosamente este 
precioso tesoro. No había en esta casa más que una 
cama vieja y poco l impia. La compuso con sus propias 
manos, y , al par t i r por la mañana , decía a legremente 
que no se acordaba de haber pasadonunca mejor noche. 

La Madre de Chanta l llegó á la ciudad de Aviñón 
á últimos de Agosto, y como los calores eran muy con-
trar ios á su temperamento sanguíneo, y por otra p a r t e 
el v ia je duraba ya hac ía cinco meses, y había sufr ido 
mucho sin quejarse ni detenerse, todos deseaban que 
descansase un poco. Pe ro no quiso aceptar ninguna es-
pecie de alivio, y era cosa admirable ver la energía y 
act ividad que conservaba casi á los setenta años. Se le-
van taba de ordinario á las dos de la madrugada , con 
el fin de emprender su v ia je temprano y oir antes l a 
santa Misa. «Siendo de edad tan avanzada—dice l a Ma-
dre de Chaugy—era el la , sin embargo, la que desperta-
ba á todos los que la acompañaban.» Muchas veces 
también le sucedió, después de haberse levantado al 
amanecer , no encont ra r qué comer hasta las tres ó las 
cuatro de la ta rde , y muchas veces sólo podía procu-
ra rse en las aldeas leche, pan negro y queso; pero en 
medio de las mayores pr ivaciones, como en las f a t igas 
más duras , su alegría e r a inal terable y la comunicaba 
á los demás. 

Su vir tud era aún m á s g rande que su act iv idad y su 
energía; cuantos pasos daba en su v ia je es taban m a r -

cados por un acto de humildad, pobreza, mortificación 
ó amor de Dios. Cuando la vió part i r la señora de Tou-
longeón para tan largo viaje y durante el verano , qui-
so t rocarla su hábito, que era muy pesado y viejo, por 
otro más ligero de raso de Milán. «¡Ay! hi ja mía—le 
respondió—si yo tuviera un hábito de esa tela que tú 
dices, por l igera que sea , sería tan pesado para mis 
hombros, que no tendría descanso has ta que me lo hu-
biese quitado.» Y rogándole la misma señora de Tou-
longeón, su hija, que al menos la avisase cuando entra-
r a en Borgoña, para que pudiera l levarla consigo á los 
monasterios. «¿Qué haremos?—dijo con g rac i a á la Ma-
dre F a v r e — Dios sabe cuán grato me sería tener á mi 
hija conmigo, pero desgrac iadamente sería menester 
tener litera, coche, tren, y todo esto me disgusta mucho. 
Cuando l legáramos á una ciudad dirían: esa es la Madre 
de Chantal que va á Santa María; esto huele á mundo 
y me cont rar ía . Más qu ie ro—añad ió—nues t ra litera 
cer rada , nuestro sacerdote y nuestros dos muleteros.» 

Al l legar á las ciudades evi taba con el mayor cui-
dado los recibimientos solemnes. Ordinar iamente la po-
nían en los mejores cuartos de las casas donde paraba; 
algunas veces le decían que le daban el mismo gabine-
te y los mismos muebles que habían servido al Rey 
cuando había estado allí. Oyendo esto se humillaba pro-
fundamente , y cuando l legaba la noche doblaba con su 
compañera las g randes colchas de seda, y poniendo sus 
hábitos en su lugar para cubrirse, decía á la Hermana 
que la acompañaba: «Por Dios, Hermana mía, levanté-
monos mañana muy temprano para irnos y dejar todos 
estos aparatos mundanos.» Nunca estaba más contenta 
que cuando tenía que pasar la noche en una mala casa, 
durmiendo sobre paja y hojas y habiendo cenado mal, 
lo cual la sucedía a lgunas veces en una época en que 
los caminos es taban mal cuidados y las posadas casi en-
t e ramen te desprovistas. 



La misma humildad y mortificación se notaba en 
esta santa Madre cuando l legaba á uno de sus monas-
terios. No quería sentarse en el sitio de la Superiora, 
decir el Benedicite ni las gracias, ni hablar nunca á las 
religiosas en el capítulo, diciendo «que no siendo Supe-
r iora no debía abrir la boca en aquel sitio.» Algunas 
veces ponían, por respeto, sobre su mesa un pequeño 
tapete de s a rga verde, pero le quitaba en cuanto lo 
veía. »¿Soy yo alguna señora?—decía.—¿Necesito aca-
so cosas de las que se usan en el mundo?» Rehusaba 
también todos los reclinatorios y almohadones que le 
ponían en el coro. «Quitad esto, Hermanas mías—les 
decía;—¿dónde está la pobreza?» Y se arrodillaba en el 
desnudo suelo. 

Durante el viaje no interrumpía ninguno de sus ejer-
cicios piadosos, y la diversidad de los lugares que a t r a -
vesaba, no e ra capaz de sacar la de su recogimiento. Si 
veía algún hermoso paisaje , daba una rápida ojeada y 
l evan taba enseguida los ojos al cielo, como para dedi-
que las bellezas de la na tura leza no eran n a d a en com-
paración de los resplandores celestiales. Si v ia jaba por 
caminos escabrosos, rodeados de precipicios, se sonreía 
al ver el miedo de sus jóvenes secretarias, y ningún 
peligro e ra capaz de a r r anca r l a un grito ó una expre-
sión de espanto. Acostumbraba á ent re tener lo largo 
del camino cantando himnos ó hablando de Dios, y 
muchas veces en estos momentos su rostro se ponía 
br i l lante como un astro. 

Sobre todo, cuando en los monasterios estaba rodea-
da de sus Hijas, era un placer el oiría. Sus discursos 
eran vivos, cortos, inflamados, sembrados de pa labras 
ardientes que pene t raban en el corazón como si fuesen 
saetas. Tan pronto recomendaba la humildad, la abyec-
ción, el desprecio de sí misma, tan pronto desenmas-
caraba las pequeñas miserias, que se ocultan a lgunas 
veces bajo el hábito religioso; á menudo predicaba la 

unión, la concordia, el amor sobre todo, que en sus úl-
timos años vino á ser casi el único objeto de sus discur-
sos y conversaciones, y siempre salían de sus labios, 
sin flores y sin adornos, esas pa labras hermosas, p e r -
suasivas, que no se olvidan nunca cuando se han oído 
una vez, porque nacen de un corazón enamorado de 
Dios, como lo estaba el de nuestra San ta (1). 

Citaremos a lgunas que ag rada rán sin duda á nues-
tros lectores: «¡Dios mío!—decía un d ía—¡qué temor 
tengo de que con esta multitud de casas que por todas 
par tes se fundan, se re laje el espíritu por fa l ta de Her -
manas y Superioras sólidamente virtuosas! ¡Oh! y ¡cuán-
to cuidado hay que tener con esto! De otro modo se 
h a r á n muchos palomares , en donde nuest ras palomas 
se morirán de hambre , tanto en lo espir i tual como en 
lo temporal .» 

P a r a evi tar esta desgracia, rogaba á las Superioras 
buscasen buenas vocaciones. «No busquéis dotes—de-
cía—sino buenas vocaciones. Quien quiere tener hijas 
de plata, nunca las t endrá de oro.» Contando ya con 
la buena vocación, quer ía que se a r r a n c a s e del corazón 
de sus Hijas has ta la últ ima ra íz d é l a vanidad. «Si 
supiese—decía— que la van idad en t r aba en un monas-
terio, tendría tentaciones de pedir á Dios enviase fuego 
del cielo p a r a quemar aquel la casa y purificar el Ins-
t i tuto. Dirán que no conozco el espíritu que me anima, 
pero si se supiese lo que es la humildad en la vida reli-
giosa, y lo que en ella produce la vanidad, pensar ían 
como yo.» Y enterneciéndose al pronunciar estas últi-
mas palabras: «No, no—dec ía ,—nada sería más capaz 
de abreviar mis días que el ver la vanidad y la des-
unión entre las Hijas de nuestro Instituto.» 

(I) Véase toda la t e r c e r a par to de las Memorias de la Madre de 
Chaugy. Véase t ambién u n pequeño compendio manuscr i to compues to 
por la M a d r e F a v r o t , t iu lado : De las virtudes que practicaba nuestra 
bienaventurada Madre en sus viajes. 



Une aquí la vanidad y la desunión, como se une la 
madre con la hi ja , la causa con el efecto. «¡Ojalá—de-
cía—que me atravesasen la lengua con un hierro ar-
diendo, con tal que la boca de las Hijas de la Visitación 
estuviese pa ra siempre cerrada á toda palabra , por bre-
ve que fuese, contra la unión, caridad y dulzura que 
deben re inar entre ellas!» Así no cesaba de hablar de 
la humildad, que une los corazones, como del orgullo, 
que los separa . No encontraba palabras bas tan te vehe-
mentes p a r a alabar esta virtud, que l lamaba divina. 
«Es la genera la de nues t ra Orden—decía,—y si todos 
los monasterios la obedeciesen, nunca habr ía en ellos 
peligros ni divisiones.» 

A la humildad quería se juntase la obediencia pero 
¡qué obediencia! No solamente pronta , a legre y gene-
rosa , sino también en te ramente ciega para que fuese 
enteramente sobrenatural . «¡Jesús!—decía—qué aver-
sión tengo á ese afán que manifiestan las Hermanas 
de tener Superioras de talento y de g rande experien-
cia! Mirad, esa imaginar ia creencia de que las Supe-
rioras necesitan tener grandes talentos, a r ru ina entera-
mente la pureza de la obediencia, porque no es difícil 
obedecer á un ángel . En cuanto á mí, si se me diese por 
Superiora á la más joven de nuest ras Hermanas profe-
sas, la amar ía con todo mi corazón.» 

Pero en el lugar p re fe ren te , más alto que la obe-
diencia y la humildad p a r a unir las a lmas y hacer las 
progresar , ponía el amor; el amor, que es lo primero y 
lo último de la perfección. No hablaba más que de esto. 
«En estos últimos años de mi vida—decía—no quiero 
hablar más que de amor y car idad, porque las cosas di-
chas á lo último, quedan más g rabadas en el corazón. 
La car idad, el mutuo amor, es el buen bocado que quie-
ro dejar á nues t ras¡Hermanas al morir.» Lo repetía tan 
á menudo, que la He rmana de Ohaugy le dijo un dia 
sonriéndose: 

—«Madre mía, voy á escribir á todas par tes que en 
vuestra vejez sois como vuestro protector San Juan , y 
que como él, no nos habláis más que de amor . 

—»Hija mía—replicó la Santa con ser iedad pero con 
dulzura—no hagáis esta comparación, porque es profa-
nar á los Santos el compararlos con c r i a tu ras misera-
bles y pecadoras; pero es verdad que si siguiese mis 
impulsos y no temiese fast idiar á nuest ras Hermanas , 
no las hablar ía nunca más que de amor.» 

Al mismo tiempo que sembraba esta hermosa doc-
t r ina en los monasterios que visi taba, y la expresaba 
con tan hermosas palabras , la Madre de Chantal no ol-
vidaba á los otros monasterios que no había visitado 
aún, ó que no esperaba visitar. Sin cesar paseaba sus 
ojos de Madre y fundadora sobre sus ochenta casas. 
Mantenía con todas las Superioras, iba á decir con to-
das las Hermanas , una correspondencia inmensa, que 
tres ó cuatro secretar ias apenas podían l levar . Muchas 
veces se veía obligada á ocuparse días seguidos en res-
ponder á la multi tud de car tas que recibía. Es ta corres-
pondencia de los últimos años de la Madre de Chantal , 
nos manifiesta más y más su grande y varonil espíri tu, 
su inmensa experiencia y su sant idad cada vez más 
eminente. Gobierno genera l de las casas, relaciones con 
las Hermanas y Superioras, elección de novicias, dis-
cernimiento de espíritus, conocimiento de los caminos 
de Dios en el gobierno de las almas, indicación de los 
medios pa ra l legar á la perfección; todo esto examina-
do á fondo, todo claro, y al mismo tiempo expresado 
con un solo rasgo, pero tan vivo, t an verídico, que el 
a lma no siente la brevedad. La firmeza, la energía , la 
virilidad forman siempre el fondo de esta corresponden-
cia; pero la bondad, la dulzura, la t e rnura se hacen 
cada día más lugar . Evidentemente , á medida que ade-
lanta en edad, el amor inunda esta grande alma y re-
bosa por todas par tes . No puede pasarse sin sus Hijas; 
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las ruega , las insta á que le escriban á menudo; se en-
fada si pierden la menor ocasión de dar le noticias; pero 
¡qué enfados! los que salen directamente del corazón 
para ir derechos á buscar otro corazón. «Os escribo es-
tos renglones sólo p a r a reprenderos, querida mía—es-
cribe á la Madre de Blonay—y p a r a deciros que no vol-
váis á dejar pasar las ocasiones de escribirme, sin h a -
cerlo; ciertamente, si estuvieseis aquí, os había de dar 
un abrazo muy apretado p a r a castigaros. En fin, per-
dono lo pasado, pero cuidado con volver á cometer esta 
fal ta; ¿no sabéis lo que quiero á la pobrecita vieja de 
mi Hija y á sus car t i tas también?» (1) 

Mientras tanto empezaba el invierno, y como la 
Madre de Chantal se había propuesto visi tar los monas-
terios del Franco- Condado, de la Lorena, de la Picardía 
y de la Normandía, se apresuró á dejar el Mediodía. 
Iba de Aviñón á Grenoble, cuando la entregaron una 
carta del Obispo de Ginebra que la l lamaba. Sabiendo 
que su viaje la había fa t igado mucho, y temiendo por 
su salud á causa de su avanzada edad, le mandaba in-
terrumpir le y volver á la ciudad de Annecy por el ca-
mino más corto. Volvió á ella con esa necesidad de so-
ledad y silencio que nunca la había dejado, y que au-
mentaba todos los días; esperaba descansar, en fin, pero 
no debía encontrar reposo sino en la tumba. 

(1) H a y una mul t i tud de ca r t a s por este estilo, desgrac iadamente 
desconocidas has ta aho ra . E l Sr. Migne y el Sr. Ed . de Bar the lemy, 
dando á luz a h o r a un g ran número de ellas, han hecho un servicio muy 
grande-

CAPÍTULO XXXII 

Últimas pruebas de la Madre de Chantal—Penas interiores.— 
Muertes de la Madre de Cliatel, de la Madre Favre y de la 
Madre de Brecliard.—Fundación de la Visitación de Turín. 
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1 6 3 7 - 1 6 4 0 

A Madre de Chanta l tocaba ya al término de su 
ca r re ra y al fin de su real izada misión. Iba á 
fundar la casa se tenta y seis de su Orden, y 

p repa raba cuatro ó cinco, con lo que el total de los mo-
nasterios de la Visitación l legaría á ochenta. Había re-
corrido sucesivamente la Lorena , la Franc ia , la Saboya 
y la Suiza, venerada en todas par tes como Santa, y lle-
vada , por decirlo así, como en triunfo. Pa ra dirigirla en 
una ca r re ra tan extraordinar ia , le había dado el Señor 
los dos Santos más grandes de este siglo, San Francisco 
de Sales y San Vicente de Paúl ; y necesitando también 
mujeres fuer tes pa ra servir le de instrumentos, tuvo la 
felicidad de encont rar las dotadas de una vir tud y cua-
lidades, que sobrepujaban á sus necesidades y esperan-
zas. No le res taba ya , después de haber ceñido á sus 
sienes tantas coronas, sino recibir y poner en su cabeza 
la suprema corona de la advers idad , que da tan to v a -
lor á las demás, y sin la cual fa l ta algo á la más h e r -
mosa vida, «y un no sé qué de perfección—dice magni-
ficamente Bossuet—que la desgracia añade á la vir tud.» 

i! 

I 
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Pero Dios no había esperado has ta entonces para 
rega la r á la Madre de Chanta l con el don inestimable 
del dolor. Casi nunca se llega á los sesenta y ocho años 
sin haber sufrido mucho; y cuando un a lma se en t rega 
á Dios con la generosidad de nues t ra Santa , Jesucristo 
crucificado no la deja tan largos años sin tocar la con su 
cetro. «Y á mí, hija mía—decía la Santa á una h e r m a n a , 
que gustaba por pr imera vez las a m a r g u r a s de la c r u z -
hace cua ren ta años que las tentaciones me mar t i r i zan . 
¿Y perderé por esto el valor? No, ¡oh! no; quiero espe-
r a r en Dios, aún cuando me hubie ra muerto y aniqui-
lado p a r a siempre.» Y añad ía estas humildes y magní-
ficas pa lab ras : «Mi a lma era un hierro t an enmohecido 
con el orín de mis pecados, que ha sido menester este 
fuego de la Just icia divina p a r a l impiar la un poco (1). 

Pero ¿qué eran todas estas penas inter iores sufr idas 
hacía cuaren ta años, comparadas con las que cayeron 
sobre ella al declinar sus días ? Por el año 1632, Dios 
hizo pene t r a r en su cabeza, has ta sacar la sangre, la 
corona de espinas que l levaba ya hacía tan to tiempo, 

' y principió á p r e p a r a r l a p a r a la muer te , con una ago-
nía de nueve años. 

Entrevió en un éxtasis el sentido, duración y utili-
dad del mart i r io que la a g u a r d a b a . 

Era el 14 de Junio, día de San Basilio. Es taba en la 
recreación, cuando de repen te se vió a sa l t ada del amor 
divino con tal violencia, que le fal tó la pa lab ra . Se 
quedó con los ojos cerrados, inflamado el rostro, t r a t an -
do de distraerse hilando en su rueca , y deteniéndose de 
repente quedó sin movimiento á pesar suyo. Cuando 
vió que absolutamente no podía hace r otra cosa, que-
riendo al menos disimular la g rac ia que recibía, hizo 
can t a r , y procuró can ta r ella misma a lgunas estrofas 
de un cántico compuesto por la Madre de Brechard , 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, p á g . 460. 

Esto la calmó un poco, y sintiéndose más dueña de sí 
misma, principió á decir a lgunas pa labras de fuego. 
«Queridas Hijas mías —dijo; — San Basilio y la mayor 
par te de nuestros santos Padres y columnas de la Igle-
sia no han sido martirizados; ¿por qué creéis ha suce-
dido esto?» 

Después que todas respondieron, dijo : «Y yo pienso 
que es, porque hay un martirio que se l lama el marti-
rio del amor, en el cual, sosteniendo Dios la vida de sus 
siervos, los hace á un mismo tiempo márt i res y confe-
sores. Y este es el martirio á que están destinadas las 
Hijas de la Visitación.» Una Hermana preguntó en qué 
consistía. «Dad — dijo — á Dios vuestra voluntad, y lo 
sentiréis. El amor divino a t raviesa como con una espada 
las más íntimas par tes de nuestras almas, y nos separa 
de nosotras mismas. Yo sé de un alma á quien el amor 
ha separado de las cosas que le eran más sensibles, me-
jor que si los t iranos hubieran separado su cuerpo de su 
a lma con el filo de la espada. 

—¿Y cuánto tiempo dura este martir io?—preguntó 
una Hermana . 

—Desde el momento en que el a lma se en t rega á 
Dios hasta la hora de la muerte. Pero esto se entiende 
de los corazones generosos que, sin volver á tomar lo 
que una vez dieron, son fieles al amor, porque á los 
corazones pequeños y débiles no quiere el Señor mar-
tirizarlos; se contenta con dejarlos rodando poquito á 
poco en su círculo por miedo de que se le escapen. 

—Y este martirio de amor—preguntó o t ra Herma-
na—¿puede igualar al martirio corporal? 

—¡Oh! Sí, ciertamente—respondió;—el uno no cede 
al otro, porque el amor es fuer te como la muerte , y los 
márt i res de amor sufren más conservando su vida pa ra 
cumplir la voluntad de Dios, que si fuese necesario dar 
mil en testimonio de su fe, de su amor y de su fide-
lidad. » 
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Al día siguiente de aquel en que Dios había mani-
festado á la santa Madre de Chantal la perfección del 
mart i r io del amor, principió su agonía, que no conclu-
yó sino un mes antes de su muer te . Su alma se vió 
abandonada á tan tas penas interiores y tan crueles, 
que no se conocía á sí misma. No se atrevía ni á ba j a r 
los ojos pa ra mirar á su alma, ni á levantar los hacia 
Dios. Su alma le parecía manchada de pecados, negra 
de ingrati tud, desfigurada y horrible á la vis ta . Cuan-
tas mayores cosas hacía por Dios, cuanto más br i l lante 
e ra su perfección á los ojos del mundo, más desnuda se 
veía de vir tudes, más f a l t a de todo mérito, aun de los 
de Jesucristo. Si se exceptúan los pensamientos de im-
pureza , de que nunca se vió asa l tada , no hay idea mala 
de que su entendimiento no estuviese lleno, ni acción 
detestable que no se ocurriese á su imaginación. Dudas 
sobre los más adorables misterios, blasfemias contra 
los atributos más misericordiosos de Dios, y juicios los 
más abominables contra su prójimo a tormentaban su 
espíritu. Decía que su interior parecía un gran jardín 
en que c i rculaban con libertad los más horribles repti-
les, sin que pudiese echarlos ni destruirlos. Así, cuando 
hablaba de sus penas, corrían las lágrimas por sus me-
jillas; por la noche se la oía suspirar como un enfermo 
que está en la agonía. Por el día olvidaba el comer y el 
beber, y lo más espantoso de todo era que en medio 
de estas tentaciones le parecía estaba abandonada de 
Dios, que no la veía ni se cuidaba de ella. Tendía sus 
brazos hacia Él, pero como se hace en las tinieblas á 
un amigo que desapareció pa ra siempre: ó más bien, 
Dios no sólo estaba ausente pa ra ella, era su enemigo, 
y la rechazaba . En vano para ca lmar su espanto t ra-
taba de recordar aquellas imágenes amables del Pastor 
y del Esposo ¡ó del amigo , bajo las cuales se le había 
representado t an á menudo; en cuanto pensaba en Dios, 
le veía aparecer como un juez irr i tado, como un Señor 

V 

despreciado y pidiendo venganza . Poco á poco, todos 
los ejercicios en que se t r a t aba de Dios se le hicieron 
molestos. Se ponía á temblar cuando tenía que ir á la 
oración, sobre todo cuando se l legaba á la santa Co-
munión, en donde la idea de sus crímenes y la idea de 
la sant idad infinita de Dios la a t ravesaban como dos 
espadas. Hasta la lectura espiritual que tanto le gus-
taba , vino á serle molesta porque en ella se hablaba 
de Dios. Decía á una de las Hermanas , que no podía 
oiría en el refectorio sin sentir como dardos que le pa-
saban el corazón. 

Hasta entonces á lo menos, aunque agi tada con las 
más violentas penas interiores, había conservado todas 
las luces pa ra la dirección de las demás. Ahora ya no 
fué así, y este ministerio vino á ser p a r a ella origen de 
espantosas tentaciones. No podía oir hablar de una 
pena sin sentir la , ni oir hablar de un pecado sin ima-
ginar que le cometía. Un día, hablándole la Madre de 
Blonay de algunas penas interiores: «¡Oh! Madre mía— 
la dijo con las manos jun tas y las lágrimas en los ojos— 
no prosigáis; yo me veré ab rumada con esta tentación; 
ya la veo venir , y siento que me asalta.» Y á otra Her-
mana: «¡Si supieseis, He rmana mía, la dolorosa situa-
ción de mi espíritu! De cuantas penas espirituales y de 
todas las tentaciones de que me hablan las Hermanas , 
me hallo á cada instante asa l t ada . Dios me da pa labras 
p a r a ayudar las y consolarlas, y yo me quedo en mi 
miseria. ¿No debo yo desear ha l la rme en las manos de 
una buena Superiora, que me guíe en este estado tan 
triste y de tan penosa ceguera?» 

¡Espectáculo digno de p ro funda meditación! ¡ V e r á 
esta mujer fue r t e , á esta firme inteligencia, tan clara 
y tan grande, ver la , digo, aniqui lada, abat ida , incapaz 
de guiarse, obligada á caminar á t ientas por el camino 
de la vida espiritual, que tan to conoce p a r a los demás, 
del que tanto y tan admirablemente t iene hablado, y 



del que ya casi 110 ve ni un rayo de luz p a r a el la! Asi es 
como Dios la humilla, así es como mant iene en humil-
dad á estos grandes Santos que admiramos en la histo-
ria, que resucitan muertos, predicen lo porvenir, y de 
quienes algunas veces nos preguntamos temblando qué 
hacen para poder ser humildes. Mientras se les l leva en 
triunfo y se les besan los pies, Dios los humilla en el se-
creto de sus almas, los aflige con vergonzosos bofetones 
y les hace sufrir en el fondo del corazón una agonía que 
los hace insensibles á todas las honras del mundo. 

Con nada puede explicarse la violencia de las ten-
taciones que asal taron á la Madre de Chanta l en los 
últimos anos de su vida. «Mirad, Hijas mías—decía,— 
me veo reducida á tal extremo, que nada de este mun-
do puede consolarme sino esta sola pa l ab ra : la muerte. 
Estoy pensando siempre cuántos años vivieron mis pa-
dres, abuelos y bisabuelos p a r a dar a lgún alivio á mi 
a lma con la idea de que ya me queda poco tiempo que 
vivir en este mundo.» Y en otra ocasión: «No quiero y a 
pensar cuándo me moriré , he tenido escrúpulo de per-
der el tiempo, considerando que mi padre no vivió más 
que setenta y tres años, y que yo no vivi ré más que él, 
porque esto es un alivio inútil.» Decia á menudo «que 
era menester sacrif icarse á la v ida , como en otro tiem-
po se sacrif icaban los márt i res á la muer te .» 

En medio de estas espantosas pruebas , capaces de 
a r r anca r l e tan tristes pa labras , se veía bri l lar su g ran 
vir tud. Tor tu rada inter iormente, su rostro, no obstante, 
se manten ía alegre y gracioso, de suer te que las Her-
manas jóvenes no podían pensar ni por casualidad 
que sufr ía "\n terribles penas inter iores. «En vano agi-
taba la tfctn¡ stad á esta rosa de caridad—dice la Madre 
de Chaugy. -siempre se conservaba f resca y exhalan-
do un olor f ragant ís imo (1)» 

(1) Memorias, pá j . 450 

Por otra par te , no abandonaba Dios á su sierva y 
le enviaba sus ángeles pa ra que la confor taran en su 
agonía . Una vez que se sentía abrumada por una pro-
funda tr isteza, oyó de repente una voz que le dijo: 
«Lee el libro octavo de las Confesiones de San Agustín.» 
O t r a vez que l loraba abundantemente la misma voz le 
dijo: «Lee el capítulo t re inta y siete del te rcer libro de 
la Imitación.» 

Otro día en que su a lma estaba como anegada en su 
dolor, se le apareció San Francisco de Sales vestido de 
pontifical, sentado sobre su trono lleno de gloria y m a -
jes tad . Al instante se puso de rodillas diciendo: «Padre 
mío, ¿qué queréis que haga?—Hija mía—respodió el 
Santo—Dios quiere que acabéis amorosa y animosa-
mente lo que por amor habéis principiado.» 

Pero lo que más que estas apariciones sostenía y 
consolaba á la Madre de Chantal era la obediencia. 
Depuesta entonces, como ya hemos visto, había entre-
gado su alma á la dirección de la Madre de Chatel, 
Super iora de Annecy, y la obedecía como la menor de 
las novicias. Por su par te la Madre de Chatel, llena de 
sabiduría y experiencia, seguía con firmeza los princi-
pios mismos de dirección con que San Francisco de 
Sales había tranquilizado á la Santa en el tiempo de 
sus pr imeras penas; que el mismo Santo había aplicado 
con tanto éxito á las a lmas ardientes de la Madre F a v r e 
y la Madre Brechard, y que tan buenos resultados le 
habían dado en la dirección de la misma Madre Angé-
lica Arnaul , hasta el día en que cayó de las manos 
prudentes de San Francisco de Sales en las del Abate 
de Saint-Cyran, y cambió de vida mudando de di-
rección. 

A todas las quejas de la Santa , á todos sus temores 
de obrar mal, á todas sus dolorosas inquietudes sobre 
lo pasado y lo presente, la Madre de Chatel no tenía 
m á s que una sola pa labra , una sola respuesta : «No ha-



bléis de ello j amás , ni con Dios, ni con vos misma. No 
miréis nunca lo que es, pa ra decirlo á quienquiera que 
sea, y no hagáis jamás ningún examen sobre esto. Ocul-
taos vuestra pena á vos misma, y haced como si no la 
sintierais. Mirad á Dios, y si podéis hablarle , que sea 
sólo de El mismo (1).» 

Principio es este de ve rdadera y gran dirección, que 
desapega las a lmas y las desapropia, por decirlo asi, de 
sí mismas; que las enseña á no mirarse tanto y mirar 
más á Dios; á ocuparse mucho en El y poco en sí mis-
mas, y que a p a g a las penas interiores como se apaga 
un incendio, quitándole el pábulo; porque sucede con 
las penas interiores como con todos los objetos someti-
dos á la vista de aumento de la imaginación humana , 
que cuanto más se miran más crecen, y el único medio 
de dest rui r las , es no mirar las ni aun para humillarse. 

La Madre de Chantal se encontró tan bien con esta 
práct ica, que resolvió hacer voto de no detenerse nun-
ca voluntar iamente en responder á las tentaciones, ni 
aun en mirarlas . La Madre de Chatel consintió en ello, 
pero con la condición precisa de que no haría el voto 
más que p a r a un día, y le renovar ía cada mañana (2), 
lo que le dió algún consuelo. 

A estas penas de espíritu se sujetaron muy pronto 
grandes penas de corazón; Dios la había herido ya mu-
chas veces en sus más caros afectos. Padres , hijos, nie-
tos, yernos, nueras , todos los había visto morir . De sus 
seis hijos no le quedaba más que una hija, y aun ésta 
viuda; de todos sus nietos, solo dos vivían y ya eran 
huérfanos. Después de haber la probado Dios en sus hi-
jos según la carne, iba á herirla en sus Hijas según el 
espíritu. San Francisco de Sales había seguido á la 
tumba al presidente Fremiot . La Madre F a v r e , la Ma-

(1) Cartai de la Madre de Chantal, 407. 
(2) Memoria» de la Madre de Chaugy, pág . 463.—Maupas, p á g . 247. 

dre de Chatel y la Madre de Brecha rd , iban á seguir á 
María Amada y á Celso Benigno.1 

La pr imera á quien la muer te arrebató fué la Ma-
dre Fav re , y era muy justo; ninguna era más amada de 
la Madre de Chantal . Hacía veinticinco años que l leva-
ba con ella el peso del Inst i tuto naciente . Superiora su-
cesivamente en París , Lyon, Dijón y Chambery; funda-
dora de los monasterios de Troyes, de Montfer rand , de 
Bourg-en-Bresses; resplandeciente en virtudes, de una 
pobreza y pureza |angélicas, obediente como una niña, 
fuer te como un león, incapaz de abat i rse ni desanimar-
se, había hecho á la Orden los servicios más eminentes, 
y se había conquistado en el más alto grado la estima-
ción y el afecto de la Madre de Chantal . Era su grande 
Hija, como gustaba de l l amar la , sirviéndose de una pa-
l ab ra de San Francisco de Sales. 

Lo que aumentaba , si era posible, el cariño que le 
tenía, es que Dios l levaba á la Madre F a v r e por el mis-
mo camino doloroso que la santa Fundadora regaba en-
tonces con sus lágr imas . Esta semejanza de padeci-
mientos había unido más ínt imamente á estas dos al-
mas, t an fuer tes una y otra, las dos tan ardientes, pero 
envuel tas entonces en las mismas tinieblas y afligidas 
con los mismos golpes. 

P a r a que nada fal tase á su dolor, la Madre de Chan-
tal no tuvo el consuelo de cerrar los ojos á la Madre 
F a v r e . Supo de repente su muerte , acaecida en el mo-
mento en que, contando apenas cuarenta y ocho años de 
edad, podía esperarse que viviría aún muchos años 
p a r a el servicio de Dios y bien del Inst i tuto. Como su-
f r ía hacía largo tiempo horribles cólicos hepáticos, los 
médicos la habían propinado las aguas minerales; pero 
p a r a tomarlas , como era consiguiente, se necesi taba 
quebran ta r la clausura, y la Madre F a v r e prefirió mo-
r i r . Se anunció su próximo fin con un cólico mucho más 
ter r ib le que los demás. Tal e ra la violencia de los dolo-
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res, que esta a lma generosa hizo lo que nunca habla 
hecho en su vida; pidió á la Santísima Virgen le a lcan-
zase un poco de descanso; temía volverse loca, y sus 
gri tos daban lástima; «parecían gritos de presos á quie-
nes diesen tormento.» Un poco antes de morir cesaron 
del todo sus penas interiores, y saboreó así al borde del 
sepulcro esa paz que tan poco había conocido en el 
mundo, y de la cual debía estar inundada en el otro. Una 
alegría ex t raord inar ia apareció en su rostro, que se 
puso hermoso como el de un ángel. Su último suspiro 
fué tan dulce, que nadie lo advir t ió (1). 

La Madre de Chantal partió a l instante pa ra Cham-
bery , á fin de t r ibu tar los últimos obsequios á su g ran -
de Hija, y fué testigo del sentimiento universal y de las 
públicas señales de veneración que la siguieron al se-
pulcro. Todo el mundo la proc lamaba santa, y repar -
t ían sus hábitos como otras t an tas reliquias 

La Madre de Chantal volvía tr iste y consolada de 
esta muer te tan pronta y tan feliz, cuando al l legar á 
su monasterio de Annecy encontró á la Madre de Cha-
tel que también hacía sus prepara t ivos pa ra morir . Te-
nía cincuenta y un años, una salud robusta, una vejez 
que apenas despuntaba; pero oyéndola hablar , no podía 
dudarse de que se acercaba la hora de la muerte; á todo 
el mundo se lo decía; concluía apresuradamente lo que 
tenía principiado, y no emprendía nada nuevo. «Des-
pachémonos—decía á la Madre de Chaugy, á la cual 
dictaba las Memorias sobre los principios de la Visita-
c i ó n - n o tengo más que un poco de tiempo, hija mía.» 
Y dándole más prisa aún para escribir la vida y virtu-
des de l a santa Madre de Chantal , «preguntadme, Hija 
mía—decía,—á fin de que no olvide nada, porque dentro 
de poco nada podré decir .» 

Concluidos todos sus negocios se metió en la cama, 

(1) 14 de J u n i o de 1637. Vida de la,primera. Madre», tom. I , pág . 112. 
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con la paz de un v ia j e ro que espera la hora de la par-
t ida. Una m a ñ a n a se había quedado medio dormida, 
cuando la Madre F a v r e se le apareció de repente her-
mosa y graciosa, tendiéndole los brazos. Comprendió 
que la hora se ace rcaba , porque era cosa convenida en-
t re ellas, que la p r i m e r a que viese á Dios le pediría 
permiso para ven i r á buscar á la o t ra . 

Durante su e n f e r m e d a d la Madre de Chatel estuvo 
como lo había es tado siempre, embr iagada de delicias 
y consuelos espi r i tua les . «Madre mía—decía á la Madre 
de Chantal,—yo no he tenido nunca en el corazón sino 
á Jesús, María y José , á nuestro P a d r e y Fundador , á 
Vuestra Caridad y á nuestro pequeño Instituto.» Habien-
do caído en un adormecimiento letárgico, de donde los 
médicos quisieron sacar la por medios dolorosos, no se 
le oía más que una sola pa labra : «Madre mía. mi buena 
Madre.» Se le p regun tó á quien l lamaba así: «Tengo— 
dijo—dos queridas y buenas Madres, la Virgen Santísi-
ma que está en el cielo y me socorre con su mano po-
derosa, y mi digna Madre de Chantal , que tiene cuida-
do de mí aquí en la t ier ra .» Confesó que se había acu-
sado en el t r ibunal de la penitencia, como de una teme-
ridad, de haber deseado sobrevivir á la San ta Madre, 
por no dejarla en su vejez sin el apoyo de sus pr imeras 
Hijas . «Pero esto era orgullo—dijo á las Hermanas— 
porque Vuestras Car idades son mucho más capaces que 
yo para consolarla y servirla.» 

La Madre de Chanta l sentía quebran tá r se le el cora-
zón oyendo estas protestaciones, y viendo que se iba 
es ta Superiora de quien tanto necesi taba en sus penas. 
Quitar á la Madre de Chanta l la Madre de Chatel, era 
romper el palo en manos del ciego. Pero ya lo había 
dicho: «Aun cuando Dios me m a t a r a , le amar í a siem-
pre.» De pie al lado de la cama de la enferma, pade-
ciendo en su corazón más que ésta en el cuerpo, con 
los ojos ar rasados en l ág r imas , asistió has ta el fin, 



viendo la m a r c h a lenta de la enfermedad, que la iba á 
despojar del único consuelo que Dios le había concedi-
do en sus penas. 

La muer te de la Madre de Chatel fué como la de to-
dos los Santos, y no se cansa uno de ver á estas criatu-
ras débiles j uga r con la muer te y sonreír á sus golpes. 
«Madre mía— decía de cuandoencuando—¡qué bueno es 
Dios! ¡Vanidad!—añadía—fuese por insultar á sus pa-
sadas alegrías, ó ya por burlarse de sus dolores p r e -
sentes—soy cr is t iana, soy cristiana.» Si le fa l taba á la 
moribunda la pa labra , la Madre de Chantal le sugería 
pa labras amorosas. «¡Viva Jesús—decía la Santa.—Y 
mi alma vivi rá en Él—respondía la agonizante.—Jesús, 
María—decía la una.—Y él gran San José—replicaba 
la otra.» 

Toda la noche se pasó así. Hacia las cuatro de la 
mañana , teniendo la cabeza levantada , el rostro sere-
no, abiertos los ojos, que es taban tan dulces y claros 
como cuando estaba buena, y levantándolos al cielo, 
dió unos golpecitos en su cama para dar á conocer, 
como lo había prevenido, que si su lengua ya no podía 
hablar , su corazón amaba siempre fielmente á su Es-
poso amado. El confesor la dió la últ ima absolución. 

Entonces la Madre de Chantal , inclinándose hacia la 
moribunda la dijo llorando: «Id, pues, Madre querida, 
id en paz á los brazos de Dios que os l lama; acordaos de 
nosotras, mi quer ida Madre, y llevad al cielo con vos to-
dos nuestros corazones.» Al instante , y como si no hu-
biera esperado más que este permiso p a r a morir , miró 
amorosamente á la Santa , bajó la cabeza p a r a recibir 
su bendición y expiró. En el mismo momento su rostro 
se pu?o resplandeciente, como si el brillo del sol divino 
que esta santa a lma contemplaba, hubiera reverbera-
do sobre su figura. Lejos de dar miedo, como sucede 
muchas veces, aun siendo personas muy queridas, te-
nía un a t ract ivo tan dulce, que las Hermanas del hábi-

to pequeño, aunque niñas, no podían separarse de su 
cama, y cuando la pusieron en el ataúd iban todas á 
besarla con a fán (1). 

Tres semanas después, el 18 de Noviembre de 1637, 
murió la Madre de Brechard , en Riom. Era la segunda 
Hija de la Visitación, par ien ta de la Santa, madrina de 
uno de sus hijos, fundadora de muchos monasterios, y 
t an célebre por su vir tud, que su proceso de canoniza-
ción se principió con el de la Madre de Chantal , y ocho 
años después de su muer te se encontró su cuerpo f res-
co, flexible y oloroso, exhalando los más suaves perfu-
mes. Recibió la muerte con la santa vehemencia que 
había empleado en todas sus empresas . Tra tando la 
Superiora de hacerla entender con medias pa labras que 
su última hora se ace rcaba , «¡cómo! Madre mía—le 
dijo con viveza—¿queréis tal vez decir que es preciso 
morir? ¡Oh, qué pa labra tan dulce! Vamos á dejar el 
destierro.» Y se arrojó al cuello de la Superiora p a r a 
dar le gracias por esta buena noticia. Después, diri-
giéndose á las Hermanas : «Y bien, ¿qué me decís de 
esta buena Madre que viene á anunciarme que muy 
pronto voy á 'ver á mi Dios? ¡Oh, qué alegría , qué feli -
cidad!» Sus ojos se pusieron resplandecientes al acer-
carse la muerte; le iluminó cosas que suelen verse en 
el lecho de los justos: diríase que la clar idad del cielo 
los inunda en proporción que la de la t ierra se apa r t a 
de ellos. Así es como murió á la edad de cincuenta y sie-
te años, ca rgada de méritos y t raba jos (2). 

Sin duda estas muertes tan santas y rad ian tes , con-
solaban á la Madre de Chantal; pero no destrozaban 
menos su a lma, dejándola cada vez más sola, con el 
pepo de sus penas , que se aumentaban todos los días. 
Escribía á una Superiora «que su miserable vejez es-

(1J Vidas de las primeras Madres, tom. I , pág. 427.—Carta de la Ma-
dre de Chantal á la Madre Angélica, 407. 

(2) Vidas de las primeras Madres, tomo I , pág . 204. 



t aba bien despojada; que sus dos pr imeras y queridas 
compañeras se iban al cielo, y la de jaban en la t ie r ra 
l lena de miserias; que eran f ru tos maduros y prontos 
pa ra ser puestos en la mesa del Rey celestial, pero que 
ella se había quedado en la r ama , porque es taba aún 
muy verde, ó tal vez podrida ó carcomida»; y escri-
biendo esto inundaba el papel con sus lágr imas. 

No obstante, habiendo muerto la Madre de Chatel, 
era preciso elegir una Superiora p a r a el monasterio de 
Annecy. Todas volvieron sus ojos á la Madre de Chan-
tal, que estaba entonces depuesta; y aunque suplicó de 
rodillas que la dejasen libre en su ancianidad p a r a no 
pensar sino en sí misma, fué elegida Superiora . A esta 
noticia no pudo dejar de conmoverse y l lorar un poco; 
pero recobrando al instante su energía , y persuadida 
que este era su último trienio, resolvió emplear le en el 
adelanto vigoroso de su Orden. «Este tr ienio—decía— 
tiene que servirme p a r a la e ternidad; es menester que 
sea la raíz siempre viva del espíri tu de la Visitación y 
d é l a observancia perfecta .» 

El sábado después de su elección, reunió á todas 
las Hermanas en capítulo, y las dirigió pa lab ras en 
las que se advierte la va ron i l energía de su g rande 
a lma. «Puesto que Dios—las dijo—me confía una vez 
más el cuidado part icular de esta comunidad, estoy re-
suelta, mediante su divina g rac i a , á no de ja r nada por 
hacer , á fin de que todas ade lan ten en los caminos de 
Dios.Sí, creo que Dios me ha confiado este eocargo , por-
que le he rogado fervorosamente en esta ocasión; su 
bondad sabe que no era éste mi deseo, y que en todo 
no miro sino su sola y pura voluntad. Pero, queridas 
Hermanas , no os lo ocultaré, sino que f r a n c a m e n t e os 
diré que éste es mi último trienio, duran te el cual, Dios 
mediante, me consumiré en servicio vuestro; y a l efec-
to, os consagro mi a lma, y emplearé las fuerzas de mi 
cuerpo y el poco talento que Dios me ha dado, en ayu-

daros y serviros. No he pretendido vivir tanto, ni que 
mi peregrinación se prolongase tanto aquí abajo, ni na-
die lo podía creer; pero pues que quiere Dios que al fin 
de mi vida me vea aún en este puesto por otro trienio, 
daré la últ ima mano á esta viña, y consumiré mis fuer-
zas y todo cuanto soy en hacerla fruct i f icar . Yo no sé, 
queridas Hermanas mías, si Dios me de jará serviros 
todo este trienio, porque en la edad que tengo, la vida 
es muy incierta; pero sea que Dios me llame al princi-
pio, medio ó fin, me es del todo indiferente; hágase su 
voluntad. Sin embargo, la divina bondad me da espe-
ranzas de que después de esto trienio me concederá 
algunos meses ó años de descanso, según l e a g r a d e , p a r a 
pensar en mí. Porque ¡ay! Hermanas mías, hace veinti-
siete años que pienso en las demás, y no tengo casi 
tiempo para pensar en mí. Dios dispondrá de mis años, 
de mi vida y de mi muerte según su voluntad santísima; 
pero no me quiero ocupar en esto, pero os digo, Her-
manas mías, que no os admiréis si me véis cada día 
más vigilante que nunca sobre vosotras; porque tengo 
en el corazón la idea de que este trienio sea memorable, 
y que al fin de mi vida me déis el consuelo de veros 
cooperar con más empeño á los designios de Dios sobre 
cada una, y á mi pobre servicio, que os dedicaré cuan-
to me sea posible (1).» 

Estas g raves y enérgicas palabras , recogidas y es-
cri tas por las Hermanas de Annecy, corrieron por todo 
el Insti tuto. Exci taron en él los sentimientos de temor y 
de pena que es fácil imaginar , temblando perder muy 
pronto á la Madre de Chantal , como esta santa Madre 
daba á entender . Se resolvió aprovechar con más celo 
sus ejemplos y últimos consejos. 

Apenas acababa de ser elegida la Madre de Chantal , 

(1) Compendio inédito de los capítulos de la Madre de Chantal: manus-
cr i to en 4.°, pe r t enec ien te al monaster io de la Vis i tac ión de Dijón. 



cuando recibió un mensaje de la reina Ana de Austria, 
que, embarazada de Luis XIV, se encomendaba á sus 
oraciones, y le suplicaba mandase rogar por ella á todo 
el Inst i tuto, á fin de que el Señor le diese un hijo y un 
heredero á Luis XIII . La Santa , en quien los g randes 
sentimientos de fe no disminuían los legítimos afectos 
de la patr ia , mandó al instante que en todos los monas-
terios se hiciesen oraciones por S. M.; pero ni las ins-
tancias de su hermano el Arzobispo de Bourges, ni las 
de las Hermanas , pudieron determinar la á escribir á la 
Reina.«¡Oh! ¿quién soy yo—decía—para escribir á esta 
g ran Reina? Debemos mantenernos tan pequeñas y es-
condidas, que no busquemos invenciones humanas p a r a 
acercarnos á los grandes (1).» 

Mientras tanto, la Visitación continuaba extendién-
dose y multiplicándose por todas partes . Las provincias 
que tenian ya monasterios aumentaban su número, y 
las que no los tenían, los fundaban. La Picardía pre-
pa raba la fundación de Amiens; la Guienna, la de Bur-
deos; las Landas , la de Bayona; el Albigeois, la de Albi. 
La I tal ia , á quien la Madre de Chantal había hecho dar 
el pr imer paso colocando á su puerta la Visitación de 
Aosta, no había querido contentarse con esta sola, y 
dos fundaciones i ta l ianas se concluían y la acompaña-
ban la de Pignerol y la de Niza. La tercera iba á nacer : 
la de Turln. 

Hacía largo tiempo que se t ra taba de esta úl t ima. 
Desde 1618, la Duquesa de Mantua había hablado de 
ella á San Francisco de Sales, que había aprobado el 
proyecto, y por un instante se creyó que la casa de Tu-
rín sería una de las p r imeras de la Orden. Este proyec-
to volvió á emprenderse con a f án en 1620, y pareció 
tan próxima su real ización, que el santo Obispo de 
Ginebra designó á la Madre F a v r e p a r a fundadora . 

(1) Cartas d* Santa Juana Francisca, 39. 

Pero la muerte de San Francisco de Sales, las guerras 
y la peste que a r ru ina ron este desgraciado país, y des-
pués la muer te de la Madre F a v r e , designada de nuevo 
para el establecimiento, la de la Madre de Chatel, que 
debía reemplazar la , y sobre todo las preocupaciones 
que cundieron cont ra la Visitación, y que habían indis-
puesto contra ella al Arzobispo y aun al Nuncio, todo 
fué causa de ir di latando de un año para otro, durante 
mas de veinte , la fundación proyec tada . 

Se deseaba, no obs tan te , v ivamente en Turín que se 
l levase á cabo. Las Infantas , h e r m a n a s del rey Víctor 
Amadeo, el príncipe Tomás de Saboya, la pr incesa Ma-
tilde, hija de Fi l iberto Manuel, duque de Saboya, y el 
marqués de Pianesse, su hijo, no cesaban de escribir y 
hacer escribir á la San ta p a r a rogar le a p r e s u r a s e el es-
tablecimiento del monasterio; y , sobre todo, insistían 
con empeño en que la Madre de Chantal viniese en per-
sona pa ra sat isfacer el deseo que el rey Víctor Amadeo 
y toda su corte tenían de ve r á esta g r an sierva de Dios. 

Pero por más fuer tes que fuesen estas instancias, ni 
el Obispo de Ginebra ni la comunidad de Annecy podían 
decidirse á dejar á la venerable Madre de Chantal , de 
edad de sesenta y seis años, emprender un v ia j e tan lar -
go, t an penoso y lleno de peligros; por este motivo, el 
negocio se iba dilatando; pero concedidas, al fin, las bu-
las en Roma, las instancias cada vez más fuer tes de la 
corte de Turín, las obligaron, por último, á resolverse, 
y la Madre de Chantal salió de Annecy el 14 de Septiem-
bre de 1638. 

Fué primero á Rumilly, donde fué recibida con gran-
de alegría , y desde allí á Chambery, en cuyo monaste-
rio estuvo mucho días, colmando de car ic ias á las Her-
manas y á las novicias. En el instante en que una de és-
tas, muy pálida y delicada, se acercaba pa ra abraza r la : 
« ¡ Oh! ésta—dij o—tiene que hacer l a rga car rera , » loque 
admiró á todos, pues estaba desahuciada de los médicos; 



y no obstante, vivió setenta y dos años, y fué largo tiem-
po Superiora de muchos monasterios (1). Las Hermanas 
domésticas vinieron también á despedirse y recibir los 
abrazos de la venerable Madre, y una de ellas, que te-
nía grandes grietas en las manos, y que por esta razón 
cumplía con mucho t raba jo su empleo, apenas puso sus 
mauos en las de la Santa cuando repen t inamente quedó 
curada. Aún se conserva en Chambery la memoria de 
un hecho, poco importante en la apar iencia , pero que 
demuestra cuánto estimaba la Madre de Chantal la obe-
diencia. Un miércoles hacían las Hermanas el ejercicio 
de la disciplina, y cuando llegó el término del t iempo 
prefijado, dió la Santa la señal p a r a acabar . Una Her-
mana, que probablemente no la había oído, continuó 
aún dándose algunos golpes. Al día siguiente, en la re-
creación, quiso la venerable Madre saber cuál era la 
Hermana que no habia obedecido á la señal. «Hija mía, 
—le u:.; con seriedad,—sabed que tantos golpes como 
os habéis dado de más, son otros tantos sacrificios que 
habéis hecho al diablo.» 

Al salir de Chambery continuó su v ia je por la Ta-
ranta ise , y como el rumor de este via je se hab ía exten-
dido, encontró todo el camino lleno de una multi tud de 
aldeanos; que venían de los pueblos pa ra verla . En cuan-
to veían de lejos la l i tera, se ponían de rodillas y le pe-
dían su bendición. Benito Teófilo de Chevron, Arzobis-
po de Taran ta i se , fué á recibirla á tres leguas de Mon-
tiers, con su vica: o general , que era Carlos Augusto de 
Sales. «En todas partes se la recibía como á una Santa— 
dice ~ste último.—Soy testigo ocular de ello, en cuanto 
á le blos de la Taranta ise , que doblaban la rodilla á 
su p .» El Arzobispo no quiso que fuese á pa ra r á o t ra 
par te ue á su palacio, y la recibió como si Dios le hu-
biese enviado u ta emba jada ext raordinar ia . Habló con 

ella cuanto le fué posible y al otro día quiso enseñar la 
el camino del pequeño San Bernardo por el Valle de 
Aosta, y nos^dijo alegremente: «Vamos á escoltar á una 
Santa; > y cuando volvimos, «Dios sea bendito—dijo;— 
este día no se ha perdido, porque hemos hecho cuanto 
h a sido posible á nues t ra pequeñez p a r a honrar á una 
Santa (1).» 

Aunque el camino del pequeño San Bernardo es más 
penoso que el de Monte Cenis, la Madre de Chantal le 
escogió porque deseaba visi tar el monaster io del val le 
de Aosta. Fué recibida con un entusiasmo difícil de ex-
presar . El Marqués de Pianesse salió á recibirla, acom-
pañado de un g r a n número de cabal leros. El pueblo se 
había jun tado en tropel en el camino; todas las campa-
nas tocaban á vuelo, y las iglesias es taban adornadas 
como en un día de fiesta. Después de haber adorado las 
rel iquias que se habían expuesto, la Madre de Chanta l 
entró en el monasterio de la Visitación el 21 de Sep-
t iembre de 1638. 

«Su aspecto nos pareció un poco serio—escribieron 
después las religiosas,—pero tan humilde, t an recogido 
y t an celestial, que aun cuando no hubiera sido nues t ra 
venerable fundadora , no hubiéramos dejado de echa r -
nos á sus piés p a r a venera r el templo del Espíri tu San-
to, como hicieron muchos seglares y un devotísimo ca-
nónigo de la Catedral , que vino á mani fes ta r le su con-
ciencia. Le cortaron el velo p a r a tener rel iquias s u -
yas (2).» 

Al salir del Valle de Aosta sucedió una cosa muy ex-
t raord inar ia . El Lugar ten ien te de la provincia, Sr. De-

(1) Oración fúnebre de la Madre de Chantal, po r Carlos Augusto de 
Sales. 

(2) Relación manuscrita del paso de nues.tr a digna Madre de Chantal 
por él monasterio del Valle de Aosta. Es t a re lación, firmada por cua t ro 
H e r m a n a s , t e s t igos .ocu la res , se conserva en los Archivos del monaste-
rio de Annecy. 



r r i a rd , se habla encargado de buscar los hombres que 
debían l levar la litera de la Santa, y había escogido en-
t re otros «á un extranjero que a la rdeaba de su fuerza , 
y con razón, porque era hombre que l levaba pesos que 
tres apenas hubieran podido levantar» . « P u e s b i e n - c o n -
t inúan los autores de la relación manuscr i t a ,—apenas 
los conductores dieron algunos pasos con su preciosa y 
respetable ca rga , cuando aquel hombre, que pasaba por 
el más fuer te y hábil entre los de su oficio, empezó á ti-
tubear , sintiéndose de repente atacado de un decaimien-
to t an general de todos sus miembros, que á pesar de 
los esfuerzos increíbles que hacía, hasta inundarse de 
sudor, no le fué posible sostenerla. El Lugar ten ien te de 
la provincia empezó con amenazas y aun con algunos 
lat igazos de fus ta , á obligarle á que anduviese, pero 
este desgraciado, sintiendo una debilidad prodigiosa, 
no pudo sostener la carga , y, en fin, la dejó caer . JEste 
s ingular accidente sorprendió mucho al Lugar ten ien te , 
que quiso aver iguar la causa, y pa ra ello mandó á este 
hombre, confundido y temblón, que probase á mover 
una piedra que le señaló, y ¡cosa admirable! aunque 
esta piedra era de un grandor enorme, y tal que t res ó 
cuatro hombres de los más robustos apenas la hubieran 
podido mover, no obstante la hizo rodar diversas veces, 
con t an t a faci l idad que parecía que j u g a b a con ella. No 
es posible imaginar lo admirados que quedaron todos 
los espectadores de este suceso; pero acordándose de 
lo que el rumor público decía de la escandalosa vida de 
este desdichado, comprendieron que el dedo de Dios se 
ve ía en esta ocasión, y que el Señor no había querido 
que un vil esclavo de Sa tanás fuese cargado con t an 

precioso depósito (1). 
Las religiosas aseguran en su relación haber sabido 

(1) Vèase l a c a r t a de P e d r o F r a n c i s c o de Sales , Obispo de Aosta , al 
P a p a Benedic to X I V , i n se r t a en u n compendio de car ta« , p id iendo la 
canon i i ac ión de l a Madre de Chan ta l . 

poco tiempo después que este hombre , que había sido 
desterrado de su país, habiendo sido preso, fué juzgado 
y condenado al último suplicio por cr imen de hechicer ía . 

Del Valle de Aosta á Turín no es posible contar to -
das las ovaciones que recibió la Madre de Chantal ; bas-
te decir que en todas par tes se repet ían las mismas es-
cenas. Se la recibía con sa lvas de arti l lería; los Obis-
pos iban á saludarla «como al mayor tesoro que hubie-
se entonces en el mundo;» los Príncipes y Pr incesas la 
escoltaban por el camino, y un gentío inmenso de los 
pueblos se ponía de rodillas y la pedía su bendición. 

En el momento en que en t r aba en Turín recibió un 
mensaje de Su Alteza Real , que la rogaba fuese á uno 
de los castillos que peseía en el campo, donde tenía á 
su hijo moribundo. La Madre de Chantal , que fué al lá 
al instante, fué recibida con muest ras de la mayor v e -
neración, y la desconsolada madre del Duque la condu-
jo al lecho donde éste yacía enfermo. Su Alteza Real 
decía que en cuanto la Madre de Chantal hiciese ora-
ción por su hijo, al ins tante se pondría bueno. Pero ape-
nas se arrodilló la Santa , sintió un grande impulso de 
rogar por la prosperidad de Carlos Manuel, segundo 
hijo de Su Alteza, y una como imposibilidad de pedir 
por la salud del enfermo. Se levantó con íntima seguri-
dad de que Dios l l amaba al t rono al segundo hijo del 
Rey, y así lo advir t ió á Su Alteza, exhortándole con fer-
vorosas pa lab ras á someterse á la voluntad de Dios. El 
suceso manifestó cuán cier tas son las luces que Dios co-
munica á sus Santos. 

La Madre de Chanta l llegó á Turín el 30 de Septiem-
bre de 1638, y sucedió en esta misma ciudad lo que otras 
muchas veces se había admirado en diferentes puntos. 
Á vis ta de la humildad de esta mujer incomparable , 
todas las dificultades se desvanecían. El l imo. Sr . Nun-
cio fué á v is i ta r la , y después de a lgunas horas de con -
versac ión, se desvanecieron todas las preocupaciones 



que le hablan hecho concebir contra la Visitación, á la 
cual conocía muy poco, y esto poco por las fa l sas rela-
ciones que de ella le habían hecho. Lo mismo sucedió 
con dos grandes personajes que con t ra r i aban hacia bas-
tan tes años la fundación, y que después de haber visto 
á la Santa la ayudaron en cuanto les fué posible. 

No obstante, se necesi taron siete meses p a r a l levar 
á cabo esta fundación; y cierto, que á otra persona me-
nos hábi l y est imada que esta buena Madre , le hubiera 
costado mucho t r aba jo el lograr lo . Además del cuidado 
que necesi taba su comunidad naciente , empleó la Madre 
de Chantal este tiempo en visitar las iglesias, que son 
muy r icas en reliquias, los monasterios, y sobre todo los 
de las Anunciadas y Carmelitas, y en exc i ta r á la vir-
tud á las señoras p iamontesas ,que iban en g r a n número 
á los locutorios de la Visitación de Turín. 

Mientras tanto, habiendo empezado á correr rumo-
res de guer ra en el Piamonte, el l imo. Sr. D. Justo Gue-
rín, Obispo de Ginebra, escribió á la Madre de Chantal 
pa ra mandar la que regresase al ins tan te . Reunió, pues, 
por úl t ima vez á las Hermanas , las exhortó con a fán á 
la práct ica de las virtudes, á la humildad, al amor de 
las reglas, á la unión entre sí, y al respeto á la casa de 
Annecy, cuna del Inst i tuto. Las abrazó á todas, les re-
galó á cada una una es tampa, en la que había escrito 
a lgunas pa labras pa ra su consuelo y adelantos en la 
vir tud, y les dió llorando su bendición. En la recreación 
de la mañana , y a l pie de un frondoso árbol, fué donde 
esta venerable Madre se despidió de esta m a n e r a tan 
t i e rna y maternal . Muchas veces les había comunicado 
en aquel mismo lugar las clarísimas luces y grandes 
incendios que i luminaban y ab ra saban su a lma . Una 
vez, entre otras, su rostro se puso «resplandeciente como 
un astro.» Desde entonces se l lamó á este árbol el árbol 
déla venerable Madre, nombre que conservó mient ras 
subsistió. En su lugar sé edificó después una capil la en 

donde se colocó un cuadro que representa á la Madre 
de Chantal recibiendo las reglas de mano de San Fran-
cisco de Sales. 

Desde Tur ín , de donde salió el 19 de Abril de 1639, 
pasó primero á Pignerol , en donde se detuvo poco, pues 
la apremiaban mucho para que saliese del Piamonte; 
y como el paso de Suce estaba cerrado, tomó el camino 
del Delfinado, y volvió á Annecy, pasando por Embrun. 
Descansó ocho días en el monasterio de la Visitación de 
esta ciudad. El día de Pascua, 24 de Abril, en la recrea-

A- ción de la mañana , pareció como enajenada, hablando 
del misterio del día. Con el rostro inflamado, y dando 
con las manos sobre sus rodillas, decía: «¡Aleluya! Her-
manas mías, ¡aleluya!» (1). 

Continuó su camino, toda turbada y conmovida por 
el peligro en que dejaba los monasterios del Piamonte. 
L a muerte de Víctor Amadeo había sido la señal de la 
guer ra civil y de la guer ra ex t r an je ra . Los dos part idos 
que se d isputaban la regencia , porque no de jaba más 
que un hijo de t ie rna edad, habían l lamado en su ayu-
da, uno á España , otro á Luis XIII . Los dos ejércitos, 
español y f rancés , estaban p a r a l legar á las manos, y 
el Piamonte era el campo de bata l la . Júzguese, pues, lo 
inquieta que la Madre de Chantal debía estar por sus 
Hijas, y tanto más, cuanto que toda comunicación es-
taba in ter rumpida , y en meses enteros no tenían noti-
cias unos de otros. La Santa pasó así el fin del año 
de 1639, orando, haciendo orar , l lorando muchas veces, 
y ag i tada otras por los más vivos temores. 

El monasterio de Turín es taba, en efecto, en un gran 
peligro. El ejército f rancés había puesto sitio á la ciu-
dad, y la estrechaba vigorosamente. Las Hermanas , 
colocadas entre las bater ías españolas y f rancesas , 
veían las ba las a t r avesa r sus paredes , quebran ta r los 

(1) Fundación inédita d» la Visitación de Embrun. 



techos y los suelos, pasar sobre sus camas , y caer en 
el refectorio y en el coro. El excelente Sr. Trü i ta r t , 
confesor de la comunidad, t r a b a j a b a día y noche en 
l levar t i e r r a y piedras pa ra hace r t r incheras y fortifi-
caciones alrededor de la c lausura , y por la noche se 
a rmaba de pies á cabeza p a r a hacer la guardia , mien-
tras que las Hermanas la pasaban en profunda paz 
delante del Santísimo Sacramento (1). Al mismo tiem-
po, una buena Hermana doméstica l levaba sin saberlo 
el valor has ta el heroísmo, cogiendo legumbres en el 
jardín , en donde estaba empleada. Madre mía—decía 
á la Superiora,—¿cuántos cañonazos quiere Vuestra 
Caridad que oiga antes de re t i ra rme del jardín , en 
donde cojo lo necesario p a r a la c o m u n i d a d ? — T r e s -
respondió la Supe r io r a .—Juana Benigna Gojos, este 
era su nombre, tomó esta orden al pie de la letra , y 
nunca fal tó á ella. Cuando se encont raba a l extremo 
de la ce rca , al te rcer cañonazo par t í a ; pero antes de 
que es tuviera de vue l t a , una docena de balas caían á 
sus pies ó pasaban sobre su cabeza , sin que un pel igro 
tan inminente turbase su paz y recogimiento. Volvía 
con paso t ranqui lo , con sus cestos de f ru t a s y legum-
bres sobre la cabeza , con los ojos ba jos , con un a i re 
dulce y t ranquilo, y en un profundo silencio. Una vez 
se llevó la bala la mitad de un árbol , bajo el cual es-
taba , sin hacer la ningún mal. Otra vez le rompió el 
cesto que l levaba, sin que esto pudiera dis traerla ni 
a temorizar la (2). 

En fin, la ciudad fué tomada por asal to, pero feliz-
mente nada tuvieron que sufr i r las Hermanas ; ni un 
soldado pasó la c lausura , ni robáron siquiera una 
manzana del j a rd ín . 

Las Hermanas de Pignerol tuvieron también gran-

(1) Fundacién inédita de la Vititación de Turin. 
(2) Vida de la devota Hermana Juana Benigna Qojoi, religiosa do-

méstica de la Visitación de Turin, 1840, pág . 34. 

dísimos temores, que se disiparon muy pronto. El Conde 
de Harcourt , comandante de las tropas f rancesas , vién-
dose delante de un ejército mucho más numeroso que 
el suyo, escribió á la Madre Ana Catal ina de Beaumont, 
Superiora de Pignerol , encomendándose á sus oracio-
nes y á las de la comunidad, y como sabía que la casa 
estaba pobre, le mandó quinientas libras. Algunos días 
después se supo que el Conde de Harcourt había ba-
tido á los enemigos (1). Persuadido este genera l de 
que debía la victoria á las oraciones de las H e r m a n a s 
de Pignerol , les envió nuevos regalos. Muchos oficiales 
le imitaron; uno dió veinte doblones, otro t r e in ta , y 
otro una campana . En fin, aún no se había acabado la 
gue r r a , y las Hermanas , que has ta entonces habían 
estado en suma pobreza , faltándoles todo, compraban 
una grande y hermosa casa. Asi todo prospera p a r a 
las a lmas que aman á Dios... Asi la tempestad que de-
bía quebra r un á rbo l , fortifica sus raices, y le hace 
elevar hac ia el cielo r amas f rescas y fecundas. 

Estas noticias l legaron á oídos de la Madre de Chan-
tal en los pr imeros meses del año 1640, y le a r r anca ron 
gritos de reconocimiento. Concluía en aquel momento 
un asunto al que daba mucha importancia , porque creía 
era p a r a g r a n gloria de Dios, á saber , la fundación de 
una casa de Lazar i s tas en Annecy. «Veis—decía,— 
cuando pienso que estos buenos Padres se meten entre 
zarzas y espinas p a r a a r r anca r del vicio y del error 
á las ovejas queridas de nuestro bienaventurado Padre 
y pastor, me parece que me rejuvenezco viéndolos ve-
nir á esta diócesis.» Su alegría hubiera sido per fec ta 
si, en el momento en que concluía todas estas cosas, no 
hubiera sabido de repente la muer te de su hermano el 
l imo. Sr. Arzobispo de Bourges. Era un santo Prelado, 
que había hecho hacia algunos años, sobre todo b a j ó l a 

(1) Vida* de alguna* Superiora*, en 4.«, p á g . 109. 



dirección de la Madre de Chan ta l , admirables progre-
sos en la v i r tud. Murió en Pa r í s con la muer te de los 
justos, en los brazos de su sobrino el l imo. Sr. Obispo 
de Chalons, y de su sobrina la condesa de Toulongeón. 
La santa Madre de Chanta l le lloró mucho, y escribió 
á todas pa r tes p a r a pedir oraciones por el a lma de su 
querido difunto, y pa ra que a lcanzasen p a r a sí misma 
la grac ia de una san ta muer te . 

Ent re estos negocios y estas penas se pasa ron los 
t res años de su super ior idad, y llegó el día de de ja r el 
gobierno de la comunidad. Le vió l legar con la a l eg r í a 
de un preso cuyos grillos se van á romper . Muchos -
días antes importunó tanto a l l imo. Sr. Obispo de Gine-
bra , que consiguió de él prohibiese á las H e r m a n a s la 
pusieran en el catálogo, p a r a que no se la eligiese ya 
nunca Superiora . El sábado antes de la Ascensión, 11 
de Mayo de 1640, reunió el capítulo, hizo dimisión p a r a 
s iempre de su autor idad, y pidió perdón á las Herma-
nas de las fa l tas que había cometido. Hablaba con un 
ardor de serafín, y una humildad propia de una v e r d a -
dera santa . Quiso en seguida que todas las H e r m a n a s se 
pusiesen en fila, y lo que nunca había hecho en el capí-
tulo , las abrazó una á una , despidiéndose de todas en 
calidad de Superiora, y asegurándoles que n u n c a de-
j a r í a de querer las , pues que las tenía «el afecto t ierno 
de las pobres y anc ianas abuelas á sus nietos. » 

Depuesta la madre de C h a n t a l , fué preciso pensar 
en reemplazar la . Todos volvieron los ojos á l a Madre 
de Blonay , apell idada por San Francisco de Sa le s la 
Crème de la Visitación, y á la que l l amaba la s an t a 
Fundadora su querida pequeña , la cual , después de las 
muertes de las Madres F a v r e , Brechard y Chate l , era 
considerada como la p r imera de la Orden. El Obispo de 
Annecy la pidió a l Cardena l de Lyon, que la concedió. 
Al saber esta noticia la Madre de Chantal no p u d o me-
nos de manifes tar su a legr ía , y escribió á la M a d r e de 

Blonay: «¡Aleluya! mi muy querida hi ja , ¡aleluya! En 
fin, gracias á nuestro buen Dios la pa labra del hombre 
tuvo vi r tud. Nuestro bueno é l imo. Sr. Obispo de Gine-
bra ha recibido amable y muy favorable respuesta de 
su Emma. el Sr. Cardenal. Muy pronto seréis toda nues-
t r a , Dios 'mediante. ¡Ay, cuántos años hace que t rabajo 
por esto! Ya lo sabéis.» Y algunos días después, hablán-
dole de la alegría que había causado la noticia de su 
venida: «Pero me parece que ninguna satisfacción es 
igual á la mía, viendo volver á mi lado á mi querida 
hija pequeña, pa ra pasar junto á ella el resto de mis 
días , tener la por Madre muy que r ida , por Hija única-
mente amada , y H e r m a n a de toda mi confianza. A 
todas par tes escribiré mi alegría (1). 

No era sólo la a legría de la Madre de Chantal por 
volver á ver una Hermana t iernamente amada y á la 
cual había tenido siempre en grande e s t ima , sino que 
sobre todo se a l eg raba de volverse á poner bajo el yugo 
de la obediencia y encontrar algo de aque l la paz que 
le había procurado la dirección de la Madre de Chatel . 
No hablaba más que de la próxima l legada de la futu-
ra Superiora, excitando á las Hermanas á que la ama-
Ben mucho, á obedecerla per fec tamente , y á estar muy 
cordialmente unidas unas con otras. Al salir de las re-
creaciones y de las jun tas , si encontraba á las Herma-
nas, les decía con un rostro inflamado: «Queridas Her-
manas mías, amor , amor , amor.» 

La Madre de Blonay llegó la v íspera del día del 
Corpus del año 1641. Adver t ida la Madre de Chantal de 
que ya es taba á la puer ta del monaster io , se fué al lá 
apresurada y alegre, acompañada de todas las religio-
sas, y en cuanto se abrió la puer ta se puso de rodillas 

• á sus pies, y abrazándola , le dijo: «En fin, mirad á mi 

(1) Vida de la Madre de Blonay, por Carlos Angusto de Sales, pági-
n a 174. 



Madre, á mi Hija, á mi H e r m a n a , á mi a lma y á mi 
corazón.» L a Madre de Blonay estaba también de ro-
dillas, pero t an confusa de ver á la Santa en esta hu-
milde postura, que no sabía qué responderle (1). 

Habiéndose levantado , quiso la Madre de Chantal 
que toda la comunidad fuese á dar grac ias á Nuestro 
Señor por esta feliz venida, y sonriéndose con una de 
sus Hijas: «¿Qué hago yo en esta vida—le dijo,—pues 
que y a está provisto mi querido Annecy de una Madre 
cual yo le deseaba?» 

Al otro d ía , la Madre de Chantal fué á la celda de 
la Madre de Blonay p a r a dar la los buenos días , y sa-
ber cómo había pasado la noche. En seguida le entregó 
el estado de su alma, y le suplicó la hiciese obedecer, 
porque—decía—tenia mucha necesidad de ello. Le ma-
nifestó todas sus prác t icas , p a r a saber si podía seguir 
con ellas, enseñándole hasta sus protestaciones de fe , 
que l levaba en una bolsita colgada del cuello, y tam-
bién una es tampa de Jesús, María y José, que tenía en 
sus Constituciones, pidiendo permiso p a r a gua rda r l a . 
Abrió también el cajón de su mesa, haciéndole ver que 
no tenía nada más que un pedacito de ta fe tán verde de 
que necesi taba a lgunas veces p a r a sus ojos (2). 

Hubo entonces ent re la Madre de Blonay y la Madre 
de Chantal una de esas luchas que el mundo no conoce, 
pero que la Iglesia de Dios ofrecerá has ta el fin á las 
miradas atóni tas de sus enemigos. La madre de Blonay 
no podía sufr i r que la Madre de Chantal , agobiada por 
los años y radiante de sant idad y aun de gloria h u m a -
na, estuviese en el último puesto con una Hermana del 
hábito pequeño, y así quería darle un puesto más hon-
roso, como á la Fundadora y Madre universa l . 

Pero la b ienaventurada rehusaba consentir en ello. 

En sus viejos años, como ella decía, parecía que no te-
nia más que una necesidad: ab ismarse en la humilla-
ción. En el capítulo, en el refectorio, se ponía de rodi-
llas á la menor adver tenc ia de la Superiora, y decía 
humildemente sus culpas. Se ponía en el último lugar 
en todas partes; iba á f regar á la cocina y barr ía las 
escaleras. Todo esto disgustaba á la Madre de Blonay, 
que no podía resignarse á ver á sus piés á esta venera-
ble Fundadora , y de esto resu l taban perpetuos conflic-
tos. A cada ins tante la Madre de Blonay iba á tomar 
del brazo á la Santa pa ra hacer la dejar el último lugar , 
á que se volvía siempre. Si iba á decir sus culpas, se 
precipi taba á su encuentro, y sosteniéndola en sus bra-
zos, la impedía ponerse de rodillas. «¡Ay, Madre mía!— 
decía la Santa ,—me quitáis mi consuelo todos los días». 
Se la engañaba cuanto era posible pa ra impedir que 
fuese á f r ega r cuando le correspondía; pero lo conocía, 
y estaba muy vigilante pa ra que no se la privase de lo 
que ella l l amaba su felicidad y g rande honor. Se toma-
ban las más minuciosas precauciones p a r a evi tar le la 
humillación del Capítulo. L a Madre de Blonay le daba 
ocupación, ó hacía que la l lamasen al locutorio mien-
t r a s se tenía; pero encontraba siempre a lgún escape, y 
l legaba precisamente en el momento en que empezaba. 
Una vez, hacia el fin de la recreación, la Madre de Blo-
nay fué á tener el capítulo antes qne tocasen, pensan-
do sorprender la así: pero fué en vano . La Santa lo te-
mió, y cortando repent inamente la conversación que 
tenía en el locutorio, fué al capítulo, y viéndola en t ra r 
la Madre de Blonay, le dijo que se re t i rase , que aquel 
acto estaba ya empezado, que lo dejase por aquella 
vez, que ya vendr ía el sábado siguiente. L a Santa obe-
deció y se retiró, pero sollozando. Fué á buscar á una 
enferma que se había quedado en la enfermería , y se 
encomendó á sus oraciones, diciéndole que era indigna 
de es tar en la comunidad; que se la había separado de 



ella, y que e ra m u y justo; y l lo raba y sol lozaba t an to 
diciendo es tas cosas, que la en fe rma y la e n f e r m e r a no 
pudieron menos de l lo ra r con el la . 

Es tas escenas se r e n o v a b a n todos los días, y este 
deba te f u é t an lejos, que el Obispo tuvo que ir á poner 
orden en el asunto. Pero la San ta defendió t an b ien su 
causa , é hizo va l e r t a n t a s y t an b u e n a s razones , que el 
señor Obispo dió la sen tenc ia á su f a v o r , y por m á s que 
dijo la M a d r e de Blonay, mandó que se de jase á la Ma-
dre de Chan ta l el consuelo de humi l la rse á su gus to , á 
e jemplo—decía este buen Pre lado—de Nuest ro Señor Je -
sucristo, que fundador del mundo y de la Ig les ia , se ha-
bía hecho el úl t imo de todos, y h a b í a b e s a d o los p iés á 
sus discípulos. El l imo. Sr . Guerr in e s t a b a l leno de gozo 
considerando estas escenas . L e v a n t a b a l a s manos al 
cielo: «¡Ojalá—decía—que en este momento me fuese 
dado sacr i f icar mi v ida , porque j a m á s hubiese o t ra dis-
pu ta que és ta en t r e las Super ioras e leg idas y las Supe-
r ioras depues tas de la Visitación (1).» 

D u r a n t e este t iempo—dicen las a n t i g u a s M e m o r i a s -
la b i e n a v e n t u r a d a se m a n i f e s t a b a t an ex t r ao rd ina r i a -
men te dulce y amab le , y t an ocupada en Dios y en las 
cosas e te rnas , que a l g u n a s de noso t ras nos es t remecía-
mos, temblando que es ta s a g r a d a a n t o r c h a es tuviese 
p a r a da r su últ imo resp landor (2). 

(1) Vida de la Madre de Blonay, pág . 181. 
(2) Memoriat de la Madre de Ohaugy, pág . 270. 

CAPÍTULO XXXIII 

Retrato de la Madre de Chantal. 

Acércase , e f ec t ivamen te , la hora en que la b i en -
a v e n t u r a d a Madre de Chan ta l va á e n t r a r en la e terni-
dad . Recojámonos, pues, un ins tan te , y contemplemos 
u n a vez más el conjunto de sus vene rab les facc iones . 

Exis te en el segundo monaster io de la Visitación de 
Par ís un cuadro original , que t iene la f echa de 1636, 
sobre el cual se lee: «Nuestra respe tab le Madre J u a n a 
F remio t , p r i m e r a de l a Orden, á la edad de sesenta y 
cinco años (1).» Es te l ienzo, sin la firma del au tor , pero 
de buen pincel y pintado du ran te el v ia je de la San ta 
en 1636, nos permi te contemplar á la Madre de Chan ta l 
en todo el bril lo de su hermosa ve jez . Son las mismas 
facciones, el mismo parecido que en su r e t r a to de jo-
v e n so l t e ra . Sólo que bajo la inf luencia de la edad y la 
acción de la v i r tud , la fisonomía ha cambiado un poco. 
Lo que había de a rd ien te , y casi iba á decir de a l t ivo, 
en el ros t ro de la San t a á los veinte años, ha desapare -
cido. El fuego de su mi r ada se ha dulcificado. Una en-
can t ado ra bondad está impresa en sus labios: la b a r b a , 
algo dura , se ha redondeado , lo que a c a b a de dar á todo 
el s emblan te la expresión de la du lzura . Pero aún se ad-

(1) Es te hermoso r e t r a t o es el que damos al principio del segundo 
tomo de e s t a h is tor ia . 
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(1) Es te hermoso r e t r a t o es el que damos al principio del segundo 
tomo de e s t a h is tor ia . 



vier te aquel la f ren te al ta y espaciosa; aquellas sienes 
fuer temente dibujadas , que manifiestan la energía de su 
carácter ; los juanetes abultados; las mejillas llenas y 
sonrosadas, cubiertas, como se ve á menudo en Borgo-
fia, de venitas sanguíneas que ates t iguan el ardor del 
temperamento; la nar iz fina y l igeramente aguileña; 
la boca amable, y aquel a i re de distinción, majestad y 
gracia , moderado, no obstante, ahora mucho más que 
en su juventud, por la modestia, y tansfigurado por la 
bondad. 

Curioso serla colocar enf ren te de este re t ra to el her-
moso de Santa Teresa , como le han publicado reciente-
mente los Bolandistas. Se vería en una sola ojeada en 
qué se parecían estas dos g randes almas, una y otra 
l lenas de inteligencia, v iveza , vehemencia y fortaleza, 
pero con una diferencia que las distingue completamen-
te . El talento de Santa Teresa es como su mirada, claro 
y elevado. Es un entendimiento pene t ran te que se re-
monta sin esfuerzo á los pensamientos más sublimes, y 
se deleita en elevarse á las al turas. El talento de la 
Madre de Chanta l es de otro género. Es un talento todo 
práctico, también muy penetrante , pero inclinado á los 
negocios, poco á la3 ideas, más sólido que bri l lante, y 
casi desprovisto de imaginación, pero de un raciocinio y 
buen sentido rarísimos. Después de su muer te , cuando 
los médicos abrieron su cuerpo p a r a embalsamar le , de-
c la ra ron no haber visto nunca cerebro más sano, ni cabe-
za mejor organizada , añadiendo que no era de admirar 
tuviese tan buen juicio, y un genio tan morigerado (1). 

De la diferencia de los talentos nace la diferencia 
de la pa labra . La elocuencia de Santa Teresa es cé-
lebre. Con sólo abrir los labios y coger la pluma en 
la mano, las ideas, las imágenes y las más bri l lantes 
comparaciones fluyen en abundanc ia . La Santa Madre 

(1) Memorial de la Madre de Chaugy, pág . 292. 

de Chantal se agotaba más pronto. En genera l hablaba 
poco y b revemente . «Preguntadme—decía sin cesar á 
sus Hijas—porque yo no soy g ran p r e d i c a d o r a ^ casi no 
sé hablar sino respondiendo.» Escribía aún mucho mé-
nos. Puesta duran te t re in ta años á la cabeza de un nue-
vo Instituto, e levada á muy altos grados de oración, 
ve r sada profundamente en las cosas de Dios, n a d a escri-
bió, sin embargo. Lo poco que tenemos de ella ha sido 
recogido de sus conversaciones y de los capítulos que 
presidió, y aun esto sin que lo supiese. Sus ca r t a s no se 
recogieron has ta después de su muerte; las escribía co-
rr iendo; las dictaba á menudo, y a lgunas veces á t res ó 
cuatro secretar ias á un t iempo (1); siempre breves, sin 
poner más que lo preciso, con a lgunas pa labras bonda-
dosas y cordiales al fin.Instrucciones, discursos, ca r tas , 
respuestas: todo p a r a la Santa e ra acción, sin dar más 
impor tancia ni dedicar más tiempo á una cosa que á o t ra . 
No obstante, estas car tas , á pesar de su descuido, reve-
lan un g ran ta lento. Todo en ellas es t an castizo, sólido, 
y á veces tan eficaz y t an vehemente ; hay t an tas ideas 
y t an pocas palabras ; ta l desdén de formas, con tal fa-
cilidad de l legar á ellas sin pensarlo; tan bellos rasgos 
de pasión, con una razón tan serena, t an clara y con 
t a n buen juicio, que evidentemente, el ta lento que guía 
la p luma debe ser del orden más elevado. 

Lo que es aún mucho más evidente es que esta a lma 
era de la familia de las a lmas grandes . Como inteli-
gencia, la Madre de Chantal t iene r ivales, y no tenemos 
dificultad en prefer i r á Santa Teresa ; como carác ter 
t iene muy pocos. Poseía en el más alto grado las cuali-
dades que r a r a vez se reúnen, y casi podríamos decir 
las más opuestas: la paciencia y la v iveza , la vehemen-
cia más irresistible y la constancia más invencible; 
t a n t a entereza de ánimo jun ta con un don de autor idad 

(1) Memoria» de la Madre de Chatigy, p i g . 492. 



sobre los demás, que la hacia dueña de todo. Parecía 
que había nacido p a r a mandar ; t an fáci lmente lo hacía, 
que casi no lo pensaba. Tenía el porte de una reina, la 
mirada, la voz, el a i re del manda to y del gobierno: si 
no hubiera tenido cuidado, éste hubiera sido su escollo, 
porque habr ía llegado á ser al t iva, orgullosa, imperio-
sa, inclinada á la sever idad, y sin poder tolerar la re-
sistencia. Fel izmente , la g rac i a de Dios, la dulzura co-
municat iva de San Francisco de Sales, y la sant idad, 
corrigieron este defecto, desarrol lando en su a lma una 
dulzura y una humildad tan to más admirab les cuanto 
que e ran menos na tu ra les . 

Por otra par te , tenía un corazón excelente . ¿Quién 
podría dudarlo después de haber leído esta his toria? Su 
vida no es más que una serie de relaciones y afectos 
los más santos, los más nobles y legítimos, pero tam-
bién los más vehementes y los más invencibles que se 
puede imaginar . Podrán encont ra rse corazones más 
t iernos, pero en ninguno se ha l l a rá más calor, más 
fidelidad y abnegación, y en consecuencia m á s verda-
dero amor: amaba poderosa y apas ionadamente , s egún 
expresión de San Francisco de Sales, y esto es lo que 
acababa de hacer la una g r a n d e a lma . 

Tan magníficos dones, no eran ev iden t emen te en la 
Madre de Chantal sino la p iedra de sillería; medios 
p a r a l legar á un gran fin. ¿Qué hubiera hecho de ellos 
si hubiera debido pasar toda su v ida en su castillo de 
Bourbilly? Allí hubiera amado á sus hijos, así lo creo; 
pero ¿los hubiera amado más? Los hubiera casado; ¿lo 
habr ía hecho mejor acaso? Les hubiera cerrado los ojos, 
porque viviendo con ellos, no por eso hubie ra podido 
impedir su muerte, y quedándose anc iana y v iuda den-
tro del castillo de una provincia , hubiera en te r rado los 
magníficos dones que Dios la había concedido p a r a que 
l levase á cabo las más g randes empresas. Probable-
m e n t e hubiera l levado á su lado á su n ie ta María .de 

Chantal en cuanto quedó huér fana ; la hubiera educado 
en medio del campo, de un modo muy sólido, pero poco 
bri l lante; la hubiera casado con algún caballero de los 
alrededores de Bourbilly ó Monthelón, que quizá nunca 
la hubiese llevado á la corte, y así, el resultado de la 
conducta que t an tas gentes reprende á nues t ra San ta 
no haber seguido, hubiera sido haber quitado á la Igle-
sia la señora de Chantal , y al mundo la señora de Se-
vigné. Mucho mejor hizo pa ra sí misma y p a r a nosotros 
en seguir su vocación; y aquí, como siempre, los inte-
reses de Dios estuvieron acordes con los intereses de 
la humanidad . 

Sobre este fondo de eminentes cualidades, sembró 
Dios desde el principio el germen de las mayores vir-
tudes. Se ha visto en esta historia cuál fué desde la 
cuna, después y siempre, la fe de la Santa Madre de 
Chantal . Era aquel la fe firme, profunda, que no titu-
bea, según la expresión de la Escritura-, y á la cual 
todo le está prometido. Había escrito con su sangre la 
g ran profesión de la fe del Concilio de Trento, y día y 
noche la l levaba sobre su corazón. Cuando estaba en 
la iglesia, su mayor gusto era oir can ta r el Credo. Decía 
que esta unión de todas las voces y de todos los cora-
zones en un mismo acto de fe, le a r r eba taba el a lma. 
Honraba con par t icu lar culto al Pa t r i a rca Abraham, 
l lamado en la Sagrada Escr i tura el padre de los cre-
yentes; y después que, como él, sacrificó á su hijo por 
obedecer á Dios, se aumentó su devoción. Celebraba 
también de un modo par t icular las fiestas de los santos 
Mártires, que dieron su vida por la fe; y la de los g ran-
des Doctores de la pr imit iva Iglesia, porque la defendie-
ron con sus magníficos escritos. Aunque leía con profun-
do respeto todos libros de la Escr i tura Santa, ninguno le 
gustaba tanto como el de los Hechos de los Apóstoles. 
Aquellas páginas heróicas, en donde bri l lan á cada 
ins tante la fe de San Pedro y el celo de San Pablo, y 



que están todas llenas de los triunfos de la Iglesia na-
ciente, inflamaban su g rande alma y hab laba de ellas 
con entusiasmo. Cuando concluía su lectura, decía be-
sando el libro: Credo et Confíteor; «creo de corazón y 
confieso con la boca», con una energía que encan taba 
á los que la veían. De todos los misterios de la religión, 
e l que más veneraba era el de la santa Eucarist ía , por-
que nuestro Señor mismo le ha l lamado misterio de fe . 
Había aprendido de memoria el himno admirable de 
Santo Tomás: Adoro te devote; y las estrofas que gusta-
ba repet i r eran aquellas en que el santo Doctor hace, 
en términos t an magníficos, tan hermosas protestacio-
nes de fe. Suspiraba por el mart ir io y decía á sus reli-
giosas: «¡Oh Dios mío, qué motivo de humillación p a r a 
nosotras el no haber sido dignas de confesar nues t ra 
fe delante de los tiranos de la tierra!» 

Es ta fe tan fuer te se apoyaba solamente en la pala-
b ra de Dios, y por esto era invencible. A ejemplo de 
San Luis, no se cuidaba de oir las razones que prueban 
la verdad de los dogmas, ni la relación de los milagros 
que Dios ha hecho p a r a sostenerla; y ordinar iamente 
mandaba omitir su lec tura cuando se leía en el referto-
rio la vida de los santos. «¿Qué tenemos que hacer nos-
otras—decía—con estas pruebas y con estos milagros, 
sino bendecir á Dios, que los ha hecho para algunos 
que tenían necesidad de ellos? Nosotras tonemos su pa-
labra dada á la santa Iglesia, y es muy bastante», y 
otro día: «Estoy más s egu ra—dec ía—de la verdad de 
todos los artículos de la fe, que de que tengo dos ojos 
en la cara.» 

Sobre este fundamento invar iable de la pa labra de 
Dios, apoyaba todas sus empresas. «No hay necesidad 
de apoyarse en medios humanos—decía un día princi-
piando una fundación;—baste creer que la pa labra de 
Dios siempre se cumple.» Y otra vez, en circunstancias 
sumamente difíciles: «El cielo y la t ie r ra pueden tras-

tornarse , pero la pa labra de Dios permanecerá e terna-
mente . Es tá dicho que si buscamos el reino de Dios y 
su justicia, lo demás se nos dará ; lo creo, y descanso en 
ello.» Así, aun cuando todas las cr ia turas la hubieran 
abandonado, no su hubiera turbado; y aun por el con-
trar io, esto mismo hubiera realzado y afirmado su es-
peranza . Cuantos menos apoyos veía á su alrededor, 
cuantos más obstáculos encontraba, más se di lataba su 
corazón; mirando á Dios y avivando su fe, se apoyaba 
con tanta más resolución en Dios, cuanto más destituida 
se veia de todo socorro humano; en los momentos más 
apurados, se le oía exc lamar : «¡Dios es fiel! ¡Dios es 
fiel!» Y también: «Aun cuando este mismo Dios me hun-
diese ¡esperanza en El!» De aquí dimanaba aquella paz 
en medio del peligro; aquel la alegría y aquella sereni-
dad en los mayores apuros y en las grandes escaseces 
de las fundaciones; aquella dulce alegría aun en medio 
de las penas interiores más horribles; aquella constan-
cia, en fin, y aquella for taleza invencible que la hacia 
superior á todas las dificultades. En esta mujer incom-
parab le tuvo perfecto cumplimiento aquella hermosa 
pa labra de la Escr i tura santa : «La victoria por la cual 
t r iunfamos de todo, es la victoria de nues t ra fe.» 

A esta fe firme, á esta esperanza invencible, junta-
ba el amor más fuer te á Dios, el más animoso en las 
empresas, el más constante en las dificultades, el más 
discreto y humilde, y sobre todo el más generoso; un 
amor que la hacía vivir enteramente abandonada á la 
santísima voluntad de Dios, que la inclinaba al aniqui-
lamiento total de sí misma p a r a exa l ta r á su amado, y 
que la inundaba de alegría , pensando en la felicidad de 
par t ic ipar en algo de los desprecios, humillación y do-
lores de su Salvador ; muy feliz—decía—por seguir á 
Jesucristo desnudo, completamente desnuda de todo, 
uniéndose á Él por la inmolación de sí misma. Los ma-
yores personajes del siglo XVII , no podían hablar sin 



entusiasmo de la grandeza del amor de la Madre de 
Chantal . «Yo no sé—decía un santo religioso—si el a m o r 
divino ha tenido nunca un dominio más entero y m á s 
absoluto sobre un a lma , y si podría encontrarse o t r a 
más abandonada al amor en toda la tierra.» Ya se h a -
bía hecho vulgar á fue rza de repetirlo, que la Madre d e 
Chantal era una de las mayores amantes que tenía D i o s 
en la t ie r ra . 

Este amor ardiente que la Madre de Chanta l tenía á 
Dios era tan puro, tan e levado , que no se cu idaba de 
goces, consuelos, ni aun de las recompensas mismas del 
amor. «Saborear las suavidades de Dios—decía—no es 
amor sólido; pero humil larse , sufrir , padecer , mor i r á. 
sí misma y querer no ser conocida más que de Dios, 
este es verdadero amor.» Y en otras c i rcunstancias: «Si 
la gloria y la felicidad pudiesen separarse de Dios , no 
daría un paso por tenerlos, porque no quiero a s p i r a r 
sino á Dios sólo.» Y añadía: «He dicho muchas veces á 
nuestro Señor en lo más fuer te de mis t r aba jos , que si 
le agradase fijar mi morada en los infiernos, con tal q u e 
fuese sin que yo le ofendiese y que mis tormentos fue-
sen p a r a gloria suya, estar ía contenta y s iempre ser ia 
mi Dios.» 

Así, todo su a fán era ent regarse toda en t e ra á l a 
grac ia y beneplácito de Dios. «Dios sólo, Dios sólo,» 
decía sin cesar. «¡Entregaos, en t regaos al amor santo!,» 
repetía incesantemente á sus Hijas. Y un día que u n a 
de ellas decía que esto e ra muy difícil: «¡Oh, si supie-
seis lo que es estar en teramente en t regada á la grac ia!» 
Y al decir estas pa lab ras sus ojos se elevaron a r d i e n t e -
mente hacia el cielo, como si se hubiese quedado en 
éxtasis. Un testigo que fué oído en el proceso de l a ca-
nonización, cuenta «que su a lma parecía quedar á ve-
ces toda abnegada en Dios.» Y la misma San ta confesó 
que había recibido de Dios por algunos momentos t a n 
gran don de amor divino, «que le parecía que su cuer -

po no era más que un extranjero asociado con ella. Tan 
e levada se sentía por el santo amor sobre todas las co-
s a s de la t ie r ra . 

Pero por más puro y ardiente que fuese su amor, la 
s an t a Madre de Chantal no caía en aquellos refinamien-
tos de espiri tualidad que empezaban á manifes tarse , y 
que iban á tu rbar las más bellas aspiraciones de la pie-
dad en el siglo XVII. La firmeza de su buen juicio la 
protegió siempre contra semejantes extravíos . Estando 
un día en una de las mayores ciudades de Franc ia , una 
religiosa de virtud eminente quiso conferir con ella de 
su interior. En la conversación le dijo esta religiosa 
que hacía a lgún tiempo se encontraba en tales seque-
dades y abandonos, que era preciso se contentase con 
saber que Dios es Dios, sin a t reverse á l lamarle su 
Dios, ni aun pensar que lo fuese . «¡Oh! en cuanto á 
esto—dijo la Madre de Chantal—lo dejo pa ra vos, que-
r ida madre mía; j amás prac t icaré yo esta abnegación. 
Por abat ida que haya estado mi a lma , j amás h a llega-
do á tanto que no haya podido decir: Dios mío, vos sois 
mi Dios, y el Dios de mi corazón.» Replicándole esta 
religiosa que diciendo Dios mío parecía en esta pala-
bra que aún no había una perfecta desnudez de espíri-
tu, «y qué—replicó la Santa ,—¿igualará nunca nues t ra 
desnudez á las del Hijo de Dios? Y no obstante, en me-
dio del mayor de los abandonos imaginables, dijo: Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me habéis abandonado?» 

Este amor á Dios, t an fue r t e , tan sólido, y por de-
cirlo así, tan austero, se unía, no obstante, á la piedad 
más sencilla y t ierna. Era un gusto ver la en la noche 
d e Navidad, con qué devoción iba á envolver al Niño 
Jesús por sí misma para colocarle en el pesebre que 
hacia poner, y cantar le y hacer can ta r a legremente á 
las Hermanas los villancicos que ellas mismas compo-
n ían , cuidándose poco de la r i m a , y atendiendo á la 
devoción que en ellos encontraba . Gustaba también de 



que con esto se mezclasen algunos dichos y relaciones 
inocentes y recreativos. 

Celebraba con la misma alegría f r a n c a y sencilla la 
fiesta de la Epifanía , y había encargado á la h e r m a n a 
María Pe t ra de Chatel pusiese en verso todo el viaje de 
los Magos. 

Duran te la Cuaresma era la misma piedad ternísi-
ma, pero con otro carác ter : no hablaba sino de la Pa-
sión, y decía que su corazón se derre t ía de amor y d e 
dolor, solamente con la memoria de los sufrimientos y 
humillaciones del Dios hombre. Las pa labras que repe-
tía con más gusto eran éstas: Le vimos y no le conocimos. 
Le hemos reputado como leproso y verdaderamente es el 
Varón de dolores. Las hizo poner en verso, y las canta-
ba muchas veces en la recreación. El Jueves Santo la-
vaba y besaba los pies de las Hermanas , con una devo-
ción que resa l taba en su rostro. El Viernes y Sábado 
Santo parecía ella misma un calvario ó un pequeño se-
pulcro, y pasaba horas en te ras llorando. El día de Pas-
cua iba á la cabeza de la comunidad á rezar siete esta-
ciones, en reverencia de las siete apariciones de Nues-
tro Señor. El día de la Ascensión no de jaba nunca de ir 
á coro un medio cuarto de hora antes de las doce, p a r a 
acompañar á Nuestro Señor al subir al cielo. Hacía 
sacar los dones del Espíritu Santo el día de Pentecos-
tés, y ponía un especial cuidado en comprender bien y 
pract icar el que le había tocado por suerte. 

Generalmente , la víspera de estas fiestas hacía 
a lgún acto de penitencia en el refectorio, en presencia 
de las Hermanas . Ordinar iamente solía rezar en a l t a 
voz con los brazos en. cruz, pidiendo á Dios el espíritu 
del misterio que se celebraba al otro día. El fe rvor de 
su corazón subía entonces á su rostro y le i luminaba de 
tal modo, que algunas veces resplandecía como un astro» 

Duran te todos estos días de fiesta, presidía por sí 
misma el Oficio; y has ta los setenta años no faltó nunca 

á esto, á menos que no estuviese depuesta, en cuyo 
caso se mantenía humildemente en su rinconcito. Su 
voz era hermosa y fuer te , y al mismo tiempo tan l lena 
de devoción, que la comunicaba á cuantas la oían. Las 
más pequeñas ceremonias e r a n p a r a la Santa muy dig-
nas de respeto, y sobre todo el canto del Oficio. Repren-
día las menores fa l tas en esto, siendo tal su reverencia 
p a r a con la santa salmodia, que así en Annecy como 
en los v ia jes tomaba las mayores precauciones, hacía 
can ta r delante de ella, c an t aba ella misma, multiplica-
ba las advertencias y, en fin, se desvivía porque el 
Oficio divino se celebrase en todas par tes con grave-
dad, modestia y piedad. 

Pero sobre todo, donde se manifes taba más bri l lan-
temente la ternura de su piedad, era con el Santisimo 
Sacramento. En t re los papeles que l levaba s iempre col-
gados del cuello, se hal laba una acción de gracias á 
Nuestro Señor, porque se había dignado admit i r la todos 
los días á la Santa Mesa. Duran te treinta y un años 
tuvo la felicidad de comulgar todos los días, y siempre 
le pareció nueva esta santa acción, sin habi tuarse j amás 
á dicha t an grande. Si hubiera podido hacer su volun-
tad, se hubiera confesado todos los días pa ra l legarse 
al a l tar con más pureza. Tenía mucho cuidado de que 
se tuviesen buenas flores en el jardín , con el objeto de 
colocarlas delante del Santísimo Sacramento; por esto 
acostumbraban las Hermanas á ofrecerle un ramo todos 
los domingos y días de fiesta p a r a que lo l levase en la 
mano, pero después de haber lo tenido un instante , en-
v iaba á la Hermana sacr i s tana á que le pusiese en e l 
a l ta r . Cuando se marchi taba delante del Santísimo Sa-
cramento, hacía que se le volviesen, y le gua rdaba en 
su celda delante de su Crucifijo; y como siempre h a b í a 
alguno de estos ramos que se habían secado sobre e l 
a l t a r , le preguntó una Hermana por qué lo hacía. «Mis 
pensamientos, He rmana mía—le respondió,—no mere-



cen decirse.» Pero insistiendo la He rmana , «Hija mía— 
le dijo,—el color y el olor son la v ida de estas flores; se 
las pongo á Nuestro Señor en el Santísimo Sacramento, 
donde poco á poco se marchi tan y mueren; yo deseo 
hacer lo mismo, y que mi vida, que se pasa poco á poco, 
termine delante de Dios, honrando el misterio de la 
santa Iglesia.» Otra vez, estando esta misma Hermana 
a tormentada con penas interiores, la Madre de Chantal 
le dió la mitad del ramo marchi to que se le acababa de 
t raer , y le dijo: «Hija mía, doblad esto y ponedlo sobre 
vuestro corazón en reverencia del Santísimo Sacramen-
to; muchas veces me he sentido al iviada en mis penas 
con este remedio. 

Todo lo que servía pa ra el a l t a r santo le inspiraba 
un respeto profundo. Su t rabajo más continuo era pre-
p a r a r los paños de cáliz, sabani l las , f rontales pa ra los 
al tares y, sobre todo, ornamentos p a r a el santo sacrifi-
cio. Proveía de ellos á todas las aldeas vecinas á su 
monasterio y ciudad de Annecy , y aun también á va-
rios monasterios muy distantes de F ranc i a é I tal ia. 
Sobre todo, veneraba á los sacerdotes, por cuyas manos 
se ofrece todos los días la Víctima sin mancha. Se en-
comendaba á sus santos sacrificios, y cuando alguno le 
prometía acordarse de ella en el a l t a r , decía que esta 
promesa le daba más alegría que si todos los reyes de 
la t ierra la hubiesen prometido coronarla y hacer la 
soberana del universo. Tal era su reputación de santi-
dad, que aun en presencia de los sacerdotes se la pedía 
muchas veces la bendición; pero nunca quería consen-
tir en ello como no se lo mandase el sacerdote , y aun 
exigía que se separase un poco, diciendo que nadie de-
bía bendecir cuando había un sacerdo te , porque este 
oficio es taba reservado á su dignidad. 

Esta t ierna devoción con Nuestro Señor iba acom-
pañada , como sucede siempre, del amor más afectuoso 
á su Madre Santísima. Desde muy niña la había tomado 

por su protectora ; después, aun antes de ser religiosa, 
pero cuando ya sus ideas se inclinaban á ello, la había 
escogido por su Abadesa , y en señal de querer vivir 
siempre en su servicio, había hecho voto de rezar todos 
los días su Rosario. Cuando se acercaban las fiestas de 
la Santísima Vi rgen , se p reparaba á ellas con doble 
fervor , cantando y haciendo can ta re l Magníficat, ¿YAve, 
Maris stella, ó algunos otros de esos admirables cánti-
cos consagrados por la piedad crist iana á la¿ a laban-
zas de esta divina Madre. De todas estas fiestas, la que 
prefer ía era la de la Inmaculada Concepción. No ha-
biendo podido a lcanzar del Obispo de Ginebra que fuese 
fiesta de precepto en su diócesis, procuró al menos que 
se celebrase con g ran solemnidad en la ig les ia de Nues-
t r a Señora de Annecy. « Nuestro buen Sr. Deán me ha 
dado un gran gozo—decía á sus religiosas anunciándo-
les esta not icia ,—porque me ha dicho que, aun cuando 
él mismo tuviese que ir á tocar la campana grande de 
Nuestra Señora, se tocará en la fiesta de la Concepción 
como p a r a las fiestas mayores.» Escribió á muchos 
monasterios y abadías pa ra pedir se celebrase esta 
fiesta con la mayor solemnidad posible, á fin de exci tar 
a l pueblo á reverenc ia r esta santa p re r roga t iva . «Yo 
me creería muy feliz—decía—si tuviese que dar la vida 
por sostener esta santa verdad.» Rezaba sin cesar la 
t ierna oración de San Bernardo, Acordaos; y en muchas 
ocasiones no aconsejaba otro remedio á las a lmas dé-
biles, tu rbadas ó desanimadas , sino la devoción á la 
Virgen Santísima. Un año, duran te el tiempo de sus 
ejercicios, tres H e r m a n a s fueron á buscarla pa ra pedir 
a lgunas licencias. L a encontraron con los brazos cru-
zados delante de una imagen de la Santísima Virgen, 
y en lugar de responder á lo que la decían, les mandó 
que, mientras sus ejercicios anuales, hiciesen todos los 
días oración un cuarto de hora delante de una ima-
gen de la Santísima Virgen; y sacando de su libro la 



Letanía : «Mirad, hijas mías—les dijo,—todo lo tenemos 
en María; si somos hijas, es Madre; si débiles, es fuer te ; 
si tenemos necesidad de gracias , es Madre de la grac ia 
d iv ina; si somos ignoran tes , es trono de sabiduría; si 
estamos tristes, es causa de nuestra alegría;» y de este 
modo prosiguió todos los versículos de la Letanía , des-
pués de lo cual despidió á las Hermanas , rogándoles la 
encomendasen mucho á la Santísima Virgen. Una de 
las Hermanas le preguntó: «¿Que oración debo hacer?— 
La mejor, h i ja mía—respondió,—y la más agradable á 
la Santísima Virgen , es a labar á Dios por las g rac ias 
que le hizo, y por haberse dignado escogerla p a r a Ma-
dre verdadera suya.» 

Con esta t ierna piedad, con este amor vivo y f u e r t e 
á Dios, se había desarrollado en el a lma de la Madre 
de Chantal el más ardiente afecto á la Ig les ia , á esta 
sociedad de almas que Dios ha fundado sobre la t ie r ra 
con la sangre de su Hijo. Como Santa Teresa , y por 
consejo de San Francisco de Sales, a l ababa y d a b a 
continuas grac ias al Señor porque la había hecho h i ja 
de la Iglesia san ta . Sentía todas sus necesidades como 
si fuesen propias suyas; l loraba amargamente los de-
sórdenes que la afligen y deshonran; y pocos hombres 
en esta época, y aun pocos sacerdotes , hicieron un 
apostolado más verdadero y sublime. Los pasos que dió 
y los v ia jes que emprendió por el bien de las a lmas, 
son casi increíbles. A los setenta años recorr ía aún 
la Saboya, F ranc ia é I ta l ia . La veremos morir en un 
v ia je , digno fin de un apóstol y de una fundadora , 
dejando más de ochenta casas tundadas por e l l a , una 
multitud de abadías reformadas y un g ran número de 
almas i lus t radas , consoladas y convert idas. 

No se hacen tales obras, no se f u n d a n , sobre todo, 
ochenta casas de oración en un siglo t an bueno y t an 
malo como el XVII sin sublevar todas las pasiones y 
excitar todos los entusiasmos. La venerable Madre de 

Chantal pa§ó á un t iempo por el peligro de las a laban-
zas y de las in jur ias . Se escribieron contra ella libelos 
infamatorios, se compusieron canciones, y se la levan-
taron calumnias. Las pasiones que había vencido en sí y 
en los demás, se vengaron l lenándola de u l t ra jes . Pero, 
como sucede con todos los Santos, estos ul t rajes sólo 
sirvieron para que re sa l t a ra mejor la humildad de su 
grande a lma . «Era sumamente grato — dice una reli-
giosa — observar el rostro de nues t ra santa Madre en 
estas ocasiones. Un día, en t re otros, una persona que 
la hab ía l lamado al locutorio se dejó llevar de la cólera 
con violencia, y la acusó de injusticia y de falsa cari-
dad. La b ienaventurada le escuchó sin in ter rumpir la , 
con un rostro dulce, modesto y devoto, y cuando con-
cluyó: «Dios os bendiga, hijo mío—le dijo con amabili-
d a ( i ; s _ y volviéndose hacia las Hermanas que estaban 
alli: «¿Veis —las di jo—cómo este querido prójimo se 
desahoga? ¡Ah! es menester amar le mucho. Vamos á 
encomendarle á Dios.» Muchas veces hacia leer en la 
recreación los libelos y las canciones que se escribían 
contra el la , y después de escucharlos con dulzura , no 
respondía á los movimientos de indignación que estas 
lecturas p rovocaban , sino con pa labras de la más pro-
funda humildad. Confesó un día, volviendo del locuto-
rio, que si no la hubiese detenido el miedo de causar 
a lguna confusión á las personas que la habían hablado 
con desprecio, se hubiera echado á sus pies y les hu-
biera dado gracias con las manos juntas . 

Es ta humildad e ra más ex t raord inar ia aún en medio 
del éxito y de las ovaciones que en todas par tes obtenía. 
Entonces se ponía colorada como una joven que recibe 
una humillación. «Salgamos de aquí—decía á sus Her-
manas;—estas gentes se engañan yno sabenlo que soy.» 
Se la vió muchas veces, y sobre todo en los últimos 
años de su vida, cuando los Príncipes se encomenda-
ban á sus oraciones, ó los Obispos la pedían su bendi-



ción, temblar de pies á cabeza, y quedar t an cor tada 
y confusa que no podía responder ni una sola pa lab ra . 
Si la l lamaban s a n t a : «¡Ay! ¡ay!»—decía , y gruesas 
lágr imas corrían por sus meji l las . Tampoco sufría que 
le l lamasen F u n d a d o r a , y bor raba este nombre en 
cuantas par tes lo encont raba . «Es un deshonor —de-
c ía—para una congregación t an floreciente, suponerla 
tan indigna Fundadora .» Rehusaba has ta dar á las re-
ligiosas el nombre de Hijas, no mirándose sino como la 
última y la s ierva de todas. «Yo he sido—decía—cómo 
una de aquel las cr iadas t r aba jadoras , de quien el padre 
de familias se sirve en el t iempo de la cosecha, y á las 
cuales dice: venid aquí , id a l l á , volved á ese campo, 
id á este otro, etc. Cuando esas pobres cr iadas l legan 
á viejas y no sirven más que pa ra h i l a r , no pue-
den pasarse sin decir á los hijos de su amo: vuestro 
padre quería que se hiciese esto así y no de otra ma-
nera . Del mismo modo—añadía con humi ldad ,—en el 
principio de nuestro Inst i tuto, nuestro b ienaventurado 
Padre me decía, como á la s i e rva de la Orden: id á 
fundar á Lyon; marchad á Grenoble; volved p a r a ir á 
Bourges; salid de Bourges p a r a ir á Par í s ; dejad á Pa-
rís y volved á Dijón. Muchos años he pasado sin hacer 
más que ir y veni r en el c ampo de este amado Padre 
de familias; ahora soy una pobre y miserable vieja de 
sesenta y cinco años, y me p a r e c e que y a no sirvo p a r a 
nada en el Instituto, sino ún icamente p a r a decir las 
intenciones del Padre.» Y en ot ra ocasión escribía estas 
hermosas pa labras á la Madre de la Roche: «La edad 
que tengo me da más l iber tad que en otro tiempo para 
l lamar Hijas á las que conozco, aunque no sea ni me-
rezca ser su Madre; pero como soy su p r imera Herma-
na , y son huér fanas de padre , quieren l l amarme su Ma-
dre. ¡Oh Dios mío! ¡Cuán confundida estoy de que me 
tengan en este concepto, y no se avergüencen aun de 
tenerme por s ie rva! Cier tamente , yo sería bien teme-

r a r i a , visto el poco fruto que he podido hacer en el 
Inst i tuto, si quisiera yo en él otra p re r roga t iva que la 
de s ierva, y sierva inúti l . 

Estos mismos humildes sentimientos que tenía de 
sí misma, los tenía igualmente de la Orden que había 
fundado. 

Por una singular delicadeza de espíritu y corazón, 
era en su afecto la pr imera de todas, y l a úl t ima en 
su estimación. Ni las bri l lantes vir tudes de sus hijas, 
ni la propagación de la Visitación, ni la pa r t e que en 
ella tenía , y ni aun la g ran santidad de San Francisco 
de Sales cegaban sobre este asunto la clar idad de su 
juicio. 

«No, verdaderamente — d e c í a , — e s menester no 
exal tar nuestro Inst i tuto, y no est imarle como mejor, 
ni aun como igual á los demás, sino confesar f r a n c a -
mente que como en su nacimiento es de los últimos de 
la Iglesia , así también , como decía nuestro santo fun-
dador, es una pequeña violeta de Marzo, que no tiene 
brillo en su color.» Y á una Hermana que hacía algu-
nas objeciones sobre esto: «Querida Hija mía—le res-
pondió con su exquisito tacto y buen juicio,—no se en-
tiende por esto que hayáis de despreciar á vues t ra con-
gregación; al contrario, es menester est imarla mucho, 
porque viene de Dios, pertenece á Dios, y es, en efecto, 
muy buena y san ta . Lo que se nos enseña es á no esti-
mar la más que á las demás, lo que j amás hubieseis 
hecho antes que fuese vues t ra propia congregación; 
porque, al contrario, las grandes órdenes de San Benito 
y las demás que han enviado tantos santos al paraíso, 
que son tan ant iguas , tan autor izadas y tan l lenas de 
ejercicios de penitencia , las estimabais y apreciabais 
mucho más que ésta . Preciso es, pues , pensar que la 
estimación que de ella hacéis ahora , teniéndola por 
mejor que las demás, procede, sin que lo conozcáis, de 
la grandísima estimación que hacéis de vos misma, lo 



cual es un gran orgullo que no conocemos» (1). Y con-
tinuando sobre este t ema , reprende enérgicamente á 
sus Hijas esta especie de orgullo, que es tan na tura l , y 
del que genera lmente no nos reprendemos. 

La mortificación de la Madre de Chantal e ra singu-
lar , y acababa en su a lma la obra principiada por la 
humildad. Sin duda por obediencia á sus reg las , había 
renunciado á los ayunos, á las vigil ias, á las discipli-
nas de sangre y á las maceraciones de toda clase que 
se había impuesto cuando aún estaba en el mundo. Pero 
por haber renunciado á las austeridades corporales, no 
había renunciado á la aus ter idad. Cuando la fundación 
del monasterio de Turín, el marqués de Lullln dijo á su 
Alteza Rea l , que estaba presente , que notase un poco 
el esplendor de esta fundadora de una Orden. Llevaba 
los zapatos con dos ó tres remiendos por delante, y ata-
dos con correas de cuero. Todos sus vestidos eran re-
mendados y viejos, y le gustaban mucho así con tal 
que estuviesen limpios. Rogó una vez á la He rmana 
ropera le dejase l levar aún su velo, que tenia ya cator-
ce ó quince piezas. Usaba sus hábitos hasta lo últ imo. 
«Os aseguro—escr ib ía—que hace ocho años que llevo 
el hábito de invierno que nos dieron nuestras Herma-
nas de Di jón, y que aún no se me ha ocurrido que no 
me abr igase bastante; y si Dios me da vida, creo que le 
l levaré aún dos ó tres años. Verdaderamente me aver-
güenzo de que las que hemos hecho voto de pobreza, 
pensemos aún en tener cuidado de nuestro vestido.» 
Cuando iba á salir p a r a su último via je , no quiso abso-
lutamente que se le hiciesen hábitos nuevos , y pidió 
unos pedazos pa ra componer su túnica, que estaba muy 
rota . Has t a la edad de sesenta años se acostó en el dor-
mitorio, como todas las Hermanas; y cuando á esa edad 
le mandó la Madre de Chatel que tuviese un cuar to 

(1) Respuestas, pág. 488. 

par t icu lar , tenía tan poco fuego en é l , que apenas po-
día calentarse. Cuando tenia necesidad de serv i rse de 
lampari l la en su celda, la mecha no t en í a más que t res 
hilos de algodón, ó dos cuando eran gruesos; y decía: 
«Yo tengo mucho gusto en ver esta lucec i ta ,porque esto 
me huele á pobreza.» No quería tener n a d a , por poco 
que fuese, en par t icular ; y se la vió muchas veces pe-
dir á las H e r m a n a s , con las manos j u n t a s y los ojos 
llenos de l ág r imas , la dejasen en l iber tad de vivir en 
l a pobreza y mortificación. 

Este mismo espíritu se veía br i l la r en la manera 
r igurosa con que observaba las reglas; en su exacti tud 
en gua rda r el silencio; en el celo p a r a negarse todo 
placer , de cualquier clase que fuese. «Todo á la gra-
cia—decía sin cesar ,—y nada á la naturaleza.» Un día 
de verano que hacía mucho calor, se sentó al volver 
del j a rd ín en una esca le ra , expuesta á un vientecito 
fresco y ag radab le ; pero apenas lo sintió, cuando se 
levantó con viveza diciendo: «La na tu ra l eza se encuen-
t ra demasiado bien aquí.» Y en otra ocasión, en que no 
había dormido n a d a en toda la noche, le dió en la ora-
ción de por l a mañana un poco de sognolencia, pero co-
nociéndole se puso en pie con santo apresuramiento , y 
pasó así todo el resto de la oración con un rostro t an 
inflamado y tan devoto, que parecía un ángel . A cada 
ins tante hacía actos semejantes , revelaciones incom-
pletas , pero elocuentes, del g rande espíritu de austeri-
dad que nunca la abandonaba . 

Es propio de los santos reconciliar en si las vir tudes 
que parecen más opuestas. Es ta mujer t an aus tera era 
sumamente buena, amable y a legre . A los veinte años 
la l l amaban la señora perfecta, y e ra ya proverbio en 
Bourbilly, en t re los caballeros y las señoras, que fa l ta-
b a la a legr ía cuando la señora de Chantal no es taba en 
la te r tu l ia . Cincuenta años después, y cuando la vene-
rab le fundadora se acercaba á los se ten ta , e ra aún la 



alegría de las recreaciones en los monasterios en donde 
se hal laba. «Pa ra que nos recreásemos bien—dice la 
Madre de Chaugy — era menester que nues t ra b ien-
aven tu rada Madre estuviese con nosot ras , y cuando 
f a l t aba , fa l taba también la mayor pa r t e del gozo y 
contento. Uno y otro es taban pintados en su rostro» (1). 
Le gus taban mucho los versos, y se hac ían muchos en 
la Visitación. L a Madre F a v r e , la Madre de Brechard y 
la Madre de Chatel , t ra ían á menudo , y sobre todo en 
las fiestas, versos y cánticos que la Madre de Chantal 
gus taba de oir can tar , Cantaba también muchas veces 
esta incomparable Madre; y p a r a exc i t a r á sus Hijas á 
una santa alegría , componía á veces versos, ó contaba 
algún cuentecito gracioso, templando así la auster idad 
de la vida con un incomparable don de amabi l idad y 
gracia . 

Pero por notable que fuese en una misma alma el 
conjunto de tantas virtudes diferentes, y en la aparien-
cia opuestas , hab ía , no obs tante , algo que lo era aún 
mucho más, y era el modo con que se habían desarrol la-
do sucesiva y per fec tamente . En esto no se parecen los 
santos unos á otros. Los hay, como San Agustín, que no 
se dan á la vir tud sino tarde , y después de haber disi-
pado su juventud en las vanidades y el desorden. Otros 
hay , como Santa Teresa, que se consagran á Dios muy 
temprano, pero luego se detienen, se ent ib ian por a lgún 
t iempo, si me es permitido hablar as í , y después vuel-
ven con más vehemencia á dirigir su vuelo hacia Dios. 
Otros, por últ imo, consagrados á Dios desde la cuna, 
disponen desde el principio en su corazón esas miste-
riosas ascensiones de que se habla en la Esc r i tu ra , y 
desde la cuna al sepulcro, su vida es un progreso con-
tinuo , sin que jamás se detengan. La san ta Madre de 
Cnanta l era una de estas a lmas. Habiendo pasado de 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, p á g . 431. 

una piadosa infancia á una juventud aún más piadosa, 
y de ésta á una edad madura más admirab le , cuando 
el mundo creía haber llegado ya al término de su per-
fección, se elevó de repente de la vida común á la vida 
perfec ta , y renovando su alma en el sacrificio, princi-
pió una nueva c a r r e r a , en la que cada año se notó un 
nuevo progreso. Cuando llegó á los últimos años de su 
vida, en los cuales parece que el alma no tiene ya que 
hacer sino recoger y gozar , s iembra todavía , t r aba j a 
aún y adelanta siempre. Examinad una á una las vir-
tudes de la vida religiosa y ved su progreso. «Cuanto 
más avanzaba en edad — dice la Madre de Chaugy—• 
más puntual era en la observancia de las r eg l a s ; por 
nada se hubiera dispensado de una inclinación de ca-
beza , de una ceremonia , del cuidado en levantar su 
hábito al ba ja r una escalera» (1). Y en otra par te : «Pue-
de decirse que la debilidad de su avanzada edad hacia 
bri l lar más la santa fortaleza de su espíri tu, de su co-
razón y de su amor ; de suerte que, sin mirarse á si 
misma, no se a r redraba por dificultad n inguna, cual-
quiera que fuese, si en ella veía la voluntad de Dios» (2). 
Y además: «Cuanta más edad tenía , más se endulzaba 
su gobierno» (3). En sus últimos años se adver t ía en 
nuestra b ienaventurada Madre una dulzura tan ext ra-
ordinaria , tan completa y tan encantadora , que pare-
cía que esta preciosa cualidad de bondad y dulzura, 
había absorbido la for taleza eminente de su carácter y 
el activo ardor de su celo (4).» Este progreso en las vir-
tudes todas e ra tan continuo y tan rápido, que cual-
quiera que dejaba de ver algunos meses á la Santa lo 
adver t ía á la pr imera ojeada. «Es digno de notarse— 
dice la Madre de Chaugy—que cuando iba de viaje, á 

(1) Memorias de la Madre de Chaugy, pág. 425. 
(2) Idem, pág. 355. 
(3) Idem, pág . 414. 
(4) Idem, pág. 247. 



su vuel ta observábamos en ella un cierto aumento de 
perfección que no e ra común, aunque siempre veíamos 
c laramente que esta fiel esposa ibá incesantemente de 
v i r tud en v i r tud , y que esta verdadera flor del paraíso 
crecía constantemente , y tanto más cuanto que siempre 
se mantenía mirando á su divino sol (1). 

A fuerza de mantenerse siempre expuesta á los ra -
yos de este divino sol, participó de su luz y de su calor. 
Algo del fuego celestial que consumía su corazón subió 
á su rostro y reveló su t ransformación. Ya no se habla 
en las úl t imas páginas de las Memorias sino de aquel 
rostro siempre recogido, siempre dulce, siempre infla-
mado, que no se podía contemplar sin emoción; de aque-
l la hermosura divina, que apareciendo en el semblante 
de la Santa , hacía temer que aquel hermoso as t ro es taba 
en su ocaso. Sucedió á la Madre de Chantal lo que hemos 
indicado y a aconteció á San Francisco de Sales y lo que 
se lee en casi todas las vidas de los Santos. Una belleza 
desconocida aparece de repente en su fisonomía en el 
tiempo que precede á su muerte; sea que su hermosa 
alma, desasida del cuerpo, á quien ha vencido, venga, 
por decirlo así, á ser visible en su rostro; sea que más 
bien la grac ia , dueña al fin del a lma, y no encontrando 
ya en ella n ingún obstáculo, deje bri l lar sus resplando-
res, y principie, aun antes de en t ra r en el cielo, la glo-
rificación misteriosa del cuerpo. 

No se concluiría aquí este capítulo si se quisieran 
recoger los elogios, las aclamaciones, los panegíricos 
que la v i r tud creciente de la santa Madre de Chantal 
a r rancó á sus contemporáneos. No ci taremos más que 
dos, célebres entre todos, teniendo en cuenta la santi-
dad de los escritores, la seguridad de su juicio, la gran-
deza de sus luces en las cosas divinas y sobre todo el 
conocimiento que tenían de la Madre de Chantal . Se 

(1) Memorias d» la Madre de Chaugy, pág . 417. 

adiv inará sin t rabajo que queremos hablar de San F r a n -
cisco de Sales y de San Vicente de Paúl : el primero co-
noció á la señora de Chantal en su juventud; la vió 
joven, viuda, en Dijón, rodeada de cuatro hijos casi en 
la cuna, dueña de una g ran for tuna, y desde esta época 
no se creía digno de conocer á t an santa alma, recogía 
con respeto las car tas que le dirigía, las anotaba por su 
mano y se proponía escribir un día su vida. Aunque 
murió mucho tiempo antes que la Madre de Chantal , y 
no fué testigo de sus últimos veinte años, los más her-
mosos y fecundos en maravi l las , no concluía cuando la 
elogiaba. A sus ojos era la mujer más fuer te del Evan-
gelio: una Santa Paula , una Santa Angela y una Santa 
Catal ina de Génova. «Puedo decir con verdad — escri-
bía — q U e un alma no puede l legar á más a l ta perfec-
ción, según la extensión de las grac ias que ha recibido. 
No he visto nunca tanta pureza de intención, t an ta su-
misión á la obediencia, desasimiento de todo, confor-
midad con la voluntad de Dios y fervor en la oración 
como en esta buena Madre.» Y en otra par te : «No hablo 
de esta a lma tan santa sino con respeto; no se puede 
jun ta r mayor talento con más profunda humildad; es 
sencilla y sincera como un niño; t iene un juicio sólido 
y elevado; un alma grande; un ánimo para emprender 
las cosas santas superior á su sexo; en una pa l ab ra , 
nunca leo la descripción que hace Salomón de la mujer 
perfecta sin pensar en la madre de Chantal.» 

Tan grandes elogios, pronunciados por boca t an 
sincera y t an santa , hubieran bastado, sin duda, p a r a 
la gloria de la venerab le Madre de Chantal; pero Dios, 
que había dado á la juventud de su sierva un aprecia-
dor y panegir is ta digno de ella, no quiso que ¡?u vejez 
estuviese p r ivada de igual honor. En el momento en 
que, habiendo llegado á la madurez de la edad y de la 
vir tud, pierde la Madre de Chanta l á San Francisco de 
Sales, encuent ra á San Vicente de Paúl . El pr imero 



la dirije dieciocho años, el segundo veinte. El uno ve, 
por decirlo así, la aurora de este hermoso astro, y se 
l lena de admiración; el otro asiste á su ocaso, y no me-
nos encantado hace una pintura que parecer ía exage-
r a d a , si el nombre de San Vicente de P a ú l no excluyese 
toda idea de exageración. Véase este re t ra to : se le co-
locará al lado del que hizo San Francisco de Sales, y se 
a d m i r a r á á la humilde mujer que ha merecido ser ala-
bada por hombres semejantes. 

«Nos, Vicente de Paúl, Superior genera l y muy in-
digno de la Congregación de la Misión, cert if icamos que 
hace como unos veinte años que nos ha hecho Dios la 
g rac ia de ser conocido de la muy digna Madre de Chan-
tal , fundadora de la sagrada Orden de l a Visitación de 
Santa María, por f recuentes comunicaciones de pa labra 
y escrito que ha querido Dios tenga con ella, tanto en 
el pr imer viaje que hizo á Par ís hace unos veinte años, 
como en los demás que ha hecho después, en todos los 
cuales me ha honrado con la confianza de comunicarme 
su interior; me ha parecido siempre pe r fec ta en toda 
clase de virtudes, par t icularmente en la fe de que está 
l lena, aunque toda su vida había sido t en t ada de pen-
samientos contrarios á ella; que tenía una grandís ima 
confianza en Dios y un amor sumo á su divina bon-
dad; que tenía un espíritu justo, p rudente , templado y 
fuer te en grado muy eminente; que la humi ldad , la mor-
tificación, la obediencia, el celo de la santificación de 
su santa Orden y de la salvación de las a lmas del pobre 
pueblo, existían en su a lma en un g r a d o muy superior; 
en una pa labra , no he notado en ella imperfección algu-
na , sino un ejercicio continuo de toda c lase de vir tudes; 
que aunque en la apariencia haya gozado de la paz y 
t ranqui l idad de espíritu de que gozan l a s a lmas que han 
l legado á t an alto grado de virtud, ha sufrido, no obs-
tan te , penas interiores t an grandes, que me ha dicho y 
escrito muchas veces que tenía su espír i tu t an lleno de 

todo género de tentaciones y abominaciones, que su 
continuo ejercicio era no mirar su interior, no pudiendo 
tolerar ella misma la vista de su alma, t an l lena de 
horrores, que le parecía imagen del infierno; sin embar-
go, á pesar de sufrir de este modo, j amás perdió la se -
renidad de su rostro, ni se descuidó de la fidelidad que 
Dios pedía de ella en el ejercicio de las vir tudes cristia-
nas y religiosas, ni en la solicitud prodigiosa que tenía 
por su santa Orden; y por todo esto creo que era una de 
las a lmas más santas que he conocido en la t ie r ra , y que 
ahora es feliz en el cielo. No dudo que Dios mani fes ta rá 
un día su santidad » 



CAPÍTULO XXXIV 

Muerte de la santa Madre de Cliantal. — L a Señora 
de Montmorency recibe su último suspiro. 

- 1 6 4 1 — 

A Franc ia , que habia visto nacer á la santa Ma-
dre de Chantal , debía recoger su último suspiro, 
y pa ra recibirle había preparado el Señor una 

mujer heroica, á la cual rese rvaba como pr imera re -
compensa de una vir tud incomparable , el honor de 
cer ra r los ojos de la S a n t a . 

La señora duquesa de Montmorency descendía de la 
ant igua familia romana de los Ursinos. Sobrina del P a p a 
Sixto V; resobrina y ahi jada de l a Reina María de Mé-
dicis; de r a r a belleza y vir tud precoz, había entrado á 
los catorce años de su edad en la ilustre familia de los 
Montmorency, la más an t igua de F ranc ia , emparen tada 
con todas las casas reales , y cuyo grito de guer ra era: 
«¡Dios ayude al primer barón cristiano!» Su marido, el 
joven Duque Enr ique I I de Montmorency, se most raba 
y a como uno de los más i lustres guerreros de la época 
que había visto morir á Enrique I V , y veía nacer á 
Condé y á Turenne. A los diecisiete años e ra g r an Almi-
ran te de F ranc i a y gobernador del Languedoc; á los 
veinticinco batía á los Calvinistas por t ierra y por m a r , 
los a r ro jaba de la isla de Rhé, desmantelaba sus plazas 



fuer tes más importantes , en medio de los aplausos del 
Papa y de la crist iandad entera; y apenas de treinta y 
tres, recibía de manos de Luis XIII el bastón de Maris-
cal de Franc ia . Si colocáis á su lado, en 1628, á su 
joven esposa, célebre por su modestia como por su va-
lor, l lena de una inagotable caridad pa ra con los pobres, 
gas tando sus inmensas r iquezas en remediar las mise-
r ias que la guer ra t r ae consigo, comprenderéis el entu-
siasmo que excitaron los dos jóvenes esposos en el viaje 
que entonces hicieron á su gobierno del Languedoc. Se 
ha dicho que estas prosperidades ext raviaron al joven 
duque de Montmorency, y también se asegura, lo que es 
más probable, que en aquel tiempo de turbación, como 
en todos los que se le parecen, era más difícil conocer 
su deber que cumplirle, y que el Duque creyó servir a l 
Rey y á Franc ia oponiéndose al poder siempre crecien-
te de Richelieu. Sea de esto lo que quiera, el duque de 
Montmorency acogió en su gobierno á Gastón, duque de 
Orleans, heredero presunto de la corona, y emprendió 
la lucha con el omnipotente ministro, pero sucumbió en 
ella. Le cogieron prisionero en la acción de Castelnau-
dary , y cubierto de dieciocho heridas, fué l levado an te 
el Par lamento de Tolosa, el cual le condenó á muerte , 
á pesar de las lágrimas de los testigos, de los soldados y 
de los mismos jueces, que le vieron marcha r a l cadalso 
con una grandeza de a lma que ar rancó gritos de admi-
ración á todo el mundo. Los soldados que asistieron á 
su suplicio, entusiasmados con el espectáculo de su va-
lor, quisieron beber de la sangre de este héroe, y en 
efecto lo hicieron, empapando después en ella la punta 
de sus espadas, como si esta sangre hubiera sido capaz 
de comunicarles la vi r tud del corazón de donde salía. 

Después de este terr ible ejemplar , todo tembló alre-
dedor de Richelieu. La joven Duquesa, sumida en el do-
lor más amargo, se vió, pa ra aumento de penas , aban-
donada de todo el mundo. Los unos ce r raban á su paso 

las puertas y ventanas de sus casas, por miedo de q u e 
se sospechase la conocían. Los otros, y precisamente los 
que habían sido sus mejores amigos, la ca lumniaban 
ante el Ministro, pa ra hacer ver que no tenían comuni-
cación a lguna con ella. Se le reprendía has ta su llanto-
y desconsuelo. En fin, se dió orden para prender la y lle-
var la con buena guardia al castillo de Moulins. En es te 
cruel abandono, y en el momento en que tan ta necesi-
dad tenía de consuelo, le vino el pensamiento, que si e l 
dulcísimo Obispo de Ginebra hubiera vivido, no la hubie-
ra abandonado; y sabiendo que la Madre de Chantal es-
t aba en Lyon, deseó ver la á su paso por es 'a ciudad, á 
fin de encont ra r en la hija los consuelos que el padre 
no le hubiera negado. Pero las órdenes implacables d e 
Richelieu no permitieron á la prisionera ver á la Madre 
de Chantal , y sólo le fué posible enviar á su dama d e 
honor á saludarla en su nombre. Se sentía indigna—de-
cía la joven Duquesa—de conferenciar con una Santa, y 
de recibir por e?te medio algún alivio en sus penas,, 
pero rogaba á la Madre de Chantal no la olvidase de-
lante de Dios. Al ins tante le contestó ésta con una car-
ta muy t ierna, en que la aconsejaba se abandonase e n -
te ramente en manos de Dios asegurándole que sus des-
gracias serían como otros tantos escalones, por los cua-
les subiría á una grande perfección. 

Esta predicción se cumplió en la soledad, donde 
nada venía á distraerla de su dolor. Sola con Dios y l a 
memoria de su querido esposo, visitada únicamente por 
las torneras de la Visitación, que habían l legado á ser 
las l imosneras suyas, porque por ellas distribuía á los 
pobres cuanto tenía, el a lma de la duquesa de Mont-
morency maduró, digámoslo así, entre sus l ágr imas . 
Cuando fueron y abrieron las puer tas de su cárcel, ya 
no quería salir . «¿Para qué?—decía;—yo ya no vivo más 
que para Dios.» Salió, sin embargo, pero fué para en-
t ra r en una soledad aún más aus tera . Habla en el cas-



tillo un gabinete obscuro, que no recibía más luz que la 
de los hachones, y que no tenía más adornos que un 
Crucifijo de marfil y un pequeño re t ra to en miniatura 
del duque de Montmorency: ésta fué su habitación ordi-
nar ia , y allí pasaba las horas y los días llorando, oran-
do y perdonando. El duque de Orleans, que había arras-
trado á la revolución al desgraciado duque de Montmo-
rency, fué á ver la , y quedó tan admirado de su pali-
dez como encantado de su vi r tud. «Es una santa,» re-
petía sin cesar en la corte. Por último, en 1634, á pesar 
de las instancias del Rey, de la Reina y del duque de 
Orleans, que la l lamaban á París , y por más que hizo 
el duque de Bracciano, su hermano, que deseaba fuese 
á establecerse en Roma, se retiró á la Visitación de Mou-
lins, no pa ra tomar el velo, en lo cual no pensaba en -
tonces, sino como á un asilo en donde ya no ver ía el 
mundo, y en donde nada la impedir ía consagrarse á los 
grandes pensamientos de Dios y á la t ierna memoria 
de su esposo. Las Memorias inéditas de la visitación de 
Moulins no concluyen nunca, contando su tenor de v ida 
admirable , su sencillez, su humildad, su respeto á las 
reglas , su mortificación y las muchas limosnas con que 
socorría á los pobres. L a Madre de Brechard le confió 
el cuidado de instruir á las novicias; la Madre de Chas-
telluz se puso bajo su dirección, y muy pronto veremos 
á la Madre de Chantal misma proclamar que era una 
ve rdadera san ta , y que Dios la gobernaba visiblemente. 

Lloraba siempre á su esposo, y le lloró toda su v ida . 
Más de diez años después de la muer te del Duque se 
veía en su ros t ro , pálido y desfigurado, que la herida 
no se había cerrado. En 1642, a l pasar Luis XII I por 
Moulins acompañado de su corte, lo primero que hizo 
fué enviar á sa ludar á la duquesa de Montmorency. 
Esta señora manifestó su admiración de que conserva-
se el Rey la memoria de una mujer tan desgraciada 
como ella. «Señor—añadió dirigiéndose a l enviado,— 

cuando digáis á S. M. lo que os ruego le digáis, no olvi-
déis hablar le de lo que véis.» Y levantando el pañuelo 
que cubría sus ojos, le enseñó su rostro enflaquecido y 
surcado por las lágr imas. El Cardenal de Richelieu en-
vió también á cumpl imentar la . «Señor—dijo al envia-
do,—manifestad á vuestro amo que le agradezco mucho 
el honor que me dispensa, pero decidle también que 
mis lágr imas corren siempre.» 

Muchos años después, Luis XIV, acompañado de su 
madre Ana de Aust r ia , fué á ver á la Duquesa; y ha-
biendo entrado en la pobre celda que habi taba , salieron 
llenos de veneración. «Nos enseñáis muy bien lo que 
Dios pide de nosotros—le dijo Ana de Aust r ia ,—por el 
desprecio que hacéis de la vida.» Y ya en el umbral del 
monasterio, señalándola á Luis XIV, que era muy jo-
ven aún: «No es necesario recomendaros que roguéis á 
Dios por mi hijo; porque sois par ienta suya bas tan te 
cercana pa ra que os intereséis por él.» 

En medio de estas grandezas , lo que más admiraba 
en la duquesa de Montmorency era su profunda humil-
dad. La re ina Cristina de Suecia, hija de Gustavo Adol-
fo, fué á ver la , y no podía contener después su g rande 
admiración. «Nunca—decía—he comprendido la humil-
dad que predica el Evangelio, como al ver á la duque-
sa de Montmorency.» Y ent re las novicias del convento, 
había siempre el empeño de ver quién se humillaría tan-
to como la Duquesa (1). 

Tal e ra la mujer á quien Dios reservaba el honor de 
cerrar los ojos á la santa Madre de Chantal . Si se excep-
túa un rápido abrazo que estas dos grandes siervas de 
Dios se dieron en 1635, no se habían visto, y sólo se 
conocían por car tas . La duquesa de Montmorency, que 

(1) Memorias inéditas de la fundación de Moulins, en fol io. — Histo-
ria de la vida de Enrique II, duque de Montmorency, por Simón Ducros ; 
Par i s , 1643, en 4 . " — L a vida de la señora duquesa de Montmorency, por 
Cotolendi ; P a r í s , 1684, en 12.° 



tenía entonces cuarenta y un años , y que después de 
nueve de viudez se había decidido á tomar el hábito de 
la religión, deseaba v ivamente recibir el velo de mano 
de la santa fundadora , y le escribía ca r ta sobre ca r t a , 
instándola á que fuese á Moulins. Esto era, sin embar-
go, imposible, al parecer . Por una pa r te las H e r m a n a s 
de Annecy rogaban á la Madre de Blonay no diese su 
consentimiento, y ésta no es taba más dispuesta que el 
l imo. Sr. Obispo de Ginebra á dejar ir á la Madre de 
Chantal . Por o t r a , los pr incipales de la ciudad decían 
en a l ta voz que en la ex t remada vejez en que se en-
contraba la Santa , si se moría fuera de Saboya , nunca 
ésta tendría su cuerpo, y enviaron una diputación al 
duque de Saboya para que prohibiese á la Madre de 
Chantal salir de sus estados. Pero como Dios había de-
terminado en sus adorables designios que la santa vinie-
se á morir á Franc ia , á pesar de todos los obstáculos, 
en el momento mismo en que se creía defini t ivamente 
negado el permiso p a r a que sal iera de Annecy, recibió 
la venerable Madre una orden p a r a que inmediatamen-
te se pusiese en camino para Moulins. 

La despedida fué más triste que nunca ; se han con-
servado las últ imas pa labras que dirigió á las Herma-
nas. Son cortas é in terrumpidas , como todas las pala-
bras que se pronuncian con emoción y son interrumpi-
das por sollozos. 

«Mis muy queridas Hijas: os ruego que viváis todas 
en el amor de nuestro buen Salvador , y os améis todas 
en Él cordial ísimamente. Que Él mismo sea el lazo sa-
grado de vues t ra dilección. Honraos unas á otras, como 
dicen nuest ras santas reglas, como que sois templos de 
Dios; y si lo hacéis así, quer idas Hijas mías, vues t ra 
unión será toda divina. Honraré is á Dios en vues t ras 
Hermanas , y á vuestras Hermanas en Dios. Vivid todas 
unánimes, es decir, no tengáis todas sino un solo cora-
zón y una sola a lma en Dios. Encomendadme á este 

Señor, queridas Hijas mías; á todas amo y á todas co-
nozco. Me parece que os dejo á todas en grac ia de Dios; 
ruego á su bondad os mantenga en ella y os dé su ben-
dición. No os apartéis nunca de nuest ras santas obser-
vancias. Adiós otra vez, mis muy queridas Hijas, adiós: 
no sé si nos volveremos á ver aún en esta vida; dejé-
moslo á la divina Providencia; si no es en este mundo, 
será en la santísima eternidad. Os veré muy á menu-
do en espír i tu, porque os tengo muy presentes. No sé 
qué quiere decir esto, ¡pero las conozco á todas tan 
bien!...» (1) 

No pudo proseguir , y cesando de hablar las abrazó 
á todas, diciendo á cada una al oído una última pala-
bra p a r a su perfección. Se notó que no lloraba, como lo 
hacía en otros viajes, en que nunca dejaba el monaste-
rio sin ver te r lágrimas. Á una Hermana que le dijo: 
«Madre mia, ya no nos volveremos á ve r .—Sí , hija 
m i a _ l e respondió sonriéndose.» Pero volvió á decir la 
Hermana: «Pedídselo á Dios.— No—dijo,—¡hágase su vo-
luntad! Nos veremos en esta vida ó en la otra.» A otra 
persona que temía no volver á ver la , le contestó: «Es-
tad segura que viva ó muer ta volveré aquí.» Y al señor 
de Piotton, que se admiraba de ver la tan a legre en el 
momento en que iba á emprender tan largo y peligroso 
viaje: «Mirad, mi muy querido Hermano, yo no quiero 
más que la voluntad de Dios, y si supiera que ésta e ra 
el que fuese y me ahogase, ahora mismo iría á precipi-
t a r m e en el lago.» 

Al contento de hacer la voluntad de Dios yendo á 
Franc ia , se jun taba en el a lma de la Madre de Chantal 
otra satisfacción que también era muy grande: la de 
ver en Par ís á San Vicente de Paúl , á quien apreciaba 
mucho, conferenciar con él por últ ima vez acerca de su 

(1) Capitulo» inédito» de la »anta Madre de Chantal, en 4.°, 106. (Ma-
nuscr i to de la Vis i tac ión de Dijón.) 



interior, y aprender de este santo sacerdote la ciencia 
del bien morir . 

Salió del monasterio el 28 de Julio de 1641, en medio 
de un gentío inmenso que obstruía la puer ta y l lenaba 
toda la calle. Hizo entonces una cosa que nunca había 
hecho: a la rgar sus manos á derecha é izquierda á cuan-
tos querían tomárselas. Todos ba jaban á la calle p a r a 
despedirla; los enfermos hacían que los pusiesen á las 
ven tanas pa ra ver la por úl t ima vez. «¡Ay!—dice la 
Madre de Chaugy,—¡no queríamos creer fuese la úl t ima 
vez! Esta digna Madre gozaba de una salud tan fue r -
te y vigorosa, que prometía una quincena de años de 
vida (1).» 

Llegó á Moulins el 9 de Agosto de 1641, después de 
haber pasado por los monasterios de la Visitación de 
Rumilly, Belly, Montluel y Lyon, esparciendo por todas 
par tes un olor de sant idad, que hacía decir que nunca 
se había visto cosa semejante . La duquesa de Montmo-
rency la recibió con ta les muestras de veneración y 
a legr ía , que todos los historiadores renuncian á descri-
bir; y al punto estas dos almas, tan dignas de compren-
derse "una á otra, se unieron con t a n dulce é int ima 
unión de corazones que, según expresión de la santa 
Madre de Chantal , e ran inseparables é indivisibles. To-
mando el velo había resuelto la Duquesa emplear una 
pa r te de sus bienes en fundar un monasterio de la Visi-
tación en Tolosa, á fin—decía—de recoger en él á las 
Hijas de los que habían muerto á su marido, y la otra 
par te pa ra la Visitación de Moulins. Pero la Madre de 
Chantal , que es taba próxima á la eternidad, y que 
temía pa ra su Orden la mucha extensión y la demasiada 
r iqueza, no quiso consentir en ninguno de estos dos pro-
yectos, y exigió que todos los bienes de la Duquesa se 
devolviesen á su familia . Á esta p r imera renuncia de 

(1) Memorias, pág . 274. 

su voluntad, le hizo añadir otra segunda. Encontró un 
día á la Duquesa l lorando con la memoria de su esposo, 
y no le dijo más que una pa l ab ra de resignación á la vo-
luntad de Dios; pero esta pa labra fué tan viva que 
a t ravesó el a lma de la Duquesa, y encer rándose en su 
cuarto, tomó en sus manos el r e t r a to de su esposo, 
aquel re t ra to único, r egado con tan tas lágr imas por 
espacio de diez años , y después de haber lo contempla-
do algún t iempo como p a r a saborear la a m a r g u r a del 
sacrificio que iba á ofrecer á Dios , le arrojó al fuego 
generosamente . La Madre de Chantal se admiró mucho 
cuando supo el acto heroico que no había ni aun pro-
puesto, y entonces fué cuando dij o que era menester no 
mezclarse en la dirección de la Duquesa , que era una 
verdadera santa á quien Dios mismo dirigía visible-
mente. Entonces fué también cuando, p a r a recompensar 
á la Pr incesa su heroica generosidad, se sintió inspira-
da la Madre de Chanta l á despojarse en su favor de un 
pequeño re t ra to de San Francisco de Sales que había 
recibido de mano del mismo Santo. Escribió de t rás de 
la m in i a tu r a : «Bienaventurado P a d r e mío, a lcanzad á 
la Duquesa el soberano amor de Dios, que for ta lezca y 
regocije su buen corazón en todas sus aflicciones. Amén, 
amén.» La Duquesa recibió este regalo con grande ale-
gría, y le guardó toda su vida como doble reliquia (1). 

Mientras tanto, habiendo sabido la re ina María Ana 
de Austr ia que la venerable Madre de Chanta l había 
l legado á Moulins, deseó v ivamente verla pronto, y la 
envió un cabal lero con la comisión de rogar la fuese á 
Pa r í s tan luego como pudiera hacerlo. Al mismo tiem-
po la envió una l i tera, y cuando supo que la Madre de 
Chanta l es taba cerca fué á recibir la en coche con sus 
dos hijos, el Delfín, que fué después Luis XIV, y el 

(1) Memorias originales de la vida de nuestra difunta y venerable Ma-
dre Maria Felicia de los Ursinos, viuda de Montmorency. (Manusc r i to de 
ia Vis i tac ión de Annecy.) 



Duque de Aujou. La recibió con grandísimos honores y 
-se encerró con ella, diciendo en a l ta voz: «Madre mía, 
•quiero hablar con vos l a rgamente pa ra mi consuelo y 
p a r a que me déis consejos.» La hizo sentar en un sillón 
á su lado, besando sus manos y manifes tándole su afec-
tuoso respeto. Después de la conversación, la Reina pre-
sentó sus hijos á la Madre de Chantai , diciéndola: «Mi-
rad los dos Príncipes que DÍ03 me ha dado; es menester 
-que los encomendéis mucho á Dios y que los bendigáis 
ahora.» Y á pesar de su resis tencia la obligó á que les 
diese su bendición, haciéndoles poner de rodillas pa ra 
rec ib i r la (1). 

Estas cosas pasaban en Sain t -Germain , desde cuyo 
punto volvió á Par i s , donde fué recibida con entusias-
m o . Tal era la multitud de gente que quería verla y 
hab la r la , que se veía obligada á levantarse á las tres 
de la mañana , y aun así no bas taba . Las Hermanas 
tenían mucho que hacer pa ra contentar á todos los que 
i b a n con el deseo de que la b i enaven tu rada tocase los 
rosarios. En todas par tes se decía que lo que has ta en-
tonces se había admirado en la Madre de Chanta i no 
e r a más que la aurora , y que entonces se encont raba 
•en la mitad del día. 

En medio de este concurso que aumentaba sin cesar , 
cuando la ac lamaban santa y t r a t aban de tocarla como 
á reliquia sagrada , su rostro permanecía siempre el 
mismo, modesto, afable y fervoroso. En sus facciones 
se leía la perfección de la humildad y car idad á que 
habla llegado esta santa a lma . «En cuanto á mí—dijo 
una religiosa,—tenía un consuelo tan g r a n d e en ver 
cómo se portaba esta buena Madre con toda clase de 
personas, y en oir las pa labras santas que salían de su 
boca, que si me hubiese dado á escoger ent re ayunar y 
tomar la disciplina diaria du ran t e un año, ó dejar una 

<1) Decla rac iones de la Supe r io r a de Moul ins y de o t r a rel igiosa. 

sola vez la ocasión de asistirla en el locutorio, hubiera 
querido mejor, sin comparación, ayuna r y tomar todos 
los días la disciplina. Y puedo asegurar con verdad , 
que generalmente salía con más fe rvor y deseos de la 
virtud que de la misma oración, y muy á menudo con 
las lágrimas en los ojos, por la suavidad y unción que 
sus dignas pa lab ras y acciones de r ramaban en mi co-
razón. Lo mismo digo de oiría hablar en las recreacio-
nes, porque me hubiera pasado los días y las noches 
escuchándola sin comer ni beber (1). 

En París tuvo la Madre de Chantai la sat isfacción 
grande por que suspiraba tanto hacía. Vió al Sr. Vicen-
te, como se le l lamaba aún entonces, y le descubrió su 
corazón por últ ima vez. ¡Cuán dulce debió ser la con-
versación de estas dos grandes almas! San Vicente de 
Paú l en t raba ya en los setenta y cinco años; la Madre 
de Chantai en los setenta y nueve. Uno y otro tocaban 
ya, pues, al término de su vida. Sus obras se aumentaban 
á su alrededor, y embalsamaban la Iglesia. Mientras que 
la Santa había corrido el mundo fundando monasterios 
y haciendo reflorecer la piedad de los claustros, el San-
to había edificado hospitales, creado las Hermanas de 
la Caridad, instituido los Sacerdotes de la Misión p a r a 
los pueblos y aldeas, abierto los seminarios y renovado 
el clero; y todo esto no erá pa ra uno y pa ra otra más 
que la menor pa r t e de sus obras. La más hermosa, la que 
más les había costado, e ra su alma. Purificada con la pe-
nitencia de medio siglo, embellecida con la humildad, 
t ransformada por el amor divino, i r rad iaba a l t r avés de 
su fisonomía regenerada. No podían mirarse uno á otro 
sin ver resplandecer en sí mismos la imagen de Jesucris-
to; y su humildad, ocultando á ambos sus propios méri-
tos, hacía bri l lar con un resplandor más vivo la v i r tud 

(1) Memoria» inéditas de la Madre Francisca Jerónimo Favrot• (Ar 
chivos de Annecy . ) 



que el uno admiraba en el otro. ¡Oh! ¡euán feliz es el mo-
mento en que al cabo de su ca r re ra se encuentran así 
dos almas t ransformadas en Jesucristo! Santas conver-
saciones, miradas respetuosas y conmovidas, desahogos 
de fe, esperanza y amor, ¡quién será capaz de refer i r -
los! Aquí concluyeron todas las penas interiores de la 
Madre de Chantal; aquí terminó aquella agonía que du-
raba hacía nueve años. Dios quiso encontrase la paz 
en sus conversaciones con San Vicente de Paúl y con 
un santo Prelado, el l imo. Sr. de Bel legarde, Arzobispo 
de Sens, á quien dió cuenta genera l de su conciencia. 
Desde este día, y durante los t res meses que aún vivió, 
su alma estuvo embr iagada de delicias, y saboreó al 
borde del sepulcro como un placer anticipado de la bie-
naven tu ranza e terna. 

Antes de salir de Par ís la santa Madre, fué á pasar 
dos días á Port-Royal con la Madre Angélica Arnauld, 
que desgraciadamente, a r r a s t r ada entonces por el ar-
diente é indócil Abate de Saint Cyran, iba muy pronto 
á caer en todas las orgullosas locuras del espíritu de la 
secta. Pero aún no lo conocía, y pudo de r r amar en el 
a lma de la Santa toda su aflicción y todos sus gemidos 
sobre el estado de la Iglesia, sin que la venerable Madre 
de Chantal , poco en te rada de las disputas del jansenis-
mo naciente, pudiese sospechar el abismo sobre cuyo 
borde estaba ya suspendido Port-Royal . 

Visitó también á las Carmeli tas de París , y allí supo 
de boca de una g ran sierva de Dios, la He rmana Mar-
gar i ta del Santísimo Sacramento, hija de la Señora Aca-
r ia , que su muer te estaba próxima. «¿Que decís, Madre 
mía?—exclamó la Santa.—¡Oh Dios mío! Qué buena no-
ticia!» Y todo el día habló de ella con grandes muest ras 
de júbilo. 

Salió de Par ís el 11 de Noviembre, y a l dejar su mo-
nasterio de la Visitación, «Adiós—les dijo,—hijas mías, 
has ta la eternidad.» 

Su primera pa rada fué en Melun. Allí una jo ven pre-
tendiente le suplicó permitiese continuar en su empleo 
á una Superiora que había cumplido ya sus seis años. 
A estas pa labras tomó la Santa un aspecto g rave , y de-
jando aquella a legría que encan taba á todo el mundo, 
le dijo por toda respuesta , mirando un cuadro de San 
Francisco de Sales: «Hija mía, mucho quiero á ese bien-
aventurado, pero todavía quiero más á mis reglas (1).» 

En Montargis encontró por segunda vez a l ilustrísi-
mo Sr. Arzobispo de Sens, que la esperaba , y en cuyo 
pecho desahogó de nuevo su hermosa a lma. «No sabr ía 
explicar—escribe este Prelado—la dulzura, la t ranqui l i -
dad y el amor á Dios, la conformidad y el deseo de 
unirse á Él, con que esta a lma san ta se ofrecía al Señor 
como suave holocausto.» En el momento de separarse 
le llevó la Santa apar te , y le dijo: «¡Oh Padre mío! os 
ruego que volváis á decirme en qué estado y con qué 
disposiciones debo morir , porque no quiero olvidarlo.» 

En Nevers se sintió algo enferma, pero no quiso ha-
cer caso: «Hijas mías—dijo á las Hermanas que no que-
rían se levantase á las cinco,—es menester querer lo que 
Dios quiere, y morir cuando sea su voluntad.» Y viendo 
á las Hermanas a f a n a r s e mucho p a r a servi r la y pro-
curar la alivios, «no, no—dijo,—dejad todo esto: pobre-
za , humildad, sencillez, estas son nuest ras reglas.» Se 
estaba edificando entonces la iglesia del monasterio, y 
como el pórtico e ra muy hermoso: «Todo esto es con-
trar io á la pobreza — decía, — y me da mucha pena.» 
Por su gusto habr ía hecho que desapareciese. Si hubie-
ra a lguno que quisiera comprar lo , era menester ven-
dérselo»—decía con grac ia .—Pero al menos exigió que 
las Hermanas escribiesen á todo'el Insti tuto que hab lan 
cometido una fa l ta en esto, y que e ra preciso no seguir 
su mal ejemplo. Al salir del monaster io le dijo la Supe-

(l) Fundación inédita dt Melun, pág. 61. 
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r iora: «¡Oh Dios, Madre mía , deberé pensar que no os 
volveré á ver en este mundo!» L a Santa la reprendió 
gravemente , y la dijo que e ra menester servir á Dios 
generosamente y con entera abnegac ión , sin poner 
nunca limites al desasimiento y renuncia de sí misma. 

La fa t iga del v ia je de Nevers á Moulins ag ravo su 
mal . Las Hermanas la encontraron muy v a r i a d a á su 
vue l ta , y la misma Santa conoció que Dios la l l amaba 
y que era preciso morir (1). 

El sábado 7 de Diciembre, víspera de la Inmaculada 
Concepción, aunque muy agobiada ya por la enferme-
dad, se mantuvo de rodil las en el refectorio mien t ras 
las Hermanas tomaban la colación, y con los brazos en 
cruz repitió dos veces en a l ta voz estas pa l ab ras : O 
Mater Dei, memento mei. Después añadió en f rancés : 
«Santísima Madre de Dios, por vues t ra Inmacu lada 
Concepción, asistidme s iempre , y par t icu la rmente en 
la hora de mi muer te . Al día siguiente se levantó á las 
cinco con la comunidad, pero apenas llegó al coro le 
a tacó el frío de la ca len tu ra . Entonces le dijeron que 
se acostase. «No, n o - c o n t e s t ó e l l a , - d a d m e el gusto de 
que comulgue con toda la comunidad, porque es te día— 
a ñ a d i ó - e s señalado p a r a mí, pues en él se cumplen 
t re in ta y un años que por orden de mi b ienaven tu rado 
P a d r e comulgo todos los días, por más indigna que sea 
de ello.» Después de la Misa fué preciso l levar la y me-
ter la en la cama; y habiendo venido el médico, declaró 
que la enfermedad era g r a v e . Se expuso el Santísimo 
Sacramento en la capi l la , se pr incipiaron n o v e n a s , se 
dijeron Misas, todas las comunidades religiosas se pu-
sieron en oración, la Duquesa de Montmorency ofreció 
su vida p a r a salvar la de la Madre de Chanta l , y mu-

(1) P a r a r e f e r i r la m u e r t e de l a S a n t a M a d r e de C h a n t a l hemos con-
su l t ado l a s au to r idades s igu ien tes : 1.« Memorias de la Madre de Chaugy. 
2 • Carta circular de la Madre de Musy, S u p e r i o r a de Moul ins . 3. Me-
moria* originales y Vida de la Duquesa de Montmorency. 
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chas religiosas hicieron lo mismo. Pero quiso Dios «que 
las alas de esta paloma que volaba á las moradas 
eternas, fuesen más fuer tes p a r a l levar la al cielo que 
todos los esfuerzos que se hacían pa ra detenerla en la 
t ie r ra (1).» 

El momento de la muerte , t an g rande s iempre aun 
en la vida de los hombres más vulgares , tiene en la de 
los Santos una belleza incomparable . Esas a lmas her-
mosas que por tantos años se han ejercitado en dar á 
sus menores acciones toda la pureza y toda la eleva-
ción de que son capaces, cuando se acerca el grande 
acto que debe coronar todos los demás , parece que re-
unen todas sus fuerzas pa ra dar le la suprema perfección. 

Por esto la Madre de Chantal había tenido tan ta 
alegría cuando pudo conferenciar acerca de lo re la t ivo 
á su conciencia con San Vicente de P a ú l , y por esto al 
caer enferma, aunque acaba de comulgar, conociendo 
que la muerte se acercaba, lo primero que hizo fué 
l lamar al P . de Lingendes, de la Compañía de Jesús, 
al cual, en ausencia de su confesor ordinario, deseaba 
descubrir su a lma . 

En efecto, el día 11 por la t a rde le hizo una l igera 
reseña del estado de su a lma , como p a r a dar las últi-
mas pinceladas á la bella obra de su vida, y después de 
haberse confesado, rogó al confesor de las Hermanas de 
Moulins escribiese á todos los monasterios diciendo que 
las Hermanas fuesen muy fieles en la observancia de 
sus reglas , y que éstos eran sus últimos deseos. 

El 12 por la mañana recibió el santo Viático con 
extraordinarios sentimientos de fervor . Cuando vió en-
t r a r á su Salvador se incorporó en la cama, y haciendo 
un g ran esfuerzo, á causa de la opresión de su pecho y 
de la debilidad en que la calentura la tenía, dijo en voz 
a l t a y clara: «Creo firmemente que mi Salvador Jesu-

. (1) Memoria» de la Madre de Chaugy, pág . 282. 
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cristo está en el Santísimo Sacramento del a l tar ; siem-
pre lo he creído y confesado; le adoro y le conozco por 
mi Dios, mi Criador y mi Sa lvador , por mi Redentor 
misericordiosísimo, que me ha rescatado con su precio-
sa sangre . Daría de muy buena gana mi vida por esta 
creencia, pero no soy digna de ello, y confieso que no 
espero mi salvación sino de su sola misericordia.» 

Después de la santa Comunión llamó al confesor, y 
le dijo en alta voz y en presencia de la comunidad: «Pa-
dre mío, ahora que estoy en mi entero juicio, os pido de 
todo corazón la Extremaunción, y os suplico me la déis 
cuando sea tiempo.» 

El día lo pasó muy mal. Por la noche le propusieron 
que la l levarían la santa Comunión á las doce, porque 
habiendo recibido el Viático, no podía comulgar sino 
en ayunas. Pero lo rehusó por humildad, y también 
pa ra no turbar la t ranquil idad de la noche y el silencio 
del monasterio. Y como por lo menos quisieran dar le la 
Extremaunción, temiendo muriese aquella noche, «no— 
dijo,—aún no; me siento bas t an te fuer te pa ra esperar.» 

A l a s dos de la madrugada se sentó en su cama, y 
con un rostro sereno, vis ta firme y voz bastante fuer te , 
dictó su despedida y sus úl t imas instrucciones al Inst i-
tuto. «En este testamento, escrito—dice la Santa—en 
el lecho de muerte, recomiendo la obediencia á las in-
tenciones de San Francisco de Sales, la paz ent re las 
Hermanas , la unión entre los monasterios, la exac ta 
fidelidad á todas las observancias , la sinceridad de co-
razón, la sencillez y pobreza de vida y la san ta cari-
dad.» «Esto es—añadía—todo lo que puedo deciros en 
mi última enfermedad.» Suplicaba en seguida á todas 
sus Hijas que tuviesen un g ran respeto, una santa re-
verencia y una entera confianza en la Duquesa de 
Montmorency, que es una santa alma—decía—que Dios 
maneja á su gusto, y á quien todo el Inst i tuto^debe 
grandes favores . «Vive entre nuestras Hermanas—con-
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t inuaba—con más humildad, sencillez é inocencia que si 
fuese una pobre a ldeana . Nada me da más pena que la 
aflicción en que está por mi muerte . Creo que le echa-
réis la culpa de mi part ida de este mundo; pero mis muy 
queridas Hijas, ya sabéis que la divina Providencia tie-
ne contados nuestros días, y que aunque no hubiese ve-
nido aquí, no hubieran sido los míos ni un cuarto de 
hora más largos. Este v ia je ha sido muy útil p a r a las 
casas por donde hemos pasado y p a r a todo el Insti tuto.» 
Concluía recomendándose á las cordiales oraciones de 
todas sus Hijas, prometiéndoles pedir por ellas al bien-
aventurado el espíritu de humildad, que es el único que 
podia conservar el Inst i tuto. 

Cuando concluyó de dictar esta car ta , y después de 
copiada en limpio, la firmó. Era el 12 de Diciembre 
de 1641, víspera de su muerte. Hecho esto volvió á re-
costarse, diciendo que su conciencia es taba en paz y 
que nada tenía y a que decir. 

La opresión se aumentó al anochecer , y la enferme-
dad pareció abrumar más á la Santa , pero sin tu rba r 
su inteligencia. Las Hermanas que rodeaban su cama 
anotaron con mucho cuidado los últimos afectos que 
esta grande alma ta r tamudeaba en los momentos en que 
la envolvían las sombras de la muerte , las cuales iban 
á ser muy pronto disipadas por la luz del eterno día. 
«¿Qué es una religiosa—decía—sin la observancia de 
sus reglas?» «Toda la felicidad de este mundo es hacer 
oración.» «;Oh, qué hermoso día el de mañana!» Algu-
nas veces abría los ojos muy claros, y mirando á la du-
quesa de Montmorency, que no la abandonaba un mo-
mento, y á las Hermanas que l loraban á su lado, les 
decía a lgunas pa labras cariñosas p a r a consolarlas. 

No pudiendo dormir durante la noche, que fué la úl-
t ima de su vida, hizo que le leyeran la historia de la 
muerte de Santa Paula , escrita por San Jerónimo, la 
cual oyó con mucha atención, repitiendo muchas veces: 



«¡Ay! ¿qué somos nosotras? Nada más que átomos, en 
comparación de aquellas grandes y santas religiosas.» 
Quiso también que le leyeran el capítulo de la muerte 
de San Francisco de Sales, pa ra conformarse con él en 
la muerte como en la v ida . Se le leyó también un capí-
tulo del libro IX de la Práctica del amor de Dios, y 
cuando l legaron á aquel pasa je en donde dice el bien-
aventurado: «Mi madre ó yo, porque todo es uno, esta-
mos enfermos; debo es tar indiferente mirando la volun-
tad y la bondad de Dios,» miró con dulzura á la Duquesa 
de Montmorency, que l lo raba , y la dijo apre tándole la 
mano: «Esto es pa ra vos.» Poco después, cuando le leían 
en las Confesiones de San Agustín la relación de la 
muer te de Santa Mónica, donde, entre otras cosas, dice 
que no se afligía por morir lejos de su país, dijo con 
mucha g rac ia : «Esto es p a r a mí.» 

A medida que se acercaba la muer te , su corazón, tan 
tierno y tan fuerte, tomaba un no sé qué de más t ierno 
y más afectuoso, y bro taban de su hermosa a lma pala-
bras de una elevación y belleza incomparables . 

En esto fué amaneciendo, y antes que la comunidad 
se levantase , hizo r e t i r a r á las Hermanas que la asis-
tían, y quedándose sola con la Duquesa de Montmo-
rency, le habló l a rgamente de su vocación religiosa, ro-
gándola de nuevo que no enriqueciese el monasterio, 
que volviese sus bienes á su familia y se diese entera-
mente á Dios. Después de esto, sintiéndose muy debili-
t ada : «Adiós, señora—le dijo;—es menester separarnos ; 
acordaos a lguna vez de mí.» 

Recibió la Extremaunción á eso de las nueve de la 
mañana , con todo su conocimiento y admirable fervor , 
respondiendo por sí misma á todas las oraciones. Des-
pués de la ceremonia , habiéndose arrodil lado las Her-
manas , y pidiéndole el Padre de Lingendes que les diese 
su bendición, lo rehusó al pronto, pero es t rechada por 
la obediencia, juntó las manos, y levantando los ojos al 

cielo, «Queridas Hijas mías—les dijo entonces;—esta es 
la última vez que os hablo, porque tal es la voluntad de 
Dios. Os recomiendo con todo mi corazón el respeto y 
la obediencia á vuestros superiores, mirando á Nuestro 
Señor en ellos. Es tad per fec tamente unidas unas con 
otras, pero con la ve rdadera unión de corazones.» Y re-
pitió muchas veces estas pa labras : «Pero con la verda-
dera unión de corazones. Vivid en grandísima sencillez 
y observancia; por este medio a t raeré is sobre vosotras 
las bendiciones de Dios. Ruego á la divina misericordia 
que la der rame sobre todas las Hijas de la Visitación.» 
Y después de haber las bendecido añadió : «Hijas mías, 
no hagáis caso ninguno de las cosas de este mundo y de 
esta vida que pasa; pensad á menudo que un día os en-
contraréis como me véis á mí ahora.» 

Todas las Hermanas estaban conmovidas, y se des-
hacían en lágr imas. La S a n t a , llena también de emo-
ción, hablaba con ardor : visto lo cual por el Padre Lin-
gendes, quiso poner fin á una escena que agotaba las 
pocas fuerzas de la moribunda, é hizo seña á las Her-
manas pa ra que se re t i rasen . «Es menester , pues, sepa-
rarse—dijo la Santa;—es preciso darnos el último adiós.» 
Todas se acercaron entonces una á una pa ra besarla la 
mano, y la moribunda las miraba con te rnura de Ma-
dre, diciendo á cada una a lguna pa labr i ta a l oído para 
su perfección. 

Desde entonces esta santa a lma ya no habló más que 
de Dios. Sus miradas se fijaban a l t e rna t ivamente en Je-
sús crucificado y en María Santísima, cuyas imágenes 
tenía colgadas en las cort inas de su lecho. Se le leyó la 
Pasión de Nuestro Señor en f rancés y la profesión de fe 
según el Concilio de Trento, y protestó que creía firmí-
simamente todo lo que en ella se contiene, y que dar ía 
su vida por sostenerlo. Decía á menudo : María, Mater 
gratiae, e tc . Mientras que á petición suya le recomenda-
ban el a lma: «¡Oh Dios mío—exclamó,— qué hermosas 



son estas oraciones!» Deseó luego estar un rato sola, 
pero al ins tante hizo l l amar al confesor. «¡Oh Padre 
mío—le dijo,—qué terribles son los juicios de Dios!» Le 
preguntó si tenía miedo. «No — dijo; — pero os aseguro 
que los juicios de Dios son terribles.» Y volvió á quedar 
en silencio. 

A eso de las cinco de la tarde volvió á ent rar la co -
munidad p a r a hacer de nuevo la recomendación del 
a lma. La Santa e s t aba muy débil y el médico había 
dicho que la res taban pocos instantes de vida. Una Her-
mana se acercó y le preguntó si sufría mucho. « ¡Oh! 
sí; pero ¿qué es esto comparado con lo que Jesús pade-
ció por mí?» El Padre de Lingendes la dijo : «¿Habéis 
pensado, Madre mía, en la bondad de Dios? Es tan gran-
de, que así como El es quien nos ha dado el alma por 
amor, por amor también viene á buscar la . — ¡Oh—dijo 
estremeciéndose de alegría—cuán dulce es este pensa-
miento!» 

Le pusieron entonces una vela encendida en la mano 
izquierda, tomó en la derecha su Crucifijo y el saquito 
que l levaba siempre colgado al cuello, el cual contenía 
sus votos escritos con su sangre , su profesión de fe y 
las últ imas instrucciones de San Francisco de Sales, 
y así adornada, sentada en su cama, siguió las oracio-
nes de la recomendación del a lma. Cuando se acabaron 
suspiró uu poco. «Madre mía—le dijo el P . de Ligendes,— 
estos grandes dolores que sufrís, son los clamores que 
preceden á la venida del Esposo. Ved que viene ya . ¿No 
queréis ir á recibirle?—Sí, P a d r e mío, ya voy. ¡Jesús, 
Jesús , Jesús!» Y diciendo estas pa labras entregó su 
a lma á Dios. Eran las seis y media de la t a rde del vier-
nes 13 de Diciembre de 1641. 

Cuando la Madre de Chanta l es taba en la agonía, le 
preguntaron: «¿No esperáis que San Francisco de Sales 
salga á recibiros?—Sí, c ier to—respondió,—lo espero, 
porque me lo ha prometido.» 

No se engañaba ; en el momento en que cerró los 
ojos, San Francisco de Sales ba j aba del cielo pa ra ir á 
su encuentro. F u é el ángel que Dios envió para recoger 
esta hermosa alma y l levar la á la gloria. Y Dios quiso 
que un Santo que había amado mucho á los dos, asistiese 
á su encuentro. Escuchémosle. 

«No tengo duda ninguna—escribe San Vicente de 
Paúl—que un día mani fes ta rá Dios la sant idad de la Ma-
dre de Chantal , como sé que lo h a hecho ya en muchos 
lugares del reino y de muchas maneras , de las cuales 
podré decir una que ha sucedido á persona digna de fe, 
que querr ía morir antes que mentir . (Hablaba de sí 
mismo.) 

Esta persona recibió la noticia de que se ha l laba á 
los últimos nues t ra d i funta , y se puso de rodil las pa ra 
roga r á Dios por ella; y el pr imer pensamiento que le 
ocurrió fué hacer un acto de contrición por las culpas 
que aquélla hubiera cometido, y sobre todo por las más 
comunes y habituales, é inmediatamente después se le 
apareció como un globo pequeño como de fuego, que se 
elevaba desde la t ierra y se iba á unir á la región del 
aire á otro globo más grande y luminoso, perdiéndose 
los dos al unirse con otro mayor y más resplandeciente; 
después se le dijo in ter iormente que el p r imer globo 
era el a lma de nues t ra b ienaventurada Madre, el se-
gundo la de nuestro bienaventurado Padre , y el último 
la Esencia divina: que el a lma de nues t ra digna Madre 
se había reunido á la de nuestro b ienaventurado Pad re , 
y los dos á Dios, su soberano principio. 

»Además, la misma persona, que es un sacerdote, 
celebrando la s an t a Misa por nues t ra digna Madre, en 
cuanto supo la noticia de su feliz t ránsi to , y llegando 
al segundo Memento, donde se ruega por los difuntos, 
pensó que ha r í a bien en rogar por ella, pues ta l vez 
estar ía en el purga tor io por motivo de ciertas pa labras 
que habia dicho, y .en las cuales podía haber algo de pe-



cado venial ; y en el mismo ins tante volvió á ver la mis-
ma visión con los mismos globos y su misma unión, que-
dándole una interior convicción de que esta a lma e r a 
b ienaventurada , y que no tenía necesidad de oraciones: 
todo lo cual se imprimió tan fuer temente en el a lma de 
este sacerdote, que le parece ver la en este estado siem-
pre que piensa en esta digna Madre. 

»Lo que podría hacer dudar de esta visión es que 
esta persona—añade—aprecia tanto la sant idad de la 
venerable Madre de Chantal , que j amás lee sus Respues-
tas sin l lorar , por la opinión que tiene de que Dios le 
ha inspirado lo que contienen, y que esta visión es, por 
consecuencia, un efecto de su imaginación; mas lo que 
le hace pensar que es una ve rdade ra visión, es que no 
suele tenerlas ni ha tenido nunca otra que ésta. En fe 
de lo cual he firmado ésta por mi mano, y la he sel lado 
con nuestro sello (1).» 

San Francisco de Sales, viniendo á recibir á la Madre 
de Chantal , y San Vicente de Paúl de pie en el san to 
a l ta r asistiendo a r reba tado á esta unión, ¡qué corona-
ción tan admirable p a r a la hermosa vida que acabamos 
de contar! 

En cuanto expiró la Santa , la Duquesa de Montmo-
rency la cerró los ojos y la besó los piés, que regó con 
sus lágr imas . Besó también con profundo respeto el San-
tísimo Nombre de Jesús, que la b i enaven tu rada había 
grabado sobre su corazón. Todas las Hermanas hicieron 
lo mismo. Se abrió el saquito y se leyeron en a l ta voz, 
y en p r e s e n c i a r e sus restos venerables los santos votos, 
las protestaciones de fe, las oraciones y acciones de g ra -
cias que la Santa había escrito y firmado con su sangre , 
las unas en Dijón sobre el a l t a r de Nues t ra Señora 
d 'Etang, las otras en San Claudio, en Annecy, en Par ís , 

(1) Proceso de canonizacién de la Madre de Chantal.—Carta de San 
Vicen te de P a ú l á las hi ja* de la Vis i t ac ión . 

á-

en Lyon: monumentos de la gracia de Dios sobre una 
a lma pr ivi legiada. La Duquesa de Montmorency hizo 
embalsamar este santo cuerpo, y estuvo expuesto por 
dos días en la capilla, próxima á la re ja ; un gentío in-
menso fué á verle, y le hicieron tocar rosarios y lienzos, 
después de lo cual mandó la Duquesa que este santo 
cuerpo fuese inmediata y secretamente l levado al mo-
naster io de Annecy, donde la Santa había dicho que-
ría descansar , cerca del cuerpo de su b ienaventnrado 
Padre . 

Pero pa ra indemnizarse del sacrificio heróico que 
hacía cediendo el santo cuerpo, y á fin de consolar á las 
religiosas de Moulins, quiso la Duquesa conservar el 
corazón de la b ienaventurada , y le hizo colocar en un 
g r a n relicario de pla ta , adornado de pedrer ía y sosteni-
do por dos ángeles. Este corazón se colocó en un a l ta r 
en el cuarto de la Madre de Chantal , t ransformado en 
oratorio, junto a l lecho en donde había muerto la San-
t a , el cual se conservó con la mayor estimación. La Du-
quesa de Montmorency pasaba allí l a rgas horas en ora-
ción, y besaba con respeto la cama «donde había visto— 
decía—cómo mueren los santos.» 

Esta cama existe todavía. No está ya en el monas-
terio de Moulins, que las desgracias de los tiempos han 
profanado, ni en el cuar to en que murió la Santa , y que 
no es y a capilla; está en Nevers, adonde se re t i raron en 
nuestros días las Hermanas de Moulins, y la conservan 
como un tesoro. Es imposible ver y contemplar a q u e -
lla cama de madera , aquel mismo jergón, aquel duro 
cholchón, y aquel las colchas y man ta s groseras, sin sen-
t i r la conmoción más profunda. 

Todo lecho de muer te es sagrado; pero el que h a reci-
bido el último suspiro de un santo, que oyó sus últimos 
actos de adoración, de fe, de humildad, de menosprecio 
de la t i e r ra , los mayores y más hermosos de todos; 
donde se consumió en el fuego del amor el holocausto 



de una vida ya inmolada por el ardor del arrepenti-
miento; en donde el a lma, desechando los restos de su 
mortalidad, se lanzó viva y a legremente hacia Dios que 
la esperaba, (oh! semejante lecho es un a l tar , adonde 
«je acerca uno con respeto, y se re t i ra recogido y lleno 
de emoción, no habiendo nada que diga al a lma con 
más elocuencia cómo es preciso vivir y cómo se debe 
morir. 

CAPITULO XXXV 

Canonización de la santa Madre de Chantal. 

L cuerpo de la Madre de Chanta l llegó á la ciu-
dad de Annecy el 30 de Diciembre de 1641. 
Desde Moulins á Lyon, los encargados de la con-

ducción del fúnebre convoy por la Duquesa de Montmo-
rency, habían ejecutado fielmente sus órdenes, y viaja-
do rápida y secre tamente . Sobre todo, pasaron por 
Lyon apresuradamente y de noche, de suer te que los 
dos monasterios de esta ciudad ni aun sospecharon que 
el cuerpo de su santa Fundado ra pasaba por delante de 
su puer ta . Pero al salir de Lyon, y y a en camino p a r a 
Soboya, las personas á quienes la Dupuesa había encar-
gado este tesoro creyeron que y a no había peligro, y 
andando más despacio y con menos discreción, dejaron 
traslucir su secreto. Desde aquel momento, el viaje fué 
un verdadero triunfo. En Montluel, el pueblo acudió en 
tropel á la iglesia de la Visitación, y las Hermanas pa-
saron la noche en oración alrededor de aquel la querida 
ca ja . En Belley, el Illmo. Sr. Camús salió de la ciudad 
vestido de Pontifical, acompañado de su clero, precedi-
do de la música, seguido de un gentío inmenso que lle-
v a b a luces y f u é á esperar en el camino las santas re-
liquias de la venerable Madre. En Lamber t , Seissel y 
Rumilly se aumentó el gentío. En todas par tes tocaban 
las campanas , y las iglesias se cubrían de luto; las ciu-
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dades y las a ldeas enteras salían deseosas de sa ludar 
por úl t ima vez á la santa Fundadora . 

Pero en ninguna parte era tanto el gentío, ni se veía 
a l pueblo tan conmovido como en Annecy. El cuerpo fué 
solemnemente llevado al primer monasterio de la Visi-
tación, y abierto el ataúd para sat isfacer la impaciente 
y piadosa curiosidad del pueblo. Un milagro bri l lante 
manifestó aquel mismo día la sant idad de la Madre de 
Chantal . En t re la gente que se acercaba á besar le los 
pies, se acercó un joven libertino, ent regado pública-
mente á vergonzosas pasiones; pero en el momento en 
que sus labios iban á tocarla, retiró la Santa sus pies. 
Todo el pueblo lo vió y dió un grito dft a legr ía (1). 

Después que se dejó expuesto a l público por algunos 
días, pa ra satisfacer la devoción de los fieles, el santo 
cuerpo, que no podía ser sepultado en la iglesia á causa 
de las reparaciones que en ella se hacían entonces, fué 
depositado en el coro interior del monasterio, y poco 
después y por la misma causa se trasladó á la sacrist ía, 
en donde estuvo cerca de un año (2). «Fué cosa muy 
notable—escribe la Madre de Chaugy—que en el mo-
mento en que el cuerpo entró en el monasterio, nues-
tros pobres corazones, que desde la noticia de su muer-
te habían estado tan oprimidos que no podíamos ver 
enjutos nuestros ojos, se sintieron llenos de una alegría 
interior y de una seguridad espir i tual tan g rande de la 
gloria de esta santa a lma que nos volvía su cuerpo, 
que cesaron nuestras l ágr imas , y no sabíamos decir 
más que estas pa labras : ¡Oh, y cuán e levada está en el 
cielo; y qué felices somos teniendo t an g ran abogada 
delante de Dios!» (3). 

(1) Proceso de Beatificación, t . I I , p á g . 309. 
(2) E x t r a c t o de los reg is t ros del a rch ivo del obispado de Ginebra . 

Inhumación y sepultura de la Rda. Madre Hermana Juana Francisca 
Fremiot de Chantal, primera religiosa y fundadora de la Orden de la 
Visitación de Santa María. 

(3) Memorias, pág . 294. 

La célebre visión de San Vicente de Paúl , escrita 
por el mismo santo sacerdote con las más vivas expre-
siones de veneración á la Madre de Ohantal, corrió r á -
pidamente por todos los monasterios , y contribuyó 
también á en jugar todas las lágr imas . Lo mismo suce-
dió con otra visión que el l imo. Sr. de Maupas cuenta 
del modo siguiente: «Después de la muer te de la Madre 
de Chantal, un alma de mucha vir tud la vió en su for-
ma y hábito ordinario, de rodillas, con el rostro res-
plandeciente, los brazos cruzados sobre el pecho, un 
Crucifijo en medio, ladeado un poco hacia el corazón; 
el cuerpo inclinado y los ojos levantados al cielo, en 
donde iba á entrar : p reguntábase esta persona á sí 
misma quién l levaba y sostenía así de rodillas á la 
Madre de Chantal , y le fué respondido que su amor y 
su deseo (1).» 

Así, cuando concluyó el año, la Madre de Blonay, 
en el oficio solemne que hizo celebrar por la santa 
Fundadora , no quiso que se hiciese nada que pareciese 
luto y funera l ; hizo colgar la iglesia de blanco, la ador-
nó con flores, y rogó al limo. Sr. Carlos Augusto de 
Sales hiciese el panegírico de las vir tudes de la bien-
aven tu rada , lo que verificó con una elocuencia y ener-
gía incomparables (2). Durante este tiempo se conclu-
yeron las reparaciones de la iglesia y se preparó el 
sepulcro, estando, por último, todo dispuesto, después 
de siete años de espera, p a r a hacer la traslación solem-
ne. El 11 de Noviembre de 1648, el limo. Sr. Carlos 
Augusto de Sales, ya Obispo de Annecy, entró en el 
monasterio p a r a reconocer el precioso depósito, que le 
enseñaron la Madre de Chaugy, Superiora, y la Madre 
de Blonay, depuesta, y que l levaron luego procesional-
mente á la iglesia, y colocaron en la capilla de San ta 

(1) Vida de la venerable .Madre de Chantal, pág. 426. 
(2) Vida de la Madre de Blonay, cap. XY. 



Lucía, acompañados de un inmenso gentío (1). El sepul-
cro era de mármol, y no se le puso ninguna inscripción: 
sólo se le adornó con esculturas que representaban á la 
venerable Madre tendida en el lecho mortuorio y ro-
deada de sus religiosas (2). 

Muchas personas que mi raban con razón á la Madre 
de Chantal como la piedra angular de la Visitación, se 
habían forjado la ilusión de que este Insti tuto, que no te-
nía ningún lazo, y que no subsistía—decían—sino unido 
por el inmenso ascendiente de la Santa, se desharía des-
pués de su muerte. Esto se vat ic inaba en voz al ta; pero 
se engañaban, y muy pronto se vió c laramente que el 
espíritu de la venerable Fundadora sobrevivía y ha-
bi taba en todas sus Hijas. En efecto, apenas cerró los 
ojos cuando todos los monasterios, por un movimiento 
unánime y no acordado de antemano, enviaron mensa-
jeros al monasterio de Annecy para renovar y reanudar 
su unión con él, declarando le mirar ían s iempre como 
el santo origen de donde habían salido, y en cuyo cen-
tro debían reunirse, como lugar donde residía, con el 
cuerpo de los santos fundadores, la plenitud de su espí-
ritu: promesa solemne que subsiste hace t res siglos sin 
haber la quebrantado jamás. 

Y al mismo tiempo que la vida interior de la Orden 
no disminuía, no cesaba de crecer exteriormente. La 
venerable Madre de Chantal había dejado ochenta y 
seis monasterios, y cada año se veían nacer otros nue-
vos. Al terminar el siglo XVII se había aumentado aquel 
número hasta ciento cuarenta y seis. Exist ían monaste-
rios de la Visitación no solamente en Francia , Suiza, 
Saboya, Piamonte, Lorena é I tal ia , como en tiempo de 
la Santa , sino también en Sicilia y en los Países Bajos, 
en Baviera y en Austria, y has ta en Polonia. En vano 

(1) Extracto de los registros del Archivo. 
(2) Circular de la Madre F a v r e de Charmet te . 

el siglo XVIII, ent ibiando las a lmas y multiplicando las 
preocupaciones, impidió el desarrollo de casi todas las 
Ordenes religiosas, porque no pudo impedir el aumento 
de la Visitación. Se la vió extenderse por España, Por-
tugal é Ing la te r ra , pene t ra r hasta en Rusia, pasar en 
seguida al Asia, establecerse en el monte Líbano, y lan-
zándose á la América, florecer en paz en las más nota-
bles ciudades de los Estados Unidos. 

La gloria de la Madre de Chantal se propagaba con 
su Insti tuto. Cada año a tes t iguaban nuevos milagros su 
valimiento para con Dios. Las curaciones más brillan-
tes se habían a lcanzado por su intercesión en Rumilly, 
Thonon, Mamers, Annecy, Semur , Nevers, Pignerol, 
Saint-Amour, Orleans, la Roche y Roma (1). Desgracia-
damente , en ninguna par te se recogían estos hechos de 
un modo autént ico; en ninguna par te los Obispos dé l a s 
diócesis donde la Madre de Chantal había vivido, y que 
estaban llenas de su gloria, pensaban en hacer proce-
sos verbales , ni en empezar interrogatorios que pudie-
sen servir un día pa ra su canonización. Ya se habían 
pasado cuaren ta años desde que había muerto, y habían 
ido falleciendo una á una todas las personas que la ha-
bían conocido más. ín t imamente y que hubieran podido 
dar los informes riiás preciosos acerca de sus vi r tudes . 
La que con tanto celo había hecho empezar inmediata-
mente el proceso de beatificación del santo Obispo de 
Ginebra, no había encontrado nadie que se ocupase en 
el suyo. El siglo XVII se concluía, y se hubiera dicho 
que la Visitación, sin haber olvidado á su santa Funda-
dora, no tenía a fán por su gloria , ni interés alguno en 
ver sus restos sagrados sobre los al tares . 

Y sin embargo, no era así. No solamente en los mo-
nasterios de la Visitación, donde se la proc lamaba San-
ta y se la honraba t ie rnamente , aunque en secreto; no 

(1) Historia de la santa Madre de Chantal, por el P . Beaufi ls . 



solamente en Annecy, en donde los peregrinos acudían 
en tropel á su sepulcro,sino en todas par tes , en F ranc i a , 
en I tal ia y en Saboya se suspiraba por que llegase el día 
en que le pudieran dedicar a l tares . ¿Qué era . pues, lo que 
impedía el dar principio á su proceso de canonización, 
sobre todo con los continuos milagros y con una f ama 
de santidad t an universal y sólidamente establecida? 

Un error s ingular , que se había extendido hacía 
poco ent re los teólogos y canonistas, era la única causa 
de esta aparen te f r ia ldad . En 1634, siete años antes de 
la muer te de la Madre de Chantal , el Papa Urbano VIII 
había publicado un decreto relativo á la beatificación 
de los Santos, que fué mal comprendido. Este Pontífice, 
celoso de la gloria de los Santos, se sintió inspirado 
p a r a tomar las más severas precauciones, con el fin de 
ponerla al abrigo de toda discusión, y había mandado, 
por una par te , que el pueblo no tuviese la l ibertad de 
preveni r el juicio de la Iglesia, rindiendo culto público 
á las personas que aún no es taban beatificadas, y por 
otra, que la Congregación de Ritos no entablase nin-
gún proceso referente á las vir tudes y milagros de las 
personas muer tas en olor de santidad, á menos que no 
hubiesen pasado cincuenta años después de su muer te . 
Es ta sabia prohibición hecha á la Congregación de 
Ritos, se creyó equivocadamente que se extendía á los 
Obispos, y que también se les prohibía proceder á nin-
guna información, como asimismo á interrogatorio al-
guno, antes de pasados los cincuenta años. Esto era un 
error ; porque ¿quién no ve, que si pa ra principiar las 
informaciones jurídicas se esperase á que hubiese pa-
sado tan largo espacio de tiempo no viviría ya casi 
ningún testigo ocular que pudiera declarar sobre las 
vir tudes de los siervos de Dios, y desapareciendo así 
las principales pruebas , los procesos de canonización 
l legarían á ser imposibles? Esto se conocía, c i e r t amen-
te; pero como se creía que el decreto del P a p a Urba-

no VIII era obligatorio, se obedecía con sentimiento, 
pero, al fin, se obedecía, y los procesos de canonización 
de muchos siervos de Dios estaban detenidos. 

Este era el motivo que detenía á los más piadosos 
y celosos por la gloria de la Madre de Chantal; así que, 
en cuanto pasaron los cincuenta años, se vió á todos 
los monasterios de la Visitación empezar á suplicar, 
escribir á todas par tes y dar pasos p a r a procurar á su 
venerable Fundadora el honor de los a l tares . Pero, sin 
embargo, has ta el año de 1715 no se abrieron en Anne-
cy, bajo la dirección del Sr. Obispo de Ginebra, las in-
formaciones jurídicas. Los Comisarios fueron á Dijón, 
á Autun y á Bourbilly; y después de haber recorrido la 
Borgoña, conducidos y l iberalmente t ratados por el 
Conde Toulongeon, nieto de la Santa, que quiso sufra-
ga r los gastos de este viaje, fueron á Moulins, á Bour-
ges, á París y á todos los lugares en que había vivido, 
á fin de recoger los recuerdos y testimonios de su vir-
tud. Se vió al mismo tiempo á los personajes más dis-
tinguidos del mundo cristiano, hacer las más vivas ins-
tancias p a r a a lcanzar de la Santa Sede la canonización 
de la Madre de Chantal . En la preciosa y considerable 
colección de car tas escri tas con este motivo al Sobera-
no Pontífice, las hay de casi todos los soberanos de la 
Europa católica, de algunas Repúblicas , de muchos 
Cardenales, de un gran número de Obispos, Generales 
de Ordenes, Abades, Univers idades, Par lamentos y 
Magistrados de las ciudades (1). 

(1) Véase en Annecy la colección de copias de t odas es tas ca r t a s . 
E n Di jón hay nna colección especial de las c a r t a s d i r ig idas al P a p a 
por las personas más d i s t ingu idas de Borgoña . Las hay del P r í n c i p e 
L u i s E n r i q u e de Borbón, P r ínc ipe de Conde, Gobernador de Borgoña , 
del P res iden te del P a r l a m e n t o , Señor de Berbisey, pa r i en t e d é l a S a n t a ; 
del mismo P a r l a m e n t o , del T r i b u n a l mayor de Cuentas , de la T e s o r e r í a 
de Di jón , del Alca lde mayor y de los Regidores , del l i m o . Sr . Z a n e t , 
Obispo de Langres ; de los canónigos de la S a n t a Capi l la , etc. , e tc . (Ar-
chivos del monasterio de la Visitación de Dijón, manuscr i to en 8.°) 



No solamente F ranc ia y Saboya, sino también Italia, 
Alemania, Suiza, Polonia y la isla de Malta, se unían 
pa ra can ta r las a labanzas de la Madre de Chantal , y 
solicitar la dicha de verla sobre los al tares . 

Los procedimientos hechos por la autor idad de los 
Ordinarios se concluyeron en 1718, y fueron llevados á 
Roma en 1719. Pero apenas los postuladores de la cau-
sa la sometieron á la Sagrada Congregación de Ritos, 
se encontraron con una dificultad insuperable. E r a uso, 
excepto el caso de un culto inmemorial rendido á un 
santo personaje, y exceptúandose también algunos otros 
casos muy raros, en los cuales no se encontraba la Ma-
dre de Chantal , que no se pudiese proceder á la cano-
nización de un santo, sino sobre declaraciones de testi-
gos oculares que atest iguasen sus vir tudes ó su martirio. 
Por consiguiente, aquí, á consecuencia del error de que 
acabamos de hablar , no había testigos oculares. Los 
Comisarios apostólicos habían recorrido Saboya, Borgo-
fia, Franc ia é I tal ia , y en todas par tes encontraron á 
los hijos de los que habían conocido á la Santa; pero los 
contemporáneos habían desaparecido, excepto tres ó 
cuatro ancianos, cuyas declaraciones eran preciosas, 
pero insuficientes pa ra servir de base á un proceso de • 
canonización. 

Esta dificultad, muy grave , á la cual no se encon-
t r aba solución, y a lgunas otras que á ésta se unieron, 
t ra jeron consigo mucha lentitud, y aun hicieron conce-
bir los más vivos temores sobre el feliz éxito de la cau-
sa. Empezada en 1715, l levada á Roma en 1719, reanu-
dada en 1722, in terrumpida después has ta 1737, no ade-
lantaba un paso. Se aproximaba el aniversario centési-
mo de la muerte de la Santa, y á pesar de las vir tudes 
más heróicas y de la más bri l lante f ama de santidad, á 
despecho de tantos milagros, la gran Santa, víctima en 
su tumba de un error de teólogos y canonistas, se veía 
pr ivada de los honores del culto público por la inexora-' 

ble severidad de las leyes y de los usos de la Iglesia 
sobre la beatificación de los santos. 

En medio de estos temores y de estas inquietudes, 
las religiosas de Annecy t uv i e ron , no obstante , una 
gran alegría, de la que participó muy pronto todo el 
Instituto. La continuación de las informaciones exigía 
la ape r tu ra del sepulcro de la Madre de Chantal y el 
reconocimiento de sus reliquias. Por lo t an to , el 1.° de 
Diciembre de 1722, el l imo. Sr. de Rosillón de Bernex, 
Obispo de Ginebra, acompañado de los Comisarios apos-
tólicos, fué á la iglesia delprimer monasterio de Annecy, 
y allí, en presencia de S. A. Serma. la Princesa Leonor 
Filipina de Hesse-Rhinfelds-Rotembourg , he rmana de 
S. A. R. la Princesa del Piamonte , estando todas las re-
ligiosas de pie detrás de su r e j a , hizo quitar el sello y 
levantar la piedra del sepulcro (1). Se encontró una 
ca ja de plomo ence r r ada en un ataúd de nogal, sobre el 
cual estaba escrito : 

AQUÍ YACE EL CUERPO 

DE NTRA. MUY RESPETABLE HERMANA JUANA FRANCISCA FREMIOT 

FUNDADORA 

DE LA ORDEN DE LAS HIJAS DE LA VISITACIÓN DE SANTA MARÍA 

Y PRIMERA RELIGIOSA DE LA MISMA, 

LA CUAL FALLECIÓ EN EL MONASTERIO DE MOULINS 

EL TRECE DE DICIEMBRE DE MIL SEISCIENTOS CUARENTA Y UNO 

Á LAS SIETE DE LA NOCHE, DIA DE SANTA LUCÍA. 

Por más pesado que fuese este precioso tesoro, las 
Hermanas no quisieron ceder á nadie el honor de lle-
var le , y ayudadas únicamente por su confesor, le pu-
sieron sobre sus hombros y lo t rasportaron á la sala de 
Capítulo. 

(1) L o s d e t a l l e s s i g u i e n t e s e s t á n t o m a d o s de u n a c i r c u l a r d i r i g i d a i 
t o d o el I n s t i t u t o el 2 de E n e r o de 1729, por la M a d r e F r a n c i s c a M a g d a -
l e n a F a v r e de C h a r m e t t e , S u p e r i o r a del m o n a s t e r i o d e la V i s i t ac ión de 
A n n e c y . 



Allí, el limo. Sr. Obispo de Ginebra hizo abr i r el 
a taúd de plomo, y entonces—escribe la Madre de F a v r e 
de Charmette, «vimos á nues t ra venerable Fundadora , 
vestida con nuestro santo hábito, un Crucifijo en el pe-
cho y con el rosario al lado; su hábito parecía entero, 
con algunas manchas blancas causadas por la humedad 
de la bóveda, que está si tuada sobre uno de los canales 
del lago. Vimos sobre la cabeza de la venerab le s ierva 
de Dios un resto de corona, que no había perdido aún 
todo su color verde. Nada parecía descompuesto en su 
persona. Se la conocía por el cuadro original que tene-
mos. Un aire de majes tad y sant idad que se notaba en 
su rostro, a t ra jo toda nuestra veneración y respeto, y 
dábamos gracias interiormente por habernos hecho de-
positarías de tan precioso tesoro. 

Debajo de las manos de la sierva de Dios, encontra-
mos una caj i ta sellada en dos pa r tes con el sello de la 
Visitación en lacre encarnado. Se abrió, y se encontra-
ron unos papeles que debían de ser los que se citan en la 
vida de esta g r an sierva de Dios, y de los que dice que 
había pedido la enterrasen con ellos. Estos papeles esta-
ban tan usados que no fué posible leerlos.» 

Luego que las Hermanas veneraron por largo ra to 
á su santa Fundadora , las hizo r e t i r a r el l imo. Sr. Obis-
po, y acompañado de los Comisarios eclesiásticos y de 
peritos nombrados por él, procedió a l reconocimiento 
canónico de las reliquias, é hizo se dispusiera todo p a r a 
sepultar las de nuevo, hasta el día en que la Iglesia per-
mitiese colocarlas sobre los a l ta res . Se hizo una caja 
nueva de plomo, forrada de t a fe tán blanco, que fué en-
cer rada en otra de nogal, y se concedió á las rel igiosas 
el honor y consuelo de vestir con nuevos hábitos reli-
giosos á su venerable Madre. La tela había sido hi lada 
y teñida por todas las Hermanas , y cosidos todos los há-
bitos por las mismas, excepto el velo, que quiso coserlo 
por sí misma S. A. Serma. la Pr incesa . 

Después de estar la Santa vestida de nuevo, con su 
cruz de p la ta al cuello pendiente de la c in ta de lana , 
el Crucifijo en sus manos y una corona en su cabeza, 
permitió Su Ilustrísima quedase expuesta por a lgún 
tiempo á la veneración de las Hermanas . 

Nuestra pluma no sabría pintar el recogimiento, la 
modestia, la a legr ía santa de las religiosas arrodil ladas 
á los piés de su venerable Madre, pidiéndole «las sostu-
viese en la fidelidad á las santas instrucciones que les 
había dejado, en la pureza y firmeza de la fe, y en la 
perfecta sumisión á la Santa Sede.» Un solo pesar amar-
gaba estas a legr ías : que todas las Hermanas del Ins-
tituto no estuviesen allí, y que todas jun tas no pudie-
sen, en lugar de volver á encer rar de nuevo bajo t ie r ra 
aquellas rel iquias s a g r a d a s , l levarlas en tr iunfo á los 
a l tares . A lo menos tenían la esperanza de que esto se 
real izaría , y con efecto, se real izó, aunque después de 
mucho tiempo; pero de todas las Hermanas que asistie-
ron á la ceremonia que acabamos de descr ibir , muy 
pocas vieron lucir el día que tan a rd ien temente de-
seaban. 

El proceso de beatificación no ade lan taba ; los años 
se pasaban y aumentaban las ant iguas dificultades, 
ocurriendo otras nuevas y disminuyendo las esperan-
zas. Sucedió por fin lo que se temía. Llegó el año de 
1741, centésimo aniversario de la muer te de la Madre 
de Chantal , sin que las religiosas hubieseu tenido la 
felicidad de ver á su venerable Madre sobre los a l ta-
res y sin que los fieles pudiesen manifes tar en público 
los afectos de venerac ión, confianza y amor que abri-
gaban hacia el la todos los corazones. Se decía, y por 
todas partes, que habiendo sido infructosos los pasos 
dados durante veintiséis años, era muy de temer que lo 
fuesen siempre. 

Dios, sin embargo, había resuelto no di latar más la 
glorificación de su s ierva . En 1740, el mismo año que 



precedió al centésimo aniversar io de la muerte de la san-
ta Madre de Chantal , subió á la Cátedra de San Pedro un 
hombre de g ran sabiduría, que habiendo profundizado 
todas las pa r tes de la ciencia sagrada , se había ocupado 
especia lmente en la beatificación y canonización de los 
Santos , y componía entonces sobre este difícil asunto 
una ex tensa y magnífica obra en cinco volúmenes en 
folio, tesoro precioso de erudición y de crí t ica. Consul-
tor pr imero del Santo Oficio, Promotor de la fe, aboga-
do consistorial , secretar io de la Congregación del Con-
cilio, canonis ta de la Sagrada Penitenciar ía , por sus 
empleos como por sus escritos, el inmortal Cardenal 
Lamber t in i , que tomó el nombre de Benedicto XIV, es-
t aba admirablemente colocado para ac la rar todas las 
dif icultades que ponían t rabas á la marcha de los pro-
cesos de canonización. Así, apenas se sentó en la Cáte-
dra de San Pedro, avocó á sí todas las causas de cano-
nización empezadas , y par t icularmente la de la santa 
Madre de Chantal; apresuró el examen de ella, y des-
pués de l a rgas y serias discusiones que presidió él mis-
mo, publicó, en fin, en 1751 el decreto tan impaciente-
men te deseado de la beatificación de la venerab le Ma-
dre de Chanta l . Este decreto es una obra maest ra , y á 
pesar de su extensión queremos inser tar le íntegro. Se 
ve rá , leyéndole, lo que son los g randes procesos de ca-
nonización, que el mundo conoce tan poco, y con qué 
prudencia , sabiduría é inflexible severidad se manejan 
y siguen los procedimientos, en virtud de los cuales, 
humildes cristianos son elevados al honor de los a l ta 
res, en medio de merecidos aplausos del cielo y de la 
t ie r ra (1). 

(1) E l decre to está encabezado asi: Sanctissimi Domini nostri Bene-
diati Papas XIV, decretum in causa Qebenne. beatificationis et canoniga-
tionis Ven. servae Dei Joan. Franciscas Fremiot de Chantal, Ordinis 
monialium á Visitatone tianctae Mariae nuncupatarum fundatricis. 
Editum die XXI Augusti M. DOGLI.— Roma« MDCOLI. Ex typographia 

BENEDICTO XIV, PAPA 

A u n q u e la v e n e r a b l e S i e r v a d e D i o s J u a n a F r a n c i s c a F r e m i o t d e 
C h a n t a l m u r i ó e l 13 d e D i c i e m b r e de l a ñ o 1641 e n g r a n r e p u t a c i ó n d e 
s a n t i d a d , c o m o lo d e m u e s t r a n los e s c r i t o s d e l o s m á s r e s p e t a b l e s a u t o -
r e s d e a q u e l t i e m p o , l o s c u a l e s r e f i e r e n d e t e n i d a m e n t e l o s g r a n d e s h o -
n o r e s t r i b u t a d o s á s u c u e r p o , c u a n d o p o c o d e s p u é s d e s u m u e r t e f u é 
t r a s l a d a d o con s a n t a p o m p a d e s d e el m o n a s t e r i o d e la c i u d a d de M o u l i n s 
á l a d e A n n e c y ; s in e m b a r g o , n i e n t o n c e s , n i m u c h o s a ñ o s d e s p u é s h i -
c i e r o n l o s O r d i n a r i o s d e l o s l u g a r e s e n l o s c u a l e s pod ían h a b e r s e h e c h o , 
l a s i n f o r m a c i o n e s j u r í d i c a s a c e r c a d e s u s v i r t u d e s y m i l a g r o s , y a p o r q u e 
e s m á s fáci l e n c o n t r a r q u i e n a c o n s e j e lo q u e s e d e b e h a c e r , q u e h a l l a r 
q u i e n q u i e r a r e a l m e n t e p o n e r m a n o s á l a o b r a , y a t a m b i é n p o r q u e c r e í a n 
e r a u n o b s t á c u l o p a r a e s t a s i n f o r m a c i o n e s e l d e c r e t o d e n u e s t r o p r e d e -
c e s o r U r b a n o VI I I , d e fe l iz m e m o r i a , p u b l i c a d o no h a c í a m u c h o , p o r e l 
c u a l p r o h i b í a p r o c e d e r á l a s c a u s a s d e b e a t i f i c a c i ó n d e los s i e r v o s d e 
Dios a n t e s d e l o s c i n c u e n t a a ñ o s d e s p u é s d e l a m u e r t e d e a q u é l l o s . L a s 
p a l a b r a s de l d e c r e t o s o n l a s s i g u i e n t e s : Su Santidad prohibe expresa-
mente á la Sagrada Congregación de Ritos proceder en lo sucesivo á las 
causas de beatificación ó de canonización de los siervos de Dios, y ala 
declaración del martirio, á no ser que hayan pasado cincuenta años des-
pués de su muerte; l a s c u a l e s d i e ron l u g a r á u n a op in ión fa l sa , h a c i e n d o 
c r e e r á m u c h o s q u e no s e p e r m i t í a a n t e s d e d i c h o t i e m p o r e u n i r l a s 
p r u e b a s a u t é n t i c a s , n i t a m p o c o i n s t r u i r los p r o c e s o s r e s p e c t o a l m a r t i r i o , 
l a s v i r t u d e s ó l o s m i l a g r o s d e l o s s i e r v o s d e Dios m u e r t o s e n o lor d e s a n -
t i d a d , a u n q u e e l S o b e r a n o P o n t í f i c e n o t u v i e s e o t r a m i r a a l d a r e s t a ley 
q u e p r o h i b i r e l q u e s e p r o p u s i e r a , a n t e s d e e x p i r a r e l t é r m i n o d e c i n c u e n -
t a a ñ o s , n i n g u n a d u d a e n la C o n g r e g a c i ó n d e R i t o s r e s p e c t o á l a p r u e b a 
d e l m a r t i r i o , d e l a s v i r t u d e s ó d e los m i l a g r o s ; pe ro d e j a n d o s i e m p r e á 
q u i e n c o r r e s p o n d i e r a e l d e r e c h o y la f a c u l t a d de h a c e r c o m p i l a r m i e n t r a s 
t a n t o y c u a n d o lo c r e y e r a o p o r t u n o l o s p r o c e d i m i e n t o s q u e s e h a c e n p o r 
la a u t o r i d a d o r d i n a r i a y los q u e s e m a n d a n p o r l a S a n t a S e d e , s i n lo c u a l 
e s e v i d e n t e q u e , p a s a d o a q u e l e s p a c i o d e t i e m p o , no h a b r í a e s p e r a n z a 
d e h a l l a r t e s t i g o s o c u l a r e s q u e d e c l a r a s e n en l o s p r o c e s o s i n c o a d o s pol-
l o s O r d i n a r i o s ó p o r l a S a n t a S e d e , y a p e n a s s e e n c o n t r a r í a n ú m e r o suf i -
c i e n t e d e t e s t i g o s a u r i c u l a r e s q u e d e p u s i e s e n s e g ú n lo q u e h u b i e r a n o ído 

reverendae Camerae apostolicae\ en 4.°, de 31 páginas . Al lado del t ex to 
la t ino se h a b í a co locado una t r aducc ión f r a n c e s a . E s t a t r aducc ión es 
la que i n se r t amos a q u í . F u é d i s t r ibu ida á todos los que asis t ieron á 
la ce r emon ia , y e n v i a d a á todos los monas ter ios . 



á l o s t e s t i g o s o c u l a r e s ; q u e e s lo m i s m o q u e Nos d e c i m o s e n n u e s t r a 
o b r a Sobre la canonización de los Santos, l ib ro I I , c a p í t u l o ú l t i m o . 

E s t e e r r o r , e x t e n d i d o c a s i u m v e r s a l m e n t e , h i zo d i f e r i r los p r o c e d i -
m i e n t o s d e los O r d i n a r i o s a c e r c a d e l a s v i r t u d e s y m i l a g r o s d e la v e n e -
r a b l e S i e r v a d e Dios J u a n a F r a n c i s c a h a s t a el a ñ o 1715 . O t r a s d i l a c i o n e s 
n e c e s a r i a s h i c i e ron r e t r a s a r h a s t a el m e s d e J u l i o d e 1719 la p r o p o s i c i ó n 
d e la d u d a o r d i n a r i a e n la C o n g r e g a c i ó n d e R i t o s , s o b r e la i n t r o d u c c i ó n 
d e e s l a c a u s a p a r a la b e a t i f i c a c i ó n y c a n o n i z a c i ó n , á s a b e r : Si se debía 
firmar ó no la comisión para la introducción de esta causa; p o r q u e h a s -
t a d e s p u é s d e h a b e r s i d o firmada p o r el P a p a d i c h a c o m i s i ó n , no s e e m -
p i e z a n á f o r m a r los p r o c e s o s a p o s t ó l i c o s . 

N o o b s t a n t e , c u a n d o l o s p o s t u l a d o r e s c o m e n z a r o n á h a b l a r d e q u e 
s e h i c i e s e t a l i n s t a n c i a , N o s , q u e e j e r c í a m o s e n t o n c e s e l c a r g o d e P r o -
m o t o r d e la f e , d e c l a r a m o s a b i e r t a m e n t e , q u e t r a t á n d o s e d e u n a c a u s a 
q u e n o s e p r o p o n í a po r la v í a d e culto inmemorial ó d e a l g ú n o t r o c a s o 
e x c e p t u a d o e n l o s d e c r e t o s d e U r b a n o VII I , s i no po r o t r a v í a l l a m a d a d e 
no culto, y q u e d e b i e n d o p r o b a r s e el m a r t i r i o ó l a s v i r t u d e s p o r m e d i o 
d e t e s t i g o s o c u l a r e s e n e s t a s c a u s a s p r o p u e s t a s p o r v í a d e no culto, c o n -
f o r m e á l a c o s t u m b r e o b s e r v a d a po r la C o n g r e g a c i ó n d e R i t o s ( a u n q u e 
e s t a c o s t u m b r e n o e s t u v i e s e p r e s c r i t a p o r n i n g u n a ley c a n ó n i c a n i p o r 
n i n g ú n d e c r e t o d e los P a p a s ) , la c a u s a d e q u e s e t r a t a b a c o r r í a r i e s g o 
d e s e r c o n d e n a d a á un e t e r n o s i l e n c i o , y e r a m u y d e t e m e r q u e s e r e h u -
s a s e la i n t r o d u c c i ó n d e la m i s m a , r e h u s a n d o firmar l a c o m i s i ó n ; p o r q u e 
n o p r e s e n t a n d o l o s p r o c e d i m i e n t o s h e c h o s p o r l a a u t o r i d a d d e l o s O r d i -
n a r i o s á l o s s e t e n t a y c u a t r o a ñ o s de l f a l l e c i m i e n t o de la S i e r v a d e D i o s 
n i n g ú n t e s t i g o o c u l a r q u e h u b i e r a d e c l a r a d o a c e r c a d e l a s v i r t u d e s , n o 
e r a d e e s p e r a r q u e p u d i e s e n e n c o n t r a r s e d e s p u é s s e m e j a n t e s t e s t i g o s 
q u e d e c l a r a s e n c o m o o c u l a r e s e n l o s p r o c e s o s a p o s t ó l i c o s l u e g o q u e f u e -
s e firmada la c o m i s i ó n de i n t r o d u c c i ó n , p o r h a b e r v i s t o po r s í m i s m o s 
l a s v i r t u d e s d e e s t a S i e r v a d e Dios . 

P e r o e l C a r d e n a l T o m á s F e r r a r i , d e fel iz m e m o r i a , u n o d e l o s q u e 
c o m p o n í a n la C o n g r e g a c i ó n d e R i t o s , c u y o p a r e c e r e r a s i e m p r e d i c t a d o 
por u n a d o c t r i n a y u n a p r u d e n c i a c o n s u m a d a s , el c u a l h a b í a l e í d o y a 
c o n a t e n c i ó n t o d o s l o s d o c u m e n t o s i m p o r t a n t e s q u e f a v o r e c í a n la c a u s a 
d e la v e n e r a b l e S i e r v a d e Dios , y q u e h a b í a e x a m i n a d o m a d u r a m e n t e 
t o d o s l o s m é r i t o s , r e s p o n d i ó , a l c o n t r a r i o , y c o n r a z ó n , q u e no c o n s t a b a 
e n n i n g u n a p a r t e l ey a l g u n a e x p r e s a q u e p r o h i b i e r a e n l a s c a u s a s p r o -
p u e s t a s p o r l a v í a de no culto, y c u y a i n s t r u c c i ó n d e p r o c e s o h a b í a s i d o 
d i f e r i d a s i n f r a u d e , y po r r a z o n e s l e g í t i m a s , e l a d m i t i r c o m o p r u e b a s u -
ficiente de l m a r t i r i o ó d e l a s v i r t u d e s l a s d e c l a r a c i o n e s d e t e s t i g o s a u r i -
c u l a r e s en l u g a r d e los t e s t i g o s o c u l a r e s , p r i n c i p a l m e n t e s i c o n f i r m a b a n 
e s t a s d e c l a r a c i o n e s los t e s t i m o n i o s d e p e r s o n a s c é l e b r e s po r s u p i e d a d 
y los g r a v e s e s c r i t o r e s de l m i s m o s ig lo ; q u e e s p e r a b a , po r lo t a n t o , c o n 
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m u c h a conf i anza , q u e e s t a c a u s a t e n d r í a a l g ú n d í a un é x i t o fe l iz , p o r q u e 
la v e í a a b u n d a n t e m e n t e p r o v i s t a d e t a l e s p r u e b a s , lo c u a l s e p o d í a c o m -
p u l s a r j u r í d i c a m e n t e en los p r o c e s o s a p o s t ó l i c o s ; y p o r c o n s e c u e n c i a , 
a s e g u r a b a q u e no t e n d r í a i n c o n v e n i e n t e en d a r su v o t o p a r a la i n t r o d u c -
ción d e d i c h a c a u s a y p a r a q u e s e firmase la c o m i s i ó n . El p a r e c e r d e u n 
h o m b r e t a n g r a n d e f u é de t a n t o p e s o , a u n d e s p u é s d e s u m u e r t e , q u e no 
o b s t a n t e l a s d i f i c u l t a d e s q u e h e m o s e x p u e s t o a r r i b a , y q u e t u v i m o s c u i -
d a d o d e e x p r e s a r d e v i v a v o z y por e s c r i t o , l e s i g u i e r o n l a m a y o r p a r t e 
d e l o s C a r d e n a l e s q u e a s i s t i e r o n á l a C o n g r e g a c i ó n o r d i n a r i a en q u e s e 
d i s c u t i ó la d u d a , y f u é c o n f i r m a d o por un j u i c i o s u p e r i o r d e n u e s t r o p r e -
d e c e s o r C l e m e n t e I X , d e g l o r i o s a m e m o r i a , e l c u a l r e i n a b a e n t o n c e s . 
E s t e s o b e r a n o P o n t í f i c e , s u m a m e n t e v e r s a d o en e s t a s m a t e r i a s , y a l c u a l 
N o s m i s m o , e n c a l i d a d d e P r o m o t o r de la f e , h a b í a m o s d a d o c u e n t a d e 
t o d o , firmó c o n s u p r o p i a m a n o , el 19 de l m i s m o m e s d e J u l i o d e 1 7 1 9 , la 
comis ión p a r a l a i n t r o d u c c i ó n d e e s t a c a u s a , c o m o y a h e m o s d i c h o en 
n u e s t r a o b r a s o b r e la Canonización de los Santos, l ib . I I I , c a p . I I I . 

D e s p u é s d e e s t o s h e c h o s , y d u r a n t e el c u r s o d e los a ñ o s s i g u i e n t e s , 
s e p u b l i c a r o n t o d o s los d e c r e t o s y j u i c i o s n e c e s a r i o s p a r a e l p r o g r e s o d e 
la c a u s a , a s í p a r a e l e x a m e n y a p r o b a c i ó n de l a s o b r a s y c a r t a s e s c r i t a s 

- . p o r l a v e n e r a b l e s i e r v a d e Dios , c o m o p a r a lo t o c a n t e á la o b s e r v a n c i a 
d e l o s d e c r e t o s a p o s t ó l i c o s q u e p r o h i b e n d a r c u l t o a n t i c i p a d a m e n t e á l o s 
s i e r v o s de Dios , y por ú l t i m o , p a r a lo c o n c e r n i e n t e á la v a l i d e z d e los p r o • 
c e d i m i e n t o s y a h e c h o s por la a u t o r i d a d d e l o s O r d i n a r i o s , y p o c o d e s p u é s 
p o r c o m i s i ó n e s p e c i a l d e la S a n t a S e d e . C u a n d o , e n fin, en 1737 s e p r o p o -
n í a n e x a m i n a r la d u d a m á s e s e n c i a l s o b r e l a s v i r t u d e s d e e s t a s i e r v a d e 
Dios , d e s p u é s d e t o d o el t i e m p o q u e s e h a b í a p a s a d o d e s d e 1719 s e r e n o v ó 
l a m i s m a d i f i c u l t a d q u e a n t i g u a m e n t e s e h a b í a s u s c i t a d o , d e la f a l t a de 
t e s t i g o s o c u l a r e s q u e d e p u s i e s e n s o b r e l a s v i r t u d e s , y q u e s in s u a p o y o 
e s t a s m i s m a s v i r t u d e s no p o d í a n p r o b a r s e en e s t a c a u s a , á la c u a l s e p ro -
c e d í a po r la v ía d e no culto. Pe ro s e r e c u r r i ó á lo q u e y a s e h a b í a d i s c u -
t i d o s o b r e e s t o h a c í a l a r g o t i e m p o ; y d e s p u é s de h a b e r e x a m i n a d o la 
c u e s t i o n e n u n a C o n g r e g a c i ó n d e R i t o s , y h a b e r l a s o m e t i d o a l j u i c i o del 
P a p a C l e m e n t e X I I , d e feliz m e m o r i a , e s t e s o b e r a n o Pon t í f i ce d ió e l 20 d e 
F e b r e r o de l m i s m o a ñ o 1737 u n d e c r e t o , po r el c u a l m a n d a b a q u e , s in 

"V d e t e n e r s e en s e m e j a n t e s d i f i c u l t a d e s , s e p r o s i g u i e s e la c a u s a d e q u e s e 
t r a t a b a , c o m o lo h e m o s d i c h o e n n u e s t r a o b r a d e la Canonización de los 
Santos, l ib . I I I , c a p . I I I . 

T o d a v í a , d e s p u é s de e s t o , m i e n t r a s s e t r a b a j a b a e n d e c i d i r s o b r e e s -
t a s m i s m a s v i r t u d e s , s e p r e s e n t a r o n c o n t r a la s i e r v a d e Dios a l g u n a s 
o b j e c i o n e s , q u e y a h a b í a n s ido i g u a l m e n t e o p u e s t a s y r e f u t a d a s e n l a 
c a u s a d e S a n V i c e n t e d e P a ú l , c o n f e s o r y d i r e c t o r d e e s t a v e n e r a b l e s i e r -
v a d e Dios J u a n a F r a n c i s c a . En e s t a s c i r c u n s t a n c i a s , e l e v a d o Nos m i s m o , 
a u n q u e i n d i g n o , a l S o b e r a n o P o n t i f i c a d o , m a n d a m o s q u e s e t u v i e s e d e 



l a n t e d e Nos u n a C o n g r e g a c i ó n o r d i n a r i a de R i t o s , q u e fijamos p a r a £ t 
d í a 2 d e S e p t i e m b r e d e 1741; y d e s p u é s d e h a b e r e x a m i n a d o m a d u r a -
m e n t e el a s u n t o , e m i t i m o s p o c o s d í a s d e s p u é s n u e s t r o j u i c i o , q u e f u é 
c o n f o r m e a l d i c t a m e n u n á n i m e d e t o d o s los q u e h a b í a n a s i s t i d o á e s t a 
C o n g r e g a c i ó n , y por e l c u a l p r o n u n c i a m o s : Que las objeciones propuestas 
no eran, obstáculo para que se procediese al examen de las virtudes de la 
venerable sierva de Dios, y que sin detenerse en estas dificultades, se 
ocupasen únicamente en examinar, si no había otra cosa que pudiera des-
lustrar el brillo de estas virtudes. E s t e d e c r e t o , d a d o por N o s el 10 del 
m i s m o m e s y a ñ o , s e i n s e r t ó al p ie d e la l e t r a e n l a n u e v a e d i c i ó n , h e c h a 
en P a d u a , d e n u e s t r a o b r a d e l a Canonización de los Santos, l ib ro III , 
c a p í t u l o ú l t i m o , n ú m . 12 . E n s e g u i d a d e e s t e d e c r e t o , y c o n f o r m e s e h a 
b í a p r e s c r i t o d e s p u é s d e t e n i d a s l a s C o n g r e g a c i o n e s a n t e p r e p a r a t o r i a y 
p r e p a r a t o r i a , s e t u v o , p o r ú l t i m o , u n a g e n e r a l d e l a n t e d e N o s , e l 3 d e 
M a r z o d e 1743 . Se e x a m i n ó l a d u d a o r d i n a r i a , á s a b e r : Si consta de las 
virtudes teologales Fe, Esperanza y Caridad, y de las cardinales Pru-
dencia, Justicia, Fortaleza, Templanza y sus anejas, en un grado emi-
nente, en el caso y al efecto de que se trata. E l p a r e c e r d e los c o n s u l t o r e s 
e r a f a v o r a b l e , y N o s m i s m o , po r la l e c t u r a q u e h a b í a m o s h e c h o d e t o d o s 
l o s d o c u m e n t o s c o n c e r n i e n t e s á e s t a c a u s a , y d e s p u é s d e h a b e r e x a m i n a 
do con c u i d a d o l a s r e p r e s e n t a c i o n e s de l o s p o s t u l a d o r e s , a s í c o m o l a s 
o b s e r v a c i o n e s de l P r o m o t o r d e l a f e , y h a b e r o ído l a s i n f o r m a c i o n e s h e -
c h a s p o r los v o t o s d e los c o n s u l t o r e s q u e n o s h i c i m o s p r e s e n t a r y q u e 
l e í m o s a t e n t a m e n t e a n t e s d e c e l e b r a r s e la C o n g r e g a c i ó n , n o d u d a m o s \ a 
d e la h e r o i c i d a d p l e n a m e n t e p r o b a d a y d e m o s t r a d a d e e s t a s v i r t u d e s . No 
o b s t a n t e , d i l a t a m o s el e m i t i r n u e s t r o j u i c io , p a r a t e n e r a ú n t i e m p o d e 
e x a m i n a r t o d a s l a s c o s a s é i m p l o r a r p a r a N o s m i s m o y p a r a l o s d e m á s 
l a s l u c e s d e lo a l t o en u n n e g o c i o de t a n t a i m p o r t a n c i a . No h a b í a m o s e n -
c o n t r a d o , á la v e r d a d , n a d a q u e n o s h i c i e r a d u d a r , en c u a n t o á la s u b s t a n -
c ia de la p r u e b a d e l a s v i r t u d e s d e l a v e n e r a b l e s i e r v a d e Dios ; pe ro n o s 
q u e d a b a t o d a v í a a l g o q u e e x a m i n a r r e s p e c t o á la f o r m a del d e c r e t o q u e 
e n c o n s e c u e n c i a d e e s t o h a b í a d e d a r s e . 

P o r q u e el 24 d e Abr i l d e 1 7 4 1 h a b í a m o s p u b l i c a d o n u e s t r o d e c r e t o 
s o b r e l a s v i r t u d e s h e r o i c a s de l v e n e r a b l e s i e r v o d e Dios F r a n c i s c o C a r a c -
c io lo , f u n d a d o r d e la C o n g r e g a c i ó n d e C l é r i g o s r e g u l a r e s l l a m a d o s M e -
n o r e s , c u y a s v i r t u d e s no h a b í a n s ido p r o b a d a s p o r t e s t i g o s o c u l a r e s , s i n o 
por t e s t i g o s a u r i c u l a r e s , q u e d e p o n í a n por lo q u e s a b í a n d e t e s t i g o s o c u -
l a r e s ; c u y a s d e p o s i c i o n e s , no o b s t a n t e , i b a n r e f o r z a d a s con o t r a s m u c h a s 
p r u e b a s , y c o n e s t e m o t i v o p u b l i c a m o s e l m i s m o d í a o t r o d e c r e t o g e n e -
r a l , en e l cua l e s t a b l e c i m o s c i e r t o s p r i n c i p i o s y p r e s c r i b i m o s u n a r e g l a 
c o n v e n i e n t e á e s t e a s u n t o , m a n d a n d o q u e e n l a s c a u s a s de l o s s i e r v o s d e 
Dios e n q u e s e p r o c e d i e s e p o r l a v í a d e no culto, y e n l a s c u a l e s e l m a r -
t i r i o ó l a s v i r t u d e s no s e j u s t i f i c a s e n s ino p o r t e s t i g o s a u r i c u l a r e s q u e 

h u b i e s e n d e p u e s t o po r r e l a c i ó n d e t e s t i g o s o c u l a r e s , con tal q u e t u v i e s e n 
l a s c u a l i d a d e s n e c e s a r i a s , y e s t u v i e s e n r e f o r z a d a s por o t r a s p r u e b a s a d 
j u n t a s , y q u e no f a l t a s e en e l l a s n i n g u n a d e l a s c i r c u n s t a n c i a s e n u n c i a -
d a s e n e l d e c r e t o , s e p o d r í a p r o c e d e r h a s t a la bea t i f i cac ión fo rma l d e e s -
t o s s i e r v o s d e Dios , no o b s t a n t e la f a l t a d e p r u e b a d i r e c t a ; p e r o q u e p a r a 
e s t e e f e c t o , e n l u g a r d e l a p r u e b a d e d o s m i l a g r o s , s u f i c i e n t e s s e g ú n l a 
l ey g e n e r a l y l a c o s t u m b r e , s e r í a n m e n e s t e r c u a t r o , q u e d e b e r í a n e s t a r 
p l e n a m e n t e a t e s t i g u a d o s p o r t e s t i g o s o c u l a r e s , c o m o p u e d e v e r s e en l o s 
d e c r e t o s d e q u e h e m o s h a b l a d o , s e a e n el d e c r e t o g e n e r a l , s e a en el d e -
c r e t o p a r t i c u l a r , i n s e r t o s u n o y o t r o en el l ib . I I I , c a p . I I I , n ú m . 2 5 y s i -
g u i e n t e s d e n u e s t r a s o b r a s d e l a c i t a d a ed i c ión de P a d u a . No f a l t a r o n , 
s in e m b a r g o , a l g u n a s p e r s o n a s q u e n o s i n d i c a s e n q u e Nos p o d í a m o s 
p e r m i t i r en e l c a s o de q u e s e t r a t a , q u e d e s p u é s d e l a a p r o b a c i ó n d e l a s 
v i r t u d e s d e l a v e n e r a b l e J u a n a F r a n c i s c a , la p r u e b a d e d o s m i l a g r o s e r a 
s u f i c i e n t e p a r a p r o c e d e r á s u b e a t i f i c a c i ó n , a u n q u e la d e s u s v i r t u d e s n o 
e s t u v i e s e a p o y a d a s i n o e n t e s t i g o s a u r i c u l a r e s a videntibus, t e n i e n d o e n 
c u e n t a el t e s t i m o n i o d e p e r s o n a j e s r e s p e t a b l e s q u e h a b í a n s i d o s u s c o n -
t e m p o r á n e o s , d e c u y o n ú m e r o e r a n S a n F r a n c i s c o d e S a l e s y S a n V i c e n 
t e d e P a ú l ; a p o y a n d o d i c h a s p e r s o n a s s u s r e p r e s e n t a c i o n e s e n los d e c r e -
t o s del P a p a U r b a n o V I H , q u e e x c e p t u a b a n de l r igo r de l a s l e y e s n u e v a s 
l a s c a u s a s d e los s i e r v o s d e Dios c u y o c u l t o e s t a b a f u n d a d o en u n e s p a -
c io d e t i e m p o i n m e m o r i a l , ó en l o s escritos de los Padres de la Iglesia y 
de los santos personajes; a ñ a d i e n d o q u e s i S a n F r a n c i s c o d e S a l e s y S a n 
V i c e n t e d e Paú l no e r a n del n ú m e r o d e l o s p r i m e r o s , no s e les p o d í a n e -
g a r q u e e s t a b a n e n t r e l o s s e g u n d o s . P e r o N o s , s a b i e n d o c u á n di f íc i l e s 
d i c t a r u n j u i c i o en e s t e g é n e r o d e c a s o s , e x c e p t o á t í t u l o d e c u l t o f u n -
d a d o e n l o s e s c r i t o s d e l o s p a d r e s y s a n t o s p e r s o n a j e s ; v i s t a s l a s m u c h a s 
d i f i c u l t a d e s q u e h e m o s i n d i c a d o e n el c a p . X I X , n ú m s . 5 y s i g u i e n t e s de l 
lib. II d e l a Canonización de los Santos; y lo q u e e s a ú n m á s e s e n c i a l , 
r e f l e x i o n a n d o q u e l a c a u s a d e q u e a q u í s e t r a t a h a b í a s i d o p r i n c i p i a d a y 
p r o s e g u i d a h a s t a a h o r a po r la v í a d e no culto, j u z g a m o s q u e d e b í a s u -
j e t a r s e á l a l ey del r e f e r i d o d e c r e t o g e n e r a l , y por c o n s i g u i e n t e , q u e n o 
p o d í a m e n o s d e e x i g i r s e los c u a t r o m i l a g r o s p a r a p r o c e d e r á la b e a t i f i -
c a c i ó n d e l a s i e r v a d e Dios . Po r lo c u a l , en e l d e c r e t o q u e N o s h e m o s 
p u b l i c a d o s o b r e la a p r o b a c i ó n d e s u s v i r t u d e s e l 3 1 de l m i s m o m e s d e 
M a r z o d e 1743 , N o s s e r v i m o s d e l a s p a l a b r a s s i g u i e n t e s : Que las dichas 
virtudes estaban de tal modo probadas, que se podía con seguridad pasar 
a la discusión de los milagros en el caso y para el efecto de que se trata; 
pero que como no estaban probadas sino por testigos auriculares, aunque 
reforzadas por muchas pruebas adjuntas, era menester que se supliese lo 
que .faltaba á la prueba de las virtudes por la de los milagros, y que no 
se podía llegar á tratar de la beatificación sin que primeramente se hu-
biesen aprobado cuatro milagros que fuesen atestiguados por testigos 



oculares, siguiendo la forma del decreto general dado con este motivo 
el 23 de Abril de 1741; el cua l s e ha l l a i n s e r t o e n el c a p . VI del l ib . I V , 
p a r t e I , n ú m . 1 d e n u e s t r a o b r a s o b r e l a Canonización de los Santos, d e 
l a ed ic ión d e P a d u a . 

A c a b a d o e l ju i c io d e l a s v i r l u d e s , y s i e n d o n e c e s a r i o p r o c e d e r a l o t r o 
j u i c i o r e s p e c t o á l o s m i l a g r o s o b r a d o s p o r i n t e r c e s i ó n d e l a m i s m a v e n e -
r a b l e s i e r v a de Dios , s e p r o p u s o s u e x a m e n á los c o n s u l t o r e s d e la Con-
g r e g a c i ó n d e S a g r a d o s R i t o s , p r i m e r a m e n t e en la C o n g r e g a c i ó n a n l e p r e -
p a r a l o r i a , q u e s e t u v o el 26 d e E n e r o d e 1 7 4 5 ; e n s e g u i d a en l a o t r a C o n -
g r e g a c i ó n , l l a m a d a p r e p a r a t o r i a , c e l e b r a d a e l 6 d e S e p t i e m b r e d e 1 7 4 6 ; 
d e s p u é s en o t r a C o n g r e g a c i ó n e x t r a o r d i n a r i a d e l a m i s m a e s p e c i e , q u e 
p a r a la m a y o r a c l a r a c i ó n d e l a v e r d a d s e r e u n i ó el 1 1 d e J u l i o d e 1 7 4 8 ; 
y p o r ú l t i m o , en l a C o n g r e g a c i ó n g e n e r a l , d o n d e no s o l a m e n t e l o s c o n -
s u l t o r e s , s i n o t a m b i é n n u e s t r o s v e n e r a b l e s h e r m a n o s los C a r d e n a l e s , 
d i e r o n s u s v o t o s , y q u e s e t u v o d e l a n t e d e N o s e l 13 d e J u l i o de l p r e s e n -
t e a ñ o 1751 , y e n la c u a l s e p r o p u s o l a d u d a s i g u i e n t e : Si consta, y de 
qué milagros consta, en el caso y para el efecto de que se trata. 

E n t r e m u c h o s m i l a g r o s p r o p u e s t o s p o r l o s p o s t u l a d o r e s p a r a s e r e x a -
m i n a d o s , y q u e s e d i s c u t i e r o n en l a s d i c h a s p r i m e r a s C o n g r e g a c i o n e s , 
s e e s c o g i e r o n c u a t r o c u r a c i o n e s , q u e l o s p e r i t o s n o m b r a d o s p a r a d a r s u 
d i c t a m e n s e g ú n la v e r d a d , d e s p u é s d e h a b e r p r e s t a d o j u r a m e n t o , n o t i t u -
b e a r o n e n r e c o n o c e r po r m i l a g r o s a s . H e a q u í c ó m o s e v e r i f i c a r o n d i c h a s 
c u a t r o c u r a c i o n e s . 

G a b r i e l a Angé l i ca More l , q u e fué d e s p u é s r e l i g i o s a p r o f e s a en e l c o n -
v e n t o d e l a O r d e n d e la Vi s i t ac ión d e l a c i u d a d d e A v a l l ó n , d i ó c e s i s d e 
A u t u n , t u v o d e s d e s u n a c i m i e n t o h a s t a l o s q u i n c e a ñ o s d e s u e d a d , la 
c a d e r a , el m u s l o , l a p i e r n a y e l p ie d e r e c h o s m e d i o p a l m o m á s c o r t o s q u e 
la c a d e r a , m u s l o , p i e r n a y p ie i z q u i e r d o s ; y d u r a n t e t o d o e s t e t i e m p o la 
v i ó t o d o e l m u n d o c o j e a r e x t r a o r d i n a r i a m e n t e , d e m o d o q u e s u c u e r p o 
s e i n c l i n a b a e n t e r a m e n t e a l l ado d e r e c h o , lo q u e e r a c a u s a d e q u e d i c h a 
j o v e n no p u d i e s e e s t a r ni un m o m e n t o d e r o d i l l a s , s i no la c o l o c a b a n 
d e b a j o de la rod i l la d e r e c h a u n a l m o h a d ó n ó c u a l q u i e r o t r o a p o y o : y 
m u c h o m e n o s pod í a a n d a r s i no le p o n í a n e l t a c ó n d e s u z a p a t o d e r e c h o 
m u c h o m á s a l t o q u e e l i z q u i e r d o , p a r a p o d e r á lo m e n o s t o c a r á la t i e r r a 
y a p o y a r l a s p u n t a s d e los d e d o s del p i e . A d e m á s d e e s t o , s u p i e r n a d e -
r e c h a e s t a b a m á s s e c a , m e n o s n u t r i d a y m e n o s s u s c e p t i b l e d e c a l o r q u e 
la p i e r n a i z q u i e r d a , y t r a t á n d o s e de un m a l de n a c i m i e n t o , no h u b o n a -
d i e q u e b u s c a s e ó t r a t a s e d e pone r r e m e d i o . E s t a p o b r e j o v e n , q u e h a b í a 
l l e g a d o y a á l a e d a d de q u i n c e a ñ o s , t e n í a u n g r a n d í s i m o d e s e o d e s e r 
r e l i g i o s a ; p e r o h a b i e n d o s i d o d e s e c h a d a p o r las U r s u l i n a s d e l a d i ó c e s i s 
d e L a n g r e s , t e m í a s e r l o t a m b i é n por l a s r e l i g i o s a s d e l a V i s i t a c i ó n d e l a 
c i t a d a c i u d a d d e Ava l lón , e n c u y a c a s a s e e n c o n t r a b a e n t o n c e s , v i é n d o -
s e i n c a p a z d e c u m p l i r con l o s d e b e r e s d e r e l i g i o s a . P e r o r e c u r r i ó á l a 

v e n e r a b l e s i e r v a d e Dios J u a n a F r a n c i s c a , y le h i zo u n a n o v e n a , d u r a n t e 
l a cua l s u c u r a c i ó n a d e l a n t ó t a n t o , q u e a l c u a r t o d í a rec ib ió de r o d i l l a s 
l a s a n t a C o m u n i ó n , d e m o d o q u e e s t a p o s t u r a no la i n c o m o d ó n a d a , p o r -
q u e s u c u e r p o e s t a b a e n t e r a m e n t e e q u i l i b r a d o s o b r e s u s d o s r o d i l l a s , q u e 
h a b í a n q u e d a d o p e r f e c t a m e n t e i g u a l e s ; e n f in, a l n o v e n o y ú l t i m o d í a d e 
la n o v e n a , t u v o l a p i e r n a y e l p i e d e r e c h o c o m p l e t a m e n t e i g u a l e s e n l o n -
g i t u d , e n g o r d u r a , v i g o r , c a l o r y s e n s i b i l i d a d , y no c o j e a n d o n a d a , g o z ó 
d e e n t e r a l i b e r t a d en s u s p i e r n a s , a n d a n d o d e s p u é s p e r f e c t a m e n t e y c o m o 
s i n u n c a h u b i e r a c o j e a d o . 

L a s e g u n d a c u r a c i ó n e s la d e I sabe l D r o m i e r d e l a P e r o u s e , r e l i g i o s a 
p r o f e s a d e la m i s m a O r d e n d e la Vi s i t ac ión en la c i u d a d d e S a i n t - A m o u r , 
d i ó c e s i s d e L y o n , l a c u a l d e s d e l o s o c h o a ñ o s d e s u e d a d , á c o n s e c u e n c i a 
d e u n a c o m p l e x i ó n m u y déb i l , e s t u v o f r e c u e n t e m e n t e e n f e r m a , y po r fin 
l l e g ó á v e r s e a b r u m a d a d e u n a porc ión d e m a l e s . U n a d i a r r e a c o n s t a n t e , 
có l i cos d e e s t ó m a g o , u n r e u m a t i s m o , u n a c a l e n t u r a c o n t i n u a y u n a t o s 
v i o l e n t a la d e b i l i t a r o n al p r inc ip io . C u a n d o l legó á la a d o l e s c e n c i a , y d e s -
p u é s d e s u p r o f e s i ó n , l a c a l e n t u r a s e h izo m á s f u e r t e , y s e v i ó a t a c a d a 
d e un v ó m i t o t an f r e c u e n t e , q u e v o l v í a no sólo lo q u e c o m í a y b e b í a , s i n o 
m u c h a s v e c e s s a n g r e p u r a ; y u n a cos t i l l a de l l ado i z q u i e r d o s e d e s c o m -
p u s o , s a l i e n d o d e s u l u g a r . D e s p u é s d e p r o b a r i n ú t i l m e n t e m u c h o s r e m e -
d i o s q u e l o s m é d i c o s le h i c i e r o n t o m a r d u r a n t e l a r g o t i e m p o , l a d e s a h u -
c i a r o n , y s e q u e d ó med io m u e r t a e n u n a c a m a por e s p a c i o d e t r e s m e s e s , 
y e n u n e s t a d o d e deb i l i dad t a n d e p l o r a b l e , q u e no s o l a m e n t e e s t a b a t e n -
d i d a b o c a a b a j o , s i n p o d e r m e n e a r s e n i d o r m i r , s i n o q u e a d e m á s p e r d i ó 
e n t e r a m e n t e la v o z . E n c o n t r á n d o s e á l a s p u e r t a s de l a m u e r t e , i n v o c a á 
l a s i e r v a d e Dios J u a n a F r a n c i s c a F r e m i o t d e C h a n t a l , y le h a c e u n a n o -
v e n a , e n e l ú l t i m o d ía d e l a c u a l , d e s p u é s de h a b e r c o m u l g a d o , s e e n c o n -
t r ó l i b r e de t a n t o s m a l e s , y h a b i e n d o r e c o b r a d o s u s f u e r z a s , s a l t ó d e l a 
c a m a , s e v i s t i ó p o r s í s o l a , d ió g r a c i a s , t a n t o e n p a r t i c u l a r c o m o en p ú -
b l i co , á s u b i e n h e c h o r a , c o m i ó e n l a m e s a c o m ú n , c u m p l i ó con t o d a s l a s 
o b l i g a c i o n e s d e r e l i g i o s a , a u n l a s m á s p e n o s a s , y c o n t i n ú a g o z a n d o d e 
u n a s a l u d p e r f e c t a . 

L a t e r c e r a c u r a c i ó n f u é l a d e C l a r a d e R o s s i , d o n c e l l a r o m a n a . C o m a 
no s e a p a r t a b a d e s u m a d r e , q u e e s t a b a e n f e r m a d e u n a t i s i s d e q u e m u -
r i ó , c o n t r a j o l a m i s m a e n f e r m e d a d ; s e r i ó a t o r m e n t a d a por u n a c a l e n t u r a 
c o n t i n u a v i o l e n t a , po r d o l o r e s d e c a b e z a , n á u s e a s m o l e s t a s , m u c h a d i f i -
c u l t a d p a r a r e s p i r a r y a c o s t a r s e de l l a d o d e r e c h o , p o r u n a t o s c o n t i n u a 
y f a t i g o s a q u e le h a c í a e x p e c t o r a r e s p u t o s a m a r i l l o s y p u r u l e n t o s c o n 
m e z c l a d e s a n g r e , y a r r o j a r a d e m á s a b s c e s o s l l e n o s d e m a t e r i a , q u e h a -
c í a n t e m e r l a a h o g a s e n . N o s e p o d í a d u d a r q u e l a t i s i s a u m e n t a b a t o d o s 
l o s d í a s v i e n d o la e x t i n c i ó n d e s u v o z , e l s u d o r f r í o q u e n u n c a s e le q u i -
t a b a y e l e n f l a q u e c i m i e n t o d e t o d o s u c u e r p o ; s u s f u e r z a s l a a b a n d o n a r o n 
d e s p u é s e n t a l e s t é r m i n o s , q u e e l c u r a q u e le h a b í a a d m i n i s t r a d o y a l o -



d o s l o s S a c r a m e n t o s , c r e y ó no só lo q u e iba á m o r i r a l i n s t a n t e , s i n o q u e 
l a h u b i e r a c r e í d o r e a l m e n t e m u e r t a , á no h a b e r h e c h o l a e x p e r i e n c i a 
a c o s t u m b r a d a , c o n u n a v e l a e n c e n d i d a q u e a r r i m ó á s u b o c a p a r a v e r s i 
r e s p i r a b a ; s in e m b a r g o , e s t a j o v e n , q u e h a c í a n u e v e m e s e s e s t a b a d e s a -
h u c i a d a d e l o s m é d i c o s , y á las p u e r t a s del s e p u l c r o , i n v o c a á la v e n e -
r a b l e s i e r v a d e Dios y le hace u n a n o v e n a , s e g ú n l a c o s t u m b r e . T o d a l a 
f u e r z a d e s u m a l s e dis ipó d e s d e e l t e r c e r o ó c u a r t o d í a h a s t a el n o v e n o ; 
la c a l e n t u r a , e l s u d o r , la t o s , los i n s o m n i o s y e s p u t o s p u r u l e n t o s c e s a -
ron . R e c o b r ó el co lor , el a p e t i t o y l a s f u e r z a s , h a s t a el p u n t o d e s a l i r d e 
s u c a s a p e r f e c t a m e n t e c u r a d a , á v i s t a d e todo el m u n d o . 

L a c u a r t a cu rac ión m i l a g r o s a s u c e d i ó en la p e r s o n a d e E u g e n i a T r o -
c h o n , r e l i g i o s a p r o f e s a d e l a d i c h a O r d e n d e l a V i s i t a c i ó n , e u la c i u d a d 
d e S a u m u r , d i ó c e s i s de Anjou . T r e s a ñ o s d e s p u é s d e h a b e r e n t r a d o e n l a 
a d o l e s c e n c i a , f u é a t a c a d a de u n a c a l e n t u r i t a d i a r i a y d e u n a t o s c o n 
v u l s i v a . 

E s t a n d o m á s a d e l a n t a d a en e d a d , f ué a c o m e t i d a d e un a s m a v i o -
l e n t a q u e le q u i t a b a la r e s p i r a c i ó n , h a s t a el p u n t o d e q u e h u b i e r a m u e r t o 
s in e l s o c o r r o d e las s a n g r í a s q u e s e le h i c i e ron m u y á m e n u d o , d u r a n t e 
o c h o a ñ o s , y v a r i a s veces en un m i s m o d í a . Los r e m e d i o s q u e le d i e r o n 
f u e r o n del t o d o inú t i l e s , y s o b r e t odo , l o s v ó m i t o s q u e le p r o d u j o e l e m é -
t ico q u e t o m ó , e n luga r de a l iv i a r l a h i c i e ron e m p e o r a s e s u m a l , p o r q u e 
el h u m o r m a l i g n o , q u e e ra l a c a u s a , l e c a y ó s o b r e el l a d o d e r e c h o y l e 
o c a s i o n ó u n a p a r á l i s i s , q u e h a b i e n d o d u r a d o m u c h o s m e s e s le d e j ó , e n 
fin, e l b r a z o y l a p i e r n a s in m o v i m i e n t o a l g u n o , y a u n l e q u i t ó e n p a r t e 
l a s e n s i b i l i d a d . E s t a re l ig iosa pa só c u a r e n t a d í a s , po r lo m e n o s , e n e s t e 
d e p l o r a b l e e s t a d o , s in q u e se le h i c i e s e n i n g ú n r e m e d i o , e n c o n t r á n d o s e 
t a n e n e r v a d a , q u e p a r a t r a n s p o r t a r l a l a s r e l i g i o s a s d e un l ado á o t r o le t i -
r a b a n d e l a p i e r n a , q u e e s t a b a c o l g a n d o , c o n un co rdón q u e le h a b í a n 
a t a d o . V i é n d o s e r educ ida á e s t e e x t r e m o , i m p l o r a el s o c o r r o d e l a v e n e -
r a b l e s i e r v a d e Dios, hac i éndo le u n a n o v e n a , y e l ú l t i m o d í a s e l e v a n t a , 
a n d a , s e p o n e d e rod i l l as y e j e c u t a t o d a s l a s d e m á s a c c i o n e s q u e no h a -
b í a p o d i d o h a c e r d u r a n t e l a rgo t i e m p o . 

A n t e s d e r e u n i r l a d icha C o n g r e g a c i ó n g e n e r a l á q u e t e n e m o s e o s 
t u r a b r e d e a s i s t i r , e x a m i n a m o s t o d a s l a s p r u e b a s de l p r o c e s o , t o d o s l o s 
e s c r i t o s , t a n t o d e los p o s t u l a d o r e s c o m o del P r o m o t o r d e la f e , y l a s c o n -
s u l t a s d e l o s pe r i t o s ; o ímos t a m b i é n l a s i n f o r m a c i o n e s q u e n o s f u e r o n 
h e c h a s d e v i v a voz por las p a r t e s , y l e í m o s los v o t o s e s c r i t o s po r l o s 
c o n s u l t o r e s . Se r e u n i ó , en fin, d i c h a C o n g r e g a c i ó n y o í m o s los p a r e c e r e s 
d e los C a r d e n a l e s sobre l a s d i c h a s c u r a c i o n e s ; y a u n q u e e l n ú m e r o d e v o -
t o s a f i r m a t i v o s fué suf ic ien te p a r a p o d e r a p r o b a r l a s c o m o m i l a g r o s a s , 
c r e í m o s , no o b s t a n t e , deber s u s p e n d e r a ú n n u e s t r o j u i c io , á fin d e i m p l o -
r a r e l s o c o r r o de l P a d r e d e las l u c e s p a r a d e s c u b r i r la v e r d a d c o n m á s 
s e g u r i d a d , y á fin d e t o m a r n u e v a s m e d i d a s , q u e no d e j a r a n n a d a q u e 

d e s e a r e n e l e x a m e n y e n la d i s c u s i ó n d e l a s c o s a s q u e s e h a b í a n h e c h o 
h a s t a e n t o n c e s . 

En n u e s t r a o b r a d e la Canonización de los Santos, q u e Nos h e m o s 
a l e g a d o m u c h a s v e c e s , y q u e c i t a r e m o s t o d a v í a , p o r q u e h e m o s t e n i d o u n 
e s p e c i a l c u i d a d o d e c o m p i l a r en e l la todo lo c o n c e r n i e n t e á la b e a t i f i c a -
ción d e los s i e r v o s d e D i o s y á la c a n o n i z a c i ó n de l o s b i e n a v e u t u r a d o s , 
h e m o s d e m o s t r a d o en e l l i b ro IV, p a r t e I , c a p í t u l o VIII, c o n f o r m e a l d ic-
t a m e n d e la S a n t a S e d e V á la p r á c t i c a d e la C o n g r e g a c i ó n d e R i t o s , 
a p o y a d a e n l o s m á s g r a v e s a u t o r e s , q u e só lo la c u r a c i ó n d e u n a e n f e r -
m e d a d g r a v e p u e d e s e r m i r a d a c o m o m i l a g r o s a , y q u e no p u e d e d a r mo-
t i v o p a r a un m i l a g r o u n a e n f e r m e d a d l i g e r a , q u e p u e d e s e r c u r a d a f á c i l -
m e n t e ; lo q u e f u é c a u s a d e q u e t u v i é s e m o s a l g u n a d u d a r e s p e c t o a l 
c u a r t o de d i c h o s m i l a g r o s , t r a t á n d o s e d e u n a p a r á l i s i s q u e no h a b í a d u -
r a d o m á s q u e c u a r e n t a d í a s e n un g r a d o c o m p l e t o . 

A d e m á s , s i g u i e n d o lo q u e N o s h e m o s p r o b a d o e n el m i s m o l u g a r d e 
n u e s t r a o b r a , la s o l a g r a v e d a d de l mal no b a s t a p a r a q u e la c u r a c i ó n s e a 
m i l a g r o s a , á 110 s e r q u e c o n c u r r a n o t r a s c i r c u n s t a n c i a s . Es m e n e s t e r , 
e n t r e o t r a s c o s a s , q u e la c u r a c i ó n s e a i n s t a n t á n e a , y q u e la r e c u p e r a c i ó n 
d e l a s f u e r z a s p e r d i d a s lo s e a i g u a l m e n t e , s iu e x c l u i r , no o b s t a n t e , l a 
i n s t a n t a n e i d a d m o r a l q u e s e ve r i f i ca c u a n d o l a c u r a c i ó n de l mal y l a r e -
c u p e r a c i ó n de l a s f u e r z a s s u c e d e en el e s p a c i o de p o c o s d í a s , con t a l q u e 
c o n s t e q u e u n a c u r a c i ó n d e e s t a e s p e c i e de l m o d o con q u e s e h a e f e c t u a -
do y en el t i e m p o e n q u e s e h a o b r a d o , no h a pod ido s e r e f e c t o d e la n a -
t u r a l e z a ó de l a r t e , y q u e no h a s i d o a l c a n z a d a del m o d o y en el t i e m p o 
d i cho , s i n o po r la i n t e r c e s i ó n de a l g ú n s i e r v o de Dios. P u e d e v e r s e s o b r e 
e s t o el c a p í t u l o VII I , n ú m . 17 de l l i b ro IV, p a r t e I d e n u e s t r a o b r a . T o -
d a s e s t a s c o n s i d e r a c i o n e s d i e r o n l u g a r á o t r a s d i f i c u l t a d e s r e s p e c t o á l a 
p r i m e r a y t e r c e r a d e l a s r e f e r i d a s c u r a c i o n e s , l a s c u a l e s , s i bien s e h a b í a n 
v e r i f i c a d o d u r a n t e la n o v e n a h e c h a en h o n o r d e la S i e r v a d e Dios , no 
h a b í a n s ido c o m p l e t a s , s i n o po r g r a d o s y d e s p u é s d e m u c h o s d í a s . 

P o r lo c u a l , p a r a p o d e r en u n a c a u s a t a n g r a v e e m i t i r un j u i c i o 
e x e n t o d e e r r o r , en c u a n t o e s p o s i b l e a l e s p í r i t u h u m a n o con la a y u d a 
del S e ñ o r , p r e g u n t a m o s d e n u e v o á los d i c h o s p e r i t o s , q u e h a b i e n d o s i d o 
c o n s u l t a d o s p a r a s a b e r la v e r d a d , h a b í a n c r e í d o q u e l a s d i c h a s c u a t r o 
c u r a c i o n e s e r a n m i l a g r o s a s , y l e s p r o p u s i m o s p a r a q u e lo e x a m i n a s e n : 
p r i m e r o , s i t e n i e n d o p r e s e n t e la r e g l a d i c h a q u e l a s e n f e r m e d a d e s l i g e r a s 
110 p u e d e n s e r m o t i v o s u f i c i e n t e p a r a un m i l a g r o , c r e í a n q u e la e n f e r m e -
d a d d e q u e s e h a c e m e n c i ó n en l a c u a r t a d e l a s c u r a c i o n e s a d u c i d a s e r a 
b a s t a n t e g r a v e , y d e u n a c u r a c i ó n d i f íc i l p a r a e l e f e c t o d e q u e s e t r a t a ; 
y e n s e g u n d o l u g a r , s i p o n i e n d o a p a r t e t o d a s l a s c o n j e t u r a s y r ac ioc i -
n i o s p r o p i o s s a c a d o s d e s u a r t e , d e l o s c u a l e s e s t á n l l e n o s s u s e s c r i t o s 
s o b r e l a p r i m e r a y t e r c e r a d e d i c h a s c u r a c i o n e s , y e x a m i n a n d o s e n c i l l a -
m e n t e l a n a t u r a l e z a d e l a s e n f e r m e d a d e s ta l cual p a r e c e á la v i s t a , y s u 



d u r a c i ó n , y a t e n d i e n d o a l m i s m o t i e m p o á l a f a l t a d e r e m e d i o s e n e l p r i -
m e r c a s o , y á s u inu t i l i dad e n el s e g u n d o , j u z g a b a n q u e r e a l m e n t e l a s 
d i c h a s c u r a c i o n e s e x c e d í a n e n t e r a m e n t e l a s f u e r z a s d e l a n a t u r a l e z a , 
a u n q u e o b r a d a s e n u n a i n s t a n t a n e i d a d m o r a l y no m a t e m á t i c a . N o q u i s i -
m o s q u e n o s d i e s e n s u r e s p u e s t a d e v i v a voz , s i n o po r e s c r i t o , s e ñ a l á n -
d o l e s un t i e m p o c o n v e n i e n t e p a r a q u e e x a m i n a s e n m a d u r a m e n t e e l a s u n -
to . A d e m á s d e e s t o , e s t a n d o p e r s u a d i d o s d e l a s l u c e s y d e l a c i e n c i a d e 
n u e s t r o p r i m e r m é d i c o , no s o l a m e n t e p o r q u e h a e n s e ñ a d o l a r g o t i e m p o 
y con g r a n d e a p l a u s o la m e d i c i n a e n n u e s t r a U n i v e r s i d a d d e Bo lon i a , 
s i n o t a m b i é n p o r s u m u c h a e x p e r i e n c i a , a d q u i r i d a e n e l e j e r c i c i o d e s u 
p r o f e s i ó n po r e s p a c i o de c u a r e n t a a ñ o s , y t r a t a n d o cou b u e n é x i t o t o d a 
c l a s e d e e n f e r m e d a d e s , a u n l a s m á s d i f i c u l t o s a s , le d i m o s t a m b i é n á e x a -
m i n a r l a s c u a t r o r e f e r i d a s c u r a c i o n e s , d e l a s c u a l e s le m a n d a m o s h a c e r 
u n a d e s c r i p c i ó n e x a c t a , y s i n c o m u n i c a r l e la o p i n i ó n d e l o s o t r o s p e r i -
t o s , le o r d e n a m o s e m i t i e s e l a s u y a p o r e s c r i t o . Y e s t a n d o t o d o s a c o r d e s 
en c r e e r q u e l a s c u a t r o c u r a c i o n e s d i c h a s , s i no en c u a n t o á l a s u b s t a n -
c i a , á lo m e n o s e n c u a n t o a l m o d o y a l t i e m p o e n q u e h a n s i d o o b r a d a s , 
e x c e d í a n l a s f u e r z a s d e l a n a t u r a l e z a ; Nos , h a b i e n d o e x a m i n a d o b i e n 
t o d a s l a s c o s a s , y d e s p u é s d e h a b e r i n v o c a d o d e n u e v o e l s o c o r r o d e l a s 
d i v i n a s l u c e s , h e m o s c r e í d o q u e p o d í a n a p r o b a r s e c o m o m i l a g r o s a s . Pol-
lo c u a l , y p o r e l t e n o r de l p r e s e n t e d e c r e t o , N o s a p r o b a m o s l a s c u a t r o 
c u r a c i o n e s , y p e r m i t i m o s , y r e s p e c t i v a m e n t e m a n d a m o s , q u e s e p u b l i -
q u e n c o m o m i l a g r o s de l t e r c e r g é n e r o , s i g u i e n d o l a d o c t r i n a de l A n g é l i c o 
D o c t o r S a n t o T o m á s , p a r t e I , c u e s t i ó n CV, a r t í c u l o 8 y l i b ro I I I , contra 
los Gentiles, c a p í t u l o CI , s e g u i d o c o m u n m e n t e p o r l o s t e ó l o g o s y l o s 
c a n o n i s t a s , y á l a c u a l l a C o n g r e g a c i ó n de S a g r a d o s R i t o s s e c o n f o r m a 
t o d o s l o s d í a s en s u s d e c i s i o n e s , c o m o p u e d e v e r s e e n n u e s t r a c i t a d a 
o b r a , l ib ro IV, p a r t e I , c a p i t u l o I , n ú m e r o 6 y s i g u i e n t e s . 

H e m o s p r o b a d o t a m b i é n e n l a m i s m a o b r a , t a n t o po r l a s a u t o r i d a d e s 
c o m o p o r l o s e j e m p l o s r e f e r i d o s e n e l l ib ro I , c a p í t u l o X X V I , n ú m e r o 1 , y 
c a p í t u l o X X X I I , n ú m e r o 3 , y e n e l l ib ro IV, p a r t e I , c a p í t u l o V I , n ú m e -
r o 5 , q u e los m i l a g r o s de l t e r c e r g é n e r o b a s t a n p a r a l a b e a t i f i c a c i ó n d e 
l o s s i e r v o s de D i o s y p a r a l a c a n o n i z a c i ó n d e l o s b i e n a v e n t u r a d o s . 

M i e n t r a s q u e l o s r e f e r i d o s m i l a g r o s p r o p u e s t o s p o r l o s p o s t u l a d o r e s 
e r a n e x a m i n a d o s e n la C o n g r e g a c i ó n d e S a g r a d o s R i t o s , r e c i b i m o s u n a 
c a r t a d e n u e s t r o v e n e r a b l e h e r m a n o e l O b i s p o d e O r l e a n s , e n q u e n o s 
d e c í a q u e l a o m n i p o t e n c i a d e D i o s a c a b a b a d e o b r a r o t r o m i l a g r o p o r 
i n t e r c e s i ó n d e l a m i s m a s i e r v a d e D i o s , J u a n a F r a n c i s c a d e C h a n t a l , e n 
l a p e r s o n a d e n u e s t r a m u y a m a d a h i j a S u s a n a B i e n f a i t , r e l i g i o s a p r o f e s a 
en e l c o n v e n t o d e l a V i s i t a c i ó n d e S a n t a M a r í a d e O r l e a n s , r e s p e c t o a l 
c u a l h a b í a e l c i t a d o O b i s p o m a n d a d o i n s t r u i r u n p r o c e s o j u r í d i c o , h a c i e n -
do e x a m i n a r á l a d i c h a r e l i g i o s a , q u e h a b í a e s t a d o l a r g o t i e m p o e n f e r m a , 
á l o s m é d i c o s y c i r u j a n o s q u e h a b í a n a s i s t i d o á s u c u r a , a s i c o m o á l a s 

o t r a s r e l i g i o s a s de l m o n a s t e r i o q u e h a b í a n e s t a d o p r e s e n t e s á c u a n t o 
h a b í a p a s a d o ; y p r o m e t í a e n v i a r n o s e l d i c h o p r o c e s o , c o m o e n e f e c t o le 
t u v i m o s a u t é n t i c o a n t e n u e s t r o s o j o s p o r la d i l i g e n c i a y c u i d a d o de l 
m e n c i o n a d o O b i s p o . 

El h e c h o e x p u e s t o e n e s t e p r o c e s o , y a t e s t i g u a d o po r l o s e x p r e s a d o s 
t e s t i g o s j u r a d o s , t o d o s los c u a l e s le c o n s i d e r a n c o m o m i l a g r o s o , p a s ó 
d e l m o d o s i g u i e n t e : S u s a n a B i e n f a i t , r e l i g i o s a p r o f e s a d e l a V i s i t a c i ó n d e 
S a n t a Mar í a , t e n i a h a c í a t r e s a ñ o s un t u m o r e s c i r r o s o e n e l l ado d e r e c h o , 
c e r c a del h í g a d o , q u e a p a r e c í a en e l e x t e r i o r m á s g r u e s o q u e u n p u ñ o . 
N u e v e m e s e s a n t e s d e s u c u r a c i ó n e s t e t u m o r s e e x t e n d i ó a l l ado i z q u i e r -
d o , y a p e n a s s e le t o c a b a , s e n t í a la e n f e r m a d o l o r e s a g u d í s i m o s , q u e l a 
a t o r m e n t a b a n d e o r d i n a r i o . A e s t o s e j u n t a r o n d o l o r e s d e c a b e z a , in-
s o m n i o s , f a l t a d e a p e t i t o , v ó m i t o s f r e c u e n t e s , y d o l o r e s e n l a s e n t r a ñ a s . 
P a r a co lmo d e m a l e s c a y ó e n u n a p a r á l i s i s q u e la p r i v ó d e t o d a s e n s i b i -
l i dad y m o v i m i e n t o e n l a s p i e r n a s , l a s c u a l e s h a b í a n l l e g a d o á t a n g r a n d e 
f r i a l d a d , q u e l o s f o m e n t o s d e a g u a h i r v i e n d o q u e l e s a p l i c a b a n no d i s -
m i n u í a n s u e n t o r p e c i m i e n t o , y no le c a u s a b a n s e n s a c i ó n n i n g u n a . S u 
p i e r n a d e r e c h a , s o b r e t o d o , s e h a b í a p u e s t o t a n á r i d a y s e c a , q u e no s e 
l a v e í a m á s q u e l a p ie l y l o s h u e s o s . A g r a v á n d o s e c a d a d í a m á s s u s m a -
l e s , e s t u v o d o s m e s e s s i n h a c e r n i n g ú n r e m e d i o ; p e r o h a b i e n d o i m p l o -
r a d o el s o c o r r o d e la s i e r v a d e Dios y h a b i é n d o l e h e c h o u n a -novena , 
r e c o b r ó e n t e r a m e n t e s u s a l u d al n o v e n o d í a , p o r q u e y a no t u v o m á s d o -
l o r e s d e c a b e z a n i có l i cos ; s u p a r á l i s i s s e d i s ipó ; s u p i e r n a , q u e e s t a b a 
s e c a y á r i d a , s e p u s o en un i n s t a n t e m á s c a r n o s a , y r e s t a b l e c i é n d o s e s u s 
f u e r z a s en un m o m e n t o , h izo e n s e g u i d a t o d o lo q u e h a c í a n l a s o t r a s r e -
l i g i o s a s q u e g o z a b a n d e s a l u d , s i g u i e n d o s u i n s t i t u t o y m é t o d o d e Yida. 
E n c u a n t o á l a c o n t i n u a c i ó n de l e s t a d o d e s a l u d no o f r e c e d u d a n i n g u n a , 
p u e s q u e d i e c i s i e t e m e s e s d e s p u é s , h a b i e n d o ido e l m i s m o S r . O b i s p o á 
v e r l a , l a e n c o n t r ó b u e n a y lo m i s m o a t e s t i g u a r o n l a s d e m á s r e l i g i o s a s 
d e l d i c h o m o n a s t e r i o , á q u i e n e s e l O b i s p o no d e j ó d e e x a m i n a r a l e f e c t o . 

T o d o s l o s r e q u i s i t o s n e c e s a r i o s p a r a u n m i l a g r o c o n c u r r e n e n e s t e 
h e c h o , y e s t á n a t e s t i g u a d o s por l a s d e c l a r a c i o n e s u n i f o r m e s de l o s t e s t i -
g o s , q u e , c o m o y a h e m o s d i c h o , h a n s ido e x a m i n a d o s b a j o j u r a m e n t o ; 
p o r lo c u a l , s i s e m i r a n l a s p r u e b a s d e e s t e m i l a g r o s e g ú n l a s r e g l a s n a -
t u r a l e s d e la fe h u m a n a , y a u n t o m a n d o l a c o s a e n a b s t r a c t o , s i s e d e s e a 
u n a p r u e b a , en c i e r t o m o d o j u r í d i c a , p a r e c e q u e n a d a f a l t a d e lo q u e 
p u e d e a s e g u r a r n o s d e la v e r d a d . P e r o h a y o t r a r a z ó n q u e h a c e e l d i c h o 
p r o c e d i m i e n t o e n t e r a m e n t e nu lo é i n v á l i d o , d e m a n e r a q u e s i q u i s i é r a -
m o s s e g u i r e l r igo r d e l a s l e y e s , no d e b e r í a m o s a t e n d e r l o d e m o d o 
a l g u n o . 

P o r q u e l o s O b i s p o s y los d e m á s O r d i n a r i o s t i e n e n c i e r t a m e n t e l a f a -
c u l t a d d e i n s t r u i r p r o c e s o s a c e r c a d e los m i l a g r o s q u e o b r a D i o s po r l a 
i n t e r c e s i ó n d e los S a n t o s q u e e s t á n y a e n e l c a n o n , y á q u i e n e s h o n r a l a 



I g l e s i a , c o m o t a m b i é n l e s e s p e r m i t i d o f o r m a r p r o c e s o s e n l a s c a u s a s d e 
los s i e r v o s d e Dios q u e no e s t á n t o d a v í a n i b e a t i f i c a d o s n i c a n o n i z a d o s , 
c o n t a l q u e l a S a n t a S e d e no h a y a p u e s t o a ú n la m a n o p a r a p r o c e d e r á 
s u b e a t i f i c a c i ó n ó c a n o n i z a c i ó n . P e r o c u a n d o s e i n s t r u y ó e l p r o c e s o d e 
q u e a q u í s e t r a t a , h a c í a l a r g o t i e m p o q u e e l S o b e r a n o Pon t í f i ce h a b í a 
firmado la comis ión d e l a c a u s a d e la b e a t i f i c a c i ó n d e l a s i e r v a d e D i o s 
J u a n a F r a n c i s c a F r e m i o t d e C h a n t a l . A h o r a b i e n , en la firma d e e s t a co-
m i s i ó n e s e n lo q u e p r e c i s a m e n t e c o n s i s t e e l p o n e r la m a n o la S a n t a 
S e d e , d e s u e r t e q u e y a n o e r a p e r m i t i d o á n i n g u n o d e los O r d i n a r i o s in-
g e r i r s e po r s í e n e s t a c a u s a , é i n s t r u i r p r o c e s o s , f u e s e a c e r c a d e l a s v i r -
t u d e s , f u e s e r e s p e c t o á los m i l a g r o s : y e n el c a s o d e q u e l o s d i c h o s O r -
d i n a r i o s h i c i e s e n f o r m a r a l g u n o d e e s t o m o d o , s e r í a m i r a d o c o m o nu lo é 
inú t i l p a r a la b e a t i f i c a c i ó n y c a n o n i z a c i ó n , á c a u s a del d e c r e t o i r r i t a n t e 
q u e , á lo m e n o s , e s t á v i r t u a l m e n t e i nc lu ido e n el h e c h o d e p o n e r l a s m a -
n o s e l S u p e r i o r . H e m o s e x a m i n a d o m á s e x t e n s a m e n t e e s t a s r e g l a s del 
d e r e c h o en n u e s t r a r e p e t i d a o b r a d e l a Canonización de los Santos, l i -
b r o I I , c a p i t u l o I , y c a p í t u l o X X X V , n ú m e r o 12, y l ib ro IV, p a r t e I I , c a p í 
l u l o ú l t i m o , y h e m o s h e c h o v e r q u e s e a p o y a n e n las s a n c i o n e s c a n ó n i -
c a s , en l o s D e c r e t o s de l Conci l io d e T r e n t o , y en l a s c o n s t i t u c i o n e s y 
r e s c r i p t o s d e l o s s o b e r a n o s P o n t í f i c e s . 

Pe ro c o m o e s t e p r o c e s o , l e j o s d e h a b e r s ido h e c h o e n d e s p r e c i o d e la 
S a n t a S e d e po r n u e s t r o v e n e r a b l e h e r m a n o e l O b i s p o d e O r l e a n s , h a s i d o 
m á s b i e n f o r m a d o por r e s p e t o á e l l a , c o m o a p a r e c e po r lo q u e a c a b a m o s 
dé d e c i r ; y por o t r a p a r l e , t o d o lo q u e e s t á p r e s c r i t o po r el d e r e c h o co-
m ú n h a s i d o e x a c t a m e n t e o b s e r v a d o , h e m o s t o m a d o v o l u n t a r i a m e n t e la 
d e t e r m i n a c i ó n d e d i s p e n s a r e s t a n u l i d a d , n a c i d a de h a b e r y a p u e s t o la 
m a n o la S a n t a S e d e e n la c a u s a d e q u e s e t r a t a ; y m a n d a m o s , po r la 
p l e n i t u d d e n u e s t r o p o d e r a p o s t ó l i c o y por e l p r e s e n t e d e c r e t o , q u e no 
s i r v a d e o b s t á c u l o po r e s t a vez . En c o n s e c u e n c i a , n o r e h u s a m o s r e c o n o 
c e r e l d i c h o p r o c e s o p o r v á l i d o , á fin d e h a c e r u s o d e é l , c o m o d i r e m o s 
d e s p u é s , c o n f o r m á n d o n o s en e s t o c o n los e j e m p l o s de n u e s t r o s p r e d e c e s o 
r e s , q u e por j u s t a s c a u s a s s e h a n s e r v i d o de l m i s m o p o d e r , no s o l a m e n t e 
p a r a d i s p e n s a r e s t a c l a s e d e n u l i d a d , s i n o t a m b i é n p a r a c o n s o l i d a r o t r o s 
p r o c e d i m i e n t o s , c o m o p u e d e v e r s e e n n u e s t r a m e n c i o n a d a o b r a d e la 
Canonización de los Santos, l ib ro I I , c a p . LUI , n ú m . 8 , en d o n d e h e m o s 
r e f e r i d o el e j e m p l o del P a p a Bened i c to XI I I , n u e s t r o p r e d e c e s o r , q u e d i s -
p e n s ó u n a n u l i d a d s e m e j a n t e e n las c a u s a s d e S a n t o Tor ib io y d e S a n t a 
J u l i a n a d e F a l c o n i e r i . P u e d e v e r s e t a m b i é n e l c a p . V, n ú m . 12 , y e l c a -
p í tu lo X X X V I I I , n ú m . 14 del l ib ro II, en los c u a l e s r e f e r i m o s lo q u e e l 
m i s m o S o b e r a n o Pon t í f i ce h izo e n la c a u s a d e S a n t a I n é s d e M o n t e - P u l -
c i a n o y o t r a s v a r i a s . 

C o n v a l i d a d o d i c h o p r o c e s o h e c h o e n O r l e a n s , c o m o h e m o s d i c h o a r r i 
ba , y h a b i e n d o l e í d o c o n a t e n c i ó n l a s d e c l a r a c i o n e s d e los t e s t i g o s y d e 

l o s p e r i t o s q u e a c e r c a d e el lo h a n s ido e x a m i n a d o s , h e m o s v i s t o q u e con • 
c u r r e n t o d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s n e c e s a r i a s p a r a c o n s t i t u i r un v e r d a d e r o 
m i l a g r o e n l a c u r a c i ó n d e la H e r m a n a S u s a n a B ien fa i t , c o n f o r m e á lo q u e 
N o s h e m o s e n s e ñ a d o e n n u e s t r a r e f e r i d a o b r a , l ib ro IV, p a r t e 1, c a p i -
t u l o VIII , n ú m . 2 y s i g u i e n t e s . Por lo cua l , d e s p u é s d e h a b e r o í d o á 
n u e s t r o m u y a m a d o h i jo el P r o m o t o r d e l a f e , y d e s p u é s d e h a b e r l e í d o 
s u d i c t a m e n por e s c r i t o , a p r o b a m o s l a d i c h a c u r a c i ó n c o m o m i l a g r o d e 
t e r c e r a c l a s e ; p e r o m a n d a m o s q u e no s e t e n g a po r a p r o b a d o s i n o e n c a -
l idad d e supernumerario, c o n el fin d e q u e no s e a b u s e e n lo s u c e s i v o d e 
e s t e e j e m p l o p a r a p r o c e d e r á l a b e a t i f i c a c i ó n d e a l g ú n s i e r v o d e Dios ó á 
l a c a n o n i z a c i ó n d e a l g ú n b i e n a v e n t u r a d o , s o b r e m i l a g r o s c u y o s p r o c e s o s 
p u d i e s e n h a b e r s i d o h e c h o s po r l a s o l a a u t o r i d a d d e los O r d i n a r i o s , a u n -
q u e c o n v a l i d a d a d e s p u é s po r l a a u t o r i d a d a p o s t ó l i c a , s i e n d o e s t o c o n t r a -
r i o á lo q u e h e m o s e n s e ñ a d o en n u e s t r a d i c h a o b r a , l i b ro II , c a p . VI , n ú -
m e r o 9 . Po r lo d e m á s , e s t a a p r o b a c i ó n d e m i l a g r o s c o m o s u p e r n u m e r a -
r i o s no e s n u e v a ó i n u s i t a d a c u a n d o s e t r a t a d e m i l a g r o s p l e n a m e n t e 
p r o b a d o s , á l o s c u a l e s , no o b s t a n t e , f a l t a a l g u n a c o s a q u e i m p i d e s e a n 
t e n i d o s e n c u e n t a p a r a e l e f e c t o d e la b e a t i f i c a c i ó n ó d e l a c a n o n i z a c i ó n , 
l i e m o s r e f e r i d o un e j e m p l o d e e s t a c l a s e d e a p r o b a c i ó n en la c a u s a d e 
S a n E s t a n i s l a o d e K o s t k a , e n el l ib ro II , c a p . X X V I , n ú m . 8 d e n u e s t r a 
r e p e t i d a o b r a d e l a Canonización de los Santos. P o r q u e s i e n d o n e c e s a -
r i o , á fin d e p a s a r d e l a bea t i f i cac ión d e a l g ú n s i e r v o d e Dios á s u c a n o -
n i z a c i ó n , q u e l a S a n t a S e d e a p r u e b e d o s m i l a g r o s q u e d e b a n h a b e r s e 
o b r a d o d e s p u é s q u e s e h a c o n c e d i d o e l c u l t o , s e p r o p o n í a e n t r e los mi la -
g r o s p a r a a l c a n z a r la c a n o n i z a c i ó n d e d i c h o b i e n a v e n t u r a d o E s t a n i s l a o , 
a d e m á s d e d o s q u e h a b í a n t e n i d o e f e c t o d e s p u é s d e s u b e a t i f i c a c i ó n , o t r o 
t a m b i é n o c u r r i d o a n t e s d e e l l a , y a l c u a l no d i e r o n , p o r c o n s i g u i e n t e , 
n i n g ú n va lo r l a s C o n g r e g a c i o n e s e n q u e s e e x a m i n a r o n los m i l a g r o s . 
P e r o el P a p a C l e m e n t e X I , n u e s t r o p r e d e c e s o r , h a b i e n d o e x a m i n a d o m a -
d u r a m e n t e l a s p r u e b a s d e e s t e ú l t i m o m i l a g r o , y h a b i e n d o e n c o n t r a d o 
q u e c o n c u r r í a n e n él t o d o s los r e q u i s i t o s ; y c o m o e n t o n c e s o c u p á b a m o s 
e l c a r g o d e P r o m o t o r d e la f e , h a b i é n d o n o s o ído e n e s t e a s u n t o y l e í d o 
n u e s t r o d i c t a m e n , q u e p u s i m o s por e s c r i t o , s e g ú n l a o r d e n q u e p a r a e l lo 
n o s f u é d a d a po r e l m i s m o d e c r e t o d e 13 d e N o v i e m b r e de l a ñ o d e 1714 , 
e n e l c u a l a p r o b ó l o s o t r o s m i l a g r o s s u c e d i d o s d e s p u é s q u e e l b i e n a v e n -
t u r a d o E s t a n i s l a o h a b í a s i d o p r o p u e s t o á la v e n e r a c i ó n d e l o s fieles, 
a p r o b ó t a m b i é n e n c a l i d a d d e supernumerario el q u e s e h a b í a v e r i f i c a d o 
a n t e s , c o m o p u e d e v e r s e l e y e n d o e n t e r o e l d e c r e t o q u e h e m o s i n s e r t a d o 
e n e l l u g a r a r r i b a c i t a d o . 

D e s p u é s d e h a b e r a p r o b a d o , c o m o d e c i m o s a r r i b a , los c u a t r o m i l a g r o s 
n e c e s a r i o s p a r a l a b e a t i f i c a c i ó n d e l a s i e r v a d e Dios e n el c a s o q u e s e 
t r a t a , y u n q u i n t o m i l a g r o e n c a l i d a d d e s u p e r n u m e r a r i o , n o s r e s t a b a 
h a c e r p r o p o n e r á la C o n g r e g a c i ó n g e n e r a l d e s a g r a d o s R i t o s , r e u n i d a d e 



n u e v o e n n u e s t r a p r e s e n c i a , l a d u d a s i g u i e n t e : si atendida la aprobación 
de los cuatro milagros, se podía proceder con seguridad á la beatificación 
de la sieroa de Dios. P e r o c o m o s e t r a t a d e u n a c a u s a c u y o s a r t í c u l o s 
h a n s ido l a r g o t i e m p o d i s c u t i d o s m u y e x a c t a m e n t e , e n la c u a l s e h a n t e -
n ido d o s C o n g r e g a c i o n e s m á s q u e las a c o s t u m b r a d a s p a r a e x a m i n a r l a s 
p r i n c i p a l e s d i f i c u l t a d e s r e s p e c t o á l a s v i r t u d e s y m i l a g r o s , c r e e m o s q u e 
e s j u s t o y e q u i t a t i v o m a n d a r y d e c l a r a r d e s d e a h o r a q u e , a t e n d i d a l a 
a p r o b a c i ó n d e l a s v i r t u d e s d e l a v e n e r a b l e s i e r v a d e D i o s J u a n a F r a n c i s -
c a F r e m i o t d e C h a n t a l , f u n d a d o r a d e l a O r d e n d e r e l i g i o s a s l l a m a d a d e l a 
V i s i t a c i ó n d e S a n t a M a r í a , e n un g r a d o h e r o i c o , y a t e n d i d a l a a p r o b a c i ó n 
d e los m i l a g r o s q u e h a q u e r i u o Dios o b r a r p o r s u i n t e r c e s i ó n , c o m o s e 
d i c e a r r i b a , s e p u e d e p r o c e d e r s in d i lac ión a l g u n a á l a b e a t i f i c a c i ó n d e l a 
m i s m a s i e r v a d e Dios . N u e s t r o s v e n e r a b l e s p r e d e c e s o r e s los S o b e r a n o s 
P o n t í f i c e s , n o s h a n d e j a d o e j e m p l o s d e e s t a e q u i d a d , y y a los s e g u i m o s 
en l a c a u s a del b i e n a v e n t u r a d o J e r ó n i m o E m i l i a n i , f u n d a d o r d e la C o n -
g r e g a c i ó n d e Clé r igos r e g u l a r e s de S o m a s c a , m a n d a n d o , d e s p u é s d e h a -
b e r d i s p e n s a d o de l a p r o p o s i c i ó n d e la d u d a a r r i b a d i c h a á la C o n g r e g a -
ción g e n e r a l , q u e s e p o d í a p r o c e d e r en s e g u i d a á s u b e a t i f i c a c i ó n , c o m o 
c o n s t a por e l d e c r e t o q u e d i m o s c o n e s t e m o t i v o e l 5 d e A g o s t o de l a ñ o 
d e 1747 , y q u e s e i n s e r t a r á m u y p r o n t o e n e l t o m o V d e n u e s t r a o b r a d e 
l a Canonización de los Santos, d e la ed ic ión r o m a n a , en la c u a l s e t r a -
b a j a a c t u a l m e n t e c o n t o d a la d i l i g e n c i a pos ib l e . 

C o n v i e n e , p u e s , c o n f o r m e á los d e s e o s de l p u e b l o c r i s t i a n o , á l a s i n s -
t a n c i a s r e i t e r a d a s d e r e y e s y p r í n c i p e s c a t ó l i c o s , y á l o s r u e g o s d e l o s 
v e n e r a b l e s p a s t o r e s d e la I g l e s i a , q u e l a S a n t a S e d e c o n c e d a , e n fin, l o s 
h o n o r e s d e la bea t i f i cac ión á e s t a v e n e r a b l e s i e r v a d e D i o s , M a d r e d e u n a 
O r d e n d e r e l i g i o s a s m u y e d i f i c a n t e , m o d e l o d e pe r f ecc ión c r i s t i a n a e n e l 
e s t a d o c o n y u g a l , en e l r e c o g i m i e n t o d e la v i u d e z , e n l a s a n t i d a d de l e s -
t a d o r e l i g i o s o y eu la s o l i c i t u d q u e e x i g e e l c u i d a d o d e la f u n d a c i ó n d e 
u n a O r d e n y d e s u g o b i e r n o , en qu ien r e s p l a n d e c e n i g u a l m e n t e e n g r a d o 
h e r o i c o l a s v i r t u d e s p r o p i a s d e c a d a u n o d e e s t o s c u a t r o e s t a d o s , y c u y a 
s a n t i d a d h a s i d o a t e s t i g u a d a po r t a n e x c e l e n t e M a e s t r o d e p e r f e c c i ó n 
c o m o e r a S a n F r a n c i s c o d e S a l e s , qu ien d e s p u é s d e h a b e r l a t r a t a d o m u -
c h o t i e m p o , y d i r i g ido s u c o n c i e n c i a , no t e m i ó d e c i r en u n a d e s u s c a r -
t a s , e s c r i t a en 3 d e Arb i l d e 1611 ( la c u a l p u e d e v e r s e e n l a e d i c i ó n d e 
P a r í s d e l a ñ o 1669) , q u e a p a r e c e r í a d e l a n t e d e Dios t a n s a n t a c o m o 
S a n t a P a u l a , S a n t a A n g e l a y S a n t a C a t a l i n a d e G é n o v a . Y p u e s t o q u e l a 
v e n e r a b l e J u a n a F r a n c i s c a t r a b a j ó t a n t o y e m p l e ó t a n t a d i l i g e n c i a p a r a 
la c a n o n i z a c i ó n d e S a n F r a n c i s c o d e S a l e s c o m o s e v e e n la h i s t o r i a d e 
s u v i d a , e s c r i t a m u y fielmente por e l O b i s p o d e P u y , l l a m a d o M a u p a s d e 
l a T o u r , p á g i n a 3 6 0 , c a p í t u l o XVII , y p á g i n a 381 , c a p í t u l o X I X , e r a m u y 
j u s t o q u e e s t a p r e d e s t i n a c i ó n de l s a n t o O b i s p o c o n t r i b u y e s e á la b e a t i f i -
c a c i ó n d e l a s i e r v a d e D i o s . En e f e c t o , no s e p u e d e d u d a r q u e e l a c o n t e -

c i m i e n t o n o h a y a j u s t i f i c a d o e s t a p r e d i c c i ó n , no s o l a m e n t e p o r l o s d e m á s 
t e s t i m o n i o s j u r í d i c o s q u e s e h a n r e c o g i d o r e s p e c t o á l a s v i r t u d e s h e -
r o i c a s d e la s i e r v a d e Dios , s ino t a m b i é n p o r t o d o lo q u e e l m i s m o S a n 
F r a n c i s c o d e S a l e s d e j ó a t e s t i g u a d o en m u c h o s d e s u s e s c r i t o s , en lo 
c u a l e s s e c u n d a d o e n un t o d o por el r e s p e t a b l e t e s t i m o n i o d e S a n V i c e n t e 
d e P a ú l . E s t o s t e s t i m o n i o s no d e b e n t e n e r m e n o s pe so e n e s t e c a s o q u e 
e n l a c a u s a d e l a bea t i f i cac ión y c a n o n i z a c i ó n d e S a n t a C a t a l i n a F i e s c h i 
A d o r n i , l l a m a d a v u l g a r m e n t e H e r m a n a C a t a l i n a d e G é n o v a , d o n d e s e 
h i z o m u c h o c a s o d e los e l o g i o s del m i s m o S a n F r a n c i s c o d e S a l e s , c o m o 
lo h e m o s d i c h o en n u e s t r a c i t a d a o b r a d e la Canonización de los Santos, 
l i b ro II , c a p í t u l o X X I V , n ú m e r o 37 . 

Si e u la e x t e n s i ó n d e e s t e d e c r e t o h e m o s r e f e r i d o m e n u d a m e n t e t odo 
lo q u e p e r t e n e c e á la c a u s a con m á s a m p l i t u d d e lo q u e s e a c o s t u m b r a , 
h a s i d o p o r q u e e s t a n d o a u s e n t e d e R o m a n u e s t r o m u y a m a d o h i jo P e d r o 
d e T e n c i n , C a r d e n a l p r e s b í t e r o de l a S a n t a I g l e s i a r o m a n a , A r z o b i s p o d e 
L y o n y p r o t e c t o r , p o r n u e s t r a c o n c e s i ó n y d i s p e n s a c i ó n a p o s t ó l i c a , d e 
t o d a la O r d e n d e r e l i g i o s a s d e la V i s i t a c i ó n , y r e l a t o r a l m i s m o t i e m p o 
d e e s t a c a u s a , y h a b i é n d o n o s e n c a r g a d o d e s u p l i r lo q u e h u b i e r a d e b i d o 
h a c e r c o m o t a l , h e m o s c r e í d o q u e e r a d e b e r n u e s t r o e x p o n e r y d a r á l uz 
e l h e c h o q u e s e l l a m a C o n c o r d a d o , q u e c o n t i e n e t o d a l a s e r i e d e e s t a 
c a u s a ; y no h a b i é n d o l o v e r i f i c a d o a n t e s , h e m o s j u z g a d o o p o r t u n o p o n e r 
e n e l p r e s e n t e d e c r e t o t o d o lo q u e d e b í a h a b e r s ido n a r r a d o e n e l h e c h o 
c o n c o r d a d o . 

C u a n t o á l a s d e m á s c o s a s q u e h u b i e r a n d e b i d o p a s a r po r el C a r d e n a l 
r e l a t o r d e l a c a u s a , h a n s i d o h e c h a s c o n m u c h o c u i d a d o y ce lo p o r n u e s -
t r o m u y a m a d o h i jo P r ó s p e r o Co lonna d e S c i a r r a , C a r d e n a l d i á c o n o d e la 
S a n t a I g l e s i a r o m a n a á q u i e n h e m o s c o m i s i o n a d o a l e f e c t o . 

E s t e d e c r e t o , q u e h e m o s d i c t a d o y firmado d e n u e s t r a m a n o d e s p u é s 
d e h a b e r c e l e b r a d o e l S a n t o Sacr i f ic io d e l a M i s a , h o y 2 1 d e A g o s t o , d í a 
a n i v e r s a r i o d e n u e s t r a co ronac ión y de l n a c i m i e n t o del d i c h o S a n F r a n -
c i s c o d e S a l e s , e l c u a l n a c i ó en el m i s m o d í a de l a ñ o d e 1567 ( como a t e s -
t i g u a C a r l o s A u g u s t o d e S a l e s , s u s o b r i n o , e n s u v i d a , l i b ro I , c a p í t u -
lo I I ) , h a s i d o e n t r e g a d o p o r Nos á n u e s t r o m u y a m a d o h i jo e l s e c r e t a r i o 
d e l a C o n g r e g a c i ó n d e s a g r a d o s R i t o s , p a r a q u e s e a c o n s e r v a d o e n l a s 
a c t a s d e la m i s m a C o n g r e g a c i ó n c o n l a s ú l t i m a s c o n s u l t a s h e c h a s d e 
n u e s t r a o r d e n , p a r a e s c l a r e c e r la v e r d a d por l o s c i t a d o s p e r i t o s , r e s p e c t o 
á l o s c u a t r o m i l a g r o s a p r o b a d o s a r r i b a p a r a e l e f e c t o d e l a b e a t i f i c a c i ó n , 
c o n e l p r o c e s o h e c h o por e l Ob i spo d e O r l e a n s , r e f e r e n t e a l q u i n t o m i l a -
g r o , p o r Nos a p r o b a d o c o m o s u p e r n u m e r a r i o d e l a m a n e r a d i c h a , y c o n 
e l d i c t a m e n de l P r o m o t o r d e la fe , p o r N o s r e q u e r i d o a c e r c a de l d i c h o 
m i l a g r o ; y h e m o s m a n d a d o q u e t o d o s e j u n t e y s e g u a r d e c o n c u i d a d o 
p a r a q u e s u m e m o r i a s e c o n s e r v e p e r p e t u a m e n t e . 



La ceremonia de la beatificación de la Madre de 
Chantal se verificó en San Pedro de Roma el 21 de No-
viembre de 1751, con un esplendor y pompa no acos-
tumbrados. La imagen de la santa habia sido colocada 
en el centro de la gloria magnífica que sirve de remate 
y corona á la cá tedra de San Pedro , en el ábside de la 
Iglesia. Dos grandes cuadros que representaban, uno á 
San Francisco de Sales y el otro á San Vicente de Paúl, 
fueron colocados á derecha é izquierda, como p a r a ha-
cer sensible la a legr ía de estos dos grandes Santos, que 
durante su vida mortal habían tenido la dirección de la 
b ienaventurada , y á cuyo testimonio debía en gran 
par te los honores de su tr iunfo. Encima del pórtico prin-
cipal de la Basílica se había colocado un gran lienzo, 
pintado á la a g u a d a , representando el más célebre, y 
sobre todo el más popular de los milagros de la Santa , 
la curación de Clara de Rossi, obrado en la misma Roma 
algunos años antes. Desde por la mañana se manifestó 
el entusiasmo por la multi tud de gente que acudió á la 
Basílica. El rey de Ing la te r ra Jacobo III, un gran nú-
mero de Príncipes y los embajadores de todas las nacio-
nes católicas asistían á la ceremonia, á la cual asistían 
también los Cardenales, los Pre lados y los Generales de 
las Órdenes. Al concluir la Misa Benedicto XIV fué tam-
bién, acompañado de toda su corte, por medio de la 
muchedumbre del pueblo, á postrarse á los pies de esta 
mujer admirable , á quien profesaba la más t ierna de-
voción (1). 

Estos honores se repi t ieron en todos los países del 
mundo católico, en F r a n c i a , en Saboya, en I ta l i a , en 
Alemania , en Polonia , en España y en Amér ica , pero 
en ninguna pa r te t an magníf icamente como en las ciu-

(1) Relación de la so lemnidad de la beat i f icación de la vene rab le 
s ierva de Dios J u a n a F r a n c i s c a F r e m i o t de Chanta l , F u n d a d o r a de la 
Orden de la Vis i tac ión de S a n t a Mar ía , c e l eb rada en Roma en la Bas í -
lica del Va t i cano el 21 de Nov iembre de 1751. 

dades en que había monasterios de la Visitación. Sería 
menester haber leído las Circulares del año 1752 para 
formarse una idea de la a legría y del entusiasmo con 
que fué celebrada en todas pa r tes la beatificación de l a 
s an t a Madre de Chantal . Las oraciones, los cantos, las 
procesiones, los emblemas , las p in tu ras , las composi-
ciones poéticas, nada podía sat isfacer la necesidad que 
tenían las hijas de la b ienaven tu rada de rendir á su 
san ta Madre los honores que deseaban p a r a ella hacía 
tan largo t iempo. 

El clero de F ranc ia se reunió poco después en jun ta 
genera l . De común acuerdo , y como por aclamación, 
quedó decidido que se escribiría al Soberano Pontífice 
p a r a dar le gracias y solicitar la pronta canonización 
de la b ienaventurada Madre de Chantal . 

«Nuestros deseos podrán p a r e c e r á pr imera vista algo 
precipi tados—decían los Obispos á Benedicto XIV,— 
pero las razones que nos mueven y su equidad justi-
f i ca rán nuestro empeño. Nuestros ruegos son demasia-
do justos p a r a ser prematuros .» «Tal fué—añadían—el 
heroísmo de esta i lustre mujer ; tal fué el resp landor de 
sus ejemplos y la f ama de sus virtudes que todos los 
f ranceses no han cesado constante y unánimemente du-
r a n t e casi un siglo entero, de suspirar por su triunfo. 
Aún no estaba permitido dar le un culto público y ya 
este culto re inaba en el fondo de todos los corazones, 
siendo cada día más nuevo y fervoroso. En fin, bajo 
vuestros auspicios, Santísimo Padre , aparece este culto 
tan largo tiempo y t an impacientemente deseado, y 
t r iunfa en medio de los aplausos de los pueblos. Lo úni-
co que y a deseamos es que la misma mano que tan fe-
lizmente ha empezado esta ob ra , se digne completar la 
y coronarla . . . Porque si la beatificación de esta vene -
rable s ierva de Dios h a excitado en el pueblo crist iano 
una piedad tan viva y tan g r a n d e , y una alegría tan 
s ingular , ¿qué no debemos esperar de un título más au-



gusto, de un culto más cé lebre , de un nombre más glo-
rioso?» 

Los Obispos de Franc ia concluían su c a r t a con es tas 
hermosas palabras: «No dudamos, Santísimo P a d r e , que 
los deseos y los votos unánimes de todo el universo cris-
tiano se unirán p a r a apoyar y secundar nuestros deseos. 
Pero la F ranc ia tiene en esto una v e n t a j a , c u y a pro-
piedad nos per tenece , y debe ser tanto más quer ida y 
preciosa cuanto es más n a t u r a l : entre nosotros nació, 
en t re nosotros ha sido cul t ivado ese árbol feliz que h a 
extendido sus ramas por todo el universo, que p resen ta 
á la inocencia y á la piedad un abr igo tan f a v o r a b l e , y 
que no cesa de dar á Jesucris to y á su Iglesia los f ru tos 
más hermosos y más dulces. Conciudadanos, amigos y 
parientes de esta i lustre muje r , a legamos estos títulos 
p a r a hacer nues t r a su gloria, y de este modo el amor 
de la pa t r i a v iene á coronar el amor de la religión» (1). 

Pero por más grandes que fuesen los deseos del P a p a 
Benedicto XIV, por más que t r aba ja se con celo; y acti-
vidad, no pudo concluir esta obra. Había ya en t regado 
á Dios su g rande alma cuando se concluyeron los pro-
cedimientos relat ivos á la canonización de la bienaven-
tu rada Madre de Chanta l . Su sucesor, Clemente XI I I , 
fué quien, en 1767, tuvo la a legría de publ icar la Bula 
y presidir la fiesta de la canonización de la venerab le 
Madre de Chantal . El júbilo de los corazones católicos 
fué en esta ocasión más v ivo aún que en 1751, y los 
homenajes más ardientes y entusias tas . Duran te un año 
entero todas las iglesias y monaster ios de la Visitación 
manifes taron su a legr ía , y sa ludaron con las demostra-
ciones del más tierno amor á esta san ta é i lustre m u -
jer que era cada vez más su gloria y su apoyo. 

jAy! eran las últ imas a legr ías de la Iglesia de F r a n -

(1) C a r t a del c lero de F r a n c i a á nues t ro San t í s imo P a d r e el P a p a 
Benedic to X I V , p id iéndole la canon izac ión de la b i e n a v e n t u r a d a M a -
dre de Chan ta l . 

- -

cia. Ya se adver t ían en el horizonte las señales p recur . 
soras de una tempestad que, cerniéndose sobre la Euro-
pa católica, iba dentro de algunos años á estal lar so-
b re la Iglesia de Franc ia , amontonando allí sus ruinas-
La tranquila Saboya está muy cerca de la incendiada 
Franc ia pa ra no par t ic ipar de sus desgracias . No se 
había celebrado aún el aniversar io XXIII de la san ta 
Madre de Chanta l , cuando las religiosas del pr imero y 
segundo monasterio de Annecy fueron echadas por el 
ejército republicano de 1793, el clero católico desterra-
do ó encarcelado, y un clero cismático instalado en las 
iglesias y encargado , por consecuencia , de custodiar 
los cuerpos sagrados de San Francisco de Sales y de la 
Santa Madre de Chantal . ¿Qué iba á ser de estas reli-
quias preciosas en una época en que las iglesias de 
F ranc ia eran asoladas, y los huesos de nuestros apósto-
les, de nuestros már t i res , de nuest ras v í rgenes , echa-
dos á los muladares? Cuatro piadosos habi tantes de 
Annecy, cuyos nombres merecen pasa r á la posteridad 
más le jana, los Sres. Burquier , Amblet, Rochette y Be-
lleydier, resolvieron l ibrar estas santas rel iquias de la 
profanación que les esperaba. Saca ron , pues , durante 
la noche dos cuerpos de la bóveda de las religiosas de 
Santa Clara y los pusieron en lugar de los de San Fran-
cisco de Sales y de la santa Madre de Chantal , con tan-
ta .habilidad que el clero cismático no conoció mudanza 
ninguna en las ca j a s , que sabían era el mayor tesoro 
de Annecy (1). De este modo los cuerpos de los dos san-
tos se salvaron de la profanación, y se conservaron du-
ran te la revolución debajo de un entar imado de la casa 
del Sr. de Amblet . 

Sus dos corazones no fueron menos milagrosamente 
protegidos. El de San Francisco de Sales es taba en 

(1) Relación de la traslación de las reliquias de San Francisco de Sa-
les y déla santa Madre de Chantal. Annecy, Burde t , 1826. 



Lyon; el de la santa Madre de Chantal en Moulins. 
Cuando murió San Francisco de Sales y se t ra tó de t ras-
ladar su santo cuerpo á la ciudad de Annecy, l'ué pre-
ciso dejar su santo corazón en Lyon , sin lo cual nun-
ca hubiera permitido la ciudad que se le despojase de 
tan precioso tesoro. Lo mismo había sucedido en Mou-
lins cuando la santa fundadora exhaló el último suspi-
ro; y como las Hermanas de Par ís rec lamaban justa-
mente este corazón, porque la santa se lo había conce-
dido, la duquesa de Montmorency había dado pasos muy 
activos pa ra conservar este precioso tesoro con la pro-
tección del Rey, y, en efecto, lo consiguió. El mismo 
obispo de Autun le escribió con este motivo una ca r ta 
muy cabal lerosa, en la cual declaraba que semejante 
reliquia valía bien una batal la , y que se har ía ma ta r á 
l a puer ta del monasterio antes que consentir que se 
llevasen el corazón de la fundadora , fuese quien fuese 
el que lo pretendiera (1). 

Cuando la revolución estalló las Hermanas de Lyon 
se ret iraron á Venecia, y protegidas por la l ibertad de 
esta pequeña república, construyeron allí su monaste-
rio, edificaron su capil la , y el corazón de San Francis-
co de Sales fué colocado bajo un dosel, en un relicario 
de cristal adornado de pedrer ía . Las Hermanas de Mou-
lins, dispersas un instante por la misma tempestad , se 
reunieron muy pronto en la Charité-sur-Loire, y de allí 
fueron á Nevers , l levando con ellas el corazón de la 
b ienaven turada , colocado también en un relicario de 
cristal engastado en oro. 

En Venecia y en Nevers existen hoy estas dos reli-

(1) He aqu í la c a r t a . Se s ien te la t i r en e l la , ba jo el háb i to de un 
Obispo, el corazón de un cabal le ro . «Señora: el in te rés que t engo en la 
conservación de l corazón de la s eño ra de Chan ta l en vues t r a c a s a , me 
obl iga á que os a segure que no mediando u n a orden del Rey, i r é con 
todos mis amigos á pe rece r á v u e s t r a p u e r t a an t e s que lo a r r e b a t e n ; 
po rque , c i e r t a m e n t e , es u n a p r e n d a que bien merece u n a b a t a l l a p a r a 
conservar la .» (Vida de la duquesa de Montmorency, pág. 188.) 

quias inmortales. El tiempo ha desecado los cuerpos de 
los dos Santos, pero puede decirse que nada ha podido 
sobre sus corazones. Aunque han pasado dos siglos des 
de que murieron los santos , sus corazones parece que 
son sensibles todavía. Del de San Francisco de Sales, 
de aquel corazón t an bueno, tan dulce, tan compasivo 
para toda clase de males , sale un aceite tan perfuma-
do, que se recoge con respeto, y que endulza todos los 
dolores, y sobre todo los del a lma. En cuanto al cora-
zón de la santa Madre de Chanta l , Dios le h a honrado 
de otro modo; aquel corazón que amó y sufrió tanto, 
que latió por tan grandes cosas y fué quebrantado con 
tan grandes dolores; el corazón de aquella muje r t an 
fuer te y tan t ierna al mismo tiempo, se hincha á veces 
como un corazón que.sufre, y se le ha visto, en víspe-
ras de las grandes crisis que han desolado á la Iglesia, 
hincharse é inflarse á la m a n e r a de un corazón que v a 
á estal lar en sollozos (1). ¡Santas é inmortales reliquias! 
¡Quedad p a r a s iempre en los monasterios que os po-
seen, y der ramad sobre F r a n c i a é Italia, sobre el mun-
do y sobre la Ig les ia , los per fumes y las luces de que 
estuvisteis llenos! 

Mientras tanto, la piedad de los fieles sufría viendo 
separados los cuerpos de los dos Santos fundadores, y 
colocados en iglesias diferentes. El 29 de Septiembre 
de 1804, los reconocía el l imo. Sr. de Mirinville, anti-
guo Obispo de Dijón y entonces Obispo de Chambery y 
de Ginebra, y dos años después, el 26 de Mayo de 1806, 
el limo. Sr. de Sales, su sucesor, habiéndose asegura-
do de nuevo de su incontestable autenticidad, expuso 
los cuerpos de los dos Santos á la veneración de los fie-
les, el de San Francisco de Sales en la Catedral de 
Annecy, y el de la santa Madre de Chantal en la igle-

(1) Véase a l fin de este volumen la no ta 3.* Con el corazón posee 
t ambién el monasterio de Nevers los dos ojos de la s a n t a f u n d a d o r a . 



sia de San Mauricio. Esto era y a a lguna cosa, pero no 
era lo bastante . Así, que dieciocho años después, h a -
biéndose restablecido el p r imer monasterio de la Visi-
tación en 1824, por los cuidados del l imo. Sr . de Thio-
llaz, Obispo de Annecy, y edif icada su capil la en 1826 
por munificencia de la reina de Cerdeña María Cristi-
na, pareció conveniente que los dos Santos fuesen de -
vueltos á sus Hijas . Se les t rasladó, pues, so lemnemente 
en presencia del Rey y de la Reina , de nueve Arzobis-
pos y Obispos, de más de quinientos eclesiásticos y de 
un gentío inmenso, á la Capil la de la Visitación. E l 
cuerpo de San Francisco de Sales se colocó sobre el 
a l t a r mayor; el de la santa Madre de Chanta l en la pr i -
mera capilla á la derecha, pegada al coro de las r e l i -
giosas, que comunica con él por una rej i ta . 

Allí es donde, en magnificas ca jas , regalo de la p ie-
dad de los reyes de Cerdeña, sobre un lecho de oro y ter -
ciopelo, y bajo un cristal que no quita la v is ta al pe re -
grino, descansan intactos, y p a r e c e n dormir estos dos 
grandes Santos, demasiado unidos en la sant idad de su 
v ida p a r a que la piedad de los pueblos no los hubiese 
unido también en la tumba. 

¡Ah! ¡Ojalá que siempre sea así! ¡Ojalá que el cuer -
po de la santa Madre de Chanta l , aquel cuerpo santif i-
cado por la penitencia, el t r aba jo y el sacrificio, ga s t a -
do con tantos t raba jos por la gloria de Dios, quede 
p a r a siempre al lado del cuerpo sagrado de San F r a n -
cisco de Sales en la humilde capil la de la Visi tación 
de Annecy! 

¡Ojalá que la revolución, que da la vue l t a al m u n d e 
l levando por todas par tes su tea sangr ien ta , r e spe te 
esos huesos preciosos! ¡Y que nunca ¡oh Dios mío! ma-
nos sacri legas se a t revan á p r o f a n a r tan san ta s t umbas l 

Y si fuese necesario exper imenta r este dolor des-
pués de tantos otros, ¡ah, que al menos el espíritu de 
aquel g rande Obispo y de aquel la mujer hero ica sub-

sista siempre entre nosotros! Pueda este precioso espí-
r i tu inspirarnos sin cesar la for taleza, la generosidad, 
la abnegación y virtudes, grandes como nuestras des-
gracias , continuando en suscitar a lmas generosas que, 
á pesar de la fa l ta de valor y del rebajamiento de ca-
rac te res que hoy se advierte , y de la corrupción uni-
versa l de costumbres, nos hagan admira r aún a lguna 
sombra de lo que la lengua de los libros santos ha lla-
mado con tan ta exacti tud y oportunidad UNA MUJER 

FUERTE . 

FIN DEL TOMO SEGUNDO Y ULTIMO 
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TOMO S E G U N D O 

i 

Nota sobre las relaciones de la Madre de Chantal con la Madre 

Angélica Arnauld y con el Abate de Saint-Cyran. 

(Véase la pág. 68.) 

E d i l a t a d o h a s t a el fin d e e s t e y o l u m e n , p a r a p o d e r l a s e x a m i -
n a r m á s d e s p a c i o y m á s á fondo , el t r a t a r d e l a s r e l a c i o n e s 
d e la s a n t a M a d r e d e C h a n t a l con la M a d r e A n g é l i c a A r n a u l d 

y con e l A b a t e d e S a i n t - C y r a n , en el m o m e n t o en q u e a q u é l l a s e inc l ina -
b a a l j a n s e n i s m o , y en q u e é s t e , a r r o j a n d o la m á s c a r a , h a c í a q u e s e fija-
se. e n él la i n q u i e t a m i r a d a d e R i c h e l i e u , y le e n c e r r a s e en el c a s t i l l o d e 
V i n c e n n e s . E s t a s r e l a c i o n e s , y s o b r e t o d o l a s n u e v e c a r t a s q u e s e d i c e 
e s c r i b i ó la s a n t a M a d r e d e C h a n t a l á la M a d r e Angé l i ca d e s d e 1636 á 1 6 4 1 , 
o c u p a r o n m u c h o t i e m p o á l o s e x a m i n a d o r e s de l p r o c e s o d e b e a t i f i c a c i ó n 
d e la s a n t a M a d r e d e C h a n t a l , d a n d o po r r e s u l t a d o l a r g o s d e b a t e s c o n -
t r a d i c t o r i o s , q u e d u r a r o n m u c h o s m e s e s , y q u e l l enan e n e l p r o c e s o m á s 
d e c ien p á g i n a s en fol io . H a b i e n d o t e n i d o e n t r e m a n o s e s t e l e g a j o , t i t u -
l a d o Colección, de las dificultades ocurridas al proseguir el proceso de la 
beatificación de nuestra santa Madre de Chantal, un vol. en folio, h e c r e í -
d o q u e d e b í a , p a r a h o n r a d e la S a n t a y e n o b s e q u i o á la v e r d a d , y c o n e l 
fin d e a c l a r a r e s t e c u r i o s o p u n t o , m u y o b s c u r o h a s t a a h o r a , r e s u m i r d i -
c h o s d e b a t e s , d e s p u é s d e los c u a l e s s e d io un d e c r e t o d e pasar adelante, 
a p r o b a d o p o r C l e m e n t e X I I el 6 d e M a r z o d e 1735 . 

L o s j a n s e n i s t a s h a n m e t i d o m u c h o r u i d o con l a s r e l a c i o n e s e n t r e l a 
s a n t a M a d r e d e C h a n t a l y la M a d r e A n g é l i c a y e l A b a t e d e S a i n t - C y r á n , 
i n s i n u a n d o d e mil m a n e r a s q u e l a S a n t a M a d r e d e C h a n t a l t e n í a la m á s 
a b s o l u t a c o n f i a n z a e n la Madre A n g é l i c a y e n el A b a t e d e S a i n t - C y r á n , y 



q u e e n el f o n d o p a r t i c i p a b a d e s u s p r i n c i p i o s . En a p o y o d e e s t a s a f i r m a -
c i o n e s p r e s e n t a n los j a n s e n i s t a s n u e v e c a r t a s , q u e d i cen e s c r i b i ó la M a -
d r e C h a n t a l á la M a d r e A n g é l i c a d e s d e 16:l(i á 1 6 4 1 , y u n a e s q u e l i t a d i n 
g i d a a l A b a t e d e S a i n t - C y r á n e l 28 d e O c t u b r e d e 1641. Es p r e c i s o , p o r 
lo t a n t o , d e m o s t r a r , c o m o lo h i c i e ron los p o s l u l a d o r e s d e la c a u s a d e la 
b e a t i f i c a c i ó n , q u e a u n a d m i t i e n d o la p e r f e c t a a u t e n t i c i d a d d e e s t a s c a r -
t a s , ú n i c o s d o c u m e n t o s q u e l o s j a n s e n i s t a s h a n p o d i d o p r e s e n t a r , n a d a 
p u e d e d e d u c i r s e d e e l l a s c o n t r a los s e n t i m i e n t o s y v i r t u d e s d e la v e n e r a -
b l e M a d r e d e C h a n t a l . D e s p u é s d e e s t o , v e r e m o s lo q u e s e d e b e p e n s a r 
d e l a a u t e n t i c i d a d d e e s t a s c a r t a s , i n v e n t a d a s ó f a l s i f i c a d a s , e v i d e n t e -
m e n t e , p o r los j a n s e n i s t a s p a r a d e f e n d e r su c a u s a . 

E n c u a n t o á lo p r i m e r o , r e s p e c t o a l a b a t e d e S a i n t C y r á n , e s d e l o d o 
p u n t o f a l s o , c o m o q u i e r e n h a c e r c r e e r , q u e f u e s e n u n c a d i r e c t o r d e la 
s a n t a M a d r e d e C h a n t a l . É l m i s m o c o n f i e s a q u e n u n c a l a e s c r i b i ó , e x c e p -
t u a n d o u n a e s q u e l i t a q u e la d i r i g i ó e l 21 d e O c t u b r e d e 1 6 4 1 ; q u e j a m á s 
l a h a b í a v i s t o ; q u e i g n o r a b a la n a t u r a l e z a d e s u s p e n a s i n t e r i o r e s ; q u e 
Dios no h a b í a q u e r i d o p e r m i t i r q u e é l f u e s e s u c o n s o l a d o r ; y q u e só lo á 
i n s t a n c i a s d e la M a d r e M a r í a Angé l i ca , y no á p e t i c i ó n d e l a v e n e r a b l e 
s i e r v a d e Dios , l e e s c r i b i ó la e s q u e l i t a c u a n d o e s t a b a en P a r í s , a l g u n a s 
s e m a n a s a n t e s d e s u m u e r t e . 

P o r s u p a r l e , la s a n t a M a d r e d e C h a n t a l , p o r c o n f e s i ó n d e s u s m i s m o s 
a d v e r s a r i o s , n o h a b í a t a m p o c o e s c r i t o m á s q u e u n a e s q u e l a a l A b a t e d e 
S a i n t - C y r á n , el 28 d e O c t u b r e d e 1641, t r e s d í a s d e s p u é s d e l a s u p u e s t a 
c a r t a d e é s t e , y b a s t a l e e r e s t a e s q u e l a p a r a c o n o c e r q u e no h a b í a n i n g u -
n a i n t i m i d a d e n t r e e l lo s . Se v e en d i c h a e s q u e l a q u e la M a d r e d e C h a n t a l 
no e s c r i b e al A b a l e d e S a i n t C y r á n s ino po r h a b e r l o s o l i c i t a d o la M a d r e 
M a r í a A n g é l i c a : q u e le d a , po l í t i c a , p e r o f r í a m e n t e , l a s g r a c i a s d e l a s 
o r a c i o n e s q u e h a c í a p o r e l l a ; q u e no e n t r a en n i n g ú n d e t a l l e r e s p e c t o á 
s u s p e n a s i n t e r i o r e s , n i le p ide c o n s e j o a l g u n o . N o le d a m á s t í t u l o q u e 
el d e S e ñ o r , y no d e P a d r e , c o m o a c o s t u m b r a b a h a c e r l o c o n l o s s a c e r d o -
t e s con q u i e n e s t e n í a c o n f i a n z a . En u n a p a l a b r a , no son m á s q u e a l g u n o s 
r e n g l o n e s d e po l í t i c a y d e p é s a m e á u n a p e r s o n a e x t r a ñ a , p e r o d e s g r a -
c i a d a . 

E s v e r d a d q u e , e n s u s c a r t a s á la M a d r e M a r í a A n g é l i c a , la s a n t a M a -
d r e de C h a n t a l h a b l a e n o t r o s t é r m i n o s del Abate , d e S a i n t - C y r á n ; s e r e -
c o m i e n d a e f i c a z m e n t e á s u s o r a c i o n e s , l e d a mi l t e s t i m o n i o s d e e s t i m a -
c i ó n , y e s t o e n 1640 , c u a n d o y a e s t a b a e n la c á r c e l . P e r o la op in ión m á s 
u n i v e r s a l m e n l e e x t e n d i d a a c e r c a d e los m o t i v o s d e e s t a p r i s i ó n , e r a q u e 
h a b í a s i d o p r e s o p o r r a z ó n d e E s t a d o . F u é - d e c í a n — p o r no h a b e r q u e r i d o 
s u s c r i b i r á l a d i so luc ión de l m a t r i m o n i o del D u q u e d e O r l e a n s , G a s t ó n , 
h e r m a n o d e L u i s XI I I , c o n l a P r i n c e s a M a r g a r i t a d e L o r e n a ; m a t r i m o n i o 
q u e el C a r d e n a l d e R i c h e l i e u hizo d e c l a r a r n u l o p o r el P a r l a m e n t o d e P a -
r í s en 1 6 3 3 , y en s e g u i d a po r la A s a m b l e a de l c l e r o d e F r a n c i a en 1 6 3 5 , 
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c o n la m i r a de c a s a r á e s t e P r í n c i p e c o n la D u q u e s a d e Aigu i l l ón , s u s o -
b r i n a . Se d e c í a t a m b i é n q u e e l a r r e s t o h a b í a s i d o m o t i v a d o po r n e g a r s e 
S a i n t - C y r a n á a c e p t a r un o b i s p a d o q u e e l C a r d e n a l R iche l i eu le h a b í a 
o f r e c i d o , con e l fin d e g a n a r l e p a r a s u s p r o y e c t o s ; p o r q u e e s t e ú l t i m o , 
a ñ a d í a n , t e n í a i n t enc ión d e e s t a b l e c e r e n F r a n c i a un p a t r i a r c a d o q u e 
h a r í a s e p r o v e y e r a en é l , y po r c u y o med io h u b i e r a m o l e s t a d o m u c h o a l 
P a p a U r b a n o VIII . V e r d a d e r o s ó f a l s o s c o r r í a n e n t o n c e s e s t o s r u m o r e s , 
y t o d a s l a s Memorias d e a q u e l t i e m p o lo d i c e n . L a s c i r c u n s t a n c i a s del 
e n c a r c e l a m i e n t o no e r a n , po r o t r a p a r t e , p r o p i a s p a r a h a c e r s o s p e c h o s o 
a l A b a t e d e S a i n t - C y r a n e n m a t e r i a d e re l ig ión . El p o d e r s e g l a r e r a el 
q u e h a b í a p r o c e d i d o c o n t r a él , t r i b u n a l i n c o m p e t e n t e en c u e s t i o n e s d e fe . 
E s t a b a e n c e r r a d o en V i n c e n n e s , f o r t a l e z a r e a l d e s t i n a d a á l o s p r i s i o n e r o s 
d e E s t a d o , c o m o lo n o t a More r i , e t c . , e t c . Se c o n c i b e , p u e s , f á c i l m e n t e 
q u e la s a n t a M a d r e d e C h a n t a l p u d i e r a e n g a ñ a r s e , c o m o t a n t o s O b i s p o s 
d e F r a n c i a y p e r s o n a s p i a d o s a s , a c e r c a d e los m o t i v o s de d i c h o a r r e s t o . 

P e r o , d i c e n , S a n V i c e n t e de Paú l c o n o c í a p e r f e c t a m e n t e a l A b a t e d e 
S a i n t - C y r a n , le h a b í a d e s e n m a s c a r a d o y p a r e c e q u e l a s d e c l a r a c i o n e s 
d e a q u e l s a n t o s a c e r d o t e , c o n t r i b u y e r o n no poco p a r a a r r e s t a r a l s e c t a -
r i o . ¿Cómo, p u e s , a d m i t i r q u e S a n V i c e n t e d e P a ú l , q u e t r a t a b a t a n í n t i -
m a m e n t e á l a M a d r e d e C h a n t a l y la d i r i g í a , no la h u b i e s e p r e v e n i d o y 
a d v e r t i d o ? Sin d u d a lo h u b i e s e h e c h o si h u b i e r a h a b i d o e n t r e l a v e n e r a -
b l e M a d r e d e C h a n t a l y el A b a t e d e S a i n t - C y r a n r e l a c i o n e s p e l i g r o s a s 
p a r a e s t a ú l t i m a ; p e r o c o m o j a m á s s e h a b í a n v i s t o , y no s e h a b í a n e s c r i -
t o m á s q u e u n a v e z , y en el m o m e n t o d e c a m b i a r l a s d o s c a r t a s l a s a n t a 
M a d r e d e C h a n t a l e s t a b a e n P a r í s h a c i e n d o e j e r c i c i o s y c o n f e s i ó n g e n e -
r a l de t o d a s u v i d a c o n S a n V i c e n t e d e Paú l , é s t e c r e y ó inú t i l el a d v e r -
t i r l a . Po r o t r a p a r t e , S a n V i c e n t e d e Paú l e s t a b a l e j o s d e d e s e s p e r a r de l 
A b a l e d e S a i n t - C y r a n ; a u n d e s p u é s d e s u s a l i d a d e la c á r c e l , S a n V i c e n -
t e d e P a ú l f u é á v e r l e , y c o m o m u r i ó con los s o c o r r o s e x t e r i o r e s d e l a 
r e l i g i ó n , a s i s t i ó á s u s f u n e r a l e s en c o m p a ñ í a d e m u c h o s O b i s p o s . L a r g o 
t i e m p o d e s p u é s de l a m u e r t e d e l a s a n t a M a d r e d e C h a n t a l , la r e p u t a c i ó n 
d e l A b a t e d e S a i n t - C y r a n e r a a ú n e x c e l e n t e . Sólo e n 1656 f u é c u a n d o e l 
c l e r o d e F r a n c i a , r e u n i d o en A s a m b l e a , r e p r o b ó e l e log io q u e l o s s e ñ o r e s 
d e S a n t a M a r t a h a b í a n h e c h o d e S a i n t - C y r a n ; lo q u e p r u e b a q u e a n t e s d e 
e s t o s u d o c t r i n a no h a b í a s ido p ú b l i c a m e n t e m i r a d a c o m o s o s p e c h o s a , n i 
m a n c i l l a d a s u r e p u t a c i ó n . Se c o n c i b e , p u e s , q u e h a b i e n d o m u e r t o l a s a n -
t a M a d r e d e C h a n t a l e n 1611 , no t u v i e r a n i n g u n a s o s p e c h o s a r e s p e c t o á 
l a s p e l i g r o s a s d o c t r i n a s d e S a i n t - C y r a n , t a n hábi l p a r a d i s i m u l a r y q u e 
i m b u y ó e n s u s e r r o r e s á t a n t a s p e r s o n a s p i a d o s a s c o n l a s c u a l e s t r a t a b a 
d i a r i a m e n t e . 

E s t o , e n c u a n t o á l a s r e l a c i o n e s d e la s a n t a M a d r e d e C h a n t a l c o n el 
A b a t e d e S a i n t - C y r a n . R e s p e c t o á s u s r e l a c i o n e s c o n l a M a d r e A n g é l i c a , 
e s a ú n m u c h o m á s fáci l d e m o s t r a r q u e la S a n t a no c r e y ó n u n c a q u e f u e s e 



s o s p e c h o s a d e e r r o r a l g u n o . D e d i e c i n u e v e a ñ o s m e n o s q u e la S a n t a , l a 
M a d r e M a r í a A n g é l i c a m u r i ó v e i n t e a ñ o s d e s p u é s q u e a q u é l l a , el 6 d e 
A g o s t o d e 1661; y s o b r e t o d o , e n l o s ú l t i m o s a ñ o s d e s u v i d a f u é c u a n d o 
s e d e c l a r ó a b i e r t a m e n t e s e c t a r i a ; p e r o h a s t a e u l o n c e s e r a t e n i d a p o r u n a 
p e r s o n a d e v i r t u d y m é r i t o s i n g u l a r . N o só lo e n 1627 la co lmó d e e l o g i o s 
U r b a n o VI I I , a l a b a n d o e n un b r e v e , q u e s e hizo púb l i co , s u ce lo , s u e x -
p e r i e n c i a , s u c a p a c i d a d y s u s i n g u l a r p i e d a d , s ino q u e en 1646 , c i n c o 
a ñ o s d e s p u é s d e la m u e r t e d e l a s a n t a M a d r e d e C h a n t a l , I nocenc io X , e n 
u n a b u l a f e c h a d a en e l s e g u n d o a ñ o d e s u p o n t i f i c a d o , c o n c e d í a á s u m o -
n a s t e r i o los m a y o r e s p r i v i l e g i o s e s p i r i t u a l e s , lo q u e p r u e b a q u e a ú n n o s e 
s o s p e c h a b a d e e l l a en m a t e r i a d e r e l i g i ó n ; y a u n s u p o n i e n d o q u e en R o m a 
h u b i e r a n p o d i d o e n g a ñ a r s e , e s d e n o t a r q u e l a M a d r e A n g é l i c a no e r a t e n i -
d a e n m e n o s e s t i m a c i ó n po r t o d o e l c l e r o d e F r a n c i a . En e f e c t o , no so la -
m e n t e el A r z o b i s p o d e P a r í s d i ó e l exequátur a l b r e v e d e Inocenc io X , s i n o 
q u e e n 1656 , q u i n c e a ñ o s d e s p u é s d e la m u e r t e d e la M a d r e d e C h a n t a l , 
e l c l e r o d e F r a n c i a a p r o b ó e l t o m o I d e la Gallia christiana, en q u e s e 
h a c e u n m a g n í f i c o e log io de la M a d r e A n g é l i c a , y no e x i g i ó s e s u p r i m i e s e 
n a d a , c o m o h a b í a h e c h o r e s p e c t o á lo q u e l o c a b a a l A b a t e d e S a i n - C y r a n . 

L a v e n e r a b l e s i e r v a d e Dios no p u d o , ni d e b i ó en c o n s e c u e n c i a , p e n -
s a r m a l d e l a s r e l i g i o s a s d e P o r t - R o y a l , ni e v i t a r a m i s t a d con e l l a s ; t e n í a , 
po r e l c o n t r a r i o , j u s t o s m o t i v o s p a r a q u e r e r l a s , p r i n c i p a l m e n t e á l a M a d r e 
A n g é l i c a , con q u i e n h a b í a t e n i d o c u a n d o e r a m á s j o v e n , r e l a c i o n e s t a n 
í n t i m a s y s a n t a s . 

A s í , p a r a r e s u m i r t o d a la p a r t e p r i m e r a de e s t a n o t a , a u n a d m i t i e n d o 
l a p e r f e c t a a u t e n t i c i d a d d e l a s c a r t a s c a m b i a d a s e n t r e la s a n t a M a d r e d e 
C h a n t a l y el A b a t e d e S a i n t - C y r a n , y l a s n u e v e c a r t a s d i r i g i d a s p o r é s l a 
á l a M a d r e M a r í a A n g é l i c a , no s e p u e d e s a c a r n i n g u n a c o n s e c u e n c i a c o n -
t r a l o s s e n t i m i e n t o s y v i r t u d e s d e la v e n e r a b l e S i e r v a de Dios . P e r o m e 
a p r e s u r o á dec i r q u e la p e r f e c t a a u t e n t i c i d a d d e e s t o s d o c u m e n t o s e s t á 
l e j o s d e h a b e r s ido p r o b a d a ; y q u e , po r e l c o n t r a r i o , h a y r a z o n e s m u y 
g r a v e s p a r a c r e e r q u e son i n v e n t a d a s ó f a l s i f i c a d a s . 

En e f e c t o , e s t a s c a r t a s s e i n s e r t a n p o r p r i m e r a v e z en u n a co lecc ión 
d e e l l a s d a d a a l púb l i co en 1 6 4 5 , c o n e l n o m b r e de l Abate de Saint-Cyran, 
p o r R o b e r t o A r n a u l d de A n d i l l y , c o n o c i d o po r u n o d e los m á s p e r t i n a c e s 
d e f e n s o r e s d e los e r r o r e s de J a n s e n i o , lo cua l e s b a s t a n t e p a r a s o s p e c h a r 
d e s u a u t e n t i c i d a d . A d e m á s , e s t a c o l e c c i ó n a p a r e c e e n 1645 , p o c o t i e m -
p o d e s p u é s d e la c o n d e n a c i ó n d e J a n s e n i o (1642) , y c o n el fin e v i d e n t e y 
a p e n a s d i s i m u l a d o d e c u b r i r á s u a m i g o e l A b a t e d e S a i n t - C y r a n , c o n la. 
a u t o r i d a d y a m i s t a d de c i e r t o n ú m e r o d e p e r s o n a j e s e m i n e n t e s en v i r t u d . 
A s í q u e , a p e n a s a p a r e c i e r o n e s t a s c a r t a s , c u a n d o en t o d a s p a r t e s s e d u d ó 
d e s u a u t e n t i c i d a d . Po r ú l t i m o , s e m a n d ó á R o b e r t o A r n a u l d d e Andi l ly 
q u e p r e s e n t a s e los o r i g i n a l e s , y á p e s a r d e h a b e r l o p r o m e t i d o e x p r e s a -
m e n t e , no lo hizo. D e s p u é s d e é l , s u s a m i g o s c o n c l u y e n po r d e c i r q u e s e 

h a b í a n e x t r a v i a d o . L o s o r i g i n a l e s d e l a s n u e v e c a r t a s d e l a M a d r e d e 
C h a n t a l son a ú n m á s d i f í c i l e s d e e n c o n t r a r . Se b u s c a r o n p o r t o d a s p a r t e s 
c o n el m a y o r c u i d a d o , y p o r o r d e n d e l a S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n e n 1737» 
p e r o s i n r e s u l t a d o a l g u n o . 

D e b e m o s c o n f e s a r , no o b s t a n t e , q u e e s t a s n u e v e c a r t a s q u e a p a r e c e n 
por p r i m e r a v e z e n u n a co lecc ión j a n s e n i s t a p u b l i c a d a e n 1645 , s e e n -
c u e n t r a n t a m b i é n i m p r e s a s al fin de l Compendio de la vida de la venera-
ble Madre de Chantal, e s c r i t a po r B u s s y R a b u t í n , lo c u a l h a r á c r e e r q u e 
no s o n s u p u e s t a s , p o r q u e no e s p r o b a b l e q u e a q u e l q u i s i e r a i n s e r t a r c a r -
t a s f a l s a s e n s u c o l e c c i ó n . P e r o h a y q u e a d v e r t i r q u e no s e e n c u e n t r a n 
en l a p r i m e r a e d i c i ó n , i m p r e s a e n P a r í s e n 1696 , ni en n i n g u n a o t r a , e x -
c e p t o en la d e B r u s e l a s , i m p r e s a en 1698 , d e s p u é s d e la m u e r t e d e l C o n -
d e d e R a b u t í n ; d e t o d o lo c u a l s e d e d u c e e v i d e n t e m e n t e q u e e l o r i g e n d e 
d i c h a s c a r t a s e s a b s o l u t a m e n t e s o s p e c h o s o ; d e b i e n d o a ñ a d i r , q u e la O r -
d e n d e la Vi s i t ac ión n u n c a h a q u e r i d o r e c o n o c e r l a s . A p e n a s a p a r e c i e r o n , 
c u a n d o en 1722 la S u p e r i o r a de l m o n a s t e r i o d e A n n e c y n e g a b a f u e s e n d e 
s u s a n t a M a d r e d e C h a n t a l , y e l l a m i s m a l a s d e n u n c i a b a a n t e e l t r i b u n a l 
de l o s N o t a r i o s a p o s t ó l i c o s . D e s p u é s , en 1823 , h a b i e n d o p u b l i c a d o el l i -
b r e r o B la i s e u n a n u e v a ed ic ión d e l a s o b r a s d e San F r a n c i s c o d e S a l e s , 
en l a s c u a l e s i n s e r t ó e s t a s n u e v e c a r i a s de S a n t a J u a n a á l a M a d r e An-
g é l i c a , e m p e z a r o n á l l ove r p r o t e s t a s d e t o d a s p a r t e s . El p r i m e r m o n a s t e -
rio d e P a r í s , e s p e c i a l m e n t e , no c o n t e n t o c o n d i r ig i r á t o d a la O r d e n u n a 
c i r c u l a r con f e c h a 3 1 d e E n e r o d e 1 8 2 5 , p a r a q u e d e s c o n f i a s e n d e u n a e d i -
ción q u e a t r i b u í a , c r e o q u e s i n r a z ó n , á m a n e j o s o c u l t o s d é l o s j a n s e n i s -
t a s , c r e y ó d e b e r i n s e r t a r e n los d i a r i o s d e a q u e l l a é p o c a u n a r e c l a m a c i ó n 
pública;" y poco d e s p u é s , h a b i e n d o d a d o B la i s e u n a n u e v a ed ic ión e n q u e 
m a n t e n í a e s t a s n u e v e c a r t a s , c o r r i e r o n n u e v a s c i r c u l a r e s p o r t o d a l a O r -
d e n , l l e v a n d o á t o d a s p a r l e s la e x p r e s i ó n d e la i n q u i e t u d g e n e r a l . C i t a r é 
en p a r t i c u l a r l a c i r c u l a r de l m o n a s t e r i o d e V e n e c i a , q u e no e s o t r o q u e e l 
a n t i g u o m o n a s t e r i o d e L y o n , t r a s l a d a d o po r la r e v o l u c i ó n á I t a l i a . 

T i e n e la f e c h a de l 2 d e Abr i l d e 1 8 3 4 , y d e c l a r a f r a n c a m e n t e y c o n 
t o d a c l a r i d a d , q u e s e d e b e d e s c o n f i a r d e e s a s c a r t a s d a d a s á luz p o r l o s 
j a n s e n i s t a s , y e n l a s q u e h a n e s c o n d i d o s u v e n e n o . 

B a s t a , po r lo d e m á s , l e e r e s t a s n u e v e c a r t a s p a r a c o m p r e n d e r e l 
a s o m b r o d e t o d a la O r d e n d e la V i s i t a c i ó n , y p a r a dec i r c o n e l l a q u e e s -
t a s c a r t a s n o son d e la s a n t a M a d r e d e C h a n t a l . N o , no l a s e s c r i b i ó ; ó s i 
l a s e s c r i b i ó , no e r a n d i r i g i d a s á l a M a d r e A n g é l i c a ; ó s i a b s o l u t a m e n t e 
l a s d i r i g i ó á la M a d r e A n g é l i c a , s e p u e d e e n t o n c e s a f i r m a r c o n s e g u r i d a d 
q u e h a n s ido f a l s i f i c a d a s . C u a n d o s e c o n o c e á l a M a d r e d e C h a n t a l , s u e s -
p í r i t u , s u s a n t i d a d , s u a t e n c i ó n e n d a r e j e m p l o en t o d o ; c u a n d o s e s a b e 
lo q u e s o n l a s r e g l a s d e la V i s i t a c i ó n y s e r e c u e r d a l a h i s t o r i a d e s u s 
p r i n c i p i o s , s e s i e n t e , e n p r e s e n c i a d e e s t a s c a r t a s , la i m p r e s i ó n q u e p r o -
d u c e s i e m p r e t o d o lo q u e e s f a l s o . 



¿Es a c a s o , po r e j e m p l o , la M a d r e d e C b a n t a l l a q u e , e s c r i b i e n d o á la 
M a d r e A n g é l i c a , no s o l a m e n t e la l l a m a s u ú n i c a M a d r e , s i n o q u e le d i ce : 
«No t e n g o p e r s o n a a l g u n a e n q u i e n p u e d a p o n e r mi c o n f i a n z a s i n o en v o s » , 
c u a n d o t e n i a e n t o n c e s á s u l a d o á l a M a d r e d e l a R o c h e , á l a M a d r e d e 
R e a u m o n t , á l a M a d r e A n g é l i c a L ' H u i l l i e r y á t a n t a s o t r a s , y c u a n d o en 
a q u e l l o s m i s m o s m o m e n t o s l a v e m o s a b a n d o n a r s e c o m o u n n i ñ o , c o n t a n t a 
a l e g r í a y s e ñ a l e s d e t a n v i v a e s t i m a c i ó n en m a n o s d e l a M a d r e d e R l o n a y ? 

¿ E s la M a d r e d e C h a n t a l la q u e , e s c r i b i e n d o á l a M a d r e A n g é l i c a la 
e s p o n e , no s o l a m e n t e s u s m á s s e c r e t a s p e n a s , s i n o l a d i r e c c i ó n q u e r e -
c ibe d e s u s S u p e r i o r a s , y l e d i c e : « ¿ P u e d o yo d e j a r d e c o n t i n u a r ? » Y t a m -
b i én : « C o n t i n ú o con m i s C o m u n i o n e s d i a r i a s , p e r o con m u c h a s p e n a s y 
á y e c e s t e n t a c i o n e s , lo m i s m o q u e l o s d e m á s e j e r c i c i o s . ¿No d e b o h a c e r -
lo? N u e s t r a b u e n a M a d r e m e d ice q u e s í . » 

¡Y á q u i é n s e q u i e r e q u e la M a d r e d e C h a n t a l h a y a e s c r i t o c a r t a s s e 
m e j a n t e s ! ¡A u n a p e r s o n a e x t r a ñ a , c u a n d o p r e c i s a m e n t e l a r e g l a r e c o -
m i e n d a t a n e x p r e s a m e n t e á l a s r e l i g i o s a s n o b u s c a r f u e r a , s i n o e n s u s 
S u p e r i o r e s la d i r ecc ión q u e n e c e s i t e n , y c u a n d o l a M a d r e d e C h a n t a l lo 
r e c o m e n d a b a con t a n t a e f i cac i a y lo p r a c t i c a b a t a m b i é n ! T e n í a la S a n t a 
por d i r e c t o r e s á S a n F r a n c i s c o d e S a l e s , a l S r . D. Migue l F a v r e , a l s e ñ o r 
M a r c h e z y á S a n V i c e n t e d e P a ú l , y p o r S u p e r i o r a s á la M a d r e d e C h a t e l , 
á la M a d r e F a v r e y á la M a d r e d e R l o n a y , p o r c u y a d i r e c c i ó n s e g u i a b a . 
Y, ¿ v a m o s á s u p o n e r q u e e s c r i b í a c a r t a s p a r a dec i r á u n a p e r s o n a e x -
t r a ñ a , á u n a p e r s o n a d e f u e r a , «no t e n g o c o n f i a n z a m á s q u e e n YOS; m i s 
S u p e r i o r a s y m i s C o n f e s o r e s m e d a n t a l y t a l c o n s e j o ; ¿ p o d r é yo a t e n e r m e 
á e l lo con s e g u r i d a d ? » E s t o e s u n a m o n s t r u o s i d a d . 

¿Y á q u é p e r s o n a s e p r e t e n d e q u e la M a d r e d e C h a n t a l h a y a d i r i g i d o 
e s t a s c a r t a s ? ¿A la M a d r e Angé l i ca A r n a u l d ? V e r d a d e r a m e n t e e s t o no e s 
d i s c u r r i r . L a M a d r e d e C h a n t a l t e n í a v e i n t e a ñ o s m á s q u e l a M a d r e An-
g é l i c a . Se h a b í a n c o n o c i d o en 1619 , y y a h e m o s v i s t o c u á l e s e r a n s u s 
r e l a c i o n e s . Se q u e r í a n m u c h o , p e r o e n e s t a i n t i m i d a d l a s a n t a M a d r e d e 
C h a n t a l e r a la m a d r e , la h i j a la M a d r e A n g é l i c a . E s t a e r a l a q u e s e a c u -
s a b a d e s u s f a l t a s é i m p e r f e c c i o n e s ; a q u é l l a la q u e a c o n s e j a b a . P a s a n 
v e i n t e a ñ o s ; l a s d o s r e l i g i o s a s no s e v u e l v e n á v e r , y c e s a n s u s r e l a c i o -
n e s ; a l m e n o s no e x i s t e n i n g u n a c a r t a q u e a t e s t i g ü e q u e c o n t i n u a r o n 
e s c r i b i é n d o s e . Al c a b o d e e s t e t i e m p o v u e l v e á P a r í s l a M a d r e d e C h a n -
t a l , d e e d a d de s e t e n t a a ñ o s , f u n d a d o r a d e o c h e n t a m o n a s t e r i o s , t a n v e -
n e r a d a , q u e e s m e n e s t e r q u e p a s e d í a s e n t e r o s en el l o c u t o r i o o c u p a d a 
e n d a r á b e s a r s u m a n o á l a m u c h a g e n t e q u e lo d e s e a . ¿ Y e n e s t e m o -
m e n t o s e c a m b i a n los p a p e l e s ? ¿La s a n t a M a d r e d e C h a n t a l e s l a h i j a d e 
l a M a d r e A n g é l i c a , la q u e p i d e p e r m i s o s y le s o m e t e la d i r e c c i ó n q u e 
r e c i b e d e s u s S u p e r i o r a s , la q u e d i c e : « N o t e n g o n a d i e e n e l m u n d o e n 
q u i e n p u e d a t e n e r c o n f i a n z a m á s q u e vos?» ¡Ah! E s t o e s f a l s o é i n v e n t a d o 
p a r a f a v o r e c e r una c a u s a ó un p a r t i d o . 

Y en e s t e ú l t i m o c a s o , ¿ q u i é n e s « e s e g r a n s i e r v o d e Dios» q u e a p a -
r e c e e n t o d a s l a s p á g i n a s d e e s t a c o r r e s p o n d e n c i a , e n v i s t a del c u a l , s i n 
d u d a , a q u e l l a h a s i d o a r r e g l a d a ? E s , s e d i ce , e l A b a t e d e S a i n t - C y r a n . Al 
m e n o s a s í lo h a n p u e s t o a l m a r g e n de l a ed i c ión d e 1 6 9 8 , h e c h a e n Bru 
s e l a s , p o r q u e en la de 1 6 4 3 no s e h u b i e r a n a t r e v i d o , p o r s e r t o d a v í a 
d e m a s i a d o p r o n t o . P e r o s e a a s í ; él e s á q u i e n l a S a n t a l l a m a « g r a n s i e r v o 
d e Dios ,» « v i r t u o s o P r e l a d o , » « v e r d a d e r o » y « b u e n s i e r v o d e Dios ,» de l 
q u e « e s p e r a c o n s e j o s , á q u i e n t i e n e g r a n d e s e o d e d a r s e á c o n o c e r , » y 
<le q u i e n d i ce : « D i o s s a b e mi do lo r p o r v e r m e p r i v a d a del ú n i c o b ien 
q u e e s t i m o y d e s e o . » ¡ Y no le c o n o c e , j a m á s le h a v i s t o y j a m á s s e h a n 
e s c r i t o ! D e t a l l a t o d a s s u s p e n a s á la M a d r e Angé l i ca p a r a q u e e n t e r e d e 
e l l a s al g r a n s i e r v o d e Dios , y c u a n d o el A b a t e d e S a i n t - C y r a n e s c r i b e 
a l g u n a s l í n e a s á la M a d r e d e C h a n t a l , e s p a r a d e c l a r a r l e q u e no t i e n e 
n i n g u n a i d e a d e s u s p e n a s i n t e r i o r e s . Y c u a n d o la M a d r e d e C h a n t a l , 
d e s p u é s d e h a b e r e s c r i t o n u e v e v e c e s á la M a d r e A n g é l i c a p a r a l l egar 
po r m e d i o d e e l la h a s t a e s e g r a n s i e r v o d e Dios á q u i e n t a n t o r e s p e t a , 
a l cua l d e s e a t a n t o d a r s e á c o n o c e r , s e d e c i d e , en fin, á e s c r i b i r l e , n o 
t r a z a s u p l u m a m á s q u e a l g u n o s r e n g l o n e s f r í o s , p o l í t i c o s , r e s e r v a d o s , 
c o n c e d i d o s (as í lo d i ce e x p r e s a m e n t e ) á l o s r u e g o s d e la M a d r e Angé l i ca , 
y lo q u e e s m á s n o t a b l e , s in n i n g u n a a lu s ión á u n a s u p u e s t a c a r t a q u e 
d i cen h a b e r l e e s c r i t o t r e s d í a s a n t e s el A b a t e de S a i n t - C y r a n . Con el 
d e d o s e t o c a n l a s i n v e r o s i m i l i t u d e s y las c o n t r a d i c c i o n e s . 

C i e r t a m e n t e s e r í a t e m e r a r i o , á la d i s t a n c i a e n q u e n o s h a l l a m o s y 
c o n la f a l t a d e d o c u m e n t o s o r i g i n a l e s , q u e r e r c o g e r en e l h e c h o la m a n o 
d e l f a l s a r i o é i n d i c a r e l t r a b a j o d e s u a l t e r a c i ó n , p e r o a l m e n o s s e m e 
p e r m i t i r á d e c i r lo q u e p i e n s o . De l a s n u e v e c a r t a s a t r i b u i d a s á l a M a d r e 
d e C h a n t a l . u n a s son i n v e n t a d a s y o t r a s f a l s i f i c a d a s . L a s c a r t a s CDX, 
CDX1, CDXII , C D X V (edic ión de B la i se ) , son v e r d a d e r a m e n t e d e l a M a d r e 
d e C h a n t a l . ¿ Q u é f a l s a r io h u b i e r a i n v e n t a d o n u n c a l a p i n t u r a t a n v e r -
d a d e r a d e l a s p e n a s d e la S a n t a , la be l l a e x p o s i c i ó n d e l o s p r o f u n d o s 
p r i n c i p i o s d e d i r ecc ión de la M a d r e d e Cha te l ? E s t a s c a r t a s son v e r d a d e -
r a s . S o l a m e n t e q u e no f u e r o n d i r i g i d a s á la M a d r e A n g é l i c a , s i n o q u e 
f u e r o n e s c r i t a s á u n a S u p e r i o r a d e la V i s i t a c i ó n , t a l Yez á l a M a d r e de 
R l o n a y ; no v e o á o t r a á q u i e n la S a n t a h u b i e r a p o d i d o h a b l a r a s í e n e s t e 
t i e m p o ; qu i zá t a m b i é n p o r q u e l a M a d r e d e R lonay n u n c a fué á P a r í s , à i a 
M a d r e A n g é l i c a L 'Hui l l i e r , á la c u a l v e m o s q u e e s c r i b e la S a n t a p a r a l a s 
c o s a s m á s d e l i c a d a s , y po r m e d i o d e la cua l c o n s u l t a a l g u n a s y e c e s á 
S a n V i c e n t e d e P a ú l y a l l i m o . S r . A r z o b i s p o d e S e n s . S e h a b o r r a d o la 
d i r e c c i ó n d e e s t a s c a r t a s p a r a q u e n o s e p u d i e r a d e m o s t r a r q u e no i b a n 
d i r i g i d a s á la m i s m a p e r s o n a , y s e h a p u e s t o e l n o m b r e d e l a M a d r e An 
g é l i c a d e P o r t R o y a l ; e s t a e s la p r i m e r a a l t e r a c i ó n . 

E n e s t a s c a r t a s s e t r a t a d e u n g r a n s i e r v o d e Dios , q u e p r o b a b l e -
m e n t e e r a S a n V i c e n t e d e P a ú l , á q u i e n la s a n t a M a d r e d e C h a n t a l c o n -



s u l t a b a s in c e s a r d e s d e 1 6 2 2 , ó t a l v e z e r a e l l i m o . S r . d e B e l l e g a r d e , 
A r z o b i s p o d e S e n s , en q u i e n t e n í a m u c h a c o n f i a n z a . Quizá s e t r a t a b a d e 
u n o y o t r o , s e g ú n l a s d i f e r e n t e s c a r t a s , l l a m a n d o a l u n o «el b u e n s i e r v o 
d e Dios ,» y a l o t r o « n u e s t r o v i r t u o s o P r e l a d o . » L o s j a n s e n i s t a s s e h a n 
a p o d e r a d o d e e s t a d e s i g n a c i ó n v a g a , y p a r a h a c e r l o m á s c r e í b l e la h a n 
r o d e a d o d e a l g u n a s p a l a b r a s q u e e x c l u í a n á S a n V i c e n t e de Paúl é ind i -
c a b a n á S a i n t - C y r a n , p o r e j e m p l o , en e l p a s a j e s i g u i e n t e : «Me p a r e c e — 
d ice la M a d r e d e C h a n t a l - q u e no h a y m á s q u e u n c o r a z ó n e n t r e nos -
o t r a s , y q u e v u e s t r a s o r a c i o n e s y l a s d e e s t e d i g n o s i e r v o que me habéis 
adquirido por la misericordia de Dios.» Se v e lo q u e h a p o d i d o a ñ a d i r -
s e , c o n q u é f ac i l i dad y á q u é fin. 

S o s p e c h o t a m b i é n q u e h a n m u l t i p l i c a d o c o n i d e a e s t a p a l a b r a : « e s t e 
b u e n s i e r v o d e Dios», i n g i r i é n d o l a en los e n c a b e z a m i e n t o s d e l a s c a r t a s , 
en los s a l u d o s finales y en c u a n t a s p a r t e s h a n p o d i d o p o n e r l o . «Os s u -
plico q u e e n c o m e n d é i s á Dios , e t c . . e t c . , y que el buen sieroo de Dios 
haga lo mismo.» «Sa ludo á n u e s t r a s q u e r i d a s H e r m a n a s y a l buen siervo 
de Dios.» «Me c o n s u e l o d i c i é n d o o s a l g o d e mi p e n a y á este buen siervo 
de Dios, e t c . , e t c . » Se v e el p r o c e d i m i e n t o , q u e no e s d i f íc i l y q u e , p a r a 
dec i r lo d e p a s o , e s a b s o l u t a m e n t e o p u e s t o á l a c o s t u m b r e d e la S a n t a . 

P a r a m u l t i p l i c a r a s í e n e s t a s n u e v e c a r t a s l a s a l u s i o n e s y l o s r e c u e r -
d o s de l b u e n s i e r v o d e Dios , s e v a a l g u n a s v e c e s m u y d e p r i s a y s e 
e s c r i b e un c o n t r a s e n t i d o . Una d e e s t a s c a r t a s , no p u b l i c a d a í n t e g r a m e n 
te po r los j a n s e n i s t a s , s ino e n f r a g m e u t o s , e s la CDXII d e la ed ic ión d e 
Bla ise . q u e h a i i d o p u b l i c a d a por entero po r l a s r e l i g i o s a s d e la Vis i -
t a c i ó n . P u e s b ien; e n la v e r s i ó n j a n s e n i s t a s e v e u n a a l t e r a c i ó n y u n 
c o n t r a s e n t i d o , con e l fin d e h a c e r c r e e r q u e s e t r a t a b a e n e s t a c a r t a de l 
A b a t e d e S a i n t - C v r a n , s i e n d o a s í q u e e r a de S a n F r a u c i s c o de S a l e s d e 
q u i e n s e h a b l a b a . Véase e l h e c h o , q u e t i e n e s u i m p o r t a n c i a , p u e s t e n e -
m o s a q u í la m a n o de l f a l s a r i o . L a s a n t a M a d r e de C h a n t a l t u v o u n a g r a n 
p e n a i n t e r i o r , n u e v a , s e g ú n le p a r e c e , p o r q u e no r e c u e r d a h a b e r t e n i d o 
o t r a s e m e j a n t e . De r e p e n t e e n c u e n t r a u n a c a r t a a n t i g u a e n t r e l a s d e S a n 
F r a n c i s c o d e Sales , « e n la c u a l s e d e s c r i b e a d m i r a b l e m e n t e e s t a p e n a . » 
Se a d m i r a y no p u e d e c r e e r lo q u e v e d e l a n t e de s u s o jo s . A p e l a á u n a 
p e r s o n a a m i g a , á la M a d r e A n g é l i c a , s i q u e r é i s , p a r a a s e g u r a r s e d e q u e 
no s e e n g a ñ a , y le d ice : « L e e d la c a r t a L X V d e l l ib ro IV ; m e d a a l g ú n 
p e q u e ñ o a l iv io y luz, v i e n d o q u e e l b i e n a v e n t u r a d o m e e n t e n d í a . . . Si m e 
d e c í s q u e conocé i s b ien q u e e s t e g r a n s i e r v o d e D i o s (San F r a n c i s c o d e 
Sa l e s ) h a b l a d e mi s u f r i m i e n t o , s e n t i r é u n a g r a n d e f o r t a l e z a . H e a d m i -
r a d o m u c h o e s t a c a r t a , p o r q u e no r e c u e r d o h a b e r t e n i d o n u n c a s e m e -
j a n t e p e n a . E n o t r o t i e m p o , lo q u e yo t e n í a e r a n t e n t a c i o n e s c o n t r a l a f e , 
c o m o s e v e e n s u s e p í s t o l a s ; pe ro lo q u e s i e n t o a h o r a e s d i f e r e n t e . A s í , 
e s t a c a r t a e s d i f e r e n t e d e l a s p r i m e r a s , y e s t o m e h a c e c r e e r q u e D i o s 
p e r m i t i ó q u e t u v i e s e e n o t r o t i e m p o a l g ú n c o r t o a t a q u e d e lo q u e s i e n t o 
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a h o r a , p a r a h a c e r q u e e l b i e n a v e n t u r a d o e s c r i b i e s e a c e r c a d e e s t e p u n -
t o . » E s t o e s t á p e r f e c t a m e n t e c l a r o ; p e r o e l d e s e o d e h a c e r c r e e r q u e la 
s a n t a M a d r e d e C h a n t a l c o n s u l t a b a á S a i n t - C y r a n , c i e g a á los j a n s e n i s -
t a s . En l u g a r d e e s t a f r a s e , t a n b ien e x p l i c a d a po r lo q u e a n t e c e d e y 
s i g u e : «Si m e d e c í s q u e c o n o c é i s bien q u e e s t e g r a n s i e r v o d e Dios (San 
F r a n c i s c o d e S a l e s , d e q u i e n s e a c a b a b a d e h a b l a r ) h a b l a (en la c a r t a 
q u e o s c i to ) d e mi p a d e c i m i e n t o , m e d a e s t o m u c h a f o r t a l e z a ; » e s c r i b e n , 
a l t e r a n d o l i g e r a m e n t e e l t e x t o : «Si m e d i j e r e i s q u e e s t e g r a n s i e r v o d e 
Dios y v o s v e i s y c o n o c é i s bien lo q u e e s mi p a d e c i m i e n t o , e t c . » E s t o 
p a r e c e n a d a , p e r o p o r e s t a p a l a b r i t a : « E s t e g r a n s i e r v o d e Dios y v o s , » 
s e e x c l u y e á S a n F r a n c i s c o d e S a l e s , y r e u n i e n d o e s t a f r a s e á la q u e s i -
g u e : « T e n g o g r a n d e s e o d e d a r m e á c o n o c e r á v o s y á e s e d i g n o s i e r v o 
d e Dios ,» s e s u s t i t u y e á S a i n t - C r y a n en l u g a r de l s a n t o O b i s p o d e 
G i n e b r a . 

D e s p u é s de h a b e r i n d i c a d o en c o m p e n d i o e s t e t r a b a j o d e f a l s i f i c a -
c ión , n o m b r a r é l a s c a r t a s i n v e n t a d a s . L a CDXII1 lo e s p r o b a b l e m e n t e , 
y p r o b a b l e m e n t e t a m b i é n e l p r i m e r p á r r a f o d e la C D X V , y t a l v e z lo 
m i s m o l a CDXIV, d o n d e s e i m i t a , y e n a l g ú n m o d o s e c a l c a , la p r i m e r a 
d e l a s c a r t a s d e l a M a d r e d e C h a n t a l á S a n F r a n c i s c o d e S a l e s ; y p u e d e 
s e r s u c e d a lo m i s m o c o n la CDXV1I. S o s p e c h o q u e t o d a s e s a s e s q u e -
m a s , q u e n a d a c o n t i e n e n o r i g i n a l , h a n s i d o i n v e n t a d a s p a r a a c o m p a ñ a r , 
c o r r o b o r a r y e x p l i c a r las v e r d a d e r a s c a r t a s f a l s i f i c a d a s . P e r o no i n s i s t o 
m á s , s i e n d o m u y d i f í c i l , c o m o lo h e n o t a d o a l p r inc ip io , p r e c i s a r n a d a 
c o n e x a c t i t u d , c a r e c i e n d o d e d o c u m e n t o s o r i g i n a l e s . H e d i c h o b a s t a n t e , 
po r lo d e m á s , p a r a m a n i f e s t a r e n g e n e r a l el poco v a l o r d e e s t a s c a r t a s y 
h a c e r v e r s ó l i d a m e n t e q u e e s t á n e n v u e l t a s en d e m a s i a d a o b s c u r i d a d , 
p a r a q u e p u e d a n a c e p t a r s e n u n c a c o m o t e s t i m o n i o s a u t é n t i c o s . Y a u n -
q u e , po r o t r a p a r t e , lo f u e s e n por a l g u n o s , h e m o s p r o b a d o q u e n a d a p u e d e 
d e d u c i r s e d e e l l a s e n c o n t r a d e los s e n t i m i e n t o s y v i r t u d e s d e la v e n e r a -
b l e s i e r v a d e D i o s , y e s t o e s b a s t a n t e p a r a n u e s t r o o b j e t o . 

II 

Proceso verbal de la erección de la Visitación en Orden religiosa (I). 

(Véase pág. 49.) 

« F r a n c i s c o de S a l e s , p o r la g r a c i a d e Dios y d e l a S a n t a S e d e A p o s -
tó l i ca , O b i s p o y P r í n c i p e d e G i n e b r a , y C o m i s a r i o d e l e g a d o d e l a S a n t a 
S e d e A p o s t ó l i c a , p o r . e l t e n o r de l b r e v e d a d o e n R o m a e n S a n t a M a r í a l a 
M a y o r , b a j o e l an i l l o .de l P e s c a d o r , el 2 3 d e Abri l d e l a ñ o c o r r i e n t e , p o -

i l ) Archivos de la Visitación\de Annecy.— R e g i s t r o s d e l O b i s p a d o de 
G i n e b r a . 



n i e n d o e l d i c h o b r e v e en e j e c u c i ó n , h a b i e n d o v i s t o y c o n s i d e r a d o t o d a s 
l a s c o s a s , h e m o s e r i g i d o y e r i g i m o s e s t a c a s a d e la C o n g r e g a c i ó n d e la 
Vis i t ac ión d e la b i e n a v e n t u r a d a V i rgen M a r í a en m o n a s t e r i o b a j o la 
r e g l a d e S a n A g u s t í n , d e c l a r a n d o po r la m i s m a a u t o r i d a d A p o s t ó l i c a , 
q u e t o d a s l a s H e r m a n a s ó R e l i g i o s a s d e e s t a d i c h a c a s a ó m o n a s t e r i o , 
d e b e n u s a r y g o z a r d e a q u í e n a d e l a n t e d e t o d a s y c a d a u n a d e l a s i n m u -
n i d a d e s , p r i v i l e g i o s , i n d u l t o s y c o n c e s i o n e s d e q u e g o z a n l a s d e m á s R e -
l i g i o s a s q u e v i v e n b a j o la m i s m a r e g l a . M a n d a m o s t a m b i é n é i m p o n e m o s 
á l a s d i c h a s H e r m a n a s o b s e r v a r de a q u í e n a d e l a n t e la c l a u s u r a , s e g ú n 
e l d e c r e t o del S a n t o Conci l io d e T r e n t o , c o n t o d a s l a s l e y e s d e l a s o l e m -
n idad d e los v o t o s ; y p o r q u e n u e s t r a s m u y a m a d a s H e r m a n a s e n J e s u -
c r i s t o J u a n a F r a n c i s c a F r e m i o t , S u p e r i o r a , y M a r í a M a g d a l e n a d e M o u x y , 
n o s h a n d e c l a r a d o q u e t e n í a n a ú n en el s i g l o la p r o p i e d a d d e a l g u n o s 
b i e n e s , d e los c u a l e s no h a n pod ido h a s t a a h o r a d i s p o n e r c ó m o d a m e n t e , 
y á los q u e q u i e r e n r e n u n c i a r , c e d i é n d o l o s a n t e s d e s e r o b l i g a d a s á e l lo 
por l a s o l e m n i d a d d e v o t o s , fijamos á l a s d o s e l t é r m i n o d e s e i s m e s e s , 
q u e d e b e r á n c o n t a r s e d e s d e el d í a d e la f e c h a d e l a s p r e s e n t e s , á fin d e 
q u e p u e d a n d i s p o n e r d e los r e f e r i d o s b i e n e s en e s t e i n t e r v a l o d e t i e m p o , 
p a s a d o el cua l e s t a r á n o b l i g a d a s á d e c l a r a r s i q u i e r e n s o m e t e r s e á l a 
d i c h a s o l e m n i d a d d e l o s v o t o s ; y Nos , p a s a d o d i c h o t i e m p o > r e c i b i d a s u 
d e c l a r a c i ó n , p r o v e e r e m o s á s u e s t a d o , s e g ú n lo j u z g u e m o s c o n v e n i e n t e . 

» D a d o en A n n e c y e l d o m i n g o 16 d e u c t u b r e d e 1618 , en p r e s e n c i a d e 
los R e v e r e n d o s J u a n F r a n c i s c o de S a l e s , C h a n t r e y C a n ó n i g o d e la i g l e -
s i a d e G i n e b r a , v i c a r i o y p r o v i s o r de l o b i s p a d o , y F i l i b e r t o R o g e r , d o c t o r 
e n s a g r a d a T e o l o g í a ; E s t é b a n D e c o m b a z , G a l l o i s d e R é g a r d , F r a n c i s c o 
R o u x , C a n ó n i g o s d e la d i cha ig l e s i a d e G i n e b r a ; el S r . D. M i g u e l F a v r e , 
p r e s b í t e r o , y los S r e s . F r a n c i s c o F a v r e y G u i c h a r d R o s s e t , t e s t i g o s . » 

III 

V. J . — E s c r i t o c o n c e r n i e n t e al c o r a z ó n d e !a S a n t a M a d r e d e C h a n t a l . 

(Lo que sigue es copia fiel de un escrito de nues t r a respetable Madre María 
Agust ina de Damas, que era Superiora cuando la Revolución de 1793.) 

El c o r a z ó n d e S a n t a J u a n a F r a n c i s c a F r e m i o t d e C h a n t a l , f u n d a d o r a 
d e la O r d e n d e la V i s i t a c i ó n , s e c o n s e r v a e n e l m o n a s t e r i o d e M o u l i n s , 
e n e l B o r g o ñ é s (1) , e n c e r r a d o en u n r e l i c a r i o d e p l a t a s o b r e d o r a d a , c o n 
d o b l e s c r i s t a l e s , y c o l o c a d o e n un p e q u e ñ o t a b e r n á c u l o de l r e t a b l o de l 
a l t a r ú o r a t o r i o e r i g i d o e n la c e l d a e n q u e l a s a n t a f u n d a d o r a e x h a l ó s u 
ú l t imo s u s p i r o . H a c í a m u c h o t i e m p o q u e l a s R e l i g i o s a s n o t a b a n q u e e s t a 

(1) H o y en el de Neve r s . 

p r e c i o s a r e l i q u i a t e n í a u n co lo r m u y o s c u r o y e s t a b a s e c a y a p l a s t a d a , 
h a b i e n d o p e r d i d o l a f o r m a d e c o r a z ó n , y p a r e c í a q u e d i s m i n u í a n o t a b l e -
m e n t e , c u a n d o el 13 d e D i c i e m b r e de 1789 , a n i v e r s a r i o d e la m u e r t e d e 
la S a n t a , s u c o n f e s o r l e s s u g i r i ó l a i d e a d e h a c e r l e a l g u n o s h o m e n a j e s 
p a r t i c u l a r e s , á fin d e i n t e r e s a r l a en a q u e l l o s m o m e n t o s d e af l icc ión po r 
la c o n s e r v a c i ó n d e s u O r d e n , y r o g a r po r la I g l e s i a y e l E s t a d o . En c o n 
s e c u e n c i a , d e s d e p o r la m a ñ a n a s e le co locó e n el s i t i o d e l a S u p e r i o r a , 
a d o r n a d o de g u i r n a l d a s de flores, con d o s v e l a s e n c e n d i d a s , e s t a n d o e n 
o r a c i ó n á s u l ado a l g u n a s r e l i g i o s a s d u r a n t e t o d o el d í a . U n a d e e l l a s , 
o r a n d o d e l a n t e d e e s t a s a n t a r e l i q u i a a n t e s d e l a M i s a c o n v e n t u a l , s e 
q u e j a b a a m o r o s a m e n t e á la S a n t a d e la d i m i n u c i ó n d e s u c o r a z ó n , y 
h a b l ó de el lo en la r e c r e a c i ó n . L a S u p e r i o r a d i ó el r e l i c a r i o al c o n f e s o r 
p a r a q u e le c o l o c a r a en el a l t a r d u r a n t e la M i s a y p u d i e r a s a t i s f a c e r s u 
p i e d a d , e l c u a l s e lo t r a j o a l c o n c l u i r el s a n t o s a c r i f i c i o , é h izo en a q u e l 
m o m e n t o u n a t i e r n a p l á t i c a á la c o m u n i d a d . D u r a n t e l a s V í s p e r a s , l a 
S u p e r i o r a f u é la p r i m e r a q u e a d v i r t i ó el c a m b i o d e e s t e s a n t o c o r a z ó n , 
lo c u a l le c a u s ó t a l s o r p r e s a , c r e y e n d o q u e la e n g a ñ a b a n s u s o j o s po r 
e f e c t o d e l a luz de l d í a , q u e t o m ó t o d a s l a s p r e c a u c i o n e s p o s i b l e s p a r a 
a s e g u r a r s e d e q u e no e r a u n a i lus ión , no h a b l a n d o d e e l lo á n a d i e , s in 
e m b a r g o , h a s t a d e s p u é s de la o r a c i ó n d e la l a r d e , q u e h a b i é n d o l e l l e v a -
d o o t r a YCZ al o r a t o r i o a c o m p a ñ a d a d e la m a y o r p a r t e d e l a s R e l i g i o s a s , 
y h a b i é n d o l e c o l o c a d o s o b r e e l a l t a r , l e s r o g ó s e a c e r c a s e n á m i r a r l e , s in 
d e c i r l e s p o r q u é . No h u b o u n a q u e no d i e s e un g r i t o d e s o r p r e s a y d e 
a l e g r í a a l o b s e r v a r e l c a m b i o o b r a d o e n a q u e l p r e c i o s o t e s o r o . T o c a d e 
a l t o a b a j o l a s d o s e x t r e m i d a d e s del r e l i c a r io ; la p u n t a e s t á d o b l a d a c o m o 
s i e s t u v i e s e f o r z a d a . A n t e s d e e s t e a c o n t e c i m i e n t o h a b í a un v a c í o m a r -
c a d o en lo a l t o del r e l i c a r i o . L a s a u r í c u l a s s e h a n e n s a n c h a d o , y t o d o él 
s e h a h i n c h a d o , y ha v u e l t o á t o m a r la f o r m a y e l co lo r de un c o r a z ó n 
e m b a l s a m a d o , q u e ya c a s i no l e n í a . E s t a m a r a v i l l a p r o d u j o un m o v i -
m i e n t o r e p e n t i n o d e a l e g r í a , d e a d m i r a c i ó n y d e r e c o n o c i m i e n t o , q u e s e 
a u m e n t ó c u a n d o l a H e r m a n a a s i s t e n t e f u é á p r e g u n t a r a l c o n f e s o r c ó m o 
h a b í a e n c o n t r a d o el c o r a z ó n , s i n d e c i r l e el m o t i v o . « H e r m o s í s i m o — r e s -
p o n d i ó , — n o p o d í a d e s v i a r mis o j o s de él; lo q u e m e d ió t a n t o m á s g u s -
t o , c u a n t o q u e en e l m e s d e M a y o ú l t i m o , c u a n d o p a s é por a q u í p a r a i r 
á S e p t f o n t s , y la S u p e r i o r a m e lo d ió á v e n e r a r , s e g ú n yo d e s e a b a , m e pa-
rec ió p e q u e ñ o y d i s e c a d o . N a d a q u i s e dec i r d e lo q u e p e n s a b a , po r t e m o r 
d e c a u s a r l e t r i s t e z a , c o m o á s u c o m u n i d a d ; p e r o h o y e s t á m u y d i f e r e n t e 
d e c o m o yo lo h a b í a v i s t o . » 

E s c o s a c i e r t a q u e d u r a n t e el a u g u s t o sac r i f i c io d e n u e s t r o s a l t a r e s s e 
ob ró e s t a m a r a v i l l a . D e s d e e n t o n c e s h a s e g u i d o e n el m i s m o e s t a d o d e 
be l leza y d i l a t a c i ó n . Y h o y 24 d e M a r z o , en q u e h a c e c a s i t r e s m e s e s y 
m e d i o d e e s t e a c o n t e c i m i e n t o , h a s ido r e c o n o c i d o p o r u n h á b i l c i r u j a n o 
a n a t ó m i c o . 



H e a q u í lo q u e h a h e c h o e s c r i b i r b a j o s u d i c t a d o : 
«El c o r a z ó n e s t á r e d u c i d o á poco m á s d e la m i t a d d e s u g r u e s o n a t a 

ra l - l o s d o s v e n t r í c u l o s s e v e n m u y b i en , y en e l e s t a d o n a t u r a l ; l a s d o s 
a u r í c u l a s s e d i s t i n g u e n p e r f e c t a m e n t e , s o b r e t o d o la i z q u i e r d a . L a s a l i d a 
d e los v a s o s g r u e s o s y la a o r t a á s u s a l i d a de l v e n t r í c u l o i z q u i e r d o , s e 
d i s t i n g u e n t a m b i é n p e r f e c t a m e n t e , a s í c o m o l a a r t e r i a p u l m o n a l y s u s a 
l i da del v e n t r í c u l o d e r e c h o . P u e d e a s e g u r a r s e q u e e s t á e n un e s t a d o en 
q u e p u e d e q u e d a r s i e m p r e lo m i s m o . Se h a e x p e r i m e n t a d o q u e l a s p r e -
p a r a c i o n e s a n a t ó m i c a s q u e h a n l l e g a d o á c i e r t o e s t a d o d e d e s e c a c i ó n , 
aún e x p u e s t a s á la h u m e d a d del a i r e , no a d q u i e r e n m á s v o l u m e n , y e s -
t á n s u j e t a s á s e r a t a c a d a s po r los i n s e c t o s , s i no s e t o m a n l a s m a y o r e s 
p r e c a u c i o n e s p a r a i m p e d i r l o ; d e d o n d e r e s u l t a q u e s i h u b i e r a n s u c e d i d o 
e s t o s i n c i d e n t e s , h u b i e r a e n t r a d o en p u t r e f a c c i ó n . E s t e c o r a z ó n e s t á 
a c t u a l m e n t e en el m e j o r e s t a d o ; y s i , c o m o s e a s e g u r a , e s t a b a a n t e s del 
13 d e D i c i e m b r e d e 1 7 8 9 p e q u e ñ o y d e s e c a d o , e l g r u e s o y la c o n s i s t e n -
c i a q u e h o y t i e n e no p u e d e s e r s i n o un e f e c t o s o b r e n a t u r a l ; h a b i e n d o 
e n s e ñ a d o la e x p e r i e n c i a , c o m o t o d o el m u n d o s a b e , q u e l a s p a r t e s e m -
b a l s a m a d a s h a c e m u c h o t i e m p o , ó d e s e c a d a s , s e a p o r el ca lo r de l sol ó 
por o t r a s c a u s a s , n o v u e l v e n n u n c a á t o m a r n i un g r a d o de c o n s i s t e n c i a , 

d e e x t e n s i ó n y d i l a t a c i ó n . » , . . 
C u a n t o m á s lo h a e x a m i n a d o el c i r u j a n o , t a n t o m á s h a v i s t o s e r im-

p o s i b l e q u e h a y a h a b i d o f e r m e n t a c i o n e s q u e h u b i e s e n p o d i d o p r o d u c i r 
m á s e x p a n s i ó n e n t o d a s s u s p a r t e s . 

Hoy 3 d e J u n i o d e 1 7 9 3 , e s t e s a n t o c o r a z ó n p e r m a n e c e s i e m p r e en el 
m i s m o e s t a d o d e h e r m o s u r a . - H e r m a n a María Agustina de Damas, 
S u p e r i o r a . 

Proceso verbal extendido con motivo de los diversos cambios obrados 

en el corazón de Santa Juana Francisca Fremiot de Chantal. 

(Véase la pág. 511.) 

Hoy d ía c u a t r o d e l m e s d e M a y o del a ñ o mi l o c h o c i e n t o s t r e i n t a y 
u n o Nos e l i n f r a s c r i t o S u p e r i o r de l S e m i n a r i o m a y o r d e N e v e r s y V i c a -
r i o gene ra l de la d i ó c e s i s , h a b i e n d o s ido i n v i t a d o p o r la s e ñ o r a S u p e r i o • 
r a del m o n a s t e r i o d e la V i s i t a c i ó n d e S a n t a M a r í a d e la C h a r i t é - s u r -
Lo i re á q u e v i n i é s e m o s á c e r t i f i c a r los c a m b i o s o b r a d o s en el c o r a z ó n 
d e S a n t a J u a n a F r a n c i s c a F r e m i o t de C h a n t a l , c o n s e r v a d o en e l d i c h o 
M o n a s t e r i o h e m o s v e n i d o á él ; y h a b i é n d o n o s h e c h o p r e s e n t a r e l s a n t o 
co razón e n c e r r a d o en u n r e l i c a r i o d e p l a t a s o b r e d o r a d a , le h e m o s v e n e -
r a d o . E n s e g u i d a h e m o s p r e g u n t a d o á la S u p e r i o r a y C o n s i l i a r i a s d e la 
c o m u n i d a d r e s p e c t o á l o s d i f e r e n t e s c a m b i o s q u e h a n a d v e r t i d o en el 
e s t a d o del s a n t o c o r a z ó n , y t o d a s u n á n i m e m e n t e h a n a f i r m a d o : 

1 / Que e l las y t o d a s l a s H e r m a n a s de l a C o m u n i d a d , n o t a r o n e n los 

ú l t i m o s d í a s de l m e s d e J u l i o , ó e n l o s p r i m e r o s d í a s del m e s d e A g o s t o 
de l a ñ o d e mi l o c h o c i e n t o s v e i n t i o c h o , q u e el c o r a z ó n de l a s a n t a M a d r e 
d e C h a n t a l h a b í a d i s m i n u i d o u n p o c o m á s d e l a t e r c e r a p a r t e , d e t a l 
m o d o , q u e por n i n g ú n l ado t o c a b a á l o s b o r d e s i n t e r i o r e s del r e l i c a r i o , 
h e c h o e n f o r m a d e c o r a z ó n . 

2 . ° Q u e n o h a b i e n d o v u e l t o á e x a m i n a r a t e n t a m e n t e e s t a p r e c i o s a 
r e l i q u i a d e s d e la é p o c a d e s u d i m i n u c i ó n , n o h a n a d v e r t i d o p o s i t i v a -
m e n t e un c a m b i o n o t a b l e en e s t e c o r a z ó n s a n t o , s i n o e l d o s d e J u n i o d e 
mil o c h o c i e n t o s v e i n t i n u e v e , h a b i é n d o l e v i s t o d e s d e e s t e d í a t o m a r un 
d e s a r r o l l o n o t a b l e , s o b r e t o d o a l p r i n c i p i o d e O c t u b r e d e mil o c h o c i e n -
t o s t r e i n t a . E n e s t a é p o c a , la p a r t e s u p e r i o r y la p a r t e i n f e r i o r del s a n t o 
c o r a z ó n t o c a b a n d e u n m o d o m u y v i s i b l e l a s d o s e x t r e m i d a d e s del r e l i -
c a r i o . 

3 .° Q u e e s t e p r e s e n t e d í a c u a t r o de l m e s de M a y o , n o t a b a n q u e la 
p a r t e s u p e r i o r del s a n t o c o r a z ó n h a b í a s i d o n o t a b l e m e n t e a p l a s t a d a , 
p e r d i d o a l g o d e s u a n c h u r a , y q u e la p a r t e i n f e r i o r s e h a b í a h i n c h a d o y 
e x t e n d i d o po r l o s d o s l a d o s , s o b r e t o d o e l i z q u i e r d o de l c o r a z ó n , d e 
m o d o q u e s e a p r e t a b a c o n t r a el b o r d e i n f e r i o r del r e l i c a r i o . 

D e s p u é s d e h a b e r o ído l o s m e n c i o n a d o s t e s t i m o n i o s d e l a s d i c h a s 
R e l i g i o s a s d e la V i s i t a c i ó n , h e m o s l e ído e l e s c r i t o d e un c é l e b r e m é d i c o , 
q u e e x a m i n ó a t e n t a m e n t e e l s a n t o c o r a z ó n e l d o c e d e Abr i l d e mi l o c h o -
c i e n t o s t r e i n t a y u n o , del c u a l c r e e m o s un d e b e r e x t r a c t a r e l p á r r a f o 
s i g u i e n t e . 

D e s p u é s d e r e f e r i r lo q u e le c o n t a r o n l a s R e l i g i o s a s r e s p e c t o á los 
c a m b i o s q u e h a b í a t e n i d o e l s a n t o c o r a z ó n , r e l ac ión q u e p o r o t r a p a r t e 
c o n c u e r d a en u n t o d o con lo q u e N o s m i s m o l e s h e m o s o í d o c o n t a r , a ñ a -
d e : « H a b i é n d o m e h e c h o p r e s e n t a r e s t a i n a p r e c i a b l e r e l i q u i a , d e c l a r o h a -
b e r l a e n c o n t r a d o b i e n e n g a s t a d a y e x e n t a d e t o d a a c c i ó n e x t e r i o r , no 
m e n o s b i e n e m b a l s a m a d a , y de l m o d o q u e e s t a c l a s e d e o p e r a c i o n e s s e 
p r a c t i c a n en la e s c u e l a d e M e d i c i n a d e P a r í s p a r a la c o n s e r v a c i ó n d e 
p i e z a s a n a t ó m i c a s . Conf i e so , y p u e d o d e c l a r a r , no h a b e r o ído d e c i r n u n -
c a q u e s e h a y a o b s e r v a d o f e n ó m e n o s e m e j a n t e en l a s p i e z a s c o n s e r v a d a s 
del m i s m o m o d o e n l a e s c u e l a d e M e d i c i n a de P a r í s . E s t a s p i e z a s d e 
a n a t o m í a d e q u e h a b l o , e s t á n , n o o b s t a n t e , s o m e t i d a s á l a a c c i ó n d e 
t o d o s los a g e n t e s e x t e r i o r e s , t a l e s c o m o l a h u m e d a d , e l c a l o r , e l f r í o , 
e t c é t e r a , e t c . , q u e t i e n d e n c o n e l t i e m p o á d e s t r u i r l o t o d o ; y d e s p u é s 
d e s i g l o s no h a n e x p e r i m e n t a d o n i n g ú n camb io . L o s h e c h o s c o n t a d o s por 
l a s R e l i g i o s a s , q u e los h a n o b s e r v a d o c o n c u i d a d o , son i n e x p l i c a b l e s p o r 
l a f í s i c a y p o r l a q u í m i c a ; y no t e n i e n d o e j e m p l o s d e s e m e j a n t e s o b s e r -
v a c i o n e s , p u e d e , e n c o n s e c u e n c i a , a s e g u r a r s e q u e s o n r e s u l t a d o d e f e -
n ó m e n o s s o b r e n a t u r a l e s , q u e s o b r e p u j a n l o s c o n o c i m i e n t o s a d q u i r i d o s 
h a s t a e l d í a . » 

En c u a n t o á N o s , c e r t i f i c a m o s : 1." Q u e h a b i e n d o e x a m i n a d o a t e n t a -



m e n t e e l s a n i o c o r a z ó n e n los ú l t i m o s d í a s del m e s d e S e p t i e m b r e d e 
mil o c h o c i e n t o s t r e i n t a , le e n c o n t r a m o s en m u y b u e n e s l a d o , s in q u e pu-
d i é s e m o s a f i r m a r q u e t u v i e r a un a u m e n t o n o t a b l e . 2 .° Q u e e l v e i n -
t i u n o d e M a r z o de mil o c h o c i e n t o s t r e i n t a y u n o n o s f u é d e n u e v o p r e -
s e n t a d o y q u e n u e s t r a p r i m e r a s e n s a c i ó n a l v e r l e f u é u n s e n t i m i e n t o d e 
s o r p r e s a y d e a d m i r a c i ó n . A f i r m a m o s e n t o n c e s q u e no s e p o d í a d u d a r d e 
n i n g ú n m o d o q u e h a b í a t e n i d o un a u m e n t o n o t a b l e . L a p a r l e s u p e r i o r 
del s a n t o c o r a z ó n e s t á h i n c h a d a d e u n a m a n e r a m u y m a r c a d a , y n o s p a -
rec ió m u y s e m e j a n t e á un lab io g r u e s o d o b l a d o s o b r e s í m i s m o . 3." Q u e 
el d í a d e h o y , c u a t r o de l m e s d e M a y o , lo h e m o s e x a m i n a d o con g r a n d í -
s i m a a t e n c i ó n , y h e m o s r e c o n o c i d o q u e l a p a r t e s u p e r i o r s e h a b í a a p l a s -
t a d o y q u e la i n f e r i o r s e h a b í a d e s a r r o l l a d o m u c h o , s o b r e t o d o de l l a d o 
i z q u i e r d o de l c o r a z ó n , a p r e t á n d o s e po r e s l e l a d o c o n t r a e l b o r d e i n t e r i o r 
de l r e l i c a r i o . 

T a l e s e l t e s t i m o n i o q u e c r e e m o s d e b e r r e n d i r á l a v e r d a d s o b r e l o s 
c a m b i o s q u e h e m o s n o t a d o N o s m i s m o e n e l s a n i o c o r a z ó n . H e m o s t e -
n i d o c u i d a d o d e a p a r t a r d e n u e s t r a m e m o r i a lo q u e no e s r i g u r o s a m e n t e 
c i e r t o , á fin d e no g a r a n t i r c o n [ n u e s t r o t e s t i m o n i o s i n o a q u e l l o d e q u e 
t e n e m o s e n t e r a c o n v i c c i ó n . L o q u e h e m o s o b s e r v a d o c o n n u e s t r o s p ro -
p ios o j o s , j u n t o con lo q u e h a s i d o n o l a d o m u c h a s v e c e s po r t o d a s l a s 
R e l i g i o s a s d e la c o m u n i d a d , n o d e j a en n u e s t r o e s p í r i t u n i n g u n a d u d a 
s o b r e l a - r ea l i dad d e los d i f e r e n t e s c a m b i o s m e n c i o n a d o s a r r i b a . E n c u a n -
to á la c a u s a d e e s l o s c a m b i o s , c r e e m o s c o n el s a b i o m é d i c o c u y a s p r o -
p i a s p a l a b r a s h e m o s c o p i a d o a r r i b a , q u e n o son del o r d e n n a t u r a l , y q u e 
p o r lo t a n t o p e r t e n e c e n al o r d e n s o b r e n a t u r a l ; lo q u e d e b e r e a n i m a r 
n u e s t r a fe y s o s t e n e r n u e s t r a e s p e r a n z a e n l o s t i e m p o s d i f í c i l e s e n q u e 
v i v i m o s . P u e s q u e só lo Dios h a pod ido o b r a r un p r o d i g i o s e m e j a n t e , N o s 
a s e g u r a m o s d e n u e v o c o n e s t e a d m i r a b l e a c o n t e c i m i e n t o , d e q u e l a r e l i -
g ión d e q u e S a n t a J u a n a F r a n c i s c a F r e m i o t de C h a n l a l f u é e n s u s i g l o 
u n o d e los m á s be l lo s o r n a m e n t o s po r s u s h e r o i c a s v i r t u d e s , e s v e r d a -
d e r a m e n t e d i v i n a . E n c o n t r a m o s i g u a l m e n t e en e s t e m i l a g r o u n m o t i v o 
m u y f u e r t e p a r a e s p e r a r q u e Dios n o s p r o t e j a , p o r q u e n o a c o s t u m b r a 
o b r a r t a l e s m a r a v i l l a s e n f a v o r d e a q u e l l o s q u e e s t á d e c i d i d o á c a s t i g a r 
c o n s u a b a n d o n o . 

H e c h o e n C h a r i t é - s u r - L o i r e el d í a c u a t r o de l m e s d e M a y o del a ñ o 
d e mil o c h o c i e n t o s t r e i n t a y u n o . 

F r a i r i 
Super ior de l Seminar io , Vicar io genera l . 

Hermana María Magdalena Nantier, S u p e r i o r a . = H e r m a n a María 
Agustina Rigaud, A s i s t e n t a . =Hermana Josefina Manuela de Royer, 
C o n s i l i a r i a . == S i m a » « María Ana Narcou, C o n s i l i a r i a . = Hermana 
María Teresa Leonor Olivier, C o n s i l i a r i a . = Hermana María de Chan-

lal Andrieu.=Hermana María Serafina Senly.=Hermana María An-
gélica Morizot.= Hermana María Josefa Desgranges.—Hermana Ma-
ría Teodora Quenouille.=Hermana Maria de Sales Charlet. 

C E R T I F I C A D O 

Yo el i n f r a s c r i t o , d o c t o r e n m e d i c i n a , d o m i c i l i a d o e n la c i u d a d d e l a 
C h a r i t é - s u r - L o i r e , h a b i e n d o s i d o p r e g u n t a d o po r l a s R e l i g i o s a s d e l a 
Vi s i t ac ión d e S a n i a M a r í a e s t a b l e c i d a s e n d i c h a c i u d a d , r e s p e c t o á s i 
e r a p o s i b l e e x p l i c a r po r la f í s i c a ó la q u í m i c a h e c h o s q u e h a b í a n t e n i d o 
o c a s i ó n d e o b s e r v a r m u c h a s v e c e s , y en é p o c a s m u y l e j a n a s , e n e l co-
razón d e la s a n t a M a d r e d e C h a n t a s u f u n d a d o r a , q u e t i e n e n á s u d i s -
pos i c ión d e s d e el b i e n a v e n t u r a d o t r á n s i t o d e e s t a S a n t a , s u c e d i d o e l 
t r o c e d e D i c i e m b r e d e mil s e i s c i e n t o s c u a r e n t a y u n o , d e c l a r o : Q u e e s t e 
c o r a z ó n e s t á bien e m b a l s a m a d o y b ien e n g a s t a d o , c o n l o d o e l c u i d a d o 
c o n q u e s e p o d í a h a c e r e s t a o p e r a c i ó n e n la é p o c a de l f a l l e c i m i e n t o d e l a 
s a n t a M a d r e d e C h a n l a l . L a s R e l i g i o s a s m e n c i o n a d a s a r r i b a , a s e g u r a n 
h a b e r l e v i s t o d i s m i n u i r d o s v e c e s y l o m a r u n co lo r pá l i do , lo q u e l e s h a 
d a d o la i d e a y el t e m o r d e v e r c a e r y h a c e r s e p o l v o e s t e s a n t o c o r a z ó n . 
La p r i m e r a v e z s e r e d u j o e s l a r e l i q u i a á la m i t a d d e s u o r d i n a r i o v o l u -
m e n , y la s c g u u d a h a d i s m i n u i d o u n p o c o m á s d e u n a t e r c e r a p a r l e s o l a -
m e n t e . L a p r i m e r a d i m i n u c i ó n s e ve r i f i có e n el a ñ o d e mi l s e t e c i e n t o s 
o c h e n t a y o c h o , y e x i s t í a a ú n a s í el t r e c e d e D i c i e m b r e d e mi l s e t e c i e n -
t o s ó c h e n l a y n u e v e . L a s e g u n d a s e n o t ó el ú l t i m o d í a d e J u l i o ó el p r i -
m e r o d e A g o s t o de l a ñ o mi l o c h o c i e n t o s v e i n t i o c h o ; y l a s R e l i g i o s a s 
p r o t e s t a n , q u e c a d a v e z le h a n v i s l o v o l v e r á l o m a r s u e s l a d o n a t u r a l . 
La p r i m e r a v e z s e o b r ó el m i l a g r o d e r e p e n t e y d u r a n t e s u e x p o s i c i ó n 
s o b r e el a l t a r e n e l m o m e n t o de l s a n t o s ac r i f i c io d e l a Misa , e l t r e c e d e 
D i c i e m b r e d e mil s e t e c i e n t o s n o v e n t a y u n o . 

E n c u a n t o á la r e p e t i c i ó n d e e s t e m i l a g r o , l a s R e l i g i o s a s no p u e d e n 
a s e g u r a r cuá l h a s i d o la é p o c a : h a b i e n d o e s l a d o a l g ú n t i e m p o d e s p u é s 
d e la d i . n i n u c i ó n d e la r e l i q u i a s in e x a m i n a r l a a t e n t a m e n t e , no h a n a d -
v e r t i d o p o s i t i v a m e n t e e l feliz c a m b i o s i n o el d o s d e J u n i o d e m i l ocho-
c i e n t o s v e i n t i n u e v e . E s t e c o r a z ó n h a v u e l l o á l o m a r s u a n t i g u o e s p l e n -
d o r , s u color y s u v e r d a d e r o v o l u m e n . 

H a b i e n d o h e c h o q u e m e t r a j e s e n e s t a i n a p r e c i a b l e r e l i q u i a , d e c l a r o 
h a b e r l a e n c o n t r a d o b ien e n g a s t a d a y e x e n t a d e t o d a a c c i ó n e x t e r i o r ; n o 
m e n o s b i e n e m b a l s a m a d a , y de l m o d o q u e s e p r a c t i c a e s l a c l a s e d e o p e -
r a c i o n e s e n la e s c u e l a d e M e d i c i n a d e P a r í s p a r a l a c o n s e r v a c i ó n d e l a s 
p i e z a s a n a t ó m i c a s . 

Conf i e so y p u e d o d e c l a r a r n o h a b e r o ído d e c i r j a m á s q u e s e m e j a n t e 
f e n ó m e n o h a y a s i d o o b s e r v a d o en l a s p i e z a s c o n s e r v a d a s de l m i s m o 
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m o d o en l a e s c u e l a d e M e d i c i n a d e P a r í s . E s t a s p i e z a s d e a n a t o m i a d e 
q u e h a b l o , e s t á n , no o b s t a n t e , s o m e t i d a s á la acc ión d e t o d o s l o s a g e n -
t e s e x t e r i o r e s , t a l e s c o m o la h u m e d a d , el c a l o r , el f r í o , e t c . , e t c . , q u e 
t i e n d e n c o n el t i e m p o à d e s t r u i r l o l o d o , y d e s d e h a c e s i g l o s no h a n s u 
f r i d o n i n g ú n c a m b i o . 

L o s h e c h o s c o n t a d o s por l a s R e l i g i o s a s q u e los h a n o b s e r v a d o c o n 
c u i d a d o , 110 son e x p l i c a b l e s ni po r la f í s i ca n i po r la q u í m i c a ; y no t e -
n i e n d o e j e m p l o d e o b s e r v a c i o n e s s e m e j a n t e s , p u e d e c o n c l u i r s e q u e s o n 
e l r e s u l t a d o d e f e n ó m e n o s s o b r e n a t u r a l e s y s u p e r i o r e s á l o s c o n o c i -
m i e n t o s a d q u i r i d o s h a s t a el d í a d e h o y . 

H o y d o c e d e A b r i l d e mi l o c h o c i e n t o s t r e i n t a y u n o . 
Mathieu, M é d i c o . 

I V 

L i s ta de los monas te r i o s de l a V i s i t a c i ó n . 

( S a c a d a d e l o s l i b r o s d e l a O r d e n . ) 

t . El p r i m e r m o n a s t e r i o d e A N N E C T , en S a b o y a , e s t a b l e c i d o e l 6 d e 
J u n i o de 1610; r e s t a b l e c i d o e l 2 d e J u l i o d e 1821 . 

2 . El p r i m e r m o n a s t e r i o de Lvov , a r z o b i s p a d o , p r o c e d e n t e de A n -
n e c y , e s t a b l e c i d o p o r n u e s t r a s a n t a M a d r e d e C h a n t a l el 2 d e F e b r e r o 
d e 1615 , t r a s l a d a d o á M a n t u a c u 1793, y d e s p u é s á V e n e c i a en 1801 . 

3 . MOULINS, en e l B o r b o n é s , p r o c e d e n t e d e A n n e c y ; e s t a b l e c i d o e l 
2 5 d e A g o s t o d e 1618 , r e s t a b l e c i d o d e s p u é s e n la C h a r i t é - s u r - L o i r e , y 
p o r ú l t i m o e n N e v e r s . 

4 . El p r i m e r m o n a s t e r i o d e GRENOBLE, ob i spar lo , en el D e l f i n a d o , 
p r o c e d e n t e d e A n n e c y ; e s t a b l e c i d o e l 8 d e Abri l de 1618. (Suprimido.) 

5 . BOÜRÜES, a r z o b i s p a d o , en B e r r v , p r o c e d e n t e d e A n n e c y ; e s t a b l e -
c ido e l 15 de N o v i e m b r e d e 1618 (Suprimido.) 

6 . El p r i m e r m o n a s t e r i o d e P A R Í S , a r z o b i s p a d o , p r o c e d e n t e d e A n -
n e c y ; e s t a b l e c i d o po r n u e s t r a s a n t a M a d r e , q u e fué la p r i m e r a S u p e r i o -
r a d e é l , en 1.° d e M a y o d e 1619; r e s t a b l e c i d o en 1807 . 

7 . MONTFERRANH, e n A u v e r n i a , e n la d i ó c e s i s d e C l e r m o n t ; l a S u -
p c r i o r a y u n a H e r m a n a e r a n del m o n a s t e r i o d e A n n e c y , l a s o t r a s H e r -
m a n a s del d e L y o n ; e s t a b l e c i d o e l 7 ile J u n i o d e 1620 . (Suprimido.) 

8 . N 'EVEKS, o b i s p a d o , e n e i N h e r n é s , la S u p e r i o r a y la A s i s t e n t e 
e r a n del m o n a s t e r i o d e A n n e c y y l a s o t r a * H e r m a n a s del d e Mou l in s ; e s -
t a b l e c i d o e l 2 1 d e J u l i o d e - 1 6 2 0 . (Suprimido.) 

9 . O R L E A N S , o b i s p a d o , en B e a u c e . p r o c e d e n t e d e A n n e c y ; e s t a b l e -
c i d o e l 9 d e S e p t i e m b r e d e 1 6 2 0 ; r e s t a b l e c i d o el 1.° d e E n e r o d e 1803 . 

10. VALENCIA, o b i s p a d o , e n e l Del f inado , p r o c e d e n t e d e L y o n ; e s t a -

b l e c i d o e l 8 d e J u n i o d e 1 6 2 1 ; r e s t a b l e c i d o el 21 d e N o v i e m b r e d e 1 8 1 5 . 
11 . DIJÓN, o b i s p a d o , e n B o r g o ñ a , p r o c e d e n t e d e A n n e c y ; e s t a b l e c i -

do el 8 d e M a y o d e 1 6 2 2 ; r e s t a b l e c i d o e n 1822 . 
12. B e l l e y , o b i s p a d o , en B u g e y , p r o c e d e n t e d e A n n e c y ; e s t a b l e c i d o 

el 20 d e A g o s t o d e 1622 . (Suprimido.) 
1 3 . S A N ESTEBAN, en F o r c z , en la d i ó c e s i s d e L y o n , p r o c e d e n t e d e 

L y o n ; e s t a b l e c i d o e l 14 d e M a y o d e 1 6 2 3 ; r e s t a b l e c i d o e l 17 d e A g o s t o 
d e 1806. 

14 . El p r i m e r m o n a s t e r i o d e M a r s e l l a , o b i s p a d o , en P r o v e n z a , 
p r o c e d e n t e d e A n n e y ; u n a H e r m a n a e r a de l p r i m e r m o n a s t e r i o d e L y o n ; 
e s t a b l e c i d o e l 14 d e M a y o d e 1 6 2 i ; r e s t a b l e c i d o el 17 d e A g o s t o d e 1 8 0 6 . 

15 . RIOM, en A u v e r n i a , d i ó c e s i s d e C l e r m o n t ; la S u p c r i o r a e r a d e 
A n n e c y , y l a s o t r a s H e r m a n a s d e M o u l i n s ; e s t a b l e c i d o e l 8 d e Dic iem-
b r e d e 1623, y r e s t a b l e c i d o e n 1818 . 

16 . C h a m b e r í , e n S a b o y a (en o t r o t i e m p o d e l a d i ó c e s i s d e G r e n o 
b le , h o y a r z o b i s p a d o ) , p r o c e d e n t e d e A n n e c y ; e s t a b l e c i d o e l 17 d e E n e r o 
d e 1 6 2 4 , y r e s t a b l e c i d o e l 30 d e S e p t i e m b r e d e 1806. 

17 . El p r i m e r m o n a s t e r i o d e A V I Ñ Ó N , a r z o b i s p a d o , en el C o n d a d o d e 
P r o v e n z a , p r o c e d e n t e d e L y o n ; e s t a b l e c i d o e l 10 d e Marzo d e 1 6 2 4 , y 
r e s t a b l e c i d o e l 15 de J u l i o d e 1821 . 

18 . El p r i m e r m o n a s t e r i o d e A i x , a r z o b i s p a d o , en P r o v e n z a , p r o c e -
d e n t e d e G r e n o b l e ; e s t a b l e c i d o e l 2 d e A g o s t o d e 1624, y r e s t a b l e c i d o 
p o r el m o n a s t e r i o d e T a r a s c ó n en O c t u b r e d e 1858. 

19. A U T Ü N , o b i s p a d o , en B o r g o ñ a , p r o c e d e n t e d e Mou l in s ; e s t a b l e -
c ido e l 8 d e S e p t i e m b r e d e 1624, y r e s t a b l e c i d o e l 16 de J u l i o d e 1836 . 

2!). E m b r u n , a r z o b i s p a d o , en e l Del f inado , p r o c e d e n t e d e G r e n o b l e ; 
e s t a b l e c i d o el 25 ile Abr i l d e 1625 . (Suprimido ) 

2 1 . THONON, en C h a b l a i s (en o t r o t i e m p o d i ó c e s i s d e G i n e b r a , h o y 
d e A n n e c y ) , p r o c e d e n t e d e A n n e c y ; e s t a b l e c i d o el p r i m e r o e n E v i a n , el 
6 d e A g o s t o d e 1 6 2 5 , t r a s l a d a d o d e s p u é s á T h o n o n e l 2 2 d e J u l i o d e 
1627, y r e s t a b l e c i d o e l 6 d e J u n i o d e 1837 . 

2 2 . R c m i l l t , en S a b o y a (en o t r o t i e m p o d i ó c e s i s d e G i n e b r a ) , p r o -
c e d e n t e d e A n n e c y ; e s t a b l e c i d o el 29 d e S e p t i e m b r e d e 1625 . (Supri-
mido.) 

2 3 . BLOIS, o b i s p a d o , e n T u r e n a ; l a S u p e r i o r a e r a d e A n n e c y , y l a s 
H e r m a n a s del m o n a s t e r i o d e N e y c r s ; e s t a b l e c i d o el 4 d e N o v i e m b r e d e 
1623 . E s t a c o m u n i d a d , a u n q u e e x p u l s a d a d u r a n t e l a r e v o l u c i ó n d e 1 7 9 2 , 
q u e d ó u n i d a b a j o la r e g l a y la o b e d i e n c i a . F u é t r a s l a d a d a á M a n s e l 
12 d e N o v i e m b r e d e 1822 . 

24 . PONT-A MOUSSON, e n L o r e n a , e n l a d i ó c e s i s d e T o u l , p r o c e d e n t e 
d e A n n e c y ; e s t a b l e c i d o e l 6 d e M a y o d e 1626 . (Suprimido.) 

2 5 . E l s e g u n d o m o n a s t e r i o d e P A R Í S , p r o c e d e n t e de l p r i m e r o ; l a 
S u p e r i o r a y u n a H e r m a n a e r a n d e A n n e c y ; e s t a b l e c i d o e l 13 d e A g o s t o 



d e 1 6 2 6 , y r e s t a b l e c i d o e n 1 8 0 0 . E s t a c o m u n i d a d s e m a n t u v o u n i d a d u -
r a n t e la r e v o l u c i ó n d e 1 7 9 2 . 

2 6 . P A K A T , e n C h a r ó l a t e , e n l a d i ó c e s i s d e A u l u n , p r o c e d e n t e d o 
L y o n ; e s t a b l e c i d o e l 4 d e S e p t i e m b r e d e 1626, y r e s t a b l e c i d o el 4 d e J u -
n i o d e 1 8 2 3 . 

2 7 . B O U R G - E N - B R E S S E (en o t r o t i e m p o d e la d i ó c e s i s d e L y o n , h o y d e 
l a d e B c l l e v ) . p r o c c d c n t e j i c A n n e c y ; e s t a b l e c i d o e l 19 d e M a r z o d e 1 6 2 7 r 

y r e s t a b l e c i d o e n 1 8 0 6 . 
2 8 . C R E M I E U X , en e l De l l i nado ( e n o t r o t i e m p o d i ó c e s i s d e V i c n a ) , 

p r o c e d e n t e d e A n n e c y ; e s t a b l e c i d o el 2 1 d e S e p t i e m b r e d e 1627. (Su-
primido.) 

•19. C A E N , e n N o r m a n d í a , d i ó c e s i s d e B a y e u x , p r o c e d e n t e d^l p r i m e r 
m o n a s t e r i o d e P a r í s ; e s t a b l e c i d o p r i m e r a m e n t e e n Dol el 2 1 d e O c t u b r e 
d e 1627 , d e s p u é s t r a s l a d a d o á Caen e l 1G d e N o v i e m b r e d e 1 6 3 1 , y r e s -
t a b l e c i d o el 2 1 d e N o v i e m b r e d e 1806 . 

3 0 . El s e g u n d o m o n a s t e r i o d e L Y O N , p r o c e d e n t e d e l p r i m e r o ; e s t a -
b l e c i d o e l 2 1 d e D i c i e m b r e d e 1027 , y r e s t a b l e c i d o el 4 d e N o v i e m b r e 
d e 1 8 9 9 p o r a n t i g u a s p r o f e s a s d e C l i a l o n - s u r - S a o n e . 

3 1 . CRF.ST, en e l Üe l l i nado , en la d i ó c e s i s d e Die, p r o c e d e n t e d e V a -
l e n c i a ; l a S u p c r i o r a e r a de l p r i m e r m o n a s t e r i o d e L y o n ; e s t a b l e c i d o e n 8 
d e M a v o d e 1628. (Suprimido.) 

3 2 . " S A I N T ELOUII , o b i s p a d o , en A u v e r n i a , p r e c e d e n t e d e M o n t f e r r a d ; 
e s t a b l e c i d o el 8 d e S e p t i e m b r e d e 1G2S, y r e s t a b l e c i d o e n 1804. 

3 3 . M O N T A R G : S , en e l C a t i n e s , e n l a d i ó c e s i s d e S c n s , p r o c e d e n t e d e 
O r l c a n s ; e s t a b l e c i d o el 5 d e O c t u b r e d e 1 6 2 8 . [Suprimido.) 

3 L El p r i m e r m o n a s t e r i o d e R E N N E S , O b i s p a d o , en B r e t a ñ a , p r o -
c e d e n t e d e O r l c a n s ; e s t a b l e c i d o el 27 O c t u b r e d e 1 6 2 8 , y r e s t a b l e c i d o 
e n 1 8 1 3 . 

3 3 . A R L E S , a r z o b i s p a d o , en P . - o v e n z a ; la S u p c r i o r a e r a d e l m o n a s t e -
r i o d e G r e n o b ' . c , d o s H e r m a n a s del d e A v i ñ ó n , y l a s o t r a s H e r m a n a s de l 
d e A i s ; e s t a b l e c i d o el 6 d e J u l i o d e 1 6 2 9 . [Suprimido.) 

3 6 . C O N U R I E U , en el De l l inado (en o t r o t i e m p o d i ó c e s i s d e V i c n a , h o y 
d í a d e L y ó n ) , p r o c e d e n t e d j l p r i m e r m o n a s t e r i o d e L y ó n ; e s t a b l e c i d o e l 
1.° d e E n e r o d e 1630, y r e s t a b l e c i d o e l 8 d e O c t u b r e d e 1821. 

3 7 . D I G N E , o b i s p a d o , en P r o v e n z a ; l a S u p c r i o r a e r a de l p r i m e r rno-
n a s t e r i o d e G r e n o b l c , y l a s H e r m a n a s d e l d e E m b r u n ; e s t a b l e c i d o e l 2 5 d e 
M a r z o d e 1630. (Suprimido.) 

3 8 . LE P u r , o b i s p a d o , en A u b c r n i a , p r o c e d e n t e d e l p r i m e r m o n a s -
t e r i o d e L y ó n , e s t a b l e c i d o el 14 d e J u l i o d e 1 6 3 0 , y r e s t a b l e c i d o e l 2 4 d e 
M a r z o d e 1 8 0 8 . 

3 9 . B E S A N Z O N , a r z o b i s p a d o , en e l f r a n c o - C o n d a d o , p r o c e d e n t e d e 
ü i j ó n ; la S u p c r i o r a e r a d e A n n e c y , e s t a b l e c i d o e l 2 5 d e A g o s t o d e 1630. 
(Suprimido.) 

4 0 . N A N T E S , o b i s p a d o , en B r e t a ñ a ; la S u p c r i o r a e r a de l m o n a s t e r i o 
d e G r e n o b l e , y l a s H e r m a n a s de l d e M o u l í n s ; e s t a b l e c i d o e l 15 d e S e p -
t i e m b r e d e 1630, y r e s t a b l e c i d o e l 9 d e J u l i o d e 1810. 

4 1 . El p r i m e r m o n a s t e r i o d e R O U E N , a r z o b i s p a d o , en N o r m a n d í a , 
p r o c e d e n t e de l p r i m e r m o n a s t e r i o d e P a r í s ; e s t a b l e c i d o el 27 d e O c t u b r e 
d e 1630, y r e s t a b l e c i d o e n 1806. 

4 2 . M E A I X , o b i s p a d o , en B r i c , p r o c e d e n t e d e l p r i m e r m o n a s t e r i o 
d e P a r í s ; e s t a b l e c i d o e l 14 d e J u n i o d e 1631, y r e s t a b l e c i d o e l 1." d e 
M a y o d e 1802. 

4 3 . M O N T P E L L E R , o b i s p a d o , e n el L a n g u e d o c , p r o c e d e n t e d e A n n e c y ; 
e s t a b l e c i d o el 19 d e J u n i o d e 1631, y r e s t a b l e c i d o en 1818. 

4 4 . S I S T E R O N , o b i s p a d o , en P r o v e n z a ; la S u p e r i o r a y u n a H e r m a n a 
e r a n d e A n n e c y , d o s H e r m a n a s de l p r i m e r m o n a s t e r i o d e G r e n o b l e , y d o s 
d e l d e C h a m b e r y ; e s t a b l e c i d o e l 20 d e J u n i o d e 1631. (Suprimido.) 

4 5 . T R O T E S , o b i s p a d o , en C h a m p a g n e , p r o c e d e n t e de l s e g u n d o m o -
n a s t e r i o d e P a r í s ; e s t a b l e c i d o el G d e J u l i o d e 1631. E s l a c o m u n i d a d , 
a u n q u e e x p u l s a d a d u r a n t e la r e v o l u c i ó n d e 1792, q u e d ó u n i d a b a j o l a 
r e g l a y la o b e d i e n c i a , y v o l v i ó á s u m o n a s t e r i o el 26 d e O c t u b r e d e 
1 8 0 7 . 

46. APT, o b i s p a d o , e n P r o v e n z a ; la S u p c r i o r a y c u a l r o H e r m a n a s 
e r a n d e l m o n a s t e r i o d e G r e n o b l e , u n a d e A n n e c y y o t r a d e T h o r . o n ; e s t a -
b l e c i d o el 6 d e J u l i o d e 1631. (Suprimido.) 

4 7 . B E A U N E , d i ó c e s i s d e A u l u n , p r o c e d e n t e d e ü i j ó n ; u n a H e r m a n a 
e r a d e A n n e c y y o t r a de l m o n a s t e r i o d e Be l l ev ; e s t a b l e c i d o el 17 d e E n e -
r o d e 1632. (Suprimido.) 

4 8 . FORCALQUIER, d i ó c e s i s d e F r c j u s , en P r o v e n z a , p r o c e d e n t e d e 
A n n e c y ; e s t a b l e c i d o p r i m e r a m e n t e en Rió e l 17 d e A g o s t o d e 1631, 
y d e s p u é s t r a s l a d a d o á F o r c a l q u i e r el 9 d e M a r z o d e 1632. (Suprimido.) 

4 9 . R O M A N S ( en o t r o t i e m p o d i ó c e s i s d e V i e n a , e n e l De l l i nado , h o y 
d e la d e V a l e n c i a ) ; la S u p e r i o r a e r a del p r i m e r m o n a s t e r i o d e L y o n , y l a s 
H e r m a n a s de l d e V a l e n c i a ; e s t a b l e c i d o e l 10 d e J u n i o d e 1632, y r e s t a 
M e c i d o e l 4 d e A g o s t o d e 1801. 

5 0 . DI IAÜUIGNAN, o b i s p a d o , e n P r o v e n z a , p r o c e d e n t e d e A i s ; la Su 
p é ñ o r a e r a d e A n n e c y , e s t a b l e c i d o el 2 d e J u l i o d e 1632. (Suprimido.) 

5 1 . M A C Ó N , p r o c e d e n t e d e l p r i m e r m o n a s t e r i o d e L y o n ; e s t a b l e c i d o 
e l 2 d e J u l i o d e 1632, r e s t a b l e c i d o en 24 d e S e p t i e m b r e n e 1805. 

5 2 . V I L L E - F R A N C H E , en B e a u j o l a i s , d i ó c e s i L y ó n ; l a S u p e r i o r 
e r a d e l p r i m e r m o n a s t e r i o d e L y ó n , y l a s H e r m a n a s de l s e g u n d o ; e s t a b l e -
c i d o e l 21 d e S e p t i e m b r e d e 1632. (Suprimido). 

5 3 . V A N N E S , o b i s p a d o d e B r e t a ñ a , p r o c e d e n t e d e M o u l í n s ; e s t a b l e c i -
d o p r i m e r a m e n t e e n C r o i s i c e l 28 d e S e p t i e m b r e d e 1632, y t r a s l a d a d o 
d e s p u é s á V a n n e s e l 8 d e S e p t i e m b r e d e 1838. (Suprimido.) 

5 4 . L A V A L D O T T E , o b i s p a d o , e n S a b o y a , p r o c e d e n t e d e C h a m b e r y » 



u n a H e r m a n a e r a d e A n n e c y ; e s t a b l e c i d o e l 1 5 d e O c t u b r e de 1 6 3 2 . 
(Suprimido.) 

5 5 . N A N C Y , o b i s p a d o , EN L o r e n a ; la S u p e r i o r a y u n a H e r m a n a e r a n 
d e A n n e c y , y la o t r a H e r m a n a de P o n t - à - M o u s s o n ' ; e s t a b l e c i d o el 24 
d e D i c i e m b r e d e 1632 . y r e s t a b l e c i d o e l 2 1 d e -Noviembre d e 1 8 1 7 . 

56. M E T Z , o b i s p a d o , e n L o r e n a ; la S u p c r i o r a e r a del m o n a s t e r i o d e 

M o u l i n s , y l a s H e r m a n a s del de Riom; e s t a b l e c i d o el 24 d e Abri l d e 1 6 3 3 ' 
y r e s t a b l e c i d o el 5 de O c t u b r e d e 1 8 1 7 . 

57 . T O U R S , a r z o b i s p a d o , e n T u r e n a , p r o c e d e n t e d e O r l e a n s ; e s t a b l e -
c i d o el 5 d e M a y o d e 1633. (Suprimido.) 

53. MONTLCEL,diócesis de B e l l c y ; e s t a b l e c i d o p r i m e r a m e n t e en S a i n t -
A m o u r e l 22 d e M a y o d e 1633, y d e s p u é s t r a s l a d a d o á M o n l l u e l en e l m e s 
d e O c t u b r e d e 1 6 4 0 ; la S u p c r i o r a e r a d e A n n e c y , y l a s H e r m a n a s d e Borg-
e n - B r c s s e ; r e s t a b l e c i d o el 1!) d e Abril d e 1 8 2 0 . 

59. P O N T - S A I N T - E S P R I T , en L a n g u e d o c , d i ó c e s i s d e V i v i e r s , p r o c e -
d e n t e de A n n e c y ; la S u p e r i o r a e r a del p r i m e r m o n a s t e r i o d e L y o n ; e s t a -
b l ec ido e l 14 d e J u n i o d e 1 6 3 3 . (Suprimido.) 

60. S E M U R , p r o c e d e n t e d e Di jón; e s t a b l e c i d o e l 27 d e A g o s t o d e 1 6 3 3 . 
(Suprimido ) 

61. P O I T I E R S , o b i s p a d o , e n P o i t o u , p r o c e d e n t e d e B o u r g e s ; e s t a b l e -
c ido el 6 d e N o v i e m b r e d e 1802. 

6 2 . M A M B R S , d i ó c e s i s d e C h a r t r e s , p r o c e d e n t e d e Blois ; la S u p e r i o r a 
e r a del m o n a s t e r i o d e N e v e r s ; e s t a b l e c i d o e l 29 de N o v i e m b r e d e 1633. 
(Suprimido.) 

63. G R A Y , d i ó c e s i s d e B e s a n z o n , p r o c e d e n t e d e B e s a n z o n ; e s t a b l e c i -
d o p r i m e r a m e n t e e n C h a m p i l t e e l 13 d e M a r z o d e 1634 , y d e s p u é s t r a s 
l ado á G r a y en 1637 . La S u p e r i o r a e r a del m o n a s t e r i o d e Di jón . (Supri-
mido.) 

6 4 . TOULON, o b i s p a d o , en P r o v e n z a , p r o c e d e n t e d e A i x ; e s t a b l e c i d o 
el 25 d e M a r z o d e 1634. (Suprimido.) 

65. El s e g u n d o m o n a s t e r i o d e A N N E C Y , p r o c e d e n t e de l p r i m e r o ; e s -
t a b l e c i d o e l 11 d e J u n i o , d í a d e la S a n t í s i m a T r i n i d a d , de 1634. (Supri 
mido.) 

66. E L M A N S , o b i s p a d o , en e l d u c a d o d e M a i n e , p r o c e d e n t e de l p r i -
m e r m o n a s t e r i o d e P a r í s ; e s t a b l e c i d o e n ú l t i m o s d e Ju l io d e 1634 y r e s -
t a b l e c i d o en 1822 por l a t r a s l a c i ó n d e l a c o m u n i d a d d e Blo is . ( V é a s e 
Blois. n ú m . 2 3 . ) 

6 7 . P I G N E R O L , h o y d í a o b i s p a d o ; la S u p e r i o r a y d o s H e r m a n a s e r a n 
d e A n n e c y , y l a s o t r a s H e r m a n a s de l m o n a s t e r i o d e E m b r u n ; e s t a b l e c i d o 
el 27 d e S e p t i e m b r e d e 1634. E s t a c o m u n i d a d , o b l i g a d a á s a l i r d e s u mo 
n a s t e r i o e l 7 d e O c t u b r e d e 1802, q u e d ó u n i d a b a j o l a s r e g l a s y l a o b e -
d i e n c i a , y v o l v i ó á e n t r a r e l 20 d e D i c i e m b r e d e 1803 en su m o n a s t e r i o , 
c u y a p o s e s i ó n h a b í a c o n s e r v a d o . 

68 G R A S S E , (en o t r o t i e m p o o b i s p a d o ) , en P r o v e n z a (hoy d í a d i ó c e -
s i s d e F r e j u s ) , p r o c e d e n t e de C h a m b e r y ; u n a H e r m a n a e r a d e A n n e c y , 
o t r a del m o n a s t e r i o d e T h o n o n y o t r a de l d e A i x ; e s t a b l e c i d o e l 28 d e 
O c t u b r e d e 1634, y r e s t a b l e c i d o en 1807. 

6 9 . M E L U N ( i s l a d e F r a n c i a ) , d i ó c e s i s d e S e n s , p r o c e d e n t e d e M o n -
t a r g i s ; la S u p c r i o r a e r a de A n n e c y ; e s t a b l e c i d o el 25 d e Marzo d e 1635-
(Suprimido.) 

7 0 . El p r i m e r m o n a s t e r i o d e N I Z A , o b i s p a d o , e n P i a m o n l e , p r o c e d e n -
t e d e M a r s e l l a ; la S u p c r i o r a e r a del p r i m e r m o n a s t e r i o d e L y o n , y d o s 
H e r m a n a s del d e A n n e c y ; e s t a b l e c i d o e l 29 d e J u l i o d ¿ 1635, y r e s t a b l e -
c ido el 11 d e S e p t i e m b r e d e 1819. 

7 1 . A N G E R S , o b i s p a d o , en A n j o u , p r o c e d e n t e del s e g u n d o m o n a s t e r i o 
de P a r í s ; e s t a b l e c i d o el 6 d e E n e r o d e 16 ¡6. 

7 2 . CIIALON SUR S A O N E , o b i s p a d o , p r o c e d e n t e d e Di jón; l a S u p c r i o r a 
e r a del p r i m e r o de. L y ó n ; e s t a b l e c i d o e l 22 d e F e b r e r o d e 1636. (Supri-
mido.) 

7 3 . FRIBOURG, (en o t r o t i e m p o o b i s p a d o ) , en S u i z a , h o y d í a d i ó c e s i s 
d e L a u s a n n e ; la S u p e r i o r a e r a de l p r i m e r m o n a s t e r i o d e A n n e c y , y l a s 
H e r m a n a s del d e B e s a n z o n ; e s t a b l e c i d o el 16 de J u l i o d e 1636. 

7 í . P E R I G U E U X , o b i s p a d o , c a p i t a l d e P c r i g o r d ; p r i m e r a m e n t e e s t a 
b l ec ido en G u e r e t el d í a 10 d e A g o s t o d e 1636, y t r a s l a d a d o á P e r i g u e u x 
el 24, d e Marzo d e 1641; la S u p e r i o r a e r a de l m o n a s t e r i o d e M o u l i n s , y l a s 
H e r m a n a s del d e Riom; r e s t a b l e c i d o el 21 d e N o v i e m b r e de 1809. 

7 5 . CHAROLLES, e n la d i ó c e s i s d e A u t u n , p r o c e d e n t e d e A u t u n ; l a 
S u p e r i o r a e r a d e Mou l in s ; e s t a b l e c i d o e l 23 d e M a y o d e 1637. (Supri-
mido.) 

7 6 ALBY, c a p i t a l y a r z o b i s p a d o d e A l b i g e o i s , p r o c e d e n t e d e S a i n t -
F l o u r , l a S u p e r i o r a e r a de M o n t f c r r a n d ; e s t a b l e c i d o el 25 d e Mayo d e 1638 
(Suprimido.) 

Ti. T U R I N , a r z o b i s p a d o , en P i a m o n t e ; e s t a b l e c i d o por n u e s t r a s a n t a 
M a d r e e l 21 d e N o v i e m b r e d e 1638; l a S u p e r i o r a y a l g u n a s H e r m a n a s e r a n 
del p r i m e r m o n a s t e r i o d e A n n e c y , y l a s o t r a s del s e g u n d o ; r e s t a b l e c i d o 
e n 1 8 2 5 . 

7 8 . L A C H A T R E , d i ó c e s i s d e B o u r g e s , en Ber r i ; l a S u p e r i o r a y l a s 
H e r m a n a s e r a n del m o n a s t e r i o d e N e v e r s , y l a A s i s t e n t e del d e M o u l i n s ; 
e s t a b l e c i d o el 25 d e M a r z o d e 1639. (Suprimido.) 

7 9 . SAINT D E N I S ( i s l a d e F r a n c i a ) , p r o c e d e n t e del p r i m e r m o n a s t e r i o 
de P a r í s ; e s t a b l e c i d o e l 30 d e J u n i o d e 1639. (Suprimido.) 

8 0 D I K P P E , d i ó c e s i s d e R o u e n ; la S u p e r i o r a y l a s H e r m a n a s e r a n d e l 
m o n a s t e r i o d e R o u e n , y la A s i s t e n t e de l p r i m e r o d e P a r í s ; e s t a b l e c i d o e l 
25 d e Abri l d e 1640. (Suprimido.) 

8 1 . BORDEAUX, a r z o b i s p a d o , p r o c e d e n t e del p r i m e r m o n a s t e r i o de. 
L y ó n ; e s t a b l e c i d o e l 2 d e J u l i o d e 1640. (Suprimido.) 
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8 2 . A M I E N S , o b i s p a d o , e n P i c a r d í a , p r o c e d e n t e de l s e g u n d o d e P a r í s ; 
la S u p e r i o r a e r a del p r i m e r o ; e s t a b l e c i d o el l i d e S e p t i e m b r e d e 1 6 4 0 , y 
r e s t a b l e c i d o en 1803. E s t a c o m u n i d a d f u é r e u n i d a e n 1 7 9 7 , p e r o l a f e c h a 
d e s u r e s t a b l e c i m i e n t o e s d e 1 8 0 3 , é p o c a d e la e l e c c i ó n . 

8 3 . B A Y O N A , o b i s p a d o , p r o c e d e n t e de l p r i m e r m o n a s t e r i o do P a r í s ; 
e s t a b l e c i d o el 2 1 d e S e p t i e m b r e d e 1641. (Suprimido ) 

8 4 . EL ¡ -cgundo m o n a s t e r i o d e R E N N E S , p r o c e d e n t e de l p r i m e r o , e s -
t a b l e c i d o el 16 de J u l i o d e 1 6 4 1 . (Suprimido.) 

8 a . El t e r c e r m o n a s t e r i o d e L Y O N , p r o c e d e n t e del p r i m e r o ; e s t a b l e -
c ido el 2 7 d e S e p t i e m b r e d e 1 6 4 1 . (Suprimido.) 

8 6 . T A R A S C Ó N (en o t r o t i e m p o d i ó c e s i s d e A v i ñ o n ; h o y d í a d e A i s ) , 
p r o c e d e n t e de l p r i m e r m o n a s t e r i o d e A v i ñ o n ; e s t a b l e c i d o e l 14 d e O c t u -
b r e de 1 6 4 1 , y r e s t a b l e c i d o e l 2 3 d e N o v i e m b r e d e 1 8 4 3 . 

8 7 . V I L L E I-RANCHE, e n R o u e r g u e , d i ó c e s i s d e R h o d e z , p r o c e d e n t e d e 
M o n t f c r r a n d ; e s t a b l e c i d o el 2 3 d e M a y o d e 1642. (.Suprimido.) 

88. El s e g u n d o m o n a s t e r i o d e R O U E N , p r o c e d e n t e del p r i m e r o ; e s t a -
b l ec ido el 6 de J u n i o d e 1 6 4 2 , y r e s t a b l e c i d o e l 25 d e D i c i e m b r e d e 181)6. 

8 9 . V E R C E L L I , o b i s p a d o , e n e l M i l a n e s a d o , p r o c e d e n t e d e la V a l d o l t c ; 
e s t a b l e c i d o el 1." d e J u l i o d e 1 6 4 2 . (Suprimido.) 

9 0 . M O N I D R I S O N , d i ó c e s i s d e L y o n , p r o c e d e n t e d e S a n E s t e b a n , e n 
F o r c z ; e s t a b l e c i d o el 13 de A g o s t o d e 1612. (Suprimido.) 

9 1 . A G E N , o b i s p a d o , e n G u i c n n e , p r o c e d e n t e d e B o r d e a u x ; l a S u p e -
r i o r a y a l g u n a s H e r m a n a s e r a n de l p r i m e r m o n a s t e r i o d e L y ó n ; e s t a b l e -
c i d o e l 4 d e N o v i e m b r e d e 1 6 4 2 . (Suprimido.) 

9 2 . El s e g u n d o m o n a s t e r i o d e A V I Ñ O N , p r o c e d e n t e del p r i m e r o ; e s t a -
b l ec ido el 22 d e N o v i e m b r e d e 1642. (Suprimido.) 

9 3 . S A L I N S , d i ó c e s i s d e B e s a n z o n , p r o c e d e n t e d e G r a y ; la S u p c r i o r a 
e r a del p r i m e r m o n a s t e r i o d e A n n e c y , u n a H e r m a n a de l d e B e s a n z o n , y 
l a s o t r a s d e G r a y ; e s t a b l e c i d o e l 2 1 d e A g o s t o d e 1643 . (Suprimido.) 

9 4 . M O N T E L I M A R T , d i ó c e s i s d e Va lonee ; l a S u p c r i o r a y l a s H e r m a n a s 
e r a n d e l o s m o n a s t e r i o s d e C r e s i y Valen t ìe ; e s t a b l e c i d o e l 5 d e S e p t i e m -
b r e d e 1643, y r e s t a b l e c i d o e l l o d e O c t u b r e d e 1806. 

9 5 . L D I O G E S , c a p i t a l y o b i s p a d o de l L i m o u s i n , p r o c e d e n t e d e l a C h a -
t r e ; l a S u p e r i o r a e r a de l m o n a s t e r i o d e N e v e r s , d o s H e r m a n a s de l de 
B o u r g e s , y l a s o t r a s d o s d e l a C h a i r e ; e s t a b l e c i d o e l 2 9 d e D i c i e m b r e 
d e 1643; r e s t a b l e c i d o el 20 d o M a y o d e 1 8 1 3 . 

96 . I S S O U D U N , d i ó c e s i s d e B o u r g e s , e n B e r r i , p r o c e d e n t e d e B o u r -
g e s ; e s t a b l e c i d o e l 10 d e J u l i o d e 1644 . (Suprimido.) 

9 7 . C A S T E L L A N E , d i ó c e s i s d e S e n e s , p r o c e d e n t e d e A p t ; l a S u p e r i o r a 
y u n a H e r m a n a e r a n de l m o n a s t e r i o d e G r a s s e ; e s t a b l e c i d o e l 15 d e Agos -
t o d e 1644. (Suprimido.) 

9 8 . V I E N N E , a r z o b i s p a d o , e n e l De l f inado , p r o c e d e n t e d e C o n d r e u ; 
e s t a b l e c i d o el 8 d e S e p t i e m b r e . d e 1644 . (Suprimido.) 

9 9 . T C L L E , o b i s p a d o , e n el b a j o L i m o u s i n , p r o c e d e n t e d e P e r i g u e u x ; 
l a S u p e r i o r a e r a de l m o n a s t e r i o d e Riom; e s t a b l e c i d o e l 2 1 d e N o v i e m b r e 
d e 1644. (Suprimido.! 

100. S A I N T - M A R C E L I N (en o t r o t i e m p o d i ó c e s i s d e V i e n n e , h o y d í a d e 
G r e n o b l e ) , p r o c e d e n t e d e R o m a n s ; e s t a b l e c i d o e l 2 8 d e Abri l d e 1 6 4 5 ; 
r e s t a b l e c i d o e l 24 de J u l i o d e 1817 . 

301 . S O L E U R E , d i ó c e s i s d e L a u s s a n n e , p r o c e d e n t e d e F r i b o u r g ; l a S u -
p c r i o r a e r a d e A n n e c y ; e s t a b l e c i d o e l 1.a d e N o v i e m b r e d e 1 6 4 5 . 

102 . L A F L E C H E , d i ó c e s i s d e A n g e r s , p r o c e d e n t e d e N a n t e s ; e s t a b l e -
c i d o e l 1 8 d e M a r z o d e 1646 . (Suprimido.) 

1 0 3 . A Y A L L O N , en B o r g o ñ a , d i ó c e s i s d e A u t u n ; la S u p e r i o r a e r a de l 
m o n a s t e r i o d e M o u l i n s , t r e s H e r m a n a s de l d e S e m u r , y d o s d e C h a l ó n ; 
e s t a b l e c i d o el 17 d e Abri l d e 1 6 í 6 . (Suprimido.) 

1 0 5 . D O L E , en F r a n c o C o n d a d o (en o t r o t i e m p o d i ó c e s i s d e B e s a n z o n , 
h o y d ía d e l a d e S a i n t C l a u d e ) , p r o c e d e n t e d e A n n e c y ; u n a H e r m a n a e r a 
del m o n a s t e r i o de G r a y , v o t r a de l d e F r i b o u r g ; e s t a b l e c i d o ci 6 d e J u n i o 
d e 1646 , y r e s t a b l e c i d o c i 26 d e J u l i o d e 1826 . ( V é a s e Pollai/, n inne-
r ò 182 ) 

1 0 5 . T O L L O U S E . a r z o b i s p a d o , e n L a n g u e d o c , p r o c e d e n t e d e Montpel -
l i e r ; e s t a b l e c i d o c i 1.° d e E n e r o d e 1647 , y r e s t a b l e c i d o en M a y o do 1807 . 

106 . C U A R T R E S , o b i s p a d o , en B e a u c e p r o c e d e n t e d e O r l e a n s ; e s t a -
b l ec ido e l 1 5 de Abr i l d e 1647 , y r e s t a b l e c i d o cu 1814 

107 . S A U M C R , d i ó c e s i s d e A n g e r s , p r o c e d e n t e d e A n g e r s ; l a S u p c r i o -
r a y c u a t r o H e r m a n a s e r a n del s e g u n d o m o n a s t e r i o de P a r í s ; e s t a b l e c i d o 
e l 2 5 d e J u l i o d e 1 6 Í 7 . (Suprimido.) 

108. L O L D U N , d i ó c e s i s d e P o i l i c r s , p r o c e d e n t e d e Blois ; l a S u p e r i o r a 
y c u a t r o H e r m a n a s e r a n del m o n a s t e r i o d e Blo i s , y t r e s de l d e L i n i o g c s ; 
e s t a b l e c i d o e l 12 ile E n e r o d e 1648. (Suprimido.) 

1 0 9 . BOURBON L A N C Y , d i ó c e s i s d e A u t u n , p r o c e d e n t e de R i o m ; e s t a 
b l ec ido el 2 5 d e E n e r o d e 1 6 4 8 . (Suprimido.) 

110 . El s e g u n d o m o n a s t e r i o d e G R E N O B L E , p r o c e d e n t e del p r i m e r o ; 
e s t a b l e c i d o e l 7 d e J u n i o de 1648 , d í a d e la S a n t í s i m a T r i n i d a d . Supri-
mido.) 

111 . C O M P I E G N E , e n P i c a r d í a , d i ó c e s i s d e S o i s s o n s , p r o c e d e n t e de ! 
p r i m e r o d e P a r í s , e s t a b l e c i d o e l 13 d e J u n i o d e 1649 . (Suprimido.) 

112 . C L E R M O N T , o b i s p a d o , en A u v e r n i a , p r o c e d e n t e d e M o n t f c r r a n d ; 
e s t a b l e c i d o el d e S e p t i e m b r e d e 1649 , y r e s t a b l e c i d o en 1 8 2 4 . 

113 . B I L L Ó N , e n A u v e r n i a , d i ó c e s i s d e C l e r m o n t , p r o c e d e n t e de l p r i -
m e r m o n a s t e r i o d e P a r í s ; e s t a b l e c i d o el 11 d e J u n i o d e 1650 . (Suprimido ) 

114 . M O N S , en H a i n a u t , d i ó c e s i s d e N a m u r , p r o c e d e n t e d e l s e g u n d o 
do P a r í s ; e s t a b l e c i d o e l 15 d e A g o s t o d e 1650 . (Suprimido.) 

1 1 5 . A B R E V I L L E , d i ó c e s i s de A m i e n s , p r o c e d e n t e d e A m i e n s ; e s t a b l e 
c ido e l 16 d e A g o s t o d e 1650 . (Suprimido.) 



1 1 6 . CHAILLOT, d i ó c e s i s d e P a r í s , p r o c e d e n t o d e l p r i m e r o d e P a r í s ; 
e s t a b l e c i d o e l 2 8 d e J u n i o d e 1 6 5 1 . ( S u p r i m i d o . ) 

1 1 7 . S E T S S E L , e n la d i ó c e s i s d e G i n e b r a , p r o c e d e n t e d e A n n e c v ; 
e s t a b l e c i d o el 2 d e J u l i o d e 1651 . (Suprimido.) 

1 1 8 . AURILLAC, d i ó c e s i s d e S a i n t - F l o u r , e n A u v e r n i a , p r o c e d e n t e 
d e S a i n t - F l o u r ; e s t a b l e c i d o e l 2 d e J u l i o d e 1651, y r e s t a b l e c i d o e l 30 d e 
S e p t i e m b r e d e 4 8 2 2 . 

1 1 9 . L A - R O C B E F O U C A Ü L T , d i ó c e s i s d e A n g u l e m a , p r o c e d e n t e d e L i -
m o g e s ; l a S u p e r i o r a y d o s H e r m a n a s e r a n de l m o n a s t e r i o d e B o u r g e s ; 
e s t a b l e c i d o e l 12 d e J u l i o d e 1651. (Suprimido.) 

1 2 0 . El s e g u n d o d e MARSELLA, p r o c e d e n t e d e l p r i m e r o ; e s t a b l e c i d o 
e l 2 2 d e M a y o d e 1 6 5 2 , y r e s t a b l e c i d o e l 10 d e A g o s t o d e 1808 . 

1 2 1 . El s e g u n d o m o n a s t e r i o d e A i x , e n P r o v e n g a , p r o c e d e n t e d e l 
p r i m e r o ; e s t a b l e c i d o el 2 8 d e O c t u b r e d e 1652. ( S u p r i m i d o . ) 

4 2 2 . S A I N T - A M O Ü R , d i ó c e s i s d e L y ó n ; h a b í a s i d o e s t a b l e c i d o e n 
1 6 3 3 ; f u é t r a s l a d a d o á M o n t l u e l , p o r c a u s a d e la g u e r r a , e n 1610 , y r e s -
t a b l e c i d o d e s p u é s p o r e l d i c h o m o n a s t e r i o d e M o n t l u e l el 15 d e A g o s t o 
d e 1 6 5 3 . ( S u p r i m i d o . ) 

1 2 3 . L A N G R E S , o b i s p a d o , en C h a m p a g n e , p r o c e d e n t e de l p r i m e r 
m o n a s t e r i o d e A n n e c v ; e s t a b l e c i d o e l 19 d e N o v i e m b r e d e 1653. (Su-
primido.) 

1 2 4 . V A R S O V I A , c a p i t a l y o b i s p a d o d e P o l o n i a ; l a S u p e r i o r a y a l -
g u n a s H e r m a n a s e r a n d e L y ó n y l a s o t r a s de l m o n a s t e r i o d e T r o y e s ; 
e s t a b l e c i d o e l 9 d e A g o s t o d e 1 6 5 1 . 

125 . A R O N A , d i ó c e s i s d e N o v a r a , p r o c e d e n t e d e Verce l l i ; e s t a b l e c i d o 
e l 8 d e A g o s t o d e 1637 . 

126 . A U X E R R E , o b i s p a d o , en B o r g o ñ a , p r o c e d e n t e d e O r l e a n s ; e s t a -
b l e c i d o e l 12 d e F e b r e r o d e 1659 . (Suprimido.) 

1 2 7 . A L E N Z O N , d i ó c e s i s d e M a n s , p r o c e d e n t e d e M a m e r s ; e s t a b l e -
c ido el 8 d e J u n i o d e 1659; r e s t a b l e c i d o p o c o d e s p u é s d e la r e v o l u c i ó n 
d e 1792, y d i s u e l t o en 1826. 

128 . BRIOUDE, d i ó c e s i s d e P u y , p r o c e d e n t e d e S a i n t - F l o u r ; e s t a b l e -
c i d o el 2 1 d e D i c i e m b r e d e 1 6 5 9 . y r e s t a b l e c i d o en 1804. 

1 2 9 . T H I E R S , d i ó c e s i s d e C l e r m o n t , en A u v e r n i a , p r o c e d e n t e d e 
M o n t f e r r a n t ; e s t a b l e c i d o e l 4 d e F e b r e r o d e 1660 . (Suprimido.) 

1 3 0 . El t e r c e r m o n a s t e r i o d e P A R Í S , p r o c e d e n t e d e l s e g u n d o ; e s t a -
b l e c i d o e l 31 d e J u l i o d e 1660, r e s t a b l e c i d o e l 1.° d e O c t u b r e d e 1803, y 
t r a s l a d a d o á B o u l o g n e - s u r - M e r e l 12 d e S e p t i e m b r e d e 1841. 

1 3 1 . B O O R G - S A I N T A N D E O L , d i ó c e s i s d e V i v i e r s , p r o c e d e n t e d e T o l o -
s a ; la S u p e r i o r a y u n a H e r m a n a e r a n de l p r i m e r m o n a s t e r i o d e G r e n o -
b l e ; e s i a b l e c i d o e l 15 d e J u l i o d e 1 6 6 3 . (Suprimido.) 

1 3 2 . MONACO, d i ó c e s i s d e N i z a , p r o c e d e n t e d e l p r i m e r m o n a s t e r i o 
d e A i x ; e s t a b l e c i d o el 25 d e N o v i e m b r e d e 1663. (Suprimido.) 

1 3 3 . N I M E S , o b i s p a d o d e L a n g u c d o c , p r o c e d e n t e d e M o n t p e l l e r ; e s -
t a b l e c i d o e l 12 d e J u l i o d e 1661. ( Suprimido.) 

1 3 1 . S A I N T - R E M O , d i ó c e s i s d e G e n o v a ; l a S u p e r i o r a y u n a n e r m a n a 
e r a n d e N i z a y d o s H e r m a n a s de l p r i m e r m o n a s t e r i o d e A n n e c y ; e s t a -
b l e c i d o e l 2 9 d e O c t u b r e d e 1666 . 

135 . B R U S E L A S , c a p i t a l d e l C o n d a d o d e B r a b a n t e , d i ó c e s i s d e Mal i -
n a s , p r o c e d e n t e d e Mons , en l l a i n a ' i l ; e s t a b l e c i d o el 12 d e F e b r e r o d e 
1667 , y r e s t a b l e c i d o e l 21 d e N o v i e m b r e d e 1815. 

1 3 6 . MUNICH, o b i s p a d o d e B a v i e r a , p r o c e d e n t e d e V e r c e l l i ; e s t a b l e -
c ido e l 29 d e S e p t i e m b r e d e i 6 6 7 , y t r a s l a d a d o á l n d u r s d o r f f en 1783 , y 
á D i e t r a m s z e l l en 1831. 

1 3 7 . El s e g u n d o m o n a s t e r i o d e N I Z A , p r o c e d e n t e de l p r i m e r o ; e s t a -
b l e c i d o e l 5 d e Abr i l d e i 6 5 9 . (Suprimido.) 

1 3 8 . MODENA, o b i s p a d o , en I t a l i a , p r o c e d e n t e de l p r i m e r m o n a s t e r i o 
d e Ais ; e s t a b l e c i d o el 2 3 d e Abr i l d e 1669. 

139 . ROMA, en I t a l i a , p r o c e d e n t e d e T u r í n , e s t a b l e c i d o e l 9 d e 
Abr i l d e 1671 , y r e s t a b l e c i d o e n 1814L. 

140 . C A R P E N T R A S , o b i s p a d o , en A v i ñ ó n , p r o c e d e n t e del p r i m e r rao-
n a s t e r i o d e A n n e c y ; e s t a b l e c i d o el 21 d e A g o s t o d e 1673 . (Suprimido.) 

141 . CRACOVIA, a r z o b i s p a d o , e n P o l o n i a , p r o c e d e n t e d e V a r s o v i a ; 
e s t a b l e c i d o el 21 d e D i c i e m b r e d e 1681 . 

142 . STRASBOURG, o b i s p a d o , e n A l s a c i a , p r o c e d e n t e d e B e s a n z o n ; 
e s t a b l e c i d o el 8 d e S e p t i e m b r e d e l<¡83. (Suprimido.) 

143 . SAINT C É R É , d i ó c e s i s d e C a h o r s ; l a S u p e r i o r a y a l g u n a s H e r -
m a n a s e r a n de l m o n a s t e r i o d e A u r i l l a c , y l a s o t r a s de l d e T u l l e ; e s t a b l e -
c i d o el 2 3 d e E n e r o d e 1684, y r e s t a b l e c i d o el 9 d e J u n i o d e 1807. 

1 4 4 . Ñ A P Ó L E S , a r z o b i s p a d o , e n I t a l i a , p r o c e d e n t e d e R o m a ; h a b í a 
d o s H e r m a n a s d e l m o n a s t e r i o d e T u r í n ; e s t a b l e c i d o e l 12 d e J u l i o 
d e 1 6 9 1 . E s t a c o m u n i d a d f u é c o n s e r v a d a c o m o c a s a d e e d u c a c i ó n , 
a u t o r i z a d a c o m o m o n a s t e r i o e n 1 8 2 8 y e n t e r a m e n t e r e s t a b l e c i d a e l 25 d e 
A b r i l d e 1 8 2 9 . 

145 . AMBERG, o b i s p a d o , en A l e m a n i a , p r o c e d e n t e d e M u n i c h ; e s t a -
b l e c i d o e l 24 d e M a y o d e 1692 . (Suprimido.) 

1 4 6 . W I L N A , o b i s p a d o , en P o l o n i a , p r o c e d e n t e d e V a r s o v i a ; e s t a -
b l e c i d o el 2 2 d e J u l i o d e 1694. 

1 4 7 . S A I N T - V I T O S , e n F r i o u l , E s t a d o s d e V e n e c i a , p r o c e d e n t e d e l 
p r i m e r o d e A n n e c y ; e s t a b l e c i d o el 2 3 d e S e p t i e m b r e d e 1708. 

1 4 8 . S A L O , d i ó c e s i s d e B r e s c i a , e n I t a l i a , p r o c e d e n t e d e A r o n a ; e s -
t a b l e c i d o e l 2 0 d e D i c i e m b r e d e 1712 . 

1 4 9 . M I L Á N , e n S a n t a S o f í a , a r z o b i s p a d o , en I t a l i a ; p r o c e d e n t e d e 
A r o n a ; e s t a b l e c i d o e l 13 d e J u l i o d e 1713. 

1 5 0 . M A S S A , d e V a l d i o i e v o l e , d i ó c e s i s d e P e s c i a , p r o c e d e n t e d e 
T u r í n ; e s t a b l e c i d o e l 10 d e J u l i o d e I 7 i í . 



1 5 1 . V I E N A , e n A u s t r i a , p r o c e d e n t e d e B r u s e l a s ; e s t a b l e c i d o e l 3 d e 
A g o s t o d e 1 7 1 7 . 

1 5 2 . P É S C I A , o b i s p a d o , e n T o s c a n a , p r o c e d e n t e d e M a s s a ; e s t a b l e c í -
o i d o el 10 d e D i c i e m b r e d e 1720. 

1 5 3 . SQUILACE, o b i s p a d o , e n C a l a b r i a , p r o c e d e n t e d e R o m a ; e s t a b l e -
c i d o el 31 d e M a y o d e 1722. (Suprimido ) 

1 5 5 . I .OBLIN, d i ó c e s i s d e C r a c o v i a , p r o c e d e n t e d e C r a c o v i a ; e s t a b l e -
c i d o e l 20 d e J u n i o d e 1 7 2 3 . 

1 5 3 . D A R É , e n la V a l c o m o n i q u c , p r o c e d e n t e d e S a l o , e s t a b l e c i d o 
e n 1 7 - 2 9 . (Suprimido.) 

1 5 6 . P A L E R M O , a r z o b i s p a d o , e n S i c i l i a , p r o c e d e n t e d e l p r i m e r m o n a s -
t e r i o d e A n n c c y ; e s t a b l e c i d o el 5 d e A g o s t o d e 1731. 

1 5 7 . P I S T O Y A , o b i s p a d o , e n T o s c a n a , p r o c e d e n t e d e M a s s a ; e s t a b l e -
c i d o EL 28 d e F e b r e r o d e 1737. 

1 5 8 . A L Z A N O , e n lo s E s t a d o s d e V c n c c i a , d i ó c e s i s d o B e r g a m o , p r o -
c e d e n t e d o A r o n a ; e s t a b l e c i d o el 2 3 d e M a r z o d e 1737 . 

1 5 9 . S A I N T G E O R G E S . d i ó c e s i s d e B ^ n c v c n t o , e n e l E s t a d o N a p o l i t a -
n o , p r o c e d e n t e d e R o m a ; e s t a b l e c i d o el i 3 d e J u n i o d e 1737 . 

1 6 0 . A N T O U R A , e n la j u r i s d i c c i ó n d e l P a t r i a r c a m a r o m i t a , e n el m o n -
t e L í b a n o , A s i a ; e s t a b l e c i d o e n 1744. 

1 6 1 . R O Y E R E D O , d i ó c e s i s d e Trento, e n I t a l i a , p r o c e d e n t e d e M u n i c h ; 
e s t a b l e c i d o el 9 d e M a y o d e 1747 . (Suprimido.) 

1 6 2 . El p r i m e r m o n a s t e r i o d e M A P R I D , a r z o b i s p a d o d e T o l e d o , e n 
E s p a ñ a , p r o c e d e n t e d e l p r i m e r m o n a s t e r i o d e A n n c c y ; e s t a b l e c i d o e l 
18 d e F e b r e r o d e I 7 Í 9 . 

1 6 3 . M I A Z I N O , d i ó c e s i s d e N o v a r a , e n I t a l i a , p r o c e d e n t e d e D a r f , e s -
t a b l e c i d o e l 1 9 d e N o v i e m b r e d e I 7 Í 9 . (Suprimido.) 

1 6 4 . Sc i / i z B A C H , e n B a v i e r a ; e s t a b l e c i d o e n e l a ñ o 1 7 5 3 . (Supri-
mido.) 

1 6 5 . G E N O V A , a r z o b i s p a d o , p r o c e d e n t e d e l o s m o n a s t e r i o s d e S a i n t -
R e m o y d e l p r i m e r o d e N i z a : e s t a b l e c i d o e n I 7 i ; 8 . 

166 . O F F A G N A , d i ó c e s i s d e A s i m o , p r o c e d e n t e d e P e s c i a ; e s t a b l e c i d o 
e l 7 d e D i c i e m b r e d e 1772. 

1 6 7 . L I S B O A , a r z o b i s p a d o , e n P o r t u g a l , p r o c e d e n t e de l p r i m e r m o n a s -
t e r i o d e A n n c c y , e s t a b l e c i d o e l 30 d e E n e r o d e 1 7 8 4 . 

1 6 8 . El s e g u n d o m o n a s t e r i o d e M A D R I D , p r o c e d e n t e d e L i s b o a ; e s t a -
b l e c i d o el 2 t d e F e b r e r o d e 1 7 9 8 . 

1 6 9 . V E N E C I A , a r z o b i s p a d o e n e l V é n e t o ; e s t a b l e c i d o e n 1 8 0 1 . ( V é a -
s e Lyon, n ú m . 2 . ) 

1 7 0 . W E S T B U R Y , d i s t r i t o o c c i d e n t a l d e I n g l a t e r r a ; e s t a b l e c i d o e n 
S h e p t o n - M a l l e t e n 1 8 0 3 , y t r a s l a d a d o á W e s t b u r y e n 1 8 3 1 . 

1 7 1 . M A R V E J O L S , d i ó c e s i s d e M e n d e ; e s t a b l e c i d o e n S a i n t - F l o u r 
e n 1 8 0 4 , y t r a s l a d a d o á M a r v e j o l s e n 1 8 1 2 . 

1 7 2 . C A L A T A T Ü D , o b i s p a d o d e T a r a z o n a , e n E s p a ñ a ; e s t a b l e c i d o e l 
6 d e O c t u b r e d e 18U6 p o r H e r m a n a s f r a n c e s a s e m i g r a d a s . 

1 7 3 . Q Ü I M P E R , e s t a b l e c i d o e n 1807 , y d i s u e l t o en 1 8 1 7 . 
ilí. C O T E - S A I N T A N D R É , d i ó c e s i s d e G r e n o b l e ; e s t a b l e c i d o e n 1 8 0 8 

p o r a n t i g u a s p r o f e s a s d e S a i n t - M a r c c l l i n y u n a S u p e r i o r a d e R o i n a n s . 
1 7 5 . S O R E S I N E , o b i s p a d o , e n I t a l i a , p r o c e d e n t e d a A l z a n o ; e s t a b l e -

c i d o el 2 4 d e A b r i l d e 1816. 
1 7 6 . GE0:tGEr0WN, d i ó c e s i s d a B a l t i m o r e ; e s t a b l e c i d o e n 1 8 2 9 p o r 

u n a S . i p c r i o r a d e F r i b o u r g v d o s H e r m a n a s de l M a n s y d e V a l o n e e . L a s 
r e l i g i o s a s d e e s t e m o n a s t e r i o v i v í a n b a j o n u e s t r a r e g l a d e s d e e l a ñ o 
•1779. 

1 7 7 . L A C I I A R I T É , d i ó c e s i s d e N c v e r s ; e s t a b l e c i d o e n 1 8 1 8 p o r a n t i -
g u a s p r o f e s a s d e M o u l i n s y d e P a r a y . 

47-í . M A Y E N N E , d i ó c e s i s d e l M i l i s , p r o c e d e n t e d e A l e n z o n ; e s t a b l e -
c i d o e l 6 d e S e p t i e m b r e d e 1 8 1 8 . 

1 7 9 . B R E S C I A , o b i s p a d o , p r o c e d e n t e d e A l z a n o ; e s t a b l e c i d o e l 18 d e 
S e p t i e m b r e d e 1818. 

180 . C O M O , o b i s p a d o , e n la L o m b a r f f i a ; e s t a b l e c i d o e n e l m e s d e 
A b r i l de l a ñ o 1819 por l a s H e r m a n a s d e M i l á n . E s t a c a s a , d e la o r d e n d e 
S a n F r a n c i s c o d e A s í s , s i g u i ó n u e s t r a s r e g l a s d e s d o e l a ñ o 1 7 8 2 . 

1 8 1 . B O L O N I A , a r z o b i s p a d o en lo s E s t a l l o s d e l a I g l e s i a , p r o c e d e n t e 
d e M ó d c n a ; e s t a b l e c i d o c i 13 d e O c t u b r e d e I 8 l 9 . 

1 8 2 . P O L I G N Y , e s t a b l e c i d o c u 1822 , y t r a s l a d a d o á Dola e l 26 d e J u l i o 
d e 18-26. 

183 . GEX, d i ó c e s i s d e B e l l e y , p r o c e d e n t e d e B o u r g ; e s t a b l e c i d o e l 
1 3 d e O c t u b r e d e ! 8 2 í . 

1 8 í . L C C A , o b i s p a d o , e n T o s c a n a , p r o c e d e n t e d e P o l i g n y ; e s t a b l e c i -
d o e l 9 d e D i c i e m b r e d e 1824. 

1 8 3 . REIMS, a r z o b i s p a d o ; e s t a b l e c i d o el 2 3 d e E n e r o d e 1 8 2 6 por l a s 
H e r m a n a s d e lo s m o n a s t e r i o s d e P a r í s y t ic L y ó n . 

1 8 6 . O R U I U E L A . o b i s p a d o , e n E s p a ñ a ; p r o c e d e n t e de l p r i m e r m o n a s -
t e r i o d e M a d r i d ; e s t a b l e c i d o el 1 0 . d e A b r i l d e 1 8 2 6 . 

1 8 7 . P I S A , a r z o b i s p a d o , e n I t a l i a , p r o c e d e n t e d e P i s t o y a ; e s t a b l e c i d o el 1 5 d e D i c i e m b r e d e 1827 . 
( 8 8 . H a m i m e k , o b i s p a d o , e n P o d o l i c ( R u s i a ) ; f u n d a d o p o r W i l n a e n 

R o m a n o w e n 1823 , y t r a s l a d a d o á I l a m i n i c k e n 1830 . 
1 8 9 . D I E T R A M S Z E L L , e n B a v i e r a ; e s t a b l e c i d o e n 1831 . ( V é a s e Mu-

nich, n ú m . 136. ) 
1 9 0 . G L E N I K , d i ó c e s i s d e L i n t z , e n A u s t r i a , p r o c e d e n t e d e l m o n a s -

t e r i o <le V i c n a ; e s t a b l e c i d o e l d e A g o s t o d e 1832. 
1 9 1 . M O B I L E , o b i s p a d o , e n l o s E s t a d o s U n i d o s , p r o c e d e n t e d e G e o r -

g e t o w n ; e s t a b l e c i d o el 2 9 d e E n e r o d e 1 8 3 3 . 
1 9 2 . K A S K A S K I A , d i ó c e s i s d e S a i n t - L o u i s , p r o c e d e n t e d e G e o r g e -



t o w n ; e s t a b l e c i d o e n 1833 , t r a s l a d a d o á S a i n t L o u i s en 1 8 4 4 , y r e u n i d o 
a l p r i m e r m o n a s t e r i o d e e s t a c i u d a d e n 1846. 

193 . Yoii tóx, d i ó c e s i s de G r e n o b l e , p r o c e d e n t e d e l a C ò t e - S a i n t -
A n d r é ; e s t a b l e c i d o e l l o d e J u n i o d e 1831. 

19i . Q o u c i i - M i c h a e l , b a j o la j u r i s d i c c i ó n del P a t r i a r c a m a r o n i t a , 
e n e l m o n t e L i b a n o (As ia ) , p r o c e d e n t e d e A n l o u r a ; e s t a b l e c i d o e l 16 d e 
J u l i o d e 1836. 

1 9 . ' ¡ . B A L T I M O R E , a r z o b i s p a d o , en el M a r y l a n d , p r o c e d e n t e d e G e o r -
g e l o w n ; e s t a b l e c i d o e l 13 d e N o v i e m b r e d e I8 i 7 . 

I9 i i . P I E L E X U O F E N , d i ó c e s i s d e R a l i s b o n a , e n B a v i e r a , p r o c e d e n t e 
d e D i e l r a m s z e l l ; e s t a b l e c i d o e l 2 9 d e E n e r o d e 1838. 

197 . R E G G I O , a r z o b i s p a d o , en la C a l a b r i a , p r o c e d e n t e d e N á p o l e s ; 
e s t a b l e c i d o el ¡4 d e O c t u b r e d e 1 8 3 9 . 

1 9 8 . P A D U A , o b i s p a d o , en L o m b a r d i a , p r o c e d e n t e d e M o d e n a ; e s t a 
b l e á d o el 16 d e O c t u b r e d e 1839. 

1 9 9 . O H N A X S , d i ó c e s i s d e B e s a n z o n , p r o c e d e n t e d e G e x ; e s t a b l e c i -
d o el 8 d e N o v i e m b r e d e 1840. 

2 0 0 . BOULOUNE SUR M E R , d i ó c e s i s d e A r r a s ; e s t a b l e c i d o el 1 2 d e 
S e p t i e m b r e d e 4 8 4 1 . ( V é a s e Paris, mini . 130.) 

2 0 1 . S A I N T - L O U I S , o b i s p a d o , en la A m é r i c a s e p t e n t r i o n a l ( M i s s o u r i ) , 
p r o c e d e n t e de K a s k a s k i a ; e s t a b l e c i d o en 1814 . 

2 U 2 . F R E D E R I K , e n e l M a r y l a n d , p r o c e d e n t e d e G e o r g e t o v v n ; e s t a -
b l ec ido el 11 d e S e p t i e m b r e d e 1846. 

2 0 3 . B E N E R B E U Ü , d i ó c e s i s d e M u n i c h , e n B a v i e r a ; p r o c e d e n t e de 
D i e t r a m s z e l l . 

2 0 4 . F I L A D E L F I A , o b i s p a d o , e n P e n s i l v a n i a , p r o c e d e n t e d e G e o r g e 
t o w n ; e s t a b l e c i d o el l à d e F e b r e r o d e 1818. 

2 0 3 . W U E L L I V G , o b i s p a d o , en la Vi rg in ia , p r o c e d e n t e d e B a l t i m o r e ; 
e s t a b l e c i d o e n Abr i l d e 1848 . 

206 . V A L L A D O L I D , En E s p a ñ a ; e s t a b l e c i d o e n 1860 . 

P e r m í t a s e m e a ñ a d i r a l c a t á l o g o d e los m o n a s t e r i o s de la O r d e n d e la 
Vi s i t ac ión q u e p o n e e l a u t o r d e e s t a Historia, la f u n d a c i ó n del d e Va-
l ladol id , h e c h a po r R e l i g i o s a s del p r i m e r Real m o n a s t e r i o d e M a d r i d . 
E s t a s s e e s t a b l e c i e r o n á s u l l e g a d a en el c o n v e n t o d e S a n t a C l a r a , d a n -
d o pr inc ip io á los a c t o s d e c o m u n i d a d el d í a 13 d e D i c i e m b r e d e 1860, 
a n i v e r s a r i o del t r á n s i t o d e n u e s t r a S a n t a M a d r e , y p e r m a n e c i e r o n a l l í 
h a s t a el 23 de Abri l d e 1862, en q u e s e t r a s l a d a r o n al c o n v e n t o d e Co 
m o n d a d u r a s d e S a n t i a g o , t i t u l a d o d e S a n t a C r u z , e n d o n d e s u b s i s t e n á 
e s t a f echa . 26 de Marzo d e 1872. 

D e s p u é s del m o n a s t e r i o d e Va l l ado l id , h a n s i d o e s t a b l e c i d o s o t r o s 
d o s m o n a s t e r i o s e n E s p a ñ a , á s a b e r : e l d e B a r c e l o n a y e l d e V i t o r i a . 

F I N 

DE L A S N O T A S Y D O C U M E N T O S J U S T I F I C A T I V O S D E L T O M O I I . 

Í N D I C E D E M A T E R I A S 

CAPÍTULO XIX 

Siendo Madre según la gracia, no deja Smta Juana Francisca de serlo 
según la naturaleza. Sus hijos y sus nietos. 

1617. E s t a d o de los hi jos de la San ta Madre de Chanta l en el mo-
mento en que és ta de ja el mundo 6 

Su b r i l l an t e f o r t u n a , la cunl se a u m e n t a sin cesar ba jo la 
dirección de la Madre de Ch in ta l 7 

27 de Mayo.—Muer te del Barón de Tho rens 8 
Dolor de su joven esposa M a r í a Amada —Sus esfuerzos pa ra 

repr imi r le 10 
L a Madre de Chan ta l cae desmayada de dolor 11 

7 de Sep t iembre .—Par to p r e m a t u r o de M a r í a Amada 12 
Su a d m i r a b l e m u e r t e 13 
L a Madre de Chan ta l a n i q u i l a d a b ' j o el golpe que la h iere . 18 
Expresión conten ida , pero admi rab le , de su dolor 19 

1618. Cae en fe rma á causa de los es fuerzos que hace p a r a re-
pr imir lo 20 

1.° de Febre ro .—Recibe la E x t r e m a u n c i ó n y el san to Viát ico 20 
Sana mi l ag rosamen te ••• 21 
L a S a n t a Madre de Chan ta l no manif ies ta menos ca r iño á 

su segunda h i j a F r a n c i s c a 21 
L a e d n e a á su lado 21 
R e t r a t o de es ta joven 22 
No la de ja n u n c a , n i aun d u r a n t e sus v ia jes 23 

1619. San Franc i sco de Sa les y la S a n t a Madre de Chan ta l pien-
san en casar la 25 

P r i m e r proyecto de casamien to con el Sr . de F o r a s 26 
1620. L a señora de Chan ta l escoge p a r a su h i ja al conde de Tou-

longeón.—Car ta de la S a n t a á su h i ja , l lena de a u t o r i -
dad y buen ju ic io , como las m a d r e s s ab í an escr ibi r las 
t o d a v í a en el siglo 28 



t o w n ; e s t a b l e c i d o e n 1 8 3 3 , t r a s l a d a d o á S a i n t L o u i s en 1 8 4 4 , y r e u n i d o 
a l p r i m e r m o n a s t e r i o d e e s t a c i u d a d e n 1846. 

193 . Yoi i tóx , d i ó c e s i s d e G r e n o b l e , p r o c e d e n t e d e l a C ò t e - S a i n t -
A n d r é ; e s t a b l e c i d o e l l o d e J u n i o d e 1831 . 

19i . Q o u c i i - M i c h a e l , b a j o la j u r i s d i c c i ó n de l P a t r i a r c a m a r o n i t a , 
e n c i m o n t e L i b a n o ( A s i a ) , p r o c e d e n t e d e A n l o u r a ; e s t a b l e c i d o e l 16 d e 
J u l i o d e 1836. 

1 9 . ' ¡ . B A L T I M O R E , a r z o b i s p a d o , en el M a r y l a n d , p r o c e d e n t e d e G e o r -
g e l o w n ; e s t a b l e c i d o e l 13 d e N o v i e m b r e d e I 8 > 7 . 

I9 i i . P I E L E X U O F E N , d i ó c e s i s d e RAtishona, e n B a v i e r a , p r o c e d e n t e 
d e D i e l r a m s z e l l ; e s t a b l e c i d o e l 2 9 d e E n e r o d e 1838 . 

197 . R E G G I O , a r z o b i s p a d o , en la C a l a b r i a , p r o c e d e n t e d e Ñ a p ó l e s ; 
e s t a b l e c i d o el ¡4 d e O c t u b r e d e 1 8 3 9 . 

1 9 8 . P A D U A , o b i s p a d o , en L o m b a r d i a , p r o c e d e n t e d e M o d e n a ; e s t a 
b l e c i d o el 16 d e O c t u b r e d e 1839. 

1 9 9 . O h n a x s , d i ó c e s i s d e B e s a n z o n , p r o c e d e n t e d e G e x ; e s t a b l e c i -
d o el 8 d e N o v i e m b r e d e 1840. 

2 0 0 . B O U L O U N E SUR M E R , d i ó c e s i s d e A r r a s ; e s t a b l e c i d o el 1 2 d e 
S e p t i e m b r e d e 4 8 4 1 . ( V é a s e Paris, min i . 130 . ) 

2 0 1 . S A I N T - L O U I S , o b i s p a d o , en la A m é r i c a s e p t e n t r i o n a l ( M i s s o u r i ) , 
p r o c e d e n t e d e K a s k a s k i a ; e s t a b l e c i d o en 1 8 1 4 . 

2 U 2 . F R E D E R I K , e n e l M a r y l a n d , p r o c e d e n t e d e G e o r g e t o v v n ; e s t a -
b l e c i d o el 11 d e S e p t i e m b r e d e 1846. 

2 0 3 . B E N E R B E U Ü , d i ó c e s i s d e M u n i c h , e n B a v i e r a ; p r o c e d e n t e d e 
D i e l r a m s z e l l . 

2 0 4 . F I L A D E L F I A , o b i s p a d o , e n P e n s i l v a n i a , p r o c e d e n t e d e G e o r g e 
t o w n ; e s t a b l e c i d o el l à d e F e b r e r o d e 1818. 

2 0 3 . W U E L L I V G , o b i s p a d o , en la V i r g i n i a , p r o c e d e n t e d e B a l t i m o r e ; 
e s t a b l e c i d o e n A b r i l d e 1 8 4 8 . 

2 0 6 . V A L L A D O L I D , E n E s p a ñ a ; e s t a b l e c i d o e n 1 8 6 0 . 

P e r m í t a s e m e a ñ a d i r a l c a t á l o g o d e los m o n a s t e r i o s d e la O r d e n d e la 
V i s i t a c i ó n q u e p o n e e l a u t o r d e e s t a Historia, la f u n d a c i ó n de l d e Va-
l l ado l id , h e c h a p o r R e l i g i o s a s de l p r i m e r Rea l m o n a s t e r i o d e M a d r i d . 
E s t a s s e e s t a b l e c i e r o n á s u l l e g a d a en el c o n v e n t o d e S a n t a C l a r a , d a n -
d o p r i n c i p i o á lo s a c t o s d e c o m u n i d a d el d í a 13 d e D i c i e m b r e d e 1860 , 
a n i v e r s a r i o del t r á n s i t o d e n u e s t r a S a n i a M a d r e , y p e r m a n e c i e r o n a l l í 
h a s l a el 2 3 d e Abr i l d e 1862 , en q u e s e t r a s l a d a r o n al c o n v e n i o d e Co 
m o n d a d u r a s d e S a n t i a g o , t i t u l a d o d e S a n t a C r u z , e n d o n d e s u b s i s t e n á 
e s t a f e c h a . 26 d e M a r z o d e 1872. 

D e s p u é s del m o n a s t e r i o d e V a l l a d o l i d , h a n s i d o e s t a b l e c i d o s o t r o s 
d o s m o n a s t e r i o s e n E s p a ñ a , á s a b e r : e l d e B a r c e l o n a y e l d e V i t o r i a . 

F I N 

D E L A S N O T A S Y D O C U M E N T O S J U S T I F I C A T I V O S D E L T O M O I I . 

Í N D I C E D E M A T E R I A S 

CAPÍTULO XIX 

Siendo Madre según la gracia, no deja Smta Juana Francisca de serlo 
según la naturaleza. Sus hijos y sus nietos. 

1617. Es t ado de los hi jos de la Santa Madre de Chantal en el mo-
mento en que ésta de ja el mundo 6 

Su br i l l an te fo r tuna , la cunl se a u m e n t a sin cesar ba jo la 
dirección de la Madre de Ch inta l 7 

27 de Mayo.—Muerte del Barón de Thorens 8 
Dolor de su joven esposa M a r í a Amada —Sus esfuerzos para 

repr imir le 10 
L a Madre de Chan ta l cae desmayada de dolor 11 

7 de Sept iembre .—Parto p rematu ro de Mar ía Amada 12 
Su admi rab le m u e r t e 13 
L a Madre de Chan ta l an iqu i l ada b ' j o el golpe que la hiere. 18 
Expresión contenida , pero admirab le , de su dolor 19 

1618. Cae enfe rma á causa de los esfuerzos que hace p a r a re-
primirlo 20 

1.° de Febrero .—Recibe la Ex t remaunc ión y el santo Viát ico 20 
Sana mi lagrosamente ••• 21 
L a San ta Madre de Chanta l no manif ies ta menos car iño á 

su segunda h i ja F r a n c i s c a 21 
L a ednea á su lado 21 
R e t r a t o de esta joven 22 
No la de ja nunca , n i aun d u r a n t e sus viajes 23 

1619. San Francisco de Sales y la S a n t a Madre de Chanta l pien-
san en casar la 25 

P r imer proyecto de casamiento con el Sr . de F o r a s 26 
1620. L a señora de Chan ta l escoge p a r a su hi ja al conde de Tou-

longeón.—Carta de la San ta á su hi ja , l lena de au to r i -
dad y buen juic io , como las madres sab ían escribir las 
t o d a v í a en el siglo 28 



Años. Pàgs. 

Admirab les consejos de la s a n t a M a d r e á su h i j a al ir á ca-
sarse ésta 29 

San F ranc i sco de Sales bendice el mat r imonio 33 
Al mismo t iempo que ca saba á su h i ja , t r a t a la s a n t a M a d r e 

de casa r á su lujo 33 
Cual idades y defec tos de Celso Ben igno 34 

1624. L a S a n t a hace que se case con M a r í a de Coulanges .— P a l a -
bras memorab les de Celso Ben igno con este motivo 37 

S a n t a J u a n a F r a n c i s c a , pa.tr o n a de l a s madres y de los 
hué r f anos - • • 39 

C A P Í T U L O XX 

La Visitación se erige en Orden religiosa bajo la regla de San Agustín. 
Fundación de los Monasterios de Moulins, de G re noble, de Bourgcs 
y de París. La Madre Angélica Arnauld de Port-Royal pide entrar 
en la Visitación. 

1G17. H i s t o r i a de la fundac ión l a b o r i o s a do la Vis i tac ión de Mou-
lins por la Madre do ISrechard . . . . . 41 

Vocación de E l e n a de Chas te l luz 43 
1618. F u n d a c i ó n de Grenoble . 4(> 

16 de Octubre .—San F r a n c i s c o de Sa l e s e r ige la Vis i tac ión en 
Orden rel igiosa ba jo la r e g l a de San Agus t ín 49 

17 de Octubre .—La s a n t a Madre de C h a n t a i sa le p a r a Bourges , 
donde es tablece un monas t e r i o 50 

1619. De Bourges sale pa ra P a r í s 52 
Ala rmas de las c o x u n i d a d e s r e l ig iosas . Secreto de es tas 

a l a rmas 5'J 
1.° de Mayo .—Fundac ión del m o n a s t e r i o de P a r í s en medio de 

inmensos obstáculos 54 
10 de Agos to—Eje rc ic ios hechos po r la M a i r e do C h a n t a l , du-

r a n t e los cua les s iente u n e x t r a o r d i n a r i o deseo de mor i r á 
sí misma, y de despojarse de t o d o 

Vocación de la señor i ta E lena A n g é l i c a L ' H u i l i e r 
L a Madre de Chan ta l compra u n a casa con la d o t e de la se-

ñor i t a de L 'Hu i l i e r . Grac ioso dicho de San F r a n c i s c o de 
Sales 

1619. L a l l egada á P a r í s de los dos s a n t o s F u n d a d o r e s exc i ta el 
más vivo en tus iasmo en t r e l a s personas p iadosas 62 

Los miamos c laus t ros se c o n m u e v e n . L a Madre Angél ica 
Arnau ld con t rae re lac iones d e amis t ad con la M a d r e de 
Chanta» 6 4 

Ret r a to de es ta joven Abadesa 64 

Años. Pàgs. 

Su entus iasmo por la S a n t a Madre de Chanta l 67 
Sus deseos de e n t r a r en la Visi tación 67 
San F ranc i sco de Sales duda en rec ib i r la . 68 
L a S a n t a Madre de Chan ta l ins ta pa ra que se la r e c i b a . . . . 69 
E s t e proyecto no se rea l iza ; cómo y por qué 70 
¿Quién se e n g a ñ a b a , San F ranc i sco de Sales c reyendo que 

la Madre Angélica no era l l amada á la Vis i tación, ó la san-
t a Madre de Chanta l , que era de pa rece r de que en t rase? 71 

C A P Í T U L O X X I 

Nuevas fundaciones. La Santa Madre de Chantal sale de París para ir 
à Lyón, y en el camino funda el monasterio de Dijon. Ultima entre-
vista de San Francisco de Sales y de la Madre de Chantal. 

7 de J u n i o de 1620.—Fundación del Monas te r io de Mon t f e r r and . 73 
21 de Ju l io .—Idem de Nevers 76 

Heroísmo de la Madre de Monthouz 78 
19 de Sep t i embre .—Fundac ión de la Vis i tac ión de Or leans 79 

1621. Idem de Valence (Valenc ia del Definado) 82 
San F ranc i sco de Sales escribe á la Madre de Chan ta l que 

sa lga de P a r í s 83 
Despedida de la Madre de Chan ta l á sus rel igiosas r e u n i d a s 

en cap í tu lo 84 
1622. Al sal ir de P a r í s la Madre de Chanta l , v is i ta en Maubisson 

á la Madre Angél ica 87 
Vis i ta en Pon to i se el sepulcro de la b i e n a v e n t u r a d a M a r í a 

de la Enca rnac ión 87 
3 de Marzo .—Llega á Or leans — 88 

V a á Bourges . Humi ldad admi rab le de la H e r m a n a Ana 
M a r í a Rosse t . 89 

Vis i ta el Monas ter io de Nevers 90 
Idem el de Moulins 91 
L l e g a al cas t i l lo de Alonne. Éxtasis de la H e r m a n a Rosse t . 91 
Sa le p a r a Di jón. F u n d a c i ó n de la Visi tación de es ta c iudad . 92 

9 de Noviembre .—San Franc i sco de Sales sale de Annecy por 
ú l t ima vez 97 

E n Belley le predice una H e r m a n a su m u e r t e 98 
Vis i ta en Va lence á la b u e n a H e r m a n a M a r í a de Va lence . 100 
Vue lven á Lyón . U l t i m a en t rev i s t a con l a M a d r e de Chan-

ta l 100 
D u r a n t e los ú l t imos días de su v ida , San F r a n c i s c o de Sa les 

manif ies ta más lo mucho que ama á su quer ida Vis i ta-
ción • . 102 

28 de Dic iembre .—Su muer te 104 



Años. 

L a S a n t a M a d r e de Chan ta l rec ibe mi lag rosamente e s t a no-
t i c ia . Su dolor 1 0 5 

Sus di l igencias p a r a que el cuerpo de su san to d i rec tor sea 
l l evado á la c iudad de Annecy 1 0 7 

C A P I T U L O X X I I 

La venerable Madre de Chantal queda sola á la cabeza de la Orden y se 
muestra digna de esta sublime misión. Organización definitiva del 
Instituto. 

1623. I n m e d i a t a m e n t e después de la m u e r t e de su san to d i rec to r , 
la M a d r e de Chan ta l fija sus resoluc iones con exac t i tud 
y firmeza 

27 de Mayo.—Su pr imer ac to es deponer su au to r idad conforme 
á las reg las 1 1 2 

1.° de J u n i o . — E s ree leg ida Super io ra p e r p e t u a 113 
R e h u s a y no acep t a el ser lo sino por t res años 114 
Sus g r a n d e s t r a b a j o s p a r a organizar def in i t ivamente el Ins-

t i t u t o . J u n t a genera l de las pr imeras Madres 115 
R e d a c c i ó n del Costumbrero 116 
Comen ta r io de las reg las de la Vis i tación, t i t u l ado Respues-

tas de nuestra Santa Madre de Chantal. Cómo se escribió 
este l ib ro . Su u t i l idad U9 

L a S a n t a M a d r e de Chan ta l r ehusa que se impr iman sus 
Respuestas. Asto admi rab le de humi ldad 122 

Discursos de la S a n t a Madre de Chan ta l en el cap í tu lo . Ca-
r á c t e r de estos discursos y su d i fe renc ia de los de San 
F r a n c i s c o de Sales 124 

V i g i l a n c i a y e n e r g í a de la S a n t a respecto á los abusos 132 
Dos ó t res e jemplos ins t ruc t ivos 132 
Ree lecc ión de la Madre de Chate l en Grenoble , a n u l a d a 

por ser c o n t r a r i a á las reg las 133 
C o n d u c t a cu lpab le de una b ienhechora en Moulins. Ca r t a s 

de l a S a n t a Madre de Chanta l , que p roducen la conver-
sión de aqué l l a 134 

Sepa rac ión de una Super io ra que v io laba las reg las 139 
L a M a d r e de Chanta l , d igna de ocupa r un l u g a r en t r e los 

m á s g r andes p e r s o n a j e s que la Ig les ia venera con el 
n o m b r e de f u n d a d o r e s de Órdenes 144 

C A P I T U L O X X I I I 

La Orden de la Visitación se difunde por todas partes. Viaje de la San-
ta Madre de Chantal á Lorena. Dios manifiesta más y más la santi-
dad de la venerable Fundadora. 

Años. Pá/>s. 

1623. Orden que se s egu ía en las fundac iones 145 
11 de Mayo .—Fundac ión de Marse l la 146 
8 de Dic iembre .—Idem de R iom, en Auve rn i a 147 

Inmensos obstáculos que los consejeros y mag i s t r ados mu-
nicipales oponen á la ene rg ía de la Madre de B r e c h a r d . 147 

Vocación de la Condesa de Da le t 153 
1624. 14 de E n e r o . — F u n d a c i ó n de Chambery 157 

8 de Marzo.—Id. d e A v i ñ ó n . . . 159 
20 de Agosto.—Id. de Aix 162 
8 de Noviembre .—Id. de A u t u n 163 

1625. 6 de Agosto.— Id. E v i a n 165 
Id . de Rumi l ly 166 

1626. L a Madre de Chan ta l p a r t e p a r a la L o r e n a 167 
Rasgo no tab le de obedienc ia en el ins tan te de la p a r t i d a . . . 167 
Es rec ib ida con en tus i a smo en Beçanzon 170 
E n c u e n t r a en esta c iudad á Magda lena Adeleine. H i s to r i a 

de esta humilde y s a n t a doncel la 171 
El Arzobispo no pe rmi te á la M a d r e de Chanta l f u n d a r un 

m o n a s t e r i o en Beçanzon 174 
L l e g a d a de la S a n t a á N a n c y - . . 175 
V a al p a l a c i o de los Duques de L o r e n a . Cómo decide á la 

señor i t a de Au va ines á la v ida rel igiosa 176 
6 de Mayo .—Fundac ión del monas te r io de Pont-Mousson. L a 

M a d r e de Chan ta l y el b i e n a v e n t u r a d o Ped ro F o u r r i e r . 177 
Humi ldad de la s a n t a F u n d a d o r a en medio de los honores 

que le d i spensan en Lorena 178 

C A P Í T U L O X X I V 

Viaje de la santa Madre de Chantal à Orléans y à París. Admirables 
virtudes que florecían en la Visitación en sus primeros tiempos. 

1626. Depone la s a n t a M a d r e de Chan ta l el ca rgo de S u p e r i o r a . . 179 
Es r eemplazada en Annecy po r la M a d r e de Chate l . 179 
L a s H e r m a n a s de Or leans e l igen á la Madre de Chan ta l p a r a 

Super io ra de su monas te r io 179 
1627. P a r t e pa ra O r l e a n s . . 180 

18 de S e p t i e m b r e . — E n el camino f u n d a el monas te r io de Cre-
. mieux. Mi lagro b r i l l an t e 180 



Años. P¿S¡-

Vis i ta los monas te r ios de P a r a y y de Au tnn . Humi ldad cre-
ciente 182 

E n Orléans dec l a ra q u e no pue l e acep ta r el c a rgo de Supe-
r iora 

Sale p a r a P a r í s 185 
En P a r í s depone á la M a d r e de Beaumont . Noble obedien-

c ia de és ta 
F u n d a c i ó n de m u c h a s casas en E m b r u n , Blo is , Bourg-en-

Bresse, Dal , B r e t a ñ a y Lyon 187 
Grandes v i r t udes en t o d o s los monas ter ios 188 
Obedienc ia 
P o b r e z a l ^ 1 

1627. Mort i f icaciones y sacr i f ic ios 
Amor divino. Ex tas i s . R a p t o s 
Humi ldad igual al a m o r 201 
Car idad y t i e rna u n i ó n e n t r e las H e r m a n a s 203 
Admirab le e spec tácu lo que en genera l p resen tan los p r in -

cipios de la v ida r e l ig iosa 207 

C A P I T U L O X X V 

Peste general en, Francia y en Saboya. Estado de los monasterios 
durante la peste. 

1628. I d e a genera l de la pes te , que f u é más horr ib le que los azo-
tes y es t ragos que hemos sufr ido en nues t ro siglo 2051 

L a pes te en el m o n a s t e r i o de Autun 210 
— en Moul ins 211 
— en P a r a y 212 
— en M o n t f e r r a n d 213 
— en L y o n . . . . 214 
— on Va lence •••• 217 
— e n G r e n o b l e 217 
— en N e v e r s - . . . . . . ' . — 218 
— en Cremieux 219 
— en C r e s t a . . . . . . . . . . 220 

Emociones dolorosas* de la Madre de Gliantal al saber es tas 
not ic ias 222 

Su ac t iv idad , h u m i l d a d y c a r i d a d — 22$ 
Recibe orden de v o l v e r á la c iudad de Annecy, sin de tener -

se en n i n g u n a de las casas apes tadas . 223 
. S o . v á a j e . . . . . . . ........... 224 

Su bel la c o n d u c t a . a l p a s a r cerca de Autun • 225 
1629.- L'sí pes te se d e s a r r o l l a en Annecy poco después del regreso 
• £ . . de la S a n t a . . . . • . . . . . . . . . ;-.-.-<. ..«'.'•.. . . . 22® 

— 0<*i — 

Años. PáSs-

3 1 de Mayo.—Es ree leg ida Super io ra 229 
Car ta-c i rcular esc r i t a por la san ta Madre de Chanta l , por 

si la a t a c a b a la peste y moría • • 230 
Su ca r idad du ran t e la peste 231 
Su amor á Dios y su serenidad 232 
S u sent imiento por no ver re l ig iosas á la cabecera de la 

cama de los mor ibundos 234 
Cont r ibuye ind i r ec t amen te á la fundac ión del Ins t i tu to de 

las H i j a s de la Car idad 235 

C A P I T U L O X X V I 

La Madre de Chantal trabaja activamente en la canonización de San 
Francisco de Sales. Publicación general de sus escritos. Reconoci-
miento de su sepulcro. 

1630. L a confianza de los pueblos en San F r a n c i s c o de Sales se 
manif ies ta d u r a n t e la peste 238 

De este modo se revela su poderoso va l imiento 239 
San F ranc i sco de Sales no hab ía esperado liasta este mo-

mento p a r a mani fes ta r su g lor ia . Visiones, milagros, r e -
ve lac iones numerosas 240 

L a Madre de Chanta l hace t r a b a j a r en la p r imera edición 
de las obras de San F ranc i sco de Sales . 244 

Se ocupa en hacer escribir su v ida 247 
Pr imeras di l igencias de la S a n t a pa ra su canonización 248 
P r i m e r a información. Dec la rac iones admi rab les de la Ma-

dre de Chanta l , sobre las v i r tudes de San F ranc i sco de 
Sales 249 

S e g u n d a in fo rmac ión . . 250 
A p e r t u r a del Sepulcro d e . S a n Franc i sco de Sales 251 
Es tado en que se encuen t r a el s an to cuerpo 253 
El pueblo, impac ien te por ver los res tos de su Santo Obis-

po, rompe las p u e r t a s de la iglesia 254 
E n qué es tado se e n c o n t r a b a la s a n t a Madre d u r a n t e la ce-

remonia 255 
Mi l ag ro b r i l l an te de San F ranc i sco de Sales cuando pone 

su mano sobre la cabeza de la San ta 255 
Numerosos panegí r icos del Santo. L a vene rab le Madre de 

. Chan ta l h a b l a de San F ranc i sco de Sa les mejor que Bos-
sue t y Bourdaloue, e t c . . . . . 256 



Nuevas y más numerosas fundaciones en Francia. El Instituto pene-
tra en Italia y Suiza. Muerte del Sr. D. Miguel Favre, primer con-

C A P I T U L O X X V I I 

levas y más numerosas fundaciones en Frc 
tra en Italia y Suiza. Muerte del Sr. D. M 
fesor de la Visitación. 

Inmenso a f á n en F r a n c i a , desde 1630 á 1640, pa ra fundac io -
nes re l ig iosas . L a s de la Vis i tac ión en p a r t i c u l a r se 
mul t ip l i can de un modo prodigioso 259 

1631. P ropagac ión d e l In s t i t u to en Saboya 259 
— en Borgoña 260 
— en Franco-Condado . . . 260 

en L o r e n a 263 
en Champagne 264 

— en N o r m a n d í a 266 
— en B r e t a ñ a 268 
— en Anjou y en T u r e n a 269 
— en Po i tou 272 
— en Auvern ia 272: 

en L a n g u e d o c y P rovenza 273 
En tus ia smo q u e p r e p a r a , acoge y hace p rospera r todas las 

f u n d a c i o n e s . . . . 2 , 4 

1632. 27 de Mayo.—Reelecc ión de la M a d r e de Chanta i en An-
necy 2 '6-

1633. Sus temores a l v e r el g r a n desarrol lo de la Orden 277 
Sus hermosos y sab ios consejos 277 
F u n d a c i ó n de l a Vis i tac ión en el Valle de Aosta 27S 
Idem de l a de F r i b o u r g , en Suiza 281 

1634. Gran luto en el I n s t i t u t o por la m u e r t e del Sr . D. Miguel 
F a v r e , p r i m e r confesor de la Vis i tac ión 284 

Lo que era e s t e s an to sace rdo te 284 
25 de Marzo.—Su a d m i r a b l e m u e r t e . . • 288-
11 de Junio .— F u n d a c i ó n del segundo monas ter io d é l a Visi tación 

en Annecy , q u e el Sr . F a v r e h a b í a deseado s i e m p r e . . . . 289-

C A P Í T U L O X X V I I I 

Servicio que hace la Visitación á la sociedad y alas almas. Vocación 
de la Madre de Chaugy. 

¿ P a r a qué s i r v e n los claustros? E r r o r e s de la gen te del mun-
do sob re e s t e a s u n t o 29Ü 

Pr inc ipa l e s se rv ic ios que hace la Vis i tac ión á las a lmas y 
á la soc i edad 29a 

P red i cac ión e l o c u e n t e de la f r a g i l i d a d de las cosas de este 
mundo 294 

A os. PaSs• 

Oración p e r p e t u a y expiación 295 
Car idad con los pobres 3 0 1 

Car idad a ú n más g rande con los r icos 304 
Los Reyes y las Re inas en las re jas de los locutor ios de la 

Vis i tac ión 3 0 5 

Vocación de la Señor i ta de L a f a y e t t e 306 
Los afl igidos van en t ropel á buscar u n r e fug io en la Visi-

t ac ión 3 0 9 

R e f o r m a s de muchos monas ter ios por las H e r m a n a s de la 
Vis i tac ión 3 1 4 

A todos estos servic ios es menester añad i r l a cor responden-
c ia de ca r t a s que las re l ig iosas sos ten ían con la g e n t e 
del mundo 3 1 6 

L a Madre de Chanta l , a b r u m a d a con la suya , busca una He-
c re t a r i a 3 1 7 

Vocación de la Madre de Chaugy 3 1 7 

C A P Í T U L O X X X I X 

Los pensionados de la Visitación. 

Singular or igen de los pensionados 325 
Diversos motivos que t r a e n n iñas á la Vis i t ac ión . 326 
San F ranc i sco de Sales t i t ubea u n in s t an t e en rec ib i r las , y 

al fin se decide á ello 3 2 8 

P r i m e r a s e d u c a n d a s de la Visitación, F r a n c i s c a de Chan ta l 
y Ana Colín :

 3 2 9 

T r a j e medio rel igioso y medio seglar 3 3 0 
Se conocen las v e n t a j a s de los pensionados . L a s a n t a Ma-

dre de Chan ta l da su pleno consent imiento 3 3 2 
P r i m e r o s f r u t o s de la educación de la Vis i tac ión 3 3 3 

No sólo se fo rma el corazón sino también el espí r i tu 335 
P rog re so de los pens ionados 3 3 7 

Cómo la re l ig iosa consagrada á Dios es á propósi to p a r a 
educa r á las n iñas • 3 4 1 

Y cómo los silenciosos c laust ros de u n monas ter io e s t án 
hechos pa ra ser t e a t r o de una educación g rave y s a n t a . . 341 

E s p í r i t u de suav idad y sencillez que preside á la educac ión 
en la Visi tación 3 4 3 

E d u c a n d o á sus hijos, dió la venerab le Madre de Chan ta l el 
modelo de es ta ve rdadera y buena educac ión 344 



C A P I T U L O XXX 

La venerable Madre de Chantal cuida de sus hijos y nietos hasta el 
último suspiro. 

Años. Págs. 

L a s dos ma te rn idades . L a Madre de Chan ta l modelo de u n a 
y o t ra 348 

T ie rno amor de la S a n t a á su h i j a F r a n c i s c a 349 
Su a l eg r í a en cada uno de los fel ices p a r t o s de su h i j a 350 
Su temor de que los honores y p laceres del mundo seduz-

can á su h i j a F r a n c i s c a 351 
Sus consejos e levados y fue r t e s respec to á las inquie tudes 

mundanas de su h i j a 352 
L a Madre de Chan ta l , modelo de v e r d a d e r a s madres 353 
Los pocos mi lagros que hizo f u e r o n casi todos en favor de 

sus hijos y sus n i e tos 355 
Atenciones de la M a d r e de Chan ta l con su hijo Celso Be-

n igno 355 
Afectos de la M a d r e de Chan ta l y su joven n u e r a Mar ía de 

Coulanges 356 
Amistades pe l igrosas de Celso Benigno- Sus desaf íos 357 
Resoluc ión heroica de la Madre de Chan ta l . 359 

1627. Celso Benigno m a r c h a a l e jé rc i to 359 
Su m u e r t e 360 
Dolor de la San ta . Cae en una t r i s teza y en un silencio que 

hacen temer por su v ida 361 
Esfuerzos pa ra consolar á la joven v iuda de Chanta l 363 

1632. M u e r t e de M a r í a de Coulanges 365 
Dolor ex t r ao rd ina r io de la S a n t a 365 
Muer te del Conde de Tou longeon 366 
F ranc i s ca , a b r u m a d a de pena , corre á echarse en brazos de 

su madre 367 
Relac iones a fec tuosas de la Madre de Chan ta l con la huer -

f a n i t a de su hijo, M a r í a de Chanta l , que f u é después Mar-
quesa de Sevignó 368 

Correspondencia de la Madre de Chan ta l con este motivo. 
Su corazón se p i n t a en ella á lo vivo 368 

1634. Decisión ju ic iosa del conse jo de fami l i a respec to á la pe-
queña h u e r f a n i t a 368 

L a Madre de C h a n t a l cumplió a d m i r a b l e m e n t e has ta el fin 
sus deberes de m a d r e 371 

C A P Í T U L O X X X I 

Viaje de la santa Madre de Chantal á París. Visita casi todos los mo-
nasterios de Francia. Estado general de la Orden. 

Años. pá¿s-

1635. L a p ropagac ión c rec i en te de la Orden inspira inqu ie tudes , 
y hace desear que después de la m u e r t e de la Madre de 
Chan ta l h a y a u n a Super io ra gene ra l 873 

El a sun to es sometido al examen de los Obispos reunidos 
en P a r í s con motivo de la a samblea del clero 374 

19 de Mayo L a s a n t a Madre de C h a n t a l as is te á es te examen 
después de h a b e r de jado su a u t o r i d a d como s u p e r i o r a . . . 374 

26 de Ju l io .—Reun ión de los Obispos en el locutor io de la "Visi-
t ac ión 375 

Humi ldad y firmeza de la S a n t a expl icando las Const i tuc io-
nes hechas por San F ranc i sco de Sales 376 

Todos los Obispos se r inden á su parecer 376 
Concluido este negocio emprende la Madre de Chanta l la 

v is i ta gene ra l de su ins t i tu to 377 
Sept iembre .—Vis i ta p r imero á Melun, Montarg is .Blo is , Or leans 

y T o u r s 378 
L a e n f e r m e d a d y el inv ierno la obl igan á de tenerse , y vue l -

ve á P a r í s 378 
Sus hermosas p a l a b r a s sobre la un ión con Annecy 379 
L a s H e r m a n a s de P a r í s se ap rovechan de estos sent imien-

tos p a r a a l c a n z a r el t ener su corazón después de su 
m u e r t e 379 

Abri l de 1636.—En la p r i m a v e r a vuelve á ponerse en camino l a 
s a n t a Madre , y v is i ta suces ivamente la Champagne 380 

L a Borgoña 382 
E l L y o n n a y s s 385 
El Condado de Aviñón 386 
L a P rovenza 387 
No pud iendo vis i tar todos los monas ter ios de P r o v e n z a , 

convoca en Aix á las Super io ras de ellos 389 
Avisos de la S a n t a á las Super io ras • . • • 390 
Emoción de és tas al ver á su f u n d a d o r a 390 
L a s a n t a Madre de Chan ta l v a á L a n g u e d o c p a r a v is i tar la 

casa de Montpe l l ie r • • ¿91 
Agosto.—Descansa un momento en Aviñón 392 

Su ac t i v idad y v i r t u d d u r a n t e este la rgo v ia je 392 
Su humi ldad y mort i f icación 394 
Su unión con Dios • 3 9 5 

Sus vivos ó inf lamados discursos sobre la obedienc ia , l a po-
breza y el amor divino - • • 396 



Años. Págs. 

Su m a t e r n a l b o n d a d p a r a eon todas sus h i j a s p re sen te s y 
ausen tes 397 

Rec ibe la orden de vo lve r á su monas te r io de Anneey 298 

C A P I T U L O X X X I I 

Ultimas pruebas de la santa Madre de Chantal. Sus penas interiores. 
Muerte de la Madre de Chatel, de la Madre de Favre y de la Madre-
Brechará. Fundación de la Visitación en Turín. 

Pr inc ip i a la a g o n í a de l a s a n t a Madre de Chan ta l , y d u r a 
nueve años 399 

L a S a n t a M a d r e en t r evó en un éxtas is el sent ido , d u r a c i ó n 
y u t i l i dad del m a r t i r i o que le a g u a r d a b a 400 

Descr ipción de es tas p e n a s in te r io res . 401 
Se man t i ene a l e g r e y a f a b l e en medio de este mar t i r i o 404 
No e n c u e n t r a más r emed io que la obedienc ia 405 
G r a n d e exper ienc ia de la Madre de Chatel , Supe r io r a de la 

M a d r e de Chan ta l 405 
A estas penas de e s p í r i t u se j u n t a n g r andes penas de Cora-

zón 406 
14 de J u n i o —Muerte de la M a d r e F a v r e 407 
22 de Octubre .—Idem de la M a d r e de Chate l . . . 408 
18 de Noviembre .—Idem de l a M a d r e de Brecha rd 411 

L a san ta Madre de C h a n t a l r ee leg ida Super io ra 412 
Graves y f u e r t e s p a l a b r a s que d i r ige al cap í tu lo después de 

su reelección 412 
L a R e i n a Ana de A u s t r i a , e m b a r a z a d a de L u i s X I V , le es-

cr ibe r e c o m e n d á n d o s e á sus oraciones. H u m i l d a d de la 
S a n t a 413 

Cont inúa la p ropagac ión de la Vis i tac ión. F u n d a c i o n e s de 
Amiens, Burdeos, B a y o n a , Alby, P i g n e r o l y Niza 414 

1638. F u n d a c i ó n de T u r í n , p r o y e c t a d a ve in te a ñ o s h a c í a y siem-
p r e d i l a t ada 414 

L a S a n t a M a d r e sale, p o r fin, p a r a a c a b a r es ta ob ra 415 
Su v ia je . En tus ia smo e x t r a o r d i n a r i o con que se la r ec ibe en 

t odas pa r t e s 416 
30 de Sept iembre de 1638 .—Entra en T u r í n y f u n d a la Vis i t ac ión . 419 

1639. E s t a l l a l a g u e r r a . L a S a n t a M a d r e es l l a m a d a p a r a volver 
á su Monaster io de A n n e e y f 420 

Pe l ig ros que cor ren los Monas te r ios de T u r í n 'y de P igne-
rol . Temores de la S a n t a 421 

V i r t u d hero ica de la H e r m a n a J u a n a Ben igna Gojos 422 
1640. F u n d a c i ó n de u n a casa de Laza r i s t a s en Anneey 423 

Muer te del l imo. Sr. A n d r é s F r e m i o t 423 

Años. Págs. 

11 de Mayo de 1641—La san ta Madre de Chan ta l depone p a r a 
s iempre la super ior idad . Su despedida 424 

L a Madre de Blonay e legida p a r a r eemplaza r l a 424 
L u c h a de humi ldad en t r e la Madre de Blonay y la Madre 

de Chan ta l 425 
El Obispo in te rv iene , y m a n d a que se de je á la Madre de 

Chan ta l en t e r a l ibe r t ad p a r a aba t i r s e y humi l la r se 428 
L a san t idad de la b i e n a v e n t u r a d a Madre se a u m e n t a de un 

modo t a n br i l lan te , que todo el mundo t eme sea su úl t i -
mo resp landor 428 

C A P Í T U L O X X X I I I 

Retrato de la Madre de Chantal. 

1641. R e t r a t o au tén t i co de la san ta Madre de Chan ta l 429 
Comparac ión con el de S a n t a Te re sa 430 
En qué se parecen y se d i fe renc ian esas dos g r andes Santas . 430 
El t a l e n t o de la san ta Madre de Chan ta l es de un orden 

muy elevado 4 3 0 

Su a lma es de la famil ia de las a lmas g randes 431 
Las v i r tudes más a l t a s se unen en la san ta Madre de Chan-

ta l con las más r a r a s cua l idades • • • 433 
Su fe 4 3 3 

Su esperanza 4 3 4 

Su amor á Dios 4 3 5 

E s t e amor t a n f u e r t e y t a n sólido se une en e l la á la p iedad 
A Q7 

más t i e rna ' 
Su devoción al Sant ís imo S a c r a m e n t o 439 
Su amor á la San t í s ima Vi rgen 4 4 0 

Su a rd i en t e a fec to á la Ig les ia 4 4 2 

Su humi ldad e n c a n t a d o r a aun en medio de los u l t r a j e s . . . . 442 
Más e n c a n t a d o r a aun en medio de los honores 443 
Su mort i f icación y su pobreza 4 4 ^ 
Su amab i l idad y su a l eg r í a • • 4 4 ' 
Sus con t inuos progresos en todas las v i r t udes 448 
Algo del fuego divino que consumía su corazón sube á su 

rost ro y lo i lumina 
Elogios en tus ia s t a s que su v i r tud a r r a n c a á todos sus con-

temporáneos 
San F ranc i sco de Sales ve la a u r o r a de este bello as t ro y 

se l lena de admiración 
San Vicen te de P a ú l contempla su ocaso, y se admi ra a ú n 

mucho más ¿ 



Muerte ele la santa Madre de Chantal. La señora de Montmorency 

C A P Í T U L O X X X I V 

Madre de Chantai. La seño 
recoge su último suspiro. 

1641. Dios r e s e r v a á la s e ñ o r a de M o n t m o r e n c y el honor de ce-
r r a r los ojos á la s a n t a M a d r e de C h a n t a i . 455 

L o qne e r a l a D u q u e s a de M o n t m o r e n c y 456 
Su a m a r g o do lor por la m u e r t e de su esposo 456 
Su v i r t u d c r e c i e n t e . Se dec ide á t o m a r el ve lo de l a Visi-

t a c i ó n 459 
Q u i e r e r ec ib i r l e de mano de l a s a n t a M a d r e de C h a n t a i . . . 460 

28]de J u l i o . — D e s p e d i d a de l a M a d r e de C h a n t a i a l d e j a r á 
A n n e c y por ú l t i m a vez 460 

9 de A g o s t o . — L l e g a á M o u l i n s . Sus conse jos a d m i r a b l e s á la se-
ñ o r a de M o n t m o r e n c y 462 

S a b i e n d o l a R e i n a A n a de A u s t r i a que l a M a d r e de C h a n t a i 
e s t á en Moul ins , q u i e r e v e r l a 463 

L a S a n t a l l e g a á S a n G e r m á n , b e n d i c e á L u i s X I V , n iño , y 
s a l e p a r a P a r í s 464 

E n t u s i a s m o con q u e se la r e c i b e en P a r í s ; t odo el m u n d o 
q u i e r e h a c e r l a t o c a r sus r o s a r i o s 464 

Su e n t r e v i s t a con S a n V i c e n t e de P a ú l 465 
A q u í conc luye su a g o n í a . Su a l m a e m b r i a g a d a de de l i c i a s 

en los t r e s ú l t imos meses de su v i d a 466 
V i s i t a á la M a d r e A n g é l i c a en P o r t - R o y a l 466 

l l ] d e N o v i e m b r e . — S u d e s p e d i d a a l de j a r á P a r í s . P a s a por Me-
l u n y M o n t a r g í s . Be l las p a l a b r a s de l a S a n t a 466 

E n N e v e r s se s i en t e a lgo m a l a 467 
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